0 Ns: AND 


La Revista Nacional de Cultura cumple con el deber 
de advertir que, debido a la mudanza y reorganización 
de los Talleres de la Imprenta de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes, ha resuelto —para no retardar más su 
circulación— publicar en un solo volumen extraordinario 
los números 90-93, correspondientes a los meses enero- 


agosto del presente año. 


REVISTA NACIONAL 


CULTURA 


EDITADA POR EL MINISTERIO DE EDUCACION 
DIRECCION DE CULTURA Y BELLAS, ARTES 


DIRECTOR: JEFE DE REDACCION: 
RAMON DIAZ SANCHEZ J. A. ESCALONA-ESCALONA 
Nros. 90-93 Enero-Agosto de 1952 — Caracas-Venezuela Año XIII 


Sumario 


VALORES VENEZOLANOS 


RETRATO DEL DOCTOR RENE LEPERVANCHE PARPARCEN T 


LE TRA-<S 
ARTURO USLAR PIETRI: El Inca Garcilaso de la Vega .. .. +. 9 


C. PARRA-PEREZ: El Legionario Ismael Urdaneta .. .. .. +. 15 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA: Los Tres Momentos más Deci- 
Sivostenglasvidarde Quevedo de en a te a ZO 


MARIANO LATORRE: Manuel Rodríguez, Símbolo de Chile .. 56 


ERWIN PALM: Estudios de Arquitectura Venezolana 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: Tres Poemas Amorosos de Tres 
Poetas Gallegos de la Edad Media .. 


MANUEL RODRIGUEZ CARDENAS: En Gloria del Libertador 


PABLO VILA: Las Etapas Históricas de los Descubrimientos del 
Orinoco .. 


ANGEL GRISANTI: Personajes de la Reconquista de 1812: Mon- 


teverde-Zerbériz .. 


CARLOS DORANTE: Danú Esperaba .. 


(Ilustración de Tallián) 


TEOFILO TRUJILLO DOMINGUEZ: El Doctor José María Do- 


mínguez.—Una Vida al Servicio del Bien Público .. 


JOSE IZQUIERDO: Nueva Traducción de Hamlet .. 


RIOPENSTTA 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: El Espectro de Psiquis .. 


(Ilustración de Tallián) 


Y A 


ALARICO GOMEZ: Ríos Mágicos .. 


(Ilustración de Tallián) 


ESTAMPAS DE VENEZUELA: Nuestra Señora de Caracas.— 
Autorretrato de Tovar y Tovar.— El Tambor.— Caracas 
Antigua.— Caracas Moderna.— La Lapa.— Flor del Sisal.— 
Piedra de Moler .. 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: En Conmemoración Bicentenaria 
de la Publicación de Opera Theologica .. 


104 


115 


155 


162 


169 


180 


273 


231 


H. DE MONTBAS: Un Enciclopedista Precursor de la Indepen- 
dencia Americana: El Abate Raynal .. 


VICTORINO TEJERA: La Mar y la Polis 


BLAS BRUNI CELLI: Páginas de Historia Ul.iversitaria 


CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


LIBROS 


DOMINGO CASANOVAS: “Diccionario de Filosofía” (José Ferra- 
ter Mora) 


RENE L. F. DURAND: “Poesía Francesa Contemporánea” (Jorge 
Carrera Andrade). “Le Métier d'écrivain” (Charles Braibant). 
“Les vrais mémoires de Vidoca, presentées, annotés et com- 


mentés” (Jean Savant) 


PEDRO PABLO PAREDES: “Poesías” (Ezequiel Bujanda). “La 
Calle y los Caminos” (Pedro Sotillo). “Motivos de Conversa- 
ción. Monosílabos-: Trilíteros de la Lengua Castellana” (San- 
tiago Hey-Ayala). “Variaciones Sobre el Humanismo” (Luis 
Beltrán Guerrero). “Apuntes para Retratos” (Arturo Uslar 
Pietri). “Cardumen” (J. A. de Armas Chitty). “Treriedal” (Pa- 
klo Domínguez). “La Gata, el Espejo y Yo” (Nelson Himiob) 


JOSE RAMON MEDINA: “Quasi una Vita” (Corrado Alvaro). 
“Saggi Critici” (Gaetano Trombatore). “Letteratura Infantile” 
(Luigi Santucci). “San Francisco de Asís”.—Patrono Univer- 
sal de la Acción Católica (J. M. Núñez Ponte). “Sobre Ingla- 
terra y los Ingleses” (Juan Oropesa). “Clima del Sueño” 
(César Lizardo). “Ritmos Eternos” (Marco Tulio Páez). “Le 
Metamorfosi” (Lalla Romano). “Problemi di-metodo Critico” 
(Luigi Russo). “Mi Rifaró Vivente” (Lino Curci) .. 


297 


316 


344 


333 


354 


357 


370 


RAFAEL-CLEMENTE ARRAIZ: “El “Bolívar” de Marx ampliado 
por Madariaga” (Angel Francisco Brice). “En la Prisión” 
(Los Estudiantes de 1928) (Pedro N. Pereira, h.). “Cuentos 
de Color” (Manuel Díaz Rodríguez). “Sangre Patricia” (Manuel 
Díaz Rodríguez). “La Guerra de Independencia en el Estado 


Lara” (Lino Iribarren Celis) 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: “Síntesis Creadora” (Ofelia Cu- 
billán). “Dependencia e Independencia en la Historia Hispano- 
Americana” (Mariano Picón Salas). “Alegría de la Tierra” 
(Mario Briceño-Iragorry). “La Margarita” (Alfredo Boulton) 


MARCO ANTONIO MARTINEZ: “Cartas” (Teresa de la Parra). 
“Semana Cecilio Acosta” (Conferencias dictadas en Los Te- 
ques, bajo los auspicios del Ejecutivo del Estado Miranda) 


NOTICIAS: .. 


COLABORADORES: 


387 


393 


401 


407 


440 


VALORES VENEZOLANOS 


Doctor René Lepervanche Parparcén 


La personalidad del Dr. René Lepervanche Parparcén cobra singular reli! 
en el panorama de los valores intelectuales de Venezuela como abogado, profe: 
universitario y diplomático, aspectos en los cuales ha tenido una actuación sobre: 
liente. También se ha destacado como autor de importantes estudios de carác 
histórico y jurídico. 

Nació en Pampatar, Estado Nueva Esparta, Venezuela, el 26 de octubre! 
1913.— Posee los siguientes títulos profesionales: Licenciado en Derecho, Univ 
sidad de Santo Domingo, 1936.— Doctor en Ciencias Políticas, Universidad Cent 
de Venezuela, 1939.— Abogado de la República, 1939.— Cargos y posiciones que: 
desempeñado: Abogado Adjunto al Procurador General de la Nación, 1939-45.— 
rector de la Revista del Colegio de Abogados del Distrito Federal, 1939-41.— Rep 
sentante del Colegio de Abogados del Distrito Federal en el 1Y y V Congreso 
Colegios de Abogados de la República, 1941 y 42.— Representante del Ejecutivo 1 
deral en el V Congreso de Colegios de Abogados, 1942.— Consultor Jurídico ad- 
norem de la Cruz Roja Venezolana.— Miembro de la Comisión de Estudios de 1 
gislación Fiscal y de la Comisión de Estudios Fiscales y Administrativos.— Miem! 
de la Comisión Revisora de Leyes y Reglamentos.— Miembro de la Comisión Espec 
que elaboró el Proyecto de Estatuto Electoral, 1950.— Profesor de Derecho Ad 
nistrativo en la Facultad de Derecho de la Universidad Central de Venezuela.— P 
fesor de Legislación Fiscal y Política Fiscal en la Facultad de Economía de la U 
versidad Central de Venezuela.— Miembro del Consejo Directivo de la Facultad 
Derecho de la Universidad Central de Venezuela.— Observador por la Cruz R 
Venezolana en la Conferencia de Mitad de Siglo de la Casa Blanca sobre la Infan 
y la Juventud, celebrada en Washington en 1950.— Consejero del Ministro de Re 
ciones Exteriores de Venezuela en la Cuarta Reunión de Consulta, celebrada en W 
hington en 1951.— Presidente de la Delegación de Venezuela en la Segunda Reun 
Extraordinaria del Consejo Interamericano Económico y Social, celebrada en Pana 
en 1951.— Presidente de la Delegación de Venezuela a la Primera Reunión del C 
sejo Interamericano Cultural, celebrada en México en 1951.— Actualmente es Em 
jador de Venezuela en el Consejo de la Organización de los Estados Americanos 
Presidente de la Comisión de dicha Organización que prepara el Programa de 
Décima Conferencia Interamericana. : 

Ha publicado las siguientes obras: Núñez de Cáceres y Bolívar. La inca) 
ración del Estado Independiente de Haití Español a La Gran Colombia, 1938.— H 
tos, Introducción al estudio “Hostos, sus ¡ideas constitucionales”, 1939.— sol) 
Poeta del carácter, 1943.— Estudio sobre la Confiscación, 1938.— Antecedente 
la Ley Orgánica de la Hacienda Nacional, 1939.— Apuntes sobre la Institución de. 
Bienes Ocultos, 1945.— Privilegios del Fisco en el Derecho Venezolano, 1946.— 
constitucionalidad de un Impuesto estatal, 1950.— A Statement of the Laa of 
nezuela. Publicado por The Pan American Union, 1949, (en colaboración con el 
Luis Loreto).— Otros trabajos: Proyecto de Ley del Poder Judicial, 1945.— Proye 
de Ley del Ministerio Público, 1945.— (En colaboración con los doctores Gueb 
Manrique Pacanins y José López Borges).— Proyecto de Constitución del Est: 
Táchira, 1947.— Proyecto de Constitución del Estado Mérida, 1947.— Proyecto 
Código de lo Contencioso-administrativo, 1948.— La Reunión de. Consulta d Mi ist 
de Relaciones Exteriores, 1951.— Ha publicado además, numerosos nicol 
turaleza jurídica y estudios históricos aparecidos en revistas y periódicos de Venez 
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y del exterior. 


NOTICIA PARA ESTUDIANTES 


El Inca Garcilaso de la Vega 


por ARTURO USLAR PIETRI 


La Revista Nacional de Cultura se complace en pu- 
blicar este trabajo que —concebido en una forma didác- 
tica— resume, con los resultados de las últimas investi- 
gaciones, todo cuanto al presente se sabe sobre el glorioso 


A ; mestizo El Inca Garcilaso de la Vega. 


N nuevo tipo humano va a nacer del contacto del 
conquistador español con la raza india: el mestizo ame- 
ricano. Su fisonomía y su psicologia van a enriquecer 
el panorama histórico y social del nuevo mundo y a aña- 
dirle un elemento fundamental sin el cual no se podría 
entender su historia ni definir su sentido. 


Muchos de estos mestizos, criollos de primera ge- 
neración, se dedicarán a la simbólica tarea de conser- 
var en letras castellanas las oscuras tradiciones de los 
pueblos indigenas. Son historiadores y cronistas muy 
caracterizados e importantes. 


El mayor de todos ellos por el carácter, por la obra 
y por la vida, es el Inca Garcilaso de la Vega (1539- 
1616). 


Nace en el Cuzco el 12 de abril de 1539, cuando no 
han transcurrido ocho años de la conquista del Perú. Su 
ciudad natal es la monumental villa andina asiento y 
matriz del imperio incaico. Nace de muy calificados 
representantes de las dos sangres. Su padre es el Capi- 
tán Garcilaso de la Vega, segundón de muy noble familia 
castellana, descendiente de Pedro Suárez de Figueroa, 
el abuelo del poeta Garcilaso de la Vega, que había ve- 
nido al Perú en 1531 en la expedición de Pedro de Al- 
varado. Recibió repartimientos de indios y una casa 
en el Cuzco donde llevaba vida señorial. Su madre fué 
la Palla Chimpu Ocllo, bautizada Isabel, doncella de 
sangre real, nieta del Emperador Tupac Inca Yupanqui. 


Su niñez discurrió en aquel pintoresco y agitado 
Guzco de los primeros tiempos coloniales, viviendo en 
la vasta casa siempre llena de los conquistadores amigos 
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del Capitán y de la parentela india de su madre. Fué 
angustiado testigo de muchas de las sangrientas revuel- 
tas que caracterizaron esa época. 


Su calidad de hijo natural no era excepcional. Vivía 
muy considerado junto a sus padres y usaba el nombre 
de Gómez Suárez de Figueroa. 


Tuvo una educación a la española. Primero con el 
conquistador Juan de Alcobaza, cuyo hijo mestizo el 
futuro clérigo Diego de Alcobaza, iba a ser uno de sus 
más entrañables amigos, y luego en la escuela que para 
los mestizos de los conquistadores estableció el Padre 
Juan de Cuéllar. 


Por la familia materna estuvo en vivo contacto con 
el mundo incaico y sus tradiciones. Solian hablarle del 
fabuloso pasado. “De las grandezas y prosperidades 
pasadas, dice, venían a las cosas presentes: lloraban sus 
reyes muertos, enajenado su imperio y acabada su re- 
pública. Y con la memoria del bien perdido, siempre 
acababan en lágrimas y llanto, diciendo: trocósenos el 
reinar en vasallaje”. 


Ya adolescente tuvo la amargura de ver casar a su 
padre con una dama española, después de haber dotado 
a la Palla Isabel para que se casase con el soldado Juan 
del Pedroche. 


Muerto el Capitán Garcilaso y con el señuelo de ob- 
tener mercedes en la Corte se embarcó a los veintiún 
años (1560) para España. No habia de volver más a 
América. 

Su vida en España puede dividirse en dos etapas. 
En la primera se acerca a la orgullosa familia paterna 
que le acuerda limitada y desdeñosa protección, ges- 
tiona sus reclamos patrimoniales infructuosamente ante 
el Consejo de Indias, y toma por último la carrera de 
las armas. Sirve con Don Juan de Austria, guerrea en 
las Alpujarras y alcanza el grado de Capitán. 


Hacia 1580 se abre la segunda etapa. Deja las ar- 
mas desengañado y se retira a tierras de Andalucía en 
modesto pasar. De una criada tiene un hijo natural que 
será el clérigo y bachiller Diego de Vargas. Estudia, 
cultiva su espíritu, se acerca cada vez más a la iglesia 
y termina por hacerse sacerdote. 
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EL INCA GARCILASO DE LA VEGA 


En estos años completa su formación intelectual y 
realiza su obra literaria. Su cultura va a ser predomi- 
nantemente clásica e italiana. En pensamiento, modelos 
y gusto va a darse por entero al Renacimiento. Va for- 
mando una selecta y típica biblioteca de humanista. 


Alguien que le conoció por este tiempo lo recuerda: 
“mediado de cuerpo, moreno, muy sosegado en sus 
razones”. 


Hombre del Renacimiento por las ideas y el gusto, 
indio peruano por el sentimiento y la tradición, español 
por la religión, los principios y la conducta, este criollo 
e1emplar tiene el sentido de su rica contradicción. Cuando 
nombra a la patria dice: “yo llamo asi a todo el imperio 
que fué de los Incas”. Cuando escribe en flúida prosa 
vbserva, no sin malicia, que traduce: “de mi lengua 
materna, que es la del Inca, en la ajena, que es la cas- 
tellana”. 


Retirado en devota y estudiosa vida muere en Cór- 
doba el 22 de abril de 1616 a los setenta y siete años y 
es enterrado en la capilla de las Animas de la mezquita- 
Catedral. “Perito en letras, valiente en armas”, reza su 
epitafio, “murió exemplar” 


La primera de sus empresas literarias está llena de 
significación. Se pone a traducir del italiano los “Did- 
logos de Amor” de León Hebreo, según él mismo de- 
clara, para empaparse más de “la suavidad y dulzura 
de su filosofía y lindezas de que trata”. Es la tercera 
y la mejor de las traducciones castellanas de aquel libro 
que había llegado a ser la suprema expresión del neo- 
platonismo del Renacimiento. El mestizo americano 
vierte el pensamiento del judío español en suave y ele- 
gante prosa, de clásica claridad. 


Hacia 1585 ó 1586 está concluida la versión. La de- 
dica a Felipe H. En 1590 fué publicada bajo el titulo 
de: “La Traduzion del Indio de los tres Diálogos de 
Amor de León Hebreo, hecha de Italiano en Español 
por Garcilasso Inca de la Vega...” El titulo parece re- 
velar que la condición racial de Garcilaso era objeto de 
especial curiosidad y el hecho que más lo señalaba en 


la vida española. 
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Hay indicios, no comprobados, de que hiciera al 
mismo tiempo otra versión al quechua materno. 


La obra corrió con poca suerte. Circuló escasa- 
mente y fué puesta en el Indice por sospechosa de cá- 
bala y teosofía. 


Pero el Inca había afirmado ya su vocación lite- 
raria. El antiguo soldado y nuevo clérigo que había 
cambiado la lectura de los libros de caballerías por los 
poetas e historiadores del Renacimiento y de la Anti- 
gúedad, se aventura en una historia de la conquista de 
la Florida. 


El, tan familiarizado con los hechos del Perú, es- 
coge aquella parte tan remota de las Indias donde nunca 
ha puesto el pie. Lo ha inducido a tratar este tema su 
estrecha amistad con Gonzalo Silvestre, viejo compa- 
ñero de Hernando de Soto. 


En 1605 fué publicada: “La Florida del Inca. His- 
toria del Adelantado Hernando de Soto, Governador y 
capitan general del Reyno de la Florida, y de otros he- 
róicos caballeros Españoles e Indios; escrita por el Inca 
Garcilasso de la Vega”. La dedica al Duque de Braganza 
en Lisboa. 


Esta obra admirable sobresale entre las historias si- 
milares por la frescura literaria, el soplo novelesco y el 
arte realista de la narración. Aunque no deja de pa- 
gar tributo a la moda del tiempo insertando largos dis- 
cursos y disgresiones, tiene poderosa fuerza de evoca- 
ción y el don del rasgo vivo. El tono es poemático y 
la narración suelta y atractiva. 


La última es la más importante de sus obras y la 
que más contribuyó a extender su fama. Fué la cono- 
cida con el nombre de los “Comentarios Reales”. La 
Primera Parte debió comenzarla poco antes de 1602 y 
terminarla en 1603. Dedicada a la Duquesa de Bra- 
ganza apareció en Lisboa en 1609 bajo el título descrip- 
tivo de: “Primera Parte de los Commentarios Reales que 
tratan del origen de los Yncas, reyes que fveron del Perv, 
de su idolatría, leyes y gouierno en paz y en guerra: de 
sus vidas y conquistas y de todo lo que fué aquel Im- 
perio y su República, antes que los Españoles passaran 
a él...” Es en realidad una historia evocativa y un 
mucho novelada del Tahuantinsuyu. 
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EL INCA GARCILASO DE LA VEGA 


La Segunda Parte no fué publicada hasta después 
de la muerte del autor, en 1617, en Córdoba. Debió ha- 
berla acabado hacia 1613. Trata sobre la conquista del 
Perú, las luchas entre los conquistadores y termina con 
el alzamiento de Hernández Girón, la ejecución del Inca 
Tupac Amaru y la muerte del virrey don Francisco de 
Toledo en España. 


Va dedicada a su madre la Palla: “más ilustre y 
excelente por las aguas del Santo Bautismo que por la 
sangre real de tantos Incas peruanos”. 


*k 
* * 


Fué dificil tarea la de Garcilaso. Mucho se habia 
escrito ya sobre la conquista del Perú, la más resplan- 
deciente de oro y de violencia, y no poco sobre sus anti- 
gúedades. Sus propios recuerdos ya eran remotos. Es- 
cribe más de medio siglo después de haber salido de 
su patria, pero piensa que acaso nadie pueda escribir 
sobre esas cosas como “un indio hijo de su tierra”, aun- 
que se excusa porque: “las fuerzas, ni el habilidad de 
un indio, nacido entre los indios y criado entre armas 
y caballos, no puedan llegar allá”. 


No ha confiado tan sólo en su memoria, ni en los 
trabajos de otros historiadores publicados o inéditos, 
como el del Padre Blas Valera que consulta con prove- 
cho, sino que escribe a sus relacionados del Cuzco pi- 
diéndoles datos e informaciones. Muchos recibió, espe- 
cialmente de su viejo compañero el clérigo mestizo 
Diego de Alcobaza. 


La extraordinaria obra alcanzó rápido y gran pres- 
tigio. Fué muy traducida y hasta el siglo XIX consti- 
tuyó la fuente principal de información europea sobre 
los Incas. La crítica histórica del pasado siglo desdeñó 
mucho su valor documental, pero las investigaciones 
más recientes han contribuido a restituirle el crédito. 


Es obra menos armoniosa y unida que “La Florida”. 
Su misma materia es más vasta y diversa. Pero hay en 
ella algo que sobrepasa con mucho sus obras anteriores 
y es el tono personal del recuerdo. El calor del senti- 
miento con que está evocada la historia. El sabor de 
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elegía y el aire de nostalgia que pasan al través de 
aquella suave y serena prosa. Y además su rica y pecu- 
liar condición que asoma en todo instante. El cura ca- 
tólico habla de la idolatria y de los mitos solares, y el 
español del Renacimiento describe los majestuosos in- 
cas y la cruenta conquista, sin que se borre el acento 
que le viene de su mestizaje y de su tierra. 


Tratando de las mismas cosas no se parece a los otros 
cronistas. Hay una calidad que lo distingue y es lo 
criollo. No lo indio, ni lo español. 


Hay una emoción de la tierra americana que lo 
posee, como cuando habla de: “aquella nunca jamás pi- 
sada de hombres, ni de animales, ni de aves, inaccesible 
cordillera de nieves, que corre desde Santa Marta hasta 
el estrecho de Magallanes, que los indios llaman Riti- 
suyu, que es banda de nieve”. 


Nadie como él encarna desde la primera hora el 
mestizo, la condición de confluencia que va a tener el 
espiritu hispanoamericano. El inicia, con muchos de los 
temas y hasta de las maneras, algo del tono y del acento 
que van a caracterizar por siglos la literatura criolla. 


14 — 


o a XK 


mm o 


A a cc Tc IÓ 0 e GA o 0 A O a EIA a o 


EL LEGIONARIO 


Ismael Urdaneta 


por C. PARRA-PEREZ 


E A relaciones con Ismael databan de los dias en 
que unos muchachos merideños fundamos a (Génesis 
“revista de literatura y de arte”, al mismo tiempo que 
otros muchachos zulianos escribian en Elitros. Estable- 
cieron ambos grupos canje y bombo mutuo, y de allí 
cartas y efusiones. El recuerdo de aquella adolescente 
época llenó las primeras conversaciones cuando, en 1914, 
nos encontramos en París, y nuestra amistad hizose 
pronto estrecha y cordialísima. Me sabía él maracucho 
a medias, mas deciíame que lo era por completo y a tal 
titulo extendía hasta mí la protección especial de Nues- 
tra Señora de Chiquinquirá. 


Nunca me habló de la causa recóndita que le llevó 
a alistarse en la Legión Extranjera cuando aún no se 
pensaba ni remotamente que pudiese haber guerra en 
Europa. Otros venezolanos lo hicieron después y sir- 
vieron también la causa de Francia: Luis Camilo Ra- 
mirez, Sánchez Carrero que murió heroicamente en una 
de las últimas batallas, Bastardo, Mario Velázquez. De 
Luis Camilo hablaré alguna vez cuando ordene las cat- 
tas suyas que tengo y rendiré a su gratísima memoria 
el tributo de justicia que merece. A propósito de su 
servicio militar entonces le inventaron no recuerdo qué 
historia relativa a su nacionalidad. Jamás supe que hi- 
ciera nada indigno de u» descendiente de Rivas Dávila. 


Ismael Urdaneta se batió en los Dardanelos y en 
Macedonia. De las islas del Archipiélago homérico, del 
frente mismo de combate y de los hospitales militares 
me escribió las cartas que hoy publico. Yo era a la sazón 
segundo secretario de la Legación en Paris bajo el mi- 
nistro doctor José Ignacio Cárdenas. El doctor Gil Bor- 
ges era consejero. Carbonell, ex-agregado a aquélla, 
ejercía las funciones de cónsul. 
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Ningún recuerdo más afectuoso puedo dedicar a 
Ismael que éste de presentar desnudos su esforzado co- 
razón, su alma aventurera y candorosa de poeta. Que 
sus manes me perdonen si alguna indiscreción cometo, 
al divulgar sentimientos que acaso sólo deseó verter en 
el seno de la amistad más intima. Por adelantado tengo 
por inmerecido cualquier eventual reproche, porque 
nada hay en sus líneas que no sea noble y elevado. Y es, 
precisamente, lo que aparte su valor anecdótico tiene 
de notable esta correspondencia. Ismael Urdaneta es 
una hermosa figura de la poesia venezolana y todo cuan- 
to contribuya a fijar sus contornos, a escudriñar su psi- 
cología puede interesar a nuestra historia literaria y a 
nuestra crítica. 

La carta de 18 de julio alude a algo que no conozco 
y de que probablemente trataba la de su familia que yo 
acababa de remitirle: allí está quizá el secreto de su 
alistamiento en la Legión. Una vez en filas, el poeta 
cumple bravamente con su deber y prueba su amor a 
Francia, creyendo en el destino de este gran pueblo y 
en la libertad que defendía. Cierto día me dijo en un café 
del Barrio Latino: “Es difícil saber lo que piensan todos 
los extranjeros de la Legión, pero sí se que los venezo- 
lanos que servimos a Francia pensamos en Miranda”. 

Ni un momento duda Ismael del triunfo final; y 
cuando, por setiembre, recibe noticias de victorias en el 
frente occidental, me interpela con palabras bíblicas. 
En realidad yo, pacifico “civil” del sector de París, tam- 
poco dudaba de que Alemania terminaría por perder la 
guerra. 

La carta de 15 de diciembre, que cierra esta corres- 
pondencia, y en la cual el poeta narra el episodio de la 
gran batalla del Stroumitza en que tomó parte, es pá- 
gina de antología. 

Volvió Ismael al frente oriental y otras cartas suyas 
debe de haber en mis legajos inexplorados: veré de pu- 
blicarlas si están alli. De esa nueva época sólo hallo, 
por tenerla en un álbum de postales, la tarjeta que me 
envió con estas frases: “Tarjeta encontrada en el cadá- 
ver de un búlgaro muerto por sus compatriotas, en el 
momento de venir hacia nuestras líneas. — Toma del 
Skra. Mayo 30 de 1918”. El asalto a la posición del 
Skra di Legen, en territorio albanés, se dió precisamente 
el 30 de mayo por una brigada mixta franco-griega en 
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ligazón con las tropas italianas que ocupaban a Valona. 
El ejército búlgaro entraba ya en descomposición y los 
soldados aprovechaban la primera ocasión para deser- 
tar. He aquí la traducción, hecha previamente al francés 
por uno de mis amigos yugoeslavos, de dicha tarjeta, 
que doy en facsimil y que está dirigida al suboficial 
Damian Tsaner, 1/5* Compañía de Lanza-minas, Cuarto 
Destacamento, Quinta División (por seguir) : “11/1V.918. 
Querido cuñado: Aprovecho de la ocasión que se pre- 
senta hoy para responder a tu carta del 6/1V. Cuñado: 
no he recibido la carta de la hermana de tu mujer, pero 
espero recibirla pronto. Tendría muchas cosas que es- 
cribirte, pero estoy muy ocupado. Recibe por ello mis 
saludos cordiales.—Tu cuñado”. La inscripción de la 
fotografía dice: “¡Acuérdate de tu juventud!”. 

También me remitió entonces Ismael un billetz de 
banco y un puñal búlgaros: el billete lo guardo con sus 
cartas; el puñal lo perdí treinta años después con varias 
otras cosas. 

¿Más comentarios de mi parte? Que comente cual- 
quier lector. No quiero lanzarme en el campo lírico y 
construir castillos imaginarios con la epopeya del caro 
poeta. Dos o tres indicaciones solamente daré como im- 
prescindibles. Ismael me pidió luego que le guardara 
su Cédula de identidad y por eso está aún en mi poder. 
El dinero que algunos amigos le enviamos más de una 
vez concluyó siempre por llegar a sus manos. Dióme 
la monedita en cuestión, que, conforme a sus prescrip- 
ciones, fué a parar a manos femeninas. También me 
trajo la bala turca. Otero es nuestro Carlos, el querido 
e ilustre pintor. Macabeo es expresión de caló francés 
que quiere decir cadáver y es empleada por los soldados 
y los estudiantes de medicina. 

Mas poco se comprenderá de la noble aventura evo- 
cada aquí si antes no se contemplan brevemente las 
circunstancias de aquel primer periodo de la nueva 
guerra balcánica. 


* 


En noviembre de 1914 empezó a discutirse en el 
estado major francés la posibilidad de atacar al ene- 
migo por el flanco de los Balcanes. Pensábase que un 
ejército desembarcado en Salónica y que subiese por el 
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valle del Vardar podria ayudar eficazmente a los servios 
que defendian con estupendo coraje la línea del Da- 
nubio. En enero siguiente Lloyd George habló de lanzar 
algunas divisiones en la península, por Dalmacia, o por 
Macedonia. Kitchener, que era quizá el primer hombre 
de guerra de Europa, combatió la idea como inoportuna, 
pues se hallaba sólo en los comienzos de su extraordi- 
naria obra de creación del ejército británico. Fué en- 
tonces cuando Rusia pidió que se abriera un nuevo 
frente contra el imperio otomano. No será la última 
vez que los rusos imploren servicios de este género, cuya 
utilidad negarán después de la victoria atribuyéndose 
el mérito exclusivo de ésta. Churchill sugirió que una 
flota anglo-francesa forzara los Dardanelos; pero pronto 
se advirtió que no bastarian los barcos para tal empresa 
y se necesitaban soldados. 80.000 hombres al mando de 
Sir lan Hamilton desembarcaron en Galípoli en los úl- 
timos dias de abril y dieron batalla a los turcos abriga- 
dos en las fortificaciones levantadas en los Estrechos 
por Liman Von Sanders. 

Las tropas francesas, conducidas por el general 
D”Amade, se distinguieron particularmente en Koum-Kali 
y en las cercanías de Sedd-ul-Bahr. Llegaron refuerzos 
y entre ellos compañias de un baralién del primer regi- 
miento de marcha de la Legión Extranjera, perteneciente 
a la división del general Masnou. Los soldados abrieron 
a su vez trincheras, bajo el fuego constante de la arti- 
llería turca. 

La expedición a los Dardanelos se frustró. Los alia- 
dos, que creian contar con +1 apoyo del ejército griego 
cuya movilización se decret% a fines de setiembre, deci- 
dieron trasladar a Salónica parte del cuerpo expedicio- 
nario y, volviendo al primitivo proyecto, socorrer a los 
servios por Macedonia. El general Sarrail tomó el 
mando de las tropas francesas. Kitchener decidió en- 
viar 85.000 hombres bajo el general Mahon. Sábese 
cómo faltó la esperada cooperación de los griegos, por- 
que el rey Constantino quiso guardar la neutralidad, lo 
que forzó a Venizelcs a dimitir. 

Los franceses, llegados primero, atacaron sin re- 
tardo. El general Bailloud, empezó la marcha el 7 de 
octubre, a la cabeza de la 156* división. Mientras tanto, 
el voivode Putnik, uno de los más grandes generales de 
su tiempo, daba batallas sangrientas a las fuerzas ale- 
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manas, austriacas y búlgaras combinadas contra él. Ago- 
biado por el número y el armamento de sus enemigos, 
el incomparable ejército servio se defendía con heroísmo 
y habilidad suma. Nada más pasmoso que aquella de- 
fensa. No llegó a tiempo el socorro y los servios lu- 
chando siempre paso a paso ganaron las montañas de 
Albania. 

Sarrail, falto de soldados y sujeto a sus instruccio- 
nes, debió suspender la ofensiva. Sin embargo, los com- 
bates continuaron durante todo el mes de noviembre. 
A mediados del siguiente el frente se estabilizó en la 
frontera griega. 

Luego vinieron años de espera y preparación, en 
medio de combates incesantes y de maniobras políticas. 
El ejército servio se reconstituyó. Los griegos se junta- 
ron a la causa aliada. Y, por último, Franchet d'Esperey 
barrió de enemigos la península y llegó al Danubio. 


París: mayo de 1952. 
C. Parra-Pérez. 


I. Urdaneta 

25"e Compagnie. 
1r Etranger. 
Bel-Abbes. 


Querido Parra: 


. Como hace seis meses no sé absolutamente nada de 
mi patria, te ruego me hagas el envío de los periódicos 
que hayas leido. Aún vivo. No olvides mi pedido: es 
la más grata sorpresa que puedas darme en la soledad 
de mi Noel de angustia y mi año nuevo desconsolador. 


Recuerdos a aquél que te pregunte por mí, muy pocos, 
creo. 


Tuyo cariñosamente. 


Ismael Urdaneta. 
Diciembre 14/14 


ES Bel-Abbés. Enero 12/15. 
Querido amigo: 


Recibí tu postal y los “Universales” Mil gracias! 


Imagino te equivocariías en el envío de estos últimos 
pues los números que llegaron a mis manos correspon- 
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den al mes de ¡Octubre! De todos modos te agradezco 
la cortesía amistosa del momento que me dedicaste. 
Nada nuevo en mi haber, si no tomo en cuenta la fiebre 
que me exaspera de pertenecer a las tropas que guardan 
la Algeria y la desazón de no hallarme —soldado raso— 
en el norte de Francia. Como yo figuro en la Música 
del Regimiento me contentaré, para ese momento sus- 
pirado, con poner de parte de mi corazón, más energía 
en la cálida canción de la Marsellesa, al zumbar de las 
balas, el estallido de las granadas etc. etc., y toda esa. 
literatura fantasmal y tremenda de las epopeyas de hoy. 
Te escribiré no sé cuando; respóndeme de tiempo en 
tiempo. Abrázote. 
Ismael. 


; Bel-Abbés, marzo 16/15 
Mi querido Parra-Pérez: 


He recibido tu certificado último: cuánto te agra- 
dezco ese envío! Imagina: estas cartas son las únicas 
que he recibido de casa en el año que ya hace de mi 
permanencia en la Legión. Si no había escrito antes era 
porque creía que mis primeras habían quedado sin res- 
puesta... Mi estrella me concede aún como lenitivo el 
amor de los mios, y sobre todo —dulce egoismo!— el 
amor de la que será por encima de todo — tiempo, dis- 
tancia, azares, mi compañera un dia... Gracias te doy 
de nuevo; y pues que tan abiertamente te me ofreces 
de intermediario, te envío esa carta para papá con el 
ruego de hacerla llegar a su destino. 

De un momento a otro espero sorprenderte con una 
mía fechada de no sé dónde, pues me agencio por todos 
lados mi partida bien para Francia o para el Egipto; 
quizás la frontera serbia (del Africa han partido 38.000 
hombres que ya han desembarcado en Antivari, ayuda 
de Francia a ese puñado de valientes que imponen res- 
peto al Austriaco. Es sumamente dificil el poder partir 
a la línea de fuego: el francés desconfía de los españo- 
les, que por tal paso; tú sabes que en Europa no enseñan 
la Geografía de América. Pero yo me las arreglo y así 
espero de un momento a otro darte la buena nueva de 
mi partida de aquí, por la primavera. Qué diablos, esta 
es una ocasión única! y por ello me exaspera mi forzosa 
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inmovilidad actual. Hasta la vista, querido y confío en 
que mi buena suerte me depare 'este año el placer de: 
encontrarme en París o no importa dónde, todo salvo el. 


Africa. 


Un abrazo cordial. 
Tu afmo. 
Ismael. 


P.S., Actualmente en este depósito de la Legión sólo 
quedamos los alemanes, austriacos, rusos, españoles 


e italianos: los belgas —anulados sus enganches por 
5 años— han sido incorporados al ejército belga; 
igual, los ingleses; los rusos partirán en breve agre- 
gados al ejército aliado. Todos los enganches de los 


turcos por la duración de la guerra son letra muer- - 


ta; hace veinte días fueron internados como prisio- 
neros los que se hallaban aqui. Los alsacianos y 
loreneses partieron todos hace ocho días con destino 
a diferentes cuerpos, Tiradores algerianos, la Arti- 
llería... Te explicas ahora mi frase: “Es muy dificil 
el poder partir a la línea de fuego”... 


I. Urdaneta. 

Corps Exp: d'Orient. 
Bataillon de renfort 
pour les Dardanelles. 
1” Etranger. 

19=e Comp. 


Abord del Pane (?) Lescat. 
Isla de Lemnos, 24 de mayo de 1915. 


Querido Parra-Pérez: 


Al fin he realizado mi sueño: te escribo a la entrada 


de los estrechos, a bordo, en compañía de los otros ca- 
maradas —zuavos, legionarios y tiradores— que vamos 
a jugarnos la piel a Constantinopla. Viaje maravilloso 
por Orán, Alger, Bizerta y Alejandría hasta aquí. Te 
acompaño esas postales para mi familia y novia. Yo les 
digo que te envíen a tí las cartas pues como no sé mi 
dirección en la línea de fuego no quiero que se extravien. 
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Asi, te ruego que me las conserves hasta que tengas no- 
ticias ciertas de mi paradero. Recuerdos a los amigos. 
Y gracias anticipadas por el servicio, querido Parra. 


Tuyo afmo. 
Ismael. 


Las postales para casa y las de T... sobre aparte, 
te ruego. 

Dirigeme siempre la correspondencia Mr. Urdaneta 
simplemente, hay muchos judios en el regimiento; mi 
nombre, odiosamente, es de esa estirpe, y yo no quiero 
mezclarme con esa piara. 


Urdaneta. 

27* Comp. Blin. Leg. 
1* Reg. de M. d'A. 
C.E. d'0. 


Desde las trincheras. 28 de mayo de 1915. 
Querido Parra: 


He aquí mi dirección para lo sucesivo: E. Urdaneta. 


Corps Expéditionnaire d'Orient. 1” Régiment de Marche 
d'Afrique. Bataillon Légion. 2* Compagnie — Tú abre- 
viarás esta larga lista. Espero que me enviarás los pe- 


riódicos de Caracas. Dentro de tres dias voy a la linea 


de fuego. Te diré algo, si puedo... 
Tuyo afmo. 


Escribe “pour Marseille” 
1. Urdaneta. 


A bord del “Natal”. 


junio 21/15. 
Mon cher Parra-Pérez: 


No tengo espiritu para proseguirte en francés res- 
pondiendo a la tuya última escrita en el lenguaje diplo- 
mático. En otras circunstancias me permitiría una ligera 
broma de buen gusto, hoy, no estoy para esos trotes. Al 
grano, pues: la Legión, la tarde del 20, recibió la orden 
de cargar a la bayoneta. Tratábase de 3 líneas de trin- 
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cheras tomadas y perdidas durante el día por otros re- 
gimientos, mas, necesitábase guardar y consolidar ese 
avance. Entonces, la vieja y brava Legión, tuvo el honor 
de esa consigna. Bello y noble momento aquel en que 
a la gloria dorada de un sol poniente oriental nuestras 
bayonetas lucieron, finas y firmes, a la breve voz de 
mando, sin alocamientos ni temblores, serenamente, co- 
mo en las maniobras! La primera trinchera fué arrollada 
en menos de cinco minutos, la segunda en seguida y 
cuando, en un ímpetu que nada ni nadie podía contra- 
rrestar, ibamos al asalto de la tercera, un casco de me- 
tralla me pega en el oido izquierdo y me deja por tierra 
inerte y desvanecido. “Eclat d'obus á lPoreille gauche, 
lPoúi éventré et le carthilage ateint” dice el diagnóstico. 
No sé cuánto tiempo quedé exánime. Después, me reco- 
gieron, me pusieron un vendaje provisional y me trans- 
portaron a bordo. Heme aquí en espera de un buque 
hospital que me llevará quizás a Bizerte acaso a Mar- 
sella; no sé. Me apresuro a escribirte para que no me 
envies más cartas a Gallípoli. Y si te llegan de mi fa- 
milia y novia, me las guardas hasta nueva orden. Del 
hospital a donde me envien te escribiré inmediatamenie 
haciéndote saber mi paradero. De la guerra todo lo que 
te puedo decir es que aún no me explico cómo pude hacer 
un mes de campaña sin llegar al resultado actual; por- 
que es materialmente imposible el salir ileso o perma- 
necer gran tiempo bajo esa granizada sin dejar algo en 
el sitio. 

La guerra en Francia es miel sobre hojuelas com- 
parada con el horror de esta que hacemos por aquí. Algún 
día se sabrá todo y se verá cuán generosa ha sido la 
-— Francia viniendo, por honor, a una empresa que después 
de todo, es sólo a Inglaterra o a Rusia que concierne de 
cerca. 

Salúdame cariñosamente a Carbonell y demás ami- 
gos. En fin, querido, agradezco a mi estrella que me 
haya librado de la aventura maravillosa como tú dices 
a costa de una oreja rota y un oido perdido. Semisor- 
dera que soportaré pacientemente, como recuerdo de los 
días más intensos, más fuertes que jamás haya vivido 
como hombre o como poeta. 


Un fuerte apretón de manos. Tuyo afmo. 
Ismael. 
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No seria mal que escribieras a papá la noticia antes 
que mi Regimiento se la haga saber ingrata, pues en mi 
compañía deben considerarme como muerto o desapare- 
cido; en la confusión de la noche, yo fuí recogido por 
los zuavos. 


Julio 2/15. Hópital de Sidi-Abdallah. 
Muy querido amigo: 


Héme aquí en este simpático hospital de Bizerte, en 
un pequeño y limpio lecho, bien tratado, disfrutando de 
un sosiego ganado y pagado a costa de la piel y del es- 
píritu. Aún guardo aquel azoramiento nervioso de la 
trinchera siempre peligrosa, del ambiente traidor, del 
azar en acecho. Estas dulzuras del reposo me sorpren- 
den por el contraste del trajín anterior. Hoy ¡oh dicha! 
por primera vez desde hace dos meses, me he hecho 
afeitar, me he cambiado de ropa, me he reposado en un 
colchón! Tú no te puedes imaginar estas fruiciones: 
un lecho, un baño, una cama limpia! 

Espero la visita de las Damas de Francia (cigarri- 
los, papel de escribir, chocolate, etc.). Sin embargo que 
no estaba muy mal de fondos. Un puñal turco me pro- 
porcionó a bordo 15 frs. Y unas piezas de plata de ese 
país, otros, en un cambio judio, desde luego; todo ello, 
pequeños recuerdos del enemigo... Como comprende- 
rás, esto hay que hacerlo con discreción de nuestra 
parte, car de la leur los muertos no hablan. ¿Me explico? 

Aguardo, al contestarme ésta, cartas de los mios, 
pues ya es tiempo de que hayan arribado a ésa. De mi 
herida voy bien. Diablo! No fué un éclat d'obus como 


creyó el médico, en la precipitación de esa noche en que 


atendía a cientos los heridos, fué una bala, una señora 
bala que por un centímetro me deja en el sitio. Yo no 
sé si tendrán que punzarme adentro, en el oído. Se diría 


que esto es una olla de grillos. La parte superior de la 


oreja está desflorada en la raíz: será una cicatriz ele- 
gante, como te dije: Lo cierto es que ella me depara 


unos días inefables de hospital y siete de convalescencia | 


que pasaré en Francia. 
Y los periódicos de Venezuela? Otero me escribió 
un día anunciándome su viaje al frente francés como 
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corresponsal de varios periódicos nuestros. No he vuelto 
a saber más de él. ¿Qué ha sido de su vida? 

Un rumor grato llega a mi oido de soldado. Sabrás 
que la tarde un que la Legión fué al asalto a la bayoneta 
y se apoderó de tres líneas de trincheras turcas y se sos- 
tuvo en ellas, su mismo ímpetu le fué fatal: muy pocos 
contamos el lance. Este sacrificio parece que ha tenido 
su recompensa, según nos dijo un oficial de Moudros; 
por el brío de la carga mi brava Legión mereció una Ci- 
tación a la orden del Cuerpo de Ejército de expedición 
en los Dardanelos; para los cuatro gatos que quedamos, 
los heridos sobre todo, ello significa, la Croix de Guerre, 
mon vieux, fuera de la condecoración inglesa que ofre- 
ciera el general Hamilton a las tropas francesas que 
combaten a su lado en Gallípoli. De modo que, acabada 
la guerra, tengo dos medallas, ganadas sin hermanas 
buenas ni compadres en la politica. Dos medallas y una 
cicatriz? Desde ahora las amenazo con un soneto me- 
lancólico. 


Te estrecha afectuosamente en un abrazo de amigo 
tu “devoué”. 
Ismael. 


(Tarjeta de identidad) 


N. 943 
Direction du Service de Santé. 
HOSPITAL MARITIME DE SID-ABDALLAH. 
Salle 5 Gria. B. Hópital Lit 7. 
Nom. Urdaneta. 
Prénom Emilio. Age 28. 
Né a Maracaibo Venezuela le 5 mars 1887 
(Sud Amérique). 
Grade: soldat. Mle. 16150. 
1* Regt. Etranger. 
Dépot: Sidi Bel - Abbés. 
Célibataire. 
Culte: Catholique. 
Domicile actuel de la Famille. (Pére) Aristides Urdaneta 
o 
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DIAGNOSTIC 300 s. 
Plaie du pavillon de Poreille gauche. Plaie cicatrisée. 
Blessé le 21 juin; arrivé le 2 juillet par le Ceylan. 

Exeat le 18 juillet 1915. 


Blessure de guerre. 


Guárdame allá esa ficha del Hospital en que estuve 
en tratamiento. Quiero conservar este recuerdo en sitio 
seguro.—Este es mi diploma del Bautismo de sangre, y 
a mis ojos vale tanto como el de Los Libertadores que 
conserváis allá. 

Vale. 


Sidi-Abdallah, 18 de julio de 1915. 


Querido Parra-Pérez: 


Tu última del 8 me ha llenado de júbilo! Ella vino 
a reconfortar mi soledad de muchos en compañía y me 
trajo un soplo de afuera que no dejó de impresionar mi 
espíritu; soplo de simpatia, de aliento, de aprobación a 
mi conducta de hoy y, sobre todo, hermano, de olvido 
y perdón del ayer de flaquezas... Tu me has dado la 
gran alegría de saber que mi esfuerzo por vindicarme 
ante mi mismo, ante todo, atrajo, por consecuencia, la 
generosa indulgencia de “los otros”. ¿Quiénes? No sé.. 
todos... todos aquellos que, con razón, esperando de 
mis aptitudes un menos descalabrado empleo, se dolían 
de mi ceguera y atolondramiento. A Dios gracias, la 
venda cayó a tiempo; y, al presente, noto en mi derredor 
que mi empeño ha sido comprendido y apreciado en su 
justo mérito. En fin, mi pasado ¡qué lejos lo miro y 
cuán enterrado lo tengo! Zamacois me dijo últimamente: 
“has hecho bien de romper con tu pasado; el hombre 
debe de tener varios y hacérselos aun a costa de su 
sangre”. 

Paso a otra cosa: mañana o pasado salgo de aquí 
para la convalescencia a Bizerte; por consiguiente dirige 
allí tu carta. La nueva dirección es sencillisima. Dépót 
de convalescents — Bizerte — ello basta. Creo aún re- 
cibir aquí en el Hospital la contestación de la mía en 

113 YO » 14 ” 1) 
que te rogaba eso del “Certificat d'hébergement”, sin lo 
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cual mi ida a París sería imposible y me vería obligado 
a pasar en Bel-Abbés, convalescence au corps, esos siete 
dias de libre albedrío. Espero, pues, con ansiedad tu 
respuesta. 

El pensamiento de enviarme algún dinero, tras esa 
colecta que me conmovió en el alma, fué noble en su 
espontánea sencillez. Si de antes no tuviera yo otros 
motivos de gratitud ese sólo gesto bastaría para atár- 
mela por lo que me resta de vivir, hacia ti; y a los que 
como tú, me prueban esta vez su simpatía, mi corazón 
se los agradece lo mismo. Expresa de mi parte mi re- 
conocimiento al Dr. Cárdenas, en particular; que a Car- 
bonell le escribiré aparte. Aquí les doy gracias por la 
belleza del gesto porque, y esto sólo va contigo, hasta 
hoy —16 de julio— no he recibido nada del giro tele- 
gráfico de que me hablas en tu carta del 8. El 13 te 
puse un telegrama concebido asi: Parrapérez — Legation 
Vénézuela. Lettre recqu.— Merci touchant envoi.— Rien 
recu encore. 

Como de este despacho no he tenido contestación, 
creo que, por causas que ya sabré, el envio me lo has 
hecho por otra vía. En todo caso ten esto en conocimiento, 
por si ha habido extravios en el camino. El mismo día 
que reciba algo me apresuraré a telegrafiarte. Es tan 
económico el telégrafo: un sueldo palabra! Así pues, 
mientras no tengas en tus manos dicho telegrama es 
seña de que dinero alguno ha pasado aún por las mías. 

Si es de pasar mi convalescencia en ésa te llevo de 
recuerdo una bagatela que viene de los turcos, o mejor, 
de las trincheras turcas: una monedita de las de ellos: 
es un porte-bonheur de marca, pero en poder de la que- 
rida del dueño. Así pues, es un cadeau a titulo devolutivo 
que harás, a cada estación, a la niña de tus actos, a me- 
nos que te resuelvas a dejarlo rodando entre los, cachi- 
vaches de soltería... Ya te daré más amplias explica- 
ciones. Si quieres, puedo darte una bala turca, también, 
o una pipa de macabeo, todo ello legitimo en su factura; 
no tanto en la procedencia... jum... 

Hoy recibí los periódicos. Mil gracias, chico. Veo 
en ellos que El Nuevo Diario aún no ha perdonado a 
Luis Camilo no sé qué. Si bien es cierto que es noble 
y bello amar la Francia y pues que se está bajo su ban- 
dera y se es soldado, hay que servirla con lealtad y en- 
tusiasmo; pero, la patria ante todo: en la línea de fuego: 
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buen soldado; en nuestro interior: mejor venezolano: 
con todos los galones y medallas del planeta no logra- 
rian tentarme para que adoptara una patria extraña. 
Esto a propósito de los despropósitos de Luis Camilo. 


Te abraza efusivamente 
tu afmo. 
I. Urdaneta. 
Dépót de Convalescents.—Bizerte. 


Mr. Urdaneta du 1* Etranger — C.E.O. 
a bord du “Medie”. 


A bordo del “Medie”. Agosto 9/15. 


Querido Parra-Pérez: 


Por razones ajenas a mi voluntad no pude decirte 
adios al momento de partir. De Marsella, mi viaje fué 
demasiado precipitado. Hoy navegamos a lo largo de 
Creta y dentro de dos días anclaremos en Moudros. Hasta 
el presente viajamos sobre ascuas; figúrate: el Medie es 
un hermoso buque cargado de municiones, explosivos, 
aeroplanos y de tropa de refuerzo; así nada más expe- 
dito a un submarino enemigo que hacernos saltar. A to- 
dos nos han dado cinturón de salvamento. Y hay una gran 
vigilancia sobre los fumadores. De noche viajamos con 
los fuegos apagados. Todo esto nos da una impresión 
novelesca de aventura y peligro. Por la mañana, con 
el alba, se disipa la interrogación que nos hacemos antes 
de conciliar el sueño; ¿saltaremos esta noche? En fin, 
henos por el Egeo. En breve, en Lemnos. Creo que 
permaneceremos en el Depósito unos días, el tiempo de 
equiparnos, visita medical, etc. etc. antes de ir a la línea 
de fuego. Por ello, respóndeme ésta al recibirla y en- 
viame, si tengo, lo que hayan enviado de casa. Diríigela 
así: Mr. U... Dépót de Légion —Moudros— par Mar- 
seille. C.E.O. Sin descuidar una línea al margen del 
sobre: Priere de la faire suivre a Gallipoli cas de n'y pas 
se trouver le destinataire. Asi me llegará, espero. Sabes, 
en el tren me hice de un flirt maravilloso; una casadita 
de Marsella, romántica perdida, que al saberme poéte 
et poilu, me rogó que le escribiera de las trincheras, me 
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dió su dirección en Marsella y me ofreció escribirme 
ella también diciéndome: “Acaso no sean las mías tan 
bellas como las que Ud. me enviará de allí abajo”. Y una 
mirada que decia: Mi marido es un imbécil. Lo cierto, 
chico, es que tengo mi corresponsal; demás decirte que 
según su espontáneo ofrecimiento, el coli no me faltará 
en Gallípoli. ¡Oh generoso corazón de francesas! Y con 
este nuevo lío ya son cuatro mujeres a las que tengo que 
escribir. París, Marsella, Alger y Caracas! El inter- 
nacionalismo más fonético, como ves. 


Tuyo afmo. 


Ismael. 


Urdaneta. 

12 Comp**, 4me Esede, 
Bataillon Légion. 
Armée d'Orient. 


Agosto 31/15. 


Querido y buen amigo: 


Desde hace dos dias me encuentro de nuevo aquí 
sin incidentes ni accidentes, en buena hora, y así lo 
cuento estar por algún tiempo. Con verdadera impa- 
ciencia he contado todos estos últimos dias, desde el 10 
que llegué a Moudros, y hasta hoy nada he sabido de tu 
parte. Ese silencio de los mios me sorprende y ya co- 
mienza a resentirme. ¡Diablo, ni porque fuí herido! No 
sé a qué atribuirlo. En fin, aguardemos; en la más 
desesperante de las esperas, pues sólo es para sentirse 
el lento transcurrir de los días al azar de cada hora, 
de cada minuto, y hasta del segundo mismo que aqui 
ha dejado de ser efímero, y sólo es para vivirse el alivio 
reconfortante que nos aportan esas misivas que nos 
traen el perfume de recuerdo y de amor de los seres 
distantes, recordados y amados: Nada más por ahora, 
mi viejo Parra-Pérez. Detrás va mi afectación en el 
Bataillon 12"* Comp" 4w*e Escouade. Por la fórmula, 
he dado en el despacho del Regimiento la dirección de 
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la Legación de París por si me ocurre algo, —que no me 
ocurrirá— de adverso. Así, más rápidamente Uds. lo 
comunicarían a casa. Recuerdos a Diego. 


Tuyo 
Ismael. 


Si el Dr. Cárdenas está de regreso en ésa, saludos 
de mi parte.—Vale. 


Isla de Tenedos. Septiembre 12/15. 
Querido amigo: 


Hemos venido aquí por unos ocho días, en reposo; 
el Regimiento lo ha bien ganado. En esta isla pacífica 
del Archipiélago oimos, de noche, el cañón, allá abajo, 
distintamente, como que sólo hay ocho kilómetros de 
la costa de Asia hasta aqui. ¿El paisaje? Viñas y re- 
baños de ovejas, es todo lo que produce el país. La uva, 
excelente; el vino magnífico; el asado, suculento. Hace- 
mos ejercicios de campaña sin cese. Háblame de este 
reposo, todos preferimos la línea de fuego... A pro- 
pósito: hicimos ocho días antes de embarcarnos para 
venir a Tenedos. Por mi parte, encontré todo cambiado: 
las trincheras, más confortables; los obuses turcos, me- 
nos profusos, y, asómbrate, en nuestras posiciones hay 
sitios en que sólo distamos cinco metros! Ya te pasé 
dos noches ante una tronera, a diez metros de la trin- 
chera turca... Nada agradable la facción, querido, pero. 
precisamente por la voluptuosidad del peligro próximo, 
atrayente y nerviosa en su fascinante espectativa, como 
la onda y la hembra en sus perfidias. En fin, dejé la 
guardia con gran alivio de mis nervios. De resto, nada 
de interesante: balas que silban al oído, al pasar; obuses 
que estallan en el sitio que ocupabas un minuto antes 
y que el azar te indicó abandor.ax... Cuestión de des- 
tino, hermano. ¿Nuevas impresiones? Muy pocas, si no 
cuento el espectáculo de cadáveres disecados entre las 
dos primeras líneas; esqueletos que se pulverizan ante 
nuestros ojos, sin que nadie ose darles la paz del último 
albergue... Horror de la guerra: por la trinchera ro- 
daba un cráneo no descarnado del todo entre desper- 
dicios de todo género... ¿Dónde el resto del cuerpo? 
Nadie lo sabrá jamás. Verdad que es triste el horror de 
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esa cabeza podrida y su abandono en un estercolero? 
Y por el estilo, las tablas de la Ley... ; 

Septiembre 14.—Hoy he recibido el sobre volumi- 
noso con las cartas de mi amada y del hogar. Tal como 
hiciste el envío era imperdible. Esas misivas con res- 
puestas a las mías del 13 y 24 de junio, en Gallípoli y 
a bordo del Natal, respectivamente y traen fecha del 1* 
de agosto. T... me envía un retrato delicioso, el último 
que se hiciera y en el cual aparece a mis ojos inco- 
nocible. Ya no es aquella figura leve de antaño ni el 
mismo cuello frágil que se desvanecía entre encajes. 
Esta cabeza que miro al presente emerge lozana y el 
cuello ebúrneo se deleita, libre de encajes, ante la so- 
ñada voracidad de mis besos. Me ha sorprendido y en- 
cantado el cambio: una nueva novia que amar; fortuna 
que mi corazón es insaciable. 

Por lo que me dicen de casa, los periódicos por allá 
se han ocupado, benévolos, de mi odisea. Menos mal. 
Si me hubieras enviado la dirección de Luis Camilo, en 
el frente, le haría cuatro líneas de felicitación por su 
brillante conducta. No está demás que la envies; al pre- 
sente, Gallípoli da tiempo (a veces) a la respuesta de 
una carta. Los periódicos no los he recibido aún; lo más 
probable es que no lleguen a mis manos. Otero también 
me envió y con ellos ha pasado igual. Finalizo. Gozo 
de perfecta salud, y espero gozarla por algún tiempo. La 
hora de Stamboul está próxima, más de lo que te su- 
pones, no te digo más... Mme. Censura es insufrible! 
Recuerdos al cínico y biológico Carbonell. 


Te abrazo afectuosamente. 


Tu amigo. 
Ismael. 
Escribe a Gallipoli — 12"* Comp" Cap Hecles. 


Te va una carta para mamá. Envía todo en un 
sobre, como haces siempre y mil gracias. 


Sep. 29/15. 
Vale mio: h y 


En el momento en que recibas la presente. tú, ente- 
rado por los diarios de la destinación nueva en que ac- 
tuará el Cuerpo Exp. de Oriente, sabrás donde me en- 
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cuentro. En estos instantes hace mi Reg. todos los 
preparativos de marcha. ¿A dónde vamos? Nadie lo 
sabe. A guerrear con los griegos contra los búlgaros? 
Quién sabe. A desembarcar en otro punto de Gallípoli? 
Puede que sí. En fin, los diarios te informarán de mí 
mejor que yo por ahora. Esta es para advertirte que 
detengas toda correspondencia hasta nueva orden. 


Pour la réponse: 


Como te figurarás, me encanta este nuevo viaje de 
expedición, y mejor aún: ese papel de apoyo que pres- 
taremos a un amigo tan valeroso como es el griego, tro- 
pas como las nuestras aguerridas y entrenadas en este 
rudo frente de los Dardanelos. Ya se me llena la cabeza 
de cucarachas inclitas, con una visión de entradas triun- 
fales, pendones alegres flameando al aire de la victoria, 
clarines de júbilo, ciudades libertas y esa visión de epo- 
peya ahogará todas las penalidades, miserias y crudezas 
que se puedan presentar en ruta, si el pensamiento de 
sufrirlas nos asaltara el ánimo. 


Ardo en deseos de saber detalles de la bella victoria 
de Francia contra el topo tudesco. Hombre de poca fe, 
ves como la bestia se abate, flaquea, cede, recula? Ves 
lo que vale el impetu de la razón y cómo aún vibra 
para gloria de la civilización y sostén de la justicia y 
del Derecho, cómo vibra de fe y de ardor en la hora de 
prueba el exaltado noble y bien templado corazón la- 
tino? La bestia germana se acabó, querido; afortuna- 
damente para la humanidad y sobre todo para aquélla, 
artista, que se emociona aún ante la belleza mutilada 
de la Venus de Milo o la sonrisa de la Giocconda, o 
aquélla otra, piadosa, que solloza con el martirio de la 
Catedral de Reims y se revuelve contra los bárbaros sa- 
crilegos — Vae victis! 


Ya te enviaré de mis nuevas. Ruégote comuniques 
a Otero (68 rue de Gergovie) estas noticias mias. 


Cordiales saludos a Carbonell y respetuosos al Dr. 
Cárdenas. 


Un abrazo. 
Ismael. 
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Menton — Alpes Maritimes — Nice. 
Hópital Auxiliare N. 205. 


Diciembre 11/15. 


Querido Parra-Pérez: 


Héme por la segunda vez en un lecho de Hospital, 
pero en esta ocasión no ya en la Tunicia lejana, sino en 
tierra de Francia en la maravilla de aroma y luz de la 
Costa Azul. Mi ficha dice: “Blessé assis” sin embargo, 
no estoy propiamente herido, enfermo tampoco! En el 
curso de la carta te explicaré el enemigo. (He escrito 
enemigo por enigma!!). 

Evacuado el 30 del frente francés, me condujeron a 
Gueghveli a las ambulancias inglesas; el 5 partía de Sa- 
lónica en el buque hospital “Bien-Hoa” y el 10 liegué 
a Tolón de donde me expidieron a este Hospital de par- 
ticulares. Mentón se halla cerca de Niza y a dos kiló- 
metros de la frontera italiana, en la Cóte d'Azur. Un 
ensueño! 

Vamos a nosotros d'abord. Yo recibí tu tarjetita y 
cartas en plena primera línea, al día siguiente, si mal 
no recuerdo, de un bombardeo búlgaro. Yo no pude 
acusar recibo de tu correspondencia, lo mismo que ni 
una línea escribí a nadie, porque en todo ese periodo 
que va del 9 de noviembre hasta el 30 del mismo —día 
en que fuí evacuado— me fué realmente imposible el 
hacerlo. Verás. Desde nuestro arribo a la línea de 
Stroumitza - Dorian acampábamos en todos esos pue- 
blecitos de la llanura, a la izquierda del Vardar y al pie 
de las grandes crestas de la frontera. Los días pasaban 
y como esos señores no bajaban de sus alturas, nosotros 
subimos. Nuestra compañia lo hizo el 9 con buena es- 
trella pues hasta prisioneros hicimos. Esa primer noche, 
en aquella cúspide rocallosa en la que fué menester ca- 
varse un abrigo cada quien, fué dura: lluvia, granizo, 
rayos y un viento helado e incisivo nos hicieron más 
impresión que el enemigo. 

Cocinas, vituallas y municiones subieron detrás de 
nosotros en los días subsiguientes, y el resto del Bata- 
llón hacía otro tanto en los picos vecinos para proteger 
nuestra posición: así las cosas, comienzan las heladas 
a amargarnos aquellas horas lentas y peligrosas de cen- 
tinela. El 16 intentamos un ataque; no tenemos fortuna; 
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pero se corrige el yerro cesándolo en seguida de comen- 
zado; pero en desquite, al día siguiente, con el alba, los 
búlgaros comienzan un bombardeo en regla, el que dura 
hasta las tres de la tarde. Diablo! y cómo batían bien 
el cobre los tíos, pues nos asperjaban nada menos que 
con nuestra propia artillería: los 75 y 65 de montaña 
que la Francia les cediera en la guerra balkánica. A la 
derecha de donde estaba situada mi sección, había tres 
piezas de artillería bien disimuladas. Los búlgaros 
—excelentes artilleros— trataban con un tiro verdade- 
ramente admirable de precisión de hacerlas saltar, por 
milagro no lo lograron, y esta maestría en el tiro fué lo 
que nos salvó la vida a todos: 50 metros hacia atrás que 
lo hubieran acortado y no queda uno de nosotros para 
contarlo. Bien, creyendo hechas polvo las piezas se lan- 
zaron al asalto, en masas profundas, a lo alemán. Y 
mientras nuestras ametralladoras los barren por los 
flancos, dos secciones de legionarios, bayoneta calada, 
les sale al encuentro: un bello espectáculo, mi viejo! 
Las ametralladoras que los diezman sin cese y aquellos 
diablos de compañeros que gritan como locos: ¡Viva la 
Legión! ¡Viva la Francia! ¡En avant les gars! dieron 
bien pronto cuenta de ellos. Se les tomó la posición y 
dejaron el terreno esterado de macabeos. Este dia salvó 
el infructuoso de la vispera, y ya no como en los Dar- 
danelos en donde los cadáveres se podrian entre dos 
líneas o parapeteaban las trincheras, a nuestros muertos 
se les enterró juntos, piadosamente, en una ceremonia 
sencilla e impresionante. Manos amigas recogieron flo- 
res; otras aderezamos con guijarros los bordes de la 
sepultura y una cruz en el medio completaban el mau- 
soleo de campaña: alguien sacó del bolsillo interior del 
dolmán plegada cuidadosamente, una bandera francesa 
y con ella adornó la cruz. Presentamos las armas en 
silencio y después cada uno se fué a ocupar su puesto 
en la línea de fuego... Un noble momento de emoción 
que no olvidaré mientras viva. 

Los días sucesivos se emplean en consolidar las po- 
siciones, en hacernos abrigos para pasar el invierno que 
ya sentimos en las heladas nocturnas y en el viento frío 
como de páramo que nos muerde en los huesos. La ca- 
misa, la blusa kaki y el capote me preservan apenas del 
frío. Y todos mis camaradas están poco menos en el 
mismo caso; algunos no tienen ni chaussettes russes... 
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Asi se pasan algunos días hasta que el 25, de repente, 
la nieve que comienza a caer sin interrupción, silenciosa, 
abundante y bajo esa nieve infatigable hay que montar 
la guardia y hacer patrullas y estar alerta. Entonces 
fué cuando vinieron a darnos ropas de lana: un tricot, 
dos pares de calcetines, guantes y un pasa-montaña; pero 
la pala y el pico continúan a ser los únicos protectores 
contra el frio. Cavamos, cavamos dia y noche. Y en 
ese gran silencio en el que la nieve arropa las cosas se 
oía a los búlgaros hacer otro tanto. Los centinelas de 
ambos campos, en las avanzadas, taconeaban rítmica- 
mente para no quedarse helados. ¡Qué horas hermano! 
Los alimentos nos llegan endurecidos a la primera linea; 
el agua se congelaba en los bidones si dejabas una poca 
en el fondo de ellos, al aire libre y el pan te lo comías 
a duras penas. 


Cuando, el 29 ¡al fin! nos vinieron a relevar y des- 
cendimos de la montaña al llano, en reposo, la espe- 
ranza de irnos a calentar al amor de la lumbre, bajo 
techado, fué lo que nos dió ánimos para bajar por aque- 
lla pendiente en la que al menor descuido caiías por 
tierra. Apoyándonos en los fusiles, arropados en las 
frazadas de lana, los bártulos al hombro, sin saber cómo, 
y los pies envueltos en trapos, cayendo a cada instante, 
arrastrándonos penosamente, agotados, descendimos des- 
pués de haber estado veinte dias a todos los riesgos. 
Forzosamente el médico evacuó a la mayoria: teníamos 
los pies helados (deuxieme et troisieme dégré, pregunta 
a Carbonell sobre esto) y por eso nos consideraban como 
heridos y tendremos convalescencia. Por mi parte el 
izquierdo es el más feo; en Gueghveli creí que sería 
cuestión de cortármelo pero hoy ya espero que eso no 
será así. Esto no se cura con nada: la primavera es 
únicamente el remedio, a lo que parece. Así tengo para 
todo el invierno en este hospital de la Cruz Roja fran- 


cesa, en donde nos tratan a maravilla y comes como en 
muy pocos restaurants de ésa... 


De las causas de nuestro fracaso en Serbia no te 
hablo: sólo ésto: un día se sabrá que no fué de la Fran- 
cia, ni de la Inglaterra, aunque tardía, la culpa; si la 
Serbia ha sido destrozada la culpa sólo es de la Grecia. 
Son los griegos felones, son los griegos sin honor y sin 
escrúpulo los que han sacrificado a ese pueblo de leones! 
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Pero su castigo no está lejano y pagarán por donde mis- 
mo han pecado y vas a ver —porque nosotros lo veremos 
un día— como será la Bulgaria misma la encargada del 
flagelo. 


Si tienes cartas de casa ya sabes mi nueva dirección 
y a ella puedes enviarme los periódicos patrios —si se 
encuentra en esa el Dr. Cárdenas me lo saludas cordial- 
mente— y cierro mi carta y recuento de mi segunda sa- 
lida quijotesca en espera del favorable tiempo que sane 
y vigorice mis remos; para entonces, como esta guerra 
no se acaba nunca, cuento irme a batir a la tierra de 
los Faraones, pues se habla de una campaña en Egipto, 
y siempre en ayuda de los ingleses. 


Dile a Carbonell que si la Revista cubana ha publi- 
cado mis prosas y tiene el número a la mano que me lo 
envie aquí y no estaría mal que me diagnosticara un 
poco sobre estos pies helados porque de vérmelos negros, 
hinchados, monstruosos, me duele el no haber recibido 
una bala que es más decente. 


Tuyo afmo. 
Ismael. 
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Los Tres Momentos más Decisivos 


en la Vida de Quevedo 


por RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


VIAJE A NAPOLES 


í ESPUES de su primera estancia en Italia, Quevedo se em- 
barca hacia Nápoles en 1616 porque el Duque de Osuma ha sido 
nombrado virrey de aquel reino de leyenda. Yo he seguido por 
aquellas calles sus huellas de musaraña, viéndole salir des hermoso 
palacio real para acudir a los Tribunales y a los grandes hospucios 
napolitanos. En todas partes distribuía una especial justicia salo- 
mónica de la que se cuentan muchas anécuiotas. Gozó Quevedo del 
Nápoles sirenaico y proceloso y fué asiduo asistente a la celebre 
academia de los Ociosos, academia que tenía su sede en el Claus- 
tro de Santa María en Caponapoli y donde además de los ingenios 
napolitanos se reunieron los Argensola, el Conde de Villamediana 
y otros españoles de nota; academia sólo posibie en Nápoles al 
tener la valentía de elevar el Ocio a título de gran reunión. (Por 
menos y porque los tiempos son más hipócritas y desleales se fus- 
tigó últimamente al “Círculo de los Flojos” que se inauguró en 
Sevilla). 

El ocio podía ostentarse en aquella época porque siendo siempre 
el ideal del hombre, entonces no se ocultaba hipócritamente y lo 
consagraron los más letrados reuniéndose en gran salón con có- 
modas butacas de moldura dorada. 

En la sonrisa giocondesca de Nápoles los ociosos eran artis- 
tas sinceros del vivir que engarzaban en sus conversaciones gracias 
del espíritu para sentirse predestinados a la inmortalidad, la in- 
mortalidad sencilla del alma cuya aspiración hay que merecer de 
algún modo, después de los más puros ejercicios sin finalidad 
práctica. 

El pertenecer al ocio no evita que Quevedo mamniobre, arre- 
gle pobres, defienda a Osuna de mujeres que le tenían hechizado y 
a veces en algún pleito difícil, sentencie gracias a su ingenio, así 
en aquel en que se discutía un testamento en el cue testador había 
dispuesto que los frailes entregasen al desheredado “lo que ellos 
quisieren” sentenciand» Quevedo “y como lo que ellos quisieran es 
la hacienda del muerto, que se la entreguen íntegra al hijo”. 

Nápoles está lleno de españolismo y los españoles encontraban 


allí una inconsciencia llena de arte y de amor, hermanados en las 
palabras como “albergo” y “chambergo”. 
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LOS TRES MOMENTOS MAS DECISIVOS EN LA VIDA DE QUEVEDO 


Un cronista de la época pinta así al Duque y a Quevedo: 

“Al atardecer su Excelencia el duque de Osuna, virrey de Ná- 
poles, dispuesto para tales esparcimientos, subió en su carroza de 
un solo caballo y con él un hidalgo español que ha hecho venir de 
aquellos reinos por la posta, y al cual le une extraordinario afecto 
y cariño, tales, que sin él no se halla: de donde se infiere que ha 
de ser persona de clarísima sangre y por su virtud muy ilustre, 
puesto que así acierta a satisfacer el delicado gusto de su Exce- 
lencia. Tomaron después la vuelta del palacio arzobispal con acom- 
pañamiento de alabarderos y lacayos, a fin de hacer visita a nues- 
tro prelado el señor cardenal Carrafa”. 


Entre Quevedo y Osuna 
no han dejado ni una 


Otro cronista escribe después: “El viernes fiesta de Santa Ca- 
talina salió por la mañana a caballo su Excelencia con don Fran- 
cisco de Quevedo y el camarero de costumbre y solo cuatro lacayos. 
Pasearon toda la ciudad, entraron por las salas de la vicaria, visi- 
taron las cárceles; el virrey oyó a todos los presos, ofreciéndoles 
que serían despachadas sus causas antes de Navidad. Al efecto ha 
mandado que ni en las fiestas de corte vaque la vicaria criminal. 

Después su Excelencia indultó a un soldado. Y viendo, al subir 
las escaleras de su palacio, en ellas y dormida una pobre mujer con 
un memorial en el pecho, se lo quitó, lo despachó luego favorable- 
mente y puso dentro de él cuatro cequies”. 

La fraternidad entre señores napolitanos y señores españoles 
está descrita por un cronista en esta forma.: “Todos estos cavalleros 
mancebos y damas y muchos otros príncipes y señores se hallavan 
en tanta suma y manera de contentamiento y fraternidad los unos 
con los otros, así los españoles los unos con otros como los mis- 
mos naturales de la tierra con ellos, que dudo en diversas tie- 
rras ni reynos ni largos tiempos pasados ni presentes tanta confor- 
midad ni amor en tan esforcados y bien criados cavalleros ni tan 
galanas se hayan hallado”. 

A los españoles se debió el lujo de los vestidos y el gusto “por 
lo ceremonioso” convirtiendo el “tu” en “vos” y dando tratamiento 
de Excelencia a cualquier pelafustán. 

Aretino habla de una reverencia a la española italianizada; 
de la buena crianza que se aprende en Nápoles, del besar las manos 
y del suspirar hondo a la española que ahora es propio de los napo- 
litanos y de las grandes jactancias y mentiras españolescas, espe: 
cialmente cuando hacen el amor. 
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De las cartas de amor de los españoles tomaron frases como 
“mi vida” y “mi corazón” y la manera de firmar como “el que 
vive fuera del amor o de la esperanza” y “el que de ti espera su 
salud” llegando a titularse la princesa de Salerno a la manera de 
- Doña Juana de Aragón “la triste reina”: “La sin ventura Princesa 
de Salerno” y por ese camino el prior de Messina incurrió en lo 
españolesco al enviar una carta de amor con este lema: 


Esta carta se ha de dar 
a quien causa mi penar 


Frente a esa doctorancia en las buenas maneras y el buen 
amor, estaba el mundo soldadesco y pícaro de los españoles des- 
arrapados que llegaban calzados con abarcas y que se mezclaban 
con el gran mundo de las pelanduscas entre las que se encontraba 
según “La Lozana Andaluza” hasta algunas mozárabes del Zo- 
codover. 

En el libro titulado “Vida del Soldado español Miguel de Cas- 
tro, escrita por él mismo” está descrita admirablemente la vida 
de Nápoles en esos tiempos y hasta un compañero del soldado se 
llama Quevedo. 

Cada cual gravitaba sobre Nápoles como en plaza conquistada 
para el amor y buscaba el antiguo eco de Venus y Adonis que está 
redivivo en su nido de coral. 

En esa espesa cazuela de mariscos sobresalían los que pasaban 
moneda falsa, robaban capas y ferreruelos y cuando imitando a 
los hidalgos besaban la mano de una dama se llevaban su anillo 
en la boca. 

Nápoles lleno de pies de fraile con medias suelas, es decir, 
con sandalias. 

Hormigueros y hormigueros de pies de fraile, 

Lleno también de “bisoños” españoles que se llamaron así por- 
que siempre andaban pedigileñando por tiendas y posadas y dicien- 
do “bisogno tal cosa”, “bisogno tal otra” (bisogno: necesito). En- 
tretenidos —soldados pensionados— indigentes para los que siempre 
se estaban pidiendo donaciones “desnudos de ropa y dinero y vestidos 
de presunción” eran los obstinados que tenían el don del amor y 
la polémica y se decía que iban a Italia “por experimentar su ven- 
tura” —como el primer hispano— americanismos antes de forma- 
lizarse el de América— pues según se dijo por entonces “la mano 
española es como la hiedra que donde toca se afirma”. 

El conato mayor de Grecia fuera de todo destino estaba —y 
está— en Nápoles que invita a los pulpos a que vengan a besarle. 
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Como reinaba de antiguo la dominación española y en todas 
las iglesias había enterrados personajes españoles “continuos del 
Rey de España”, comandantes de naves, frailes de categoría, pre- 
dicadores, algunos con pomposos títulos en la inscripción de su 
sepulcro: “D. O. M. —Guarda este marmol las famosas zenisas— 
de aquel eroe inbencible Dioniso de Guzman —Caballero del abito 
de Santiago —de los Consejos de Guerra de su Majestad— maestro 
de campo general de los excercitos etc, etc”. 

En ese ambiente se movía Don Francisco de Quevedo y el signo 
de sus zancadas ha quedado grabado para siempre en las baldosas 
volcánicas de Nápoles. 

Quevedo que veía el Vesubio todos los días desde las ventanas 
del palacio del Virrey le dedicó el siguiente soneto: 


Al Vesubio 
(que interpoladamente es jardín y volcán) 


Salamandra frondosa y bien poblada 

te vió la antigiiedad, columna ardiente 
¡Oh Vesubio, gigante el más valiente 

que el cielo amenazó con diestra osada! 


Después de varias flores esmaltada 
(jardín piramidal) fuiste luciente 
mariposa en tus llamas inclemente 
en quien toda Pomona fué abrasada. 


La Fénix cultivada te renuevas 
en eternos incendios repetidos 
y noche al sol, y al cielo estrellas llevas. 


Oh monte, emulación de mis gemidos, 
pues yo en el corazón, y tú en las cuevas 
callamos los volcanes florecidos. 


Viviendo como los españoles un destartalado y feliz domingo, 
daba vueltas sobre todo con avidez de hombre de tierra adentro 
por el malecón supremo del mundo, paseo ideal, estrada de mármo- 
les en que el pensamiento se aclaricia. 

Servidor del gran Osuna que tenía escuadra de bajeles propios, 
al mandato de su Gran Rey que construía asilos para los “poveri”, 
no pudo tener la independencia de Juan de Valdés que estuvo nueve 
años en Nápoles allí compuso el “Diálogo de la Lengua” y tampoco 
pudo, por no haber llegado a ser pintor, establecerse para siempre 
allí como El Españoleto. 

Resoles de lo implacable hacían su posición inestable y tiraban 
de él las resacas desde las covachuelas del palacio de la capital de 
las Españas, y además de la conspiración de Madrid la conspira- 
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ción de todo el mundo para arrancar a Nápoles del poder de Es- 
paña y la esfinge partenopea ahogada en el fondo de la bahía son- 
riendo al porvenir como la eterna sin dueño. Entonces Quevedo 
como correo de mares y de destartalados coches a los que les sona- 
ban todas las coyunturas salía para Madrid. 


VUELTA A ESPAÑA 


En 1617 vuelve a España portador de grandes cantidades de 
ducados, y después de entregarle la mayor parte al Rey en el 
Escorial, asiste a la boda del primogénito del de Osuna con la hija 
del de Uceda y recibe la Real Cédula que le nombra caballero del 
hábito de Santiago, tomando el hábito poco después en las Des- 
calzas Reales. Hasta cojea menos en la loca satisfacción de esos 
días de fiesta y de triunfo. 

Eran aún tiempo de poder no meterse en la Política pero a 
Quevedo le tentó la prebenda y la reticencia. 

En sus primeras peticiones había oído al de Lerma decirle una 
de esas sentencias que detienen a los peticionarios “Las mercedes 
hay que arrancárselas a los reyes una a una como los juncos”. 

Quería la cómoda vida de la preeminencia y el negocio político 
—en que no hay que poner ni capital ni mercancias— aunque a 
él por descontado que sólo le tocaría lo que quedase del quebranto 
de moneda. 

El no se dió cuenta que lo malo del poder es que provoca una 
apetencia a la que creen tener derecho muchos y que esos muchos da- 
rán todas las vueltas imaginables e inimaginables para tirar al 
que lo detenta. 

Revelando el efecto de su llegada escribe al Duque de Osuna: 
“Excelentísimo señor: Yo recibí la letra de los treinta mil ducados 
de once reales y la hice aceptar luego; y como al descuido, he hecho 
sabedores de la dicha letra a todos los que entienden de esta manera 
de escribir. Andase tras mi media Corte y no hay hombre que no 
haga mil ofrecimientos en el servicio de Vuestra Excelencia; que 
que aquí los más hombres se han vuelto p... que no las alcanza 
quien no dá, 

Es cosa maravillosa: para los porterillos ha sido un attolite 
portas; para los oídos, un encanto; para los ojos; un hechizo, y 
para mi un temblor notable. Y aseguro a Vuestra Excelencia que, 
en lugar de alargarme, me he arrugado con el dicho dinero, como 
pergamino al fuego. A todos los tengo con esperanzas; hágoles 
gestos de dádiva; hablo palabras con barriga, prefíadas; y sospe- 


cho que si Vuestra Excelencia me envió treinta mil, le he de volver 
treinta mil y tantos. 
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Va de piojo, y Vuestra Excelencia empiece a rascarse, que yo 
empiezo a comer. Señor, según yo veo, adelante ha de haber tiem- 
po de untar estos carros para que no rechinen; que ahora están 
más untados que unas brujas... 

Por estas razones digo que con los treinta mil no sólo me apio- 
jo, pero me aliendro, de manera que hombre vivo no pienso, sin 
particular orden de Vuestra Excelencia dar un maravedi. A aquella 
persona daré la cadena, después que haya visto como acude a lo 
que aquí se ofreciere del servicio de Vuestra Excelencia; que ver- 
daderamente sirve y ha servido, y así me lo ha asegurado Don An- 
dres Velazquez y en lo del corso hizo la mayor parte. Yo le tengo 
muy contento, y a Federico más amigo de Vuestra Excelencia que 
nadie y más apasionado porque se hace lenguas en las cosas de 
Vuestra Excelencia El marqués de Siete Iglesias no sólo me dió 
audiencia, pero me enseñó toda su casa, haciéndome mil favores: 
es apasionadísimo amigo de Vuestra Excelencia y muy seguro, y 
se olgara para su camarin con algunas cosillas de Levante. 

El padre confesor está finísimo; yo deseo que Vuestra Exce- 
lencia le envíe alguna niñeria para la celda; que de Vuestra Exce- 
lencia la recibirá y la estimará. Pienso hará ruego a Vuestra 
Excelencia por algunas personas de Nápoles; yo le he asegurado 
que Vuestra Excelencia sólo desea que se ofrezca alguna cosa 
de su gusto. 

Y juro a Dios que con solo amagarles con los treinta mil no 
me ha de quedar hombre en pie, y que he de andar como diestro; 
que he de señalar las heridas y no las he de dar, porque no me 
han hecho por qué. 

Gran cosa es, aungue no se dé, saber que lo hay. Juro u Dios 
que parece que jay jubileo en mi casa, segun la gente que entra 
y sale; más séquito tento yo que un Consejo entero, y hame sido 
de grande autoridad y reputacion el negociar”. 

Otra vez está en la España de las zancadillas. 

—¿Qué tal Don Francisco por Nápoles? ¿Viene ya defini- 
tivamente ? 

Don Francisco pensaba en la irresponsabilidad napolitana so- 
leada y feliz y no se atrevía a decir —ni para engañar de mo- 
mento— que se iba a quedar allí. 

Preguntaba a su vez Quevedo: 

—¿Y por aquí qué hay ? 

—Nada...— le respondían y él comenzaba a pasear alrededor 
de la nada as a pensar que por lo menos las chimeneas y los gatos 
—gus hermanos— eran algo. 
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Para levantar aquella vida se entretenía con el insulto y la 
burla que le habían de perder. Pero no había otra distracción, otra 
reacción, otro modo de revelar la personalidad. 

Pero veámosle pasear un momento por la capital de España. 

Con espuelas de gallo Don Francisco andurrea, canturrea y 
versorrea. 

Con su capa terciada va buscando un imposible: vivir siempre. 

Después de asomarse a las panaderías, tiendas de paños, lon- 
jas de la sal y demás establecimientos, doblaba hacia la Puerta 
del Sol y miraba si había buenos cuadros en la fachada del Duque 
de Benavente, atusándose los bigotes como ante espejos inmor- 
tales si había algun Velázquez o algún Murillo. 

La puerta del Sol se abría como la puerta principal de la luz 
del mediodía y allí se podían subir las gradas de San Felipe, donde 
siempre había algún jurado espontáneo de la vida de Madrid y los 
hampones esperaban a su rey civil y satánico que todo lo decía con 
cornada de bigotes cornitiesos. 

La balaustrada del mentidero principal, halcón sobre la Plaza 
de las Plazas, servía de apoyadura al caballero para mejor mur- 
murar de lo que pasaba o había pasado. 

Habladurías con pedestal y en sitio de tantas claridades eran 
el aperitivo de las lenguas sueltas y expeditivas. 

De allí salía Quevedo camino del figón en los alrededores del 
Carmen. 

El figón ponía incognitismo en Don Francisco porque en esos 
rincones hay respeto sumo mientras se come. 

El elegía comedor dotado de esas grandes servilletas madrile- 
ñas que tienen sustancia y consistencia de pieza de bacalao y que 
él necesitaba como hombre de bigotes y perilla que son predilectos 
zarzales del fideo. 

Después, ya la tarde por alfombra, calle de San Gerónimo abajo 
buscando un poco de jardín, teniendo cuidado con no enredarse en 
basquiña o chal de señora que hubiera de pedirle cuentas. 

El caso era que antes de ser calavera había que pasarlo bien 
y hacer calaveradas. 

Mufñiecas vivas en temblón miriñaque de alambre alegraban el 
escenario del vivir. 

La calle se alzapañaba con sus trajes de sedas florecidas y 
el caballero de luto que mataba la tarde seguía a la dama que le 
ponía delante el azar. 

Eran caballeros que trasnochaban por el día, bajo la luz es- 
plendente del sol y recababan la aventura sin que llegase el atar- 
decer, pues si ya ellas eran casi tapadas por el día, cuanto más no 
lo habían de ser bajo el tapujo del anochecido. 
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Quevedo conocía ese fugaz paso de las damas y sonreía a la 
gracia de Madrid que era como una comedia de amor esparcida 
por la calle ya que todas aquellas mujeres sabían lo que puede y 
lo que vale el corazón. 

Tenía la sospecha de que en los pequeños cuartuchos de la villa 
villorrio se le quería perjudicar, se le quería correr por atrevido 
—la más deslumbrante valentía— creyéndole con gato encerrado, 
después de lo de Nápoles. 

Alguien —del Rey abajo todos— le estaban urdiendo algo que 
él no sabía lo que pudiera ser, por expedito de lengua, por visitador 
de embajadas, porque, había compuesto un memorial que todos Je 
pedían que se lo leyese. 

Pecho de palomo sentía las rejas de hierro de los pisos bajos 
como si le apretase más el misterio y escabullimiento de la vida 
cortesana y pobre, con mozas de un solo ojo por entre las cortinillas. 

Nada abierto al escándalo como en Nápoles, todo escondido 
y recelador. 

Avanzaba para darles miedo con su figura de sangrador, rico 
en conciencia para asustar a los desconcienzados y a las concien- 
cias pusilámines y viciosas. 

Ante aquel Madrid forrado de negro, suspicaz, hipócrita, sólo 
amparado por la noche se acercaba de su Nápoles vestido como un 
bufón con traje oscuro de cristiandad agonizante y la otra mitad 
de amarillo como color de su paganismo inextinguible. 

No habiendo logrado ser mercader en la difícil ciudad para 
ganarse los dineros, tenía que vivir del nombramiento que se afir- 
maba en los sótanos palaciegos de su Madrid pastor de diplomacias. 

Convidaba, se compraba alguna media doncella, componía ver- 
sos en que pintaba su cercioración de la corte, se sentía abrumado, 
impagado, envuelto en pleitos, amenazado de cerca por cualquier 
desaire ¡El eterno Madrid! 

Contentaba al pueblo con sus claras visiones y aprovechaba 
sus latines para parar a los doctorales. 

Se reía de los otros con los unos y Se ponía serio entre los 
categorizados riéndose a más y mejor de los unos y de los otros 
en la misteriosa compañía de sus Celestinas —“¡Como no me apri- 
siones!”— decía evasor y sincero. 

Temía no “volver” a Nápoles pero como sabía los resortes para 
el consentimiento los tocaba todos y dejaba lombrices de oro —Ca- 
denas— en los bufetes estratégicos. 

Parsimonioso y lento se paseaba por Madrid encontrando los 
mismos pícaros, los mismos curas movidos por la urgencia de con- 
fesar a los moribundos del momento, las mismas mozas jóvenes 
pero ya empolvadas como viejas. 
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Veía y oía herrerías. Todo el movimiento de la vida de en- 
tonces estaba sostenido sobre las patas de los caballos. 

Había días fuertes de herradurías, constelados de herraduras, 
con herraduras perdidas como si también algunos hombres hubie- 
sen perdido su tacón. 

—Ahí viene Don Francisco. 

—¡Buenos doblones habrá traído! 

Da pasos pesados de hombre bien cargado. 

Y reían con malicia los esquineros. 

Quevedo con su carátula de bravucón y de vinatero es un tran- 
seúnte y un viajero ingenuo, adorador de las cosas adorables y 
abominador de las malas sin pelos en la lengua. 

Madrileño es, madrileño que vuelve compulsando en la capital 
de las Españas la virtud de verdad apasionada que es el empedrado 
del monte central y capitalino de España. 

Por ingenuo disputa eternamente con alcahuetas, con escriba- 
nos, con políticos dados a la coima y al robo. 

Su cinismo es fanfarrón pero no criminal, con estribillo de 
descaro que es moraleja gracias a su paladina burla. 

Todo en él es inoculto y por lo tanto ingenuo y se siente en 
definitiva un doliente de hospital que anda por la calle; la ideal 
categoría de Madrid. 

La emergencia de España se debe a su ingenuidad. Pero vaya 
usted a un francés a convencerle del prestigio y de la calidad que 
hay en lo ingenuo. 

El francés perdió la ingenuidad hace muchos siglos —como 
casi todos los demás extranjeros— y si la práctica es artificiosa 
y desorientada. 

Ante lo español tiene el extranjero una intuición olfativa de 
esa ingenuidad y es lo que le atrae de España, lo que toma en las 
notas de su música y en el color de sus pintores y en la frescura 
de sus comediógrafos y de todos los creadores de géneros literarios. 

Quevedo es un franco y rotundo ingenuo sin malicia para 
disimular su malicia, pecador de ingenuidad, sincero por eso hasta 
el espanto. 

La ingenuidad no es una gracia disculpable y perdonativa sino 
una fuerza pura y máxima de la naturaleza quizás su más grande 
facultad y condición. 

Nadie puede comprender más que el español este emprendi- 
miento de lo ingenuo, este no dejar de serlo como si fuese el mejor 
eco que viene de los siglos y que se ha conservado en la tierra es- 
pañola como en ningún sitio. 

Ingenuidad forzada es Quevedo y sus lectores contínuos con- 
tinúan la tradición y la admiración de esa tozuda y pura ingenuidad. 
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Por eso el juicio crítico que es por naturaleza impertinente y 
anti-ingenuo no puede valorar la obra literaria del genio ingenuo 
de un Quevedo y sólo los legítimos literatos que siguen siendo in- 
genuos y creadores lo siguen adorando. 

Como buen español creía en todo pero se metía con todo. 

El peligro —y el éxito— de sus cosas es ese más que añadía 
a lo que iba diciendo y que motejaba la religión, la política y la 
realidad. 

Su paso era seguro, su comportamiento comedido, su vivir 
secreto pero se excedía en el comentar y revelar. 

No quería meterse en honduras pero la hondura se lo tragaba 
y ya dentro de ella vociferaba lleno del pánico de los abismos. 

—¡Don Francisco que te pierdes! 

—Deja que me pierda. 

El patizambo sigiloso quería encararse con las cosas y las za- 
randeaba agarrado a sus solapas. 

“Lo que yo vea —se decía para sus adentros— lo he de decir 
tal como lo vea”. 

Aun le queda texto de profesor y de predicador pero entre me- 
dias da el grito desparpajado como el primer grito del españolazo 
que fué sometido a lo eglógico y a lo redicho. 

—¡Quevedo! ¡Ahí está Quevedo! — y es el cerrojo que se des- 
corre, que permite el exabrupto, la expresión franca que estallaba 
en la calle, en la posada, en la esquina desahogadora de los men- 
tideros. 

Es el primero que tiene la suerte de que se le oiga, de que 
corran sus palabras, lo cual al mismo tiempo es su desgracia y su 
martirio. 

Silba en el entretanto, impreca a las sombras, grita a las pe- 
rendecas, ensalza el pastel de liebre, da una premática aludiendo a 
las que llevan cintajos y a los que arrastran enmohecidas espadas. 

Da esquinazo, barquinazo, guizquea con su pata retorcida para 
zancadillas de urgencia y se vuelve a marchar al sitio en que más 
resuenan los pasos, Nápoles porque bajo sus baldosas hay siete 
ciudades enterradas, más el hueco que ha dejado el volcán vomí- 
tando siglo tras siglo lava corriente. 

—¿Se nos va? 

—Me voy. 

— ¿Volverá ? 

—Volveré. 

Y preparaba sus maletas para volver a su buen clima de in- 
vierno, después de haber probado el frío de Madrid que acerca la 
literatura y la vida y que así creó el siglo ferrauro de las letras 
españolas. 
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Porque la gran arduidad de la literatura española es la lucha 
con el clima. 

El clima castellano y sobre todo el clima de Madrid es un toreo 
de muerte y por eso la muerte tiene tanto valor en la literatura 
española. 

El clima de Madrid es desigual e intimidador y su afiladura no 
está en su frío sino en el brillo y pulimento que le da su día de 
sol entreverado y que acaba por hacerle afilado cornúpeto. 

Hay una heroicidad de los escritores españoles que les hace 
más solitarios entre sí como reos en capilla: el clima. 

De eso no saben los críticos extranjeros ni los profesores de 
literaturas comparadas. Pero eso es lo más serio de España, sobre 
todo en los sitios en que se ha dado la mejor literatura. 

Toda la fuerza del mentidero español está en la disputa con 
el frío, en el estímulo del frío pulmoníaco. 

Hay algo de suicida en el clima madrileño, suicidio gustoso y 
voluntarioso y se siente en la sien y en el pecho la pistola de hielo. 

Ese frío desigual —París con más frío tiene un frío más igual— 
combina en un coro conmovido a los escritores y sólo la literatura 
es la complacencia consoladora del ciudadano. 

Ese enternecimiento literario por la ciudad y sus invenciones 
se debe no ya sólo al soberbio invierno, sino a la primavera de 
pronóstico reservado y al crudo calor del verano. 

Necesita ese escritor cortesano, que se complete su juego de 
las calaveras, su no saber en qué esquina estará la pulmonía y 
por eso se muestra muy adusto con los que viven en otros climas. 

En la competencia de calores y fríos se vuelven muy sutiles 
y si desconfían un poco de Séneca es porque le ven escribir en Ro- 
ma, clima llano y de más hermosura que puede hacer más bienaven- 
turadas las visiones de la vida y si creen en Gracián es porque es- 
tuvo en el precipicio de fríos que es Huesca y si el Greco y Velázquez 
están tan bien es porque están en Toledo y en Madrid, bajo la misma 
suspicacia friolenta y Murillo se queda blando aunque haya tenido 
días más felices, porque está en Sevilla. 

Sobre las enemistades de la profesión y como haciendo con- 
geniar en el fondo a tan distintos genios del siglo surifaciente y 
sus alrededores está su desventura del mismo clima sabiendo que 
están compartiendo en el mismo sitio y a la misma hora con el 
mismo peligro, con la misma agonía de frío y el mismo treme- 
bundismo de calor. 

Por eso se estofa de oros en ese páramo que es como un la- 
boratorio para el alma para la conciencia y para el pensamiento. 
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Muchas veces los literatos madrileños pasan luciendo su frente 
tersa de inteligencia y no hacen nada, pues saben que su principal 
obra literaria es vivir el paraje que le ha tocado en suerte, lejos 
de Europas, Asias y Africas. 

Ellos saben que les sobra con hacer unos esbozos para merecer 
una gloria monolítica y auténtica. 

Sólo algunos extranjeros muy listos que pasaron por España 
atisban ese formidable caratulismo español, esta vida en el coso 
del frío y la luz, este estar confinados entre cordilleras que les 
separaron del mundo y del tiempo que todo lo esteriliza en sus 
mares, no llevándoseles a ellos por un último respeto y porque sabe 
que puede en sus compartimientos estancos, en los muchos ángulos 
de las cordilleras un estancamiento sabio de siglos en lagunajes y 
estiajes de agua sabia. 

Están viviendo la obra de arte de vivir, de estar, de contemplar. 

El español no va de compras o de negocios con apresurada 
marcha. No va tampoco a barrios extremos con desasosiega, vive 
en el centro y sabe ir a pie a su casa. 

Inspecciona la vida. 

Quevedo fué maestro en esto y le sentimos pasar cojo, carni- 
cero del frío, como acornando al cornúpeto con sus bigotes corni- 
fieros y por eso y por unas cuantas señales más nos hemos dado 
cuenta de que fué el gran torero de Madrid. 

Su obra sólo sirve de indicio para saber lo tiazo que fué, como 
se abrevó en la taberna, como miró las acacias madrileñas, como 
vió al morlaco venir hacia él por esas callejuelas que tienen una 
puerta de toril al fondo. 

Pero Quevedo por lo pronto volvía a Valencia y tomaba el barco 
que iba a su Nápoles caliente. 


SU PERDICION 


La decadencia política y posesional de España no tiene que ver 
con la altura poética de los grandes españoles y por eso Quevedo 
se burla de aquel rey que se hace llamar “EL GRANDE” cuando 
va perdiendo los dominios lejanos. “Nuestro Señor es como los 
pozos. Se torna más grande cuando más tierra le sacan”. 

Lo único malo es esa decadencia de la acaparación, es que se 
agria el carácter de los poderosos y los poetas satíricos pueden ir 
a la cárcel. 

Ya Quevedo había tenido otras prisiones y muchas en su pro- 
pia casa, en su propia torre. 

Había nacido Quevedo como quien dice en la repostería de 
palacio y tenía cofianza con sus galerías y sus cortinas. 
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Eso le va a perder. 

Como dice un personaje de Tirso: “¡Soplonizado nos han!” 

Ha encontrado un valedor, un sumiller, un ayuda de cámara, 
quizás un músico de los que tocan durante la comida del rey, 
tal vez un conde. 

El caso es que alguien mete unos versos bien dobladillados 
entre la servilleta y el plato del monarca como en bandeja de 
extranjis. 

El Rey ya siente la ofensa con sólo ver que hay un papel 
manuscrito donde la etiqueta prohibe que se encuentre otra cosa 
que el plato vacío. 

Cobra entereza porque notarían los demás su turbación si no 
comenzase a leer lo que allí se dice, pero en seguida con un gesto 
despectivo y bravucón que produce un escalofrío en quienes lo han 
descifrado se guarda el anónimo en un bolsillo. 

La comida comienza y mala señal es que el Rey se limpie 
insistentemente con la servilleta como quitándose un sinsabor aga- 
rrado a la boca. 

El que sea, va a pagar con largura el haber dado ese mal 
rato el Rey que debió tener indigestión esa noche de los versos. 

Desde luego la comida va mal porque el Rey quiere que pase 
pronto para poderse encerrar con el Conde-Duque en su despacho 
y leer despacio lo que allí se dice irrespetuosamente, metiéndole 
en el atolladero de las rencillas y las pelamesas populacheras. 

Soplo de bodegón ha entrado en el comedor regio, cuando el 
rey sólo quiere sosiego y que todo se lo arregle aquél valido de 
los bigotazos que sabe acallar las impertinencias del pueblo. 

Todas las sospechas se agolpan en la frente del rey rubio que 
se encocora al pensar que una pluma osada ha venido a desafiar 
a su pluma breve y sentenciosa. Entrega los papeles al Conde- 
Duque porque el rey obra siempre como ese que por haberse ol- 
vidado los lentes le da a otro a leer la carta urgente que acaba 
de recibir. 

La comida acaba y el rey dice unas palabras al de Olivares 
y los dos se reunen en el despacho íntimo. 

Entre las sentencias anotadas por Quevedo hay una que dice: 
“enfado de un rey toque de uña de león”. 

El Conde-Duque de Olivares crispado pero venenoso envenena 
de rabia al rey al leerle el pliego aparecido debajo de la servi- 
lleta. Los versos de ese memorial unidos a los del “Padrenuestro 
glosado” que habían corrido todos los ámbitos de la corte por 
esos mismos días, decidieron la suerte última de Quevedo, su sen- 
tencia a cárcel, enfermedad y muerte. 

Al día siguiente se le quebró la risa a Quevedo. 
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Estaba en el palacio del Duque de Medinaceli, uno de esos 
palacios que ocupaban un barrio entero, edificio noble, patio de ar- 
mas, caballerizas, casillas para la servidumbre y la solemne capilla 
sobre aquel mismo lugar en restaurada iglesia. 

Caía cerca el palacio de la casa de Quevedo. Sólo había que atra- 
vesar la calle de las Huertas y podía cenar con el ilustre prócer, 
centrado entre los de más alcurnia, rico en posesiones y con la gran 
casa museo toda abrigada de tapices. 

En la entrada de Madrid, por el lado que daba a los caminos 
que venían del Mediterráneo, de buena parte de la Mancha y del 
Mediodía, recogía ricas provisiones y en aquella mesa no faltaban 
las perdices. 

Quevedo estaba de sobremesa, con la copa de moscatel en la 
mano, en risa de lo sucedido, suponiendo los comentarios palaciegos 
a los versos contra el valido. 

El Marqués había traído de palacio noticias de la pesquisa. 

—Hasta el cocinero mayor ha sido interrogado. El Rey ha ba- 
jado a las cocinas. 

Malo... Es cuando La Majestad ve como los pinches meten 
los dedos en el pastel ¡Ja, Ja, Ja! 

Como en la cena en que Don Juan invitó al comendador se Oye- 
ron entonces unos golpes sonoros en la puerta. La rosca del llama- 
dor les atragantó de miedo. 

—¡Qué raro a esta hora! — exclamó el Marqués. 

Un criado subió pocos instantes después y anunció que la jus- 
ticia pedía que se diese preso Don Francisco de Quevedo. 

El Alcalde de Casa y Corte Don Francisco de Robles Villafañe 
se le excusó diciendo: 

—Don Francisco, perdone; que ya sabe como son estas cosas. 

—Si señor, yo ya se que estas cosas son como las demás— con- 
testóle Don Francisco. 

Sin permitirle ni abrigo ni capa le trasladan los sicarios en la 
noche fría —como antaño hicieron con Lope de Vega casi en cami- 
són— al convento de San Marcos de León. 

Así acabó la risa quevedesca, así se le acabó la carcajada. 

Quevedo pasa leguas y leguas en el coche desgualdrajado de la 
justicia y sufre torniscones de cuidado cuando parece que el coche 
se va a partir por el eje. 

La helada es como cola de traje de novia y le salen al camino 
vientos de congelación y los ríos se ponen de pie como fantasmas 
carambáticos figurando como estatuas de los puentes. 

Vive Quevedo un viaje de pesadilla. 
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Toda la injusticia del mundo cae sobre un solo hombre quizás 
porque ese hombre es el único que la ha visto y delatado. 

Eso le sucedió a Quevedo por estar disconforme con la política 
del Rey que desechaba lo mejor para incurrir en lo peor, fingiendo 
hipócritamente mejoras, justicias y otras contradanzas. 

Ese único hombre que soporta la cruz de su tiempo y ve la 
injusticia de las represiones y procesos, se lamenta de que sea per- 
turbada la armonía de los tiempos que en aquel momento iban bien. 

Como sólo él era el escandalizador de la actualidad, el Con- 
Duque queriéndole tenerle aherrojado todo el tiempo de su man- 
dato, lo ha mandado prender. 

Por haber sido prestidigitador en la mesa del Rey, comerá muv 
mal durante algunos años y saldrá de debajo de su escudilla una 
implacable sentencia formada por el rey embromado. 

Frente a su plato de prisionero se acordará de un plato de 
plata con la corona y las iniciales del rey dotado de agria sopa de 
versos por el cocinero poeta. 


¿Se puede pagar con tanto ensañamiento un plato de berzas 
poéticas ? 


Si un plato de lentejas valió una primogenitura, aquel plato de 
poeta satírico le valió a Quevedo perder su libertad con la primada 
de que además se lo comiese otro. 


No se puede envenenar de poesía cáustica a un rey aunque 
el que lo envenene se quede satisfecho de su venganza y el primer 
ministro bufe al creer demasiado en sus malas artes. 


Pero Quevedo está satisfecho de lo que ha hecho y sólo le due- 
len las consecuencias y las llagas. 


Quevedo, el gran muriente, siente día tras día a través de los 
años de prisión el abandono del ingrato mundo que le ha dejado 
enmazmorrar sin constantes protestas de sus lectores, del público 
que leía sus versos y se solazaba con sus premáticas y novelerías. 

El lazo mortal que se cierra sobre su cuello —que sólo él sabe 
que le matará— cierra su alambre en la lentitud del estar encerra- 
do, epílogo inolvidable de su vida y contra el que él sabe que no 
se podrá resarcir, ni reponer, ni reivindicar. 

En la celda húmeda, atravesada de cerrojos sin fin, Quevedo 
comprende en su condenado confinamiento, como se pagan los en- 


cumbramientos y el haber sido prebendado en un descuido de la 
suerte del escritor. 


La prisión pareció primero una broma macabra pero fué un 
tormento verdadero y bárbaramente largo. 
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Lo único perfecto de Madrid, que es andar sin parar por sus 
calles le ha sido vedado a Quevedo en sus más maduros años. 


Le habían dejado desjarretado, inutilizado, anquilosado. 


Le cazaron como a un Zorro para hacerle aflojar sus aspavien- 
tos, su osada trayectoria. El rapaso que se burlaba de todo había 
caído en el cepo y sus piernas se retorcieron bajo la dentadura de 
hierro con que la luna negra caza al lunático. 


Nació con mala estrella —el triste privilegio de los enterados 
de la vida— y se vió que nada pudo mejorar su destino ni el ha- 
berle podido precedir, ni tampoco le había servido el evangelizar 
para conminar al Rey y por eso corrieron esos versos de estudiante: 


En San Marcos de León 

está el insigne Quevedo, 

del Conde con mucho miedo 

y corta satisfacción. 

La causa de su prisión 

dice se pierde de vista, 

pero un colegial artista 

destos que en comer son parcos, 
dijo: “Quevedo en San Marcos”... 
Está por Evangelista. 


Quevedo escribía al Presidente de Castilla: “He visto a muchos 


condenados a muerte: pero a ninguno condenado a que se muera”. 
Y en realidad esa prisión acabó con su vida. 
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JUVENTUD DE RODRIGUEZ.— EL HOMBRE POLITICO.— EL 

HEROE POPULAR.— SUS ASTUCIAS CRIOLLAS.— RODRIGUEZ 

Y O'HIGGINS.— RODRIGUEZ Y LA LOGIA LAUTARINA.— 
ASESINATO DE RODRIGUEZ.— TILTIL Y RODRIGUEZ. 


por MARIANO LATORRE 
ga 


rr. pueblo, siempre certero al apreciar a los hombres que lo re- 
presentan en la evolución de una nacionalidad y al cual llegan des- 
figurados los acontecimientos políticos, el pueblo, niño grande e 
imaginativo que deforma el hecho histórico y lo adapta a lo que su 
ingenua fantasía querría que fuese, más que a lo que los hechos 
han sido realmente, prohija a Rodríguez desde los primeros momen- 
tos de su actuación en la lucha de la Independencia como uno de los 
suyos, lo abandona en ciertos momentos y lo incorpora definitiva- 
mente en su martirologio anónimo, después del trágico fin del 
guerrillero en Tiltil. 


Toma, entonces, el corrido popular, es decir, la fantasía de los 
poetas y cantores, a Rodríguez por su cuenta y lo eleva a la cate- 
goría de los héroes que lucharon por el campesino anónimo o por 
el roto de los arrabales urbanos o de las minas coloniales. 


Y hay, ensamblados en un solo personaje, dos hombres en Ro- 
dríguez: el héroe chileno, despojado casi de atributos reales y el 
héroe histórico, insuficientemente estudiado y algo diverso del per- 
sonaje legendario. 


El Rodríguez histórico, aunque simpático por la impetuosidad 
de su temperamento, es un hombre inquieto y turbulento, inagota- 
ble fraguador de motines, murmurador perpetuo de los actos gu- 
bernativos y de los hombres que gobiernan y esta actividad disol- 
vente tenía que chocar con el carácter disciplinado de O'Higgins, 
educado a la inglesa y heredero del espíritu de orden de su padre. 


Nunca el descendiente de españoles, el criollo puro, con su 
inquietud racial se vió más claramente en pugna en América, frente 
al descendiente de anglosajones, como entre Rodríguez y O'Higgins. 
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Y el Rodríguez popular, canonizado, por decirlo así, junto al 
brasero donde se calienta el mate, en la alegría gritona de la trilla 
o en la dorada esplendidez de las vendimias del valle central, tiene 
la aureola santificada del mártir y mucho de la vida perdurable 
de los santos y héroes sagrados. 

Su altar lo elevó el pueblo en Tiltil, a la vera de un gredoso 
camino de la cordillera de la costa y se le encendieron velas por 
más de medio siglo, hermano en la igualitaria concepción popular, 
al bandido caído trágicamente en el campo y por eso mismo, grato 
a la misericordia divina. 

Durante años, los arrieros y pequeños propietarios de la co- 
marca pidieron a Dios, por intervención del guerrillero asesinado, 
la salud de sus mulas y la multiplicación de sus cosechas. 

Y quizá, conectando al Rodríguez real con el Rodríguez legen- 
dario, pudiera hallarse la exacta comprensión de su personalidad. 

El pueblo agrandó la parte positiva de su temperamento, la 
audacia, la astucia, la generosidad, el espíritu de sacrificio sin 
compensación inmediata, por un ideal, porque ellas coincidían con 
el arquetipo que sus almas ingenuas habían creado como una dig- 
nificación precisamente, de los aspectos poco comunes en ellos 
mismos. 

Y la historia ha insistido, quizá, en demasía, en estos últimos 
tiempos, época propicia al escándalo, al iconoclastismo, a novelar 
con disfraz de ensayo hechos históricos, la inclinación rebelde e 
insubordinada de Rodríguez, tan de manifiesto en su entrevista con 
O'Higgins, poco antes de su muerte y cuyo origen está en la alta- 
nera virilidad de su carácter, acentuada en él desde colegial. 

Rodríguez fué un español, un celtíbero, un descontento, sin lu- 
gar a dudas; pero en su descontento había el germen de un ideal 
que no logró concretarse objetivamente ni en el político ni en su 
vida social. 

Desde niño, su recia masculinidad de jefe de banda, se mani- 
festó, reuniendo muchachos desharrapados o decentes en las már- 
genes del Mapocho, por el lado de la Cañada, donde había proyec- 
tiles en abundancia para los duelos de piedras de una orilla a otra, 
anticipo de las guerrillas que más tarde dirigiría. 

No fueron, seguramente, los atildados hijos de encomenderos 
o comerciantes coloniales, sus compañeros en el Colegio Carolino, 
los que lo acompañaban en sus correrías peligrosas, a lo largo del 
cauce del Mapocho, sino los hijos de artesanos y chacareros, Cu- 
yos potreros o viñedos llegaban a las mismas orillas del río. 

Así se conectó Rodríguez con el pueblo y esta conección no lo- 
gró romperse jamás en la vida del guerrillero. 
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A los chapetones, a pesar de pertenecer a su clase, los ridicu- 
lizó y los odió siempre. Había en este odio un resentimiento econo- 
mico, pues su familia no tenía bienes de fortuna (su padre era 
un modesto empleado colonial) y las familias de sus camaradas de 
colegio poseían, en cambio, vastas extensiones de tierra o tiendas 
que rendían a sus dueños pingúes ganancias. 

Tal desequilibrio, el ridículo afán de esos ricachones por com- 
prar títulos y crear en el Santiago colonial, una caricatura de la 
Corte de España, se identificó con esa reyecía decadente que para 
obtener dinero vendía títulos nobiliarios, sembrando condes y mar- 
queses por los campos de Chile, sin preocuparse para nada de la masa 
de mestizos que iba creciendo como una marea en todos los países 
de Hispano América. 

El primer germen de rebeldía, debió prender entonces, en su 
alma de niño precoz. 

Su calidad de becado en el Colegio Carolino, como quien dice, 
estudiante de limosna, lo hacía sentir en carne viva su inferioridad 
de pobre vergonzante, pues los jesuítas, diplomáticos sin escrúpu- 
los, adulaban a los hijos de los señores coloniales, respaldados por 
el sonante tintineo de las peluconas, guardadas en arcas y bargueños. 

La calle colonial, que las acequias animaban con el rumor de 
su corriente, tuvo para el joven alumno de los jesuítas un atractivo 
singular. Allá debió encontrar, en los pililos de bonete maulino (1) y 
faja roja, sus primeros adeptos. Allí ejerció sus tempranas condi- 
ciones de caudillo y en contacto con los camaradas de correrías, se 
afilaron para siempre las garras de su astucia ingénita. 

Entre sus compañeros del Colegio Carolino, estaba don José 
Miguel Carrera, tan audaz y desprejuiciado como él, pero la situa- 
ción social y la fortuna colocaron a Carrera en la condición de 
jefe, de director de movimientos. 

El destino los unió, en la tragedia misma, aunque Rodríguez, 
después del desastre de Rancagua y ante San Martín en Mendoza, 
con un claro sentido del porvenir, abandona a su amigo y ayuda 
eficazmente al caudillo de Cuyo en la preparación del ejército que 
debía invadir a Chile. 

Termina Rodríguez sus estudios secundarios en el convictorio 
Jesuíta y se matricula en las cátedras de Derecho de la Universi- 
dad de San Felipe. 

Su vida en esta época de adolescente es callada y opaca. Poco 
se sabe de sus ideas y correrías; sin embargo, puede suponerse que 
los abusos del Gobernador García Carrasco, sus negociados escan- 


(1) Sombrero de paño, en forma de bonete. 
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dalosos y sus prevaricaciones abusivas, debieron despertar en su 
alma varonil y justa, la indignación como en la mayoría de los ver- 
daderos patriotas de ese tiempo, don Juan Antonio Rojas, por ejem- 
plo, recién llegado de Francia, y en cuyas tertulias, cada noche, 
las ideas de libertad se hacían más claras y amenazadoras. 

Hace la vida de un señorito de su época. Frecuenta, siguiendo 
sus gustos naturales, las chinganas de los arrabales de Santiago y 
visita a las parratinas, famosas cantoras en el Santiago de aquel 
tiempo. 

La doble personalidad de Rodríguez es, quizá, el rasgo carac- 
terístico de esta época de su vida. 

Por un lado, busca amores fáciles entre las chinas o mujeres 
del pueblo. Le agrada la remolienda con arpa y guitarra y la to- 
nada criolla, hija de la canción española, con modalidades chilenas. 

Monta a caballo como un huaso, al hombro la manta coloreada 
y en el talón la espuela de resonante rodaja. Corre vacas en la 
medialuna y quizá topea en el varón, frente a la ramada campesina. 

Une así, los dos aspectos típicos de Chile: al roto arrabalero 
y al huaso chabacano, la ciudad y el campo, como era lógico en 
la vida chilena de entonces. 

Y este acercamiento del señorito al pueblo es ya la primera 
piedra de su popularidad futura; pues, al llevar la vida de rotos 
y de huasos, debió emplear, incluso, su propio lenguaje en el cual 
era ya práctico. 

En el otro aspecto, en el de la vida social, asiste normalmente 
a sus clases y aun intenta reemplazar a los profesores de Derecho 
Canónico y Civil de la Universidad de San Felipe. 

Da la impresión de que busca, sin inquietud política, los me- 
dios burgueses de obtener un sueldo seguro, como cualquier estu- 
diante de cualquier tiempo, que le permita vivir holgadamente y 
continuar su vida de calavera o de salón. 

No aparece la mujer en su juventud ni más adelante. El amor 
no le interesó, como le interesó a Carrera. 

Es un realista y posiblemente un decepcionado ante la insig- 
nificancia de las señoritas santiaguinas de esos tiempos, limita- 
das e incultas. 

Su predilección está por la hembra elemental y sana, sin pre- 
juicios. La comilona criolla, los guisos de la tierra, fuertemente 
condimentados de ají y regados por el buen vino de Aconcagua en 
los baratillos del Puente de Cal y Canto, en las carcajadas de los 
huasos que vienen de los campos y los cocheros de los birlochos que 
llegan, envueltos en polvo, por las primitivas carreteras coloniales. 

En su rostro ovalado de clara cepa española, en el suave ma- 
tiz de su piel y en sus ojos pardos, dormita una sensualidad de 
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meridional que debió exteriorizarse en una palabra abundante y 
pintoresca, donde el chiste de tipo chileno ponía su punzante picor 
de ají, tostado al sol. 

La aventura del señorito que cambia su frac dieciochesco por 
el poncho color greda y por el atavío multicolor del huaso, simbo- 
liza el espíritu de la época, del español y del chileno y del hispano- 
americano, en general. 

En el teatro del siglo de oro, Lope y Tirso multiplicaron en sus 
comedias de capa y espada los casos de una dama que, para seducir 
a su amado, se disfraza de moza del cántaro o del señor que se 
finge villano y viste sus toscas hopalandas para acercarse a la mu- 
jer que ama. Está en el romanticismo de la raza, la complicación 
sexual. 

El señorito, vestido de campesino, inquieta a la damisela de 
crinolina, pintándole las peripecias de su vida de calavera y ante 
la china, la hembra primaria, exhibe un matonismo de similor, 
retórico, de bandido caballero que la china acepta, porque hay un 
evidente embrujo sexual en mostrar un cinismo de roto o un humo- 
rismo de huaso con unas manos blancas y un rostro sonrosado, 
donde el sol y el trabajo no han impreso su huella morena. 

En esta duplicidad de su vida, encuentro yo la causa de su 
fracaso como político y como hombre; un exceso de astucia, en el 
cual hay desprecio por los que lo rodean que, a fin de cuentas, se 
percatan de que no son amigos leales sino instrumentos de un fin 
que no logró realizarse. 

De este modo, se hará sospechoso a los maleantes con los cua- 
les convive en las noches y a los hombres de su clase que oyen su 
palabra encendida y temen los inesperados arranques de su tem- 
peramento. 

Su propio amigo Carrera, primero, y luego O'Higgins y San 
Martín mismo, su defensor leal, en el momento más crítico de 
su vida. 


En 1811 llega el “Standard”, buque inglés, a Valparaíso. 

Viene a bordo el Sargento Mayor de Húsares de Galicia, don 
José Miguel Carrera. 

Elegante y audaz, poco respetuoso de España que acaba de co- 
nocer a fondo, Carrera se apodera con sus hermanos y amigos del 
Cuartel de Artillería e inicia, en realidad, una nueva etapa en la 
vida chilena. 

Los antiguos condiscípulos del Colegio Carolino se unen para 
luchar contra la rancia y españolizada oligarquía colonial. 
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Saben que los terratenientes santiaguinos, sobre todo la pode- 
rosa familia de los Larraín, van a combatirlos con los medios que 
la fortuna y la influencia de clase les pueden suministrar, entre ellos 
la franca actitud antirreligiosa de Carrera, poderoso argumento en 
un pueblo de raíz profundamente católica. 

Rodríguez, y en esto es preciso ver su conocimiento del pueblo, 
se opone al mismo Carrera, cuando éste, sin escrúpulos, intenta 
una dictadura militar con poderes omnímodos. 

El sentido federalista del Fuerte Penco (Concepción) es una 
de las razones por las que Rodríguez se opone a Carrera, su con- 
discípulo y amigo y el propio Carrera en su Diario Militar, con- 
fiesa que Rodríguez y sus partidarios legalistas quieren alejarlo 
del mando y llevarlo al extranjero, como después O'Higgins quiso 
hacerlo con el propio Rodríguez. 

Los hombres serios, enemigos de Carrera, miran a Rodríguez 
como un hombre corrompido, los rozistas, sobre todo, contempori- 
zadores y graves, a quienes asusta el concepto de un cambio radical 
en la vida social de Chile, expuesto por Rodríguez en el proceso 
que se le instauró a raíz de su arresto. 

En tal forma asusta a sus enemigos que se le destierra a la 
Isla de Juan Fernández con su hermano. 

En 1814, Rodríguez y Carrera se reconcilian, 

A pesar de la derrota del improvisado ejército del Chile inde- 
pendiente en el sitio de Chillán (el barro y la Muvia fueron sus 
adversarios más que las balas españolas) Carrera, ayudado por 
Rodríguez, vuelve a Santiago y mantiene el poder en sus manos. 

En el nuevo Gobierno, Rodríguez es el secretario. 

El desastre de Rancagua pone, de hecho, fin a la Junta Militar, 
presidida por Carrera y éste, con el dinero del tesoro, va hacia 
Mendoza, a través de la cordillera. 

En pesadas carretas, los partidarios de la República llevan sus 
muebles y cargas de plata, entre gritos de carreteros, picaneando 
a sus bueyes o en el lento desfilar de los arreos de mulas por los 
senderos a medio trazar de la cuesta de Chacabuco y de la cordillera. 
Mendoza adquiere, de improviso, un carácter esencial en la Amé- 
rica austral. La enorme cordillera, con la indiferencia de sus cum- 
bres nevadas, es su protección y su símbolo en la muda potencia 
de sus macizos azules. 

San Martín la convierte en la ciudad de la Independencia. 

Alí se moldea un nuevo concepto de patria, en el cual el 
huaso emigrado y el gaucho de la pampa, mezclan sus peculiarida- 
des guerreras. 
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San Martín es otro dictador, pero su dictadura tiene una orien- 
tación más segura y más práctica para argentinos y chilenos y 
para el futuro de estos países, que las luchas locales de Carrera. 

Su genio político, su capacidad militar, se exteriorizan en actos 
familiares, en astucias criollas que gana voluntades y encauza la 
idea primordial que su cerebro ha concebido. 

León, mezclado de zorro, procede a veces, como jefe y otras 
como un gaucho cualquiera, dueño de campo y de tropilla de caba- 
llos. Y no se olvida que, junto al carácter militar de su empresa, 
hay que mostrar, ante el dominador de la tierra, inconsciente parti- 
dario del Rey, la peculiaridad de América, heredera de España, 
pero distinta de ella por sus posibilidades políticas y económicas. 

Carrera, a pesar de los arranques generosos de su temperamen- 
to, de su claro concepto de la libertad de Chile, se encastilla en 
un gesto altanero de señor de la tierra, quisquilloso e indisciplinado, 
que lo lleva poco a poco a sus románticas correrías pampeanas 
de Pichi (2) Rey. 

Dentro de la férrea disciplina de San Martín, un hombre así 
puede comprometer el éxito de la futura campaña y por eso es 
eliminado como más adelante el propio Rodríguez y Neira, útiles 
en un instante de la República. 

Rodríguez no sigue a Carrera en sus intrigas mendocinas. Su 
clara visión de las cosas lo inclina hacia San Martín que, en cierto 
aspecto, tiene también algo de su inclinación a las innatas cuali- 
dades de la masa popular de América. 

En Mendoza, sigue su vida santiaguina. Cambia el sabroso vino 
de Colchagua por los agrios mostos de Mendoza y las cazuelas crio- 
llas, coloreadas de ají, por el asado con cuero de los gauchos. Y no 
es difícil trocar la china arisca de los campos chilenos, por la criolla 
de ojos mansos y largas trenzas oscuras, de la pampa. 

Pero en su vida alegre y dispendiosa, florece como una rosa 
viva, su amor a Chile. Chile no es el señorón colonial, mezquino 
y cruel, sino la alegría de la campiña ubérrima, el canto de los 
zorzales y de las diucas y la alegría de las fiestas en ramadas y 
chinganas. Tiene su tierra, para él, mucho de hembra fuerte y 
generosa. 

San Martín se da cuenta, con ese agudo sentido humano que 
lo caracterizó, de lo que vale este criollo nervioso y ágil, en cuyos 
ojos pardos sonríe la inteligencia y palpita la vida. Y de esta con- 
fianza que San Martín deposita en él, nace el guerrillero, es decir, 
el aspecto más positivo de Rodríguez como hombre de la Indepen- 
dencia y como símbolo de Chile. 


(2) Pichi, pequeño, en mapuche. 
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Una astucia lo protege. San Martín hace creer a todos que 
Rodríguez y él son enemigos irreconciliables, lo cual era fácil de 
concebir, en vista de su vieja amistad con los Carreras. 

Toda la astucia absorbida en su contacto con los hombres del 
pueblo y el conocimiento que tiene de los estrechos senderos de 
Chile y del espíritu de huasos y señorones santiaguinos, lo emplea 
en burlar las patrullas españolas, cuando viaja por la cordillera, 
en mula y a caballo, a cerciorarse del estado de las tropas penin- 
sulares y constatar el profundo odio que San Bruno, con sus atro- 
pellos y persecuciones, ha despertado en todas las clases sociales. 

Frente al peligro, se desarrollan en Rodríguez, las más ines- 
peradas y astutas soluciones. 

Sorprendido inesperadamente en un campo del valle central 
por un piquete de Talaveras, se mete en el cepo del fundo y se 
finge borracho. El oficial le da un puntapié, irritado ante sus va- 
gas respuestas de ebrio. 

Humilde lego de convento, duerme su siesta en un valle cor- 
dillerano, bajo el bochorno del sol estival como lo ha pintado en 
un poema Pezoa Véliz (3). 

Vendedor de frutas, plenos sus capachos de brevas jugosas y 
de duraznos de sabrosa pulpa, recorre las calles y conversa con 
soldados y hombres del pueblo. 

Vestido de harapientas “huilas” (4) de roto ciudadano, se acerca 
a la calesa de Marcó del Pont (celeste y oro) y humilde abre la 
portezuela para que descienda el grotesco personaje que gobierna 
a Chile. 

Acto de audacia sin par, pues Marcó del Pont había ofrecido 
mil pesos por la cabeza del guerrillero que, con prodigiosa rapidez, 
ayudado por Neira, asaltaba a Melipilla y aniquilaba a una patrulla 
de Talaveras en las cercanías de Santiago, estratagema que Ro- 
dríguez vuelve a repetir en uno de sus viajes por Uspallata, al ser 


- sorprendido, próximo a Chile, por un oficial español. 


Bajo sus harapos de roto trae cartas de San Martín y papeles 
de importancia. 

Responde con humorístico cinismo al interrogatorio del oficial 
y se ofrece, desenfadado, a ayudar a unos presidiarios que compo- 
nen en ese instante el camino cordillerano. 

Así, la ágil astucia de Rodríguez une al Ejército Libertador 
que crece y se disciplina en Mendoza, con los patriotas de Chile, 
amordazados por la tiranía de Marcó del Pont. 


(3) Poeta chileno moderno. 


(4) Huilas, harapos, del mapuche. 
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No menos ingeniosa es su unión con el famoso Neira, el ban- 
dido de los llanos de Cumpeo y capitán de la Partida del Alba, a 
quien conquista para la patria con el asentimiento de San Martín, 
autorizándolo a asaltar con su banda a los españoles, dueños de 
haciendas y a los criollos realistas. 

Pero la idea genial de Rodríguez y lógicamente su afortunada 
realización, en la cual le ayudan Neira y el Cenizo, es hacer creer 
a Marcó del Pont que el ejército patriota, por lo menos en su mayor 
parte, va a entrar a Chile por el Boquete del Planchón, en Curicó. 

Es la época más fructífera de su vida. Se acostumbra en tal 
forma a ella que, en adelante, no le va a interesar otra. Hará de 
su vida una guerrilla peligrosa, en la cual caerá definitivamente. 

Rodríguez no alcanza a madurar políticamente. Su vida aza- 
rosa es sólo preparación para el futuro. Alba resplandeciente, sin 
mediodía ni ocaso. O'Higgins tenía razón al suponer que, ampliada 
su cultura en Europa, sería útil a la República en formación. 

En el fondo, hay en Rodríguez un resentimiento indudable. 
Y este resentimiento lo acompaña en todos sus actos posteriores. 

Quiere a Chile como patria, siéntese bien junto a la sencillez 
del hombre del pueblo, pero por la clase alta y media manifiesta 
un desprecio profundo, sobre todo por esta última. 

En una carta que se conserva de él, dice de la clase media: 

“Es torpe, vil, sin sistema, sin valor, sin educación y lleno 
de la pillería más negra”. . 

Y de la clase alta: 

“La nobleza es tan inútil y mala como el estado medio, pero 
llena de buena fe y de reservas hacia el enemigo común; más tí- 
mida, falta de aquella indecente pillería, no le encuentro otro re- 
sorte que presentarle diez mil hombres a su favor, cuando no tengan 
tres en contra”. 

Y termina con un sentido político que anticipa a Portales: a 
Chile no le encuentro más remedio que el palo. 

Hay en estas singularísimas cartas, que un milagro del tiempo 
ha conservado, una curiosa ternura romántica por la mujer chi- 
lena, la misma que exalta la obra de Blest Gana, gran psicólogo de 
la vida chilena, 

“Aunque la generalidad de la gente es sin sistema, dice, sin 
constancia ni resorte, cada mujer de las escogidas vale por todos 
los hombres juntos”. 

En esta misma época asalta Rodríguez la Tesonería Real de 
Melipilla y reparte tres mil pesos, entre los bandidos y huasos que 
lo han ayudado en la empresa. 

Las armas que ocultamente han pasado los arrieros por los 
boquetes cordilleranos, se ocultan en los desvanes de las casas 
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santiaguinas y en las bodegas de los fundos, a cargo de patriotas 
escogidos por el propio Rodríguez. Son semillas de rebelión, arro- 
jadas al surco de la libertad por San Martín, y Rodríguez es el 
que ha arado pacientemente la tierra donde van a fructificar. 

Sin él, la victoria patriota se habría retardado o habría sido 
de mucho más difícil ejecución. 

Hay, en este momento único de su vida, tal derroche de inte- 
ligencia y de dinámica realización, que lógicamente se piensa en 
un presentimiento, en una voz del destino que lo impulsa a apro- 
vechar todos los momentos disponibles como si temiera un desca- 
labro próximo de su vida. 

En tal forma se compenetra con los elementos populares, ro- 
tos, bandidos y huasos leales, en sus multiformes correrías y asal- 
tos, que el pueblo se identifica con él y los propios tipógrafos de 
la Gaceta del Rey, al hablar de sus hazañas, cambian intencional- 
mente las frases y donde se habla de España como madre inmortal 
ponen madre inmoral, y donde el guerrillero aparece como hombre 
inmoral el cajista coloca inmortal, lo que provoca el castigo del 
obrero con seis días de prisión en el Presidio de Santa Lucía. 

Y con elementos dispersos, los que aparecen en las conscientes 
equivocaciones del tipógrafo 0 cajista y con el antropomorfismo 
primitivo de la clase baja, la patria va tomando, no el aspecto de 
un militar, cargado de galones o de un letrado de peluca y casaca 
de seda, sino el de una mujer amada, como en la Edad Media, en 
la ingenua cuaderna vía de Berceo o en las cantigas del Rey Sabio, 
es la Virgen María, símbolo de ternura y dispensadora de gracia. 

Y ante la represión de los Talaveras que persiguen y castigan 
toda rebelión, de hecho y de palabra, la patria nueva que va a 
“nacer en Chacabuco será la Panchita, con el nombre de una mujer 
cualquiera, amante, abnegada que lo mismo cocinará en la olleta 
de greda un valdiviano, como abrazará con sus brazos morenos, 
tostados por el sol y el trabajo, al amado ocasional. 

Y al gritar a voz en cuello, después de una remolienda en la 
chingana: ¡Viva la Panchita!, el grito tendrá tal color de rabia y 
de venganza que San Bruno y Morgado pensarán en la oculta ame- 
naza que se encierra en la misteriosa palabra. 


Rodríguez maniobra con Neira en los alrededores de San Fer- 
nando, cuando no se sabe la derrota de Maroto en Chacabuco y la pri- 
sión de Marcó que no alcanza a embarcarse en el bergantín “San 
Miguel”, fondeado en San Antonio. 
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Rodríguez se apodera de la huasa San Fernando. La entrega 
como botín a sus aliados bandoleros y es tal el cúmulo de saqueos 
y atropellos (incluso el robo de la plata del Real Tesoro) que 9 E 
gins se ve obligado a tomar medidas para asegurar la tranquilidad 
de la región. 

Rodríguez aduce una razón, que los montoneros, hábiles cola- 
boradores de la victoria de Chacabuco, tienen perfecto derecho a 
resarcirse con los bienes de los hacendados realistas, saqueados en 
el valle central. 

Es el primer choque efectivo entre el criollo libre y el disci- 
plinado anglosajón. 

El dinero es devuelto a sus dueños, pero Rodríguez se opone al 
gobierno de O'Higgins y reanuda sus conspiraciones, defendiendo 
el derecho de los Carrera a dirigir la República. 

O'Higgins corta el mal de raíz. 

El capitán Cajaravilla, representante del Gobierno en Curicó, 
notifica a Rodríguez que se le ha ordenado llevarlo a Santiago. El 
Director Supremo quiere hablar personalmente con él. 

La memorable entrevista fué presenciada por don José María 
de la Cruz y es él quién la relata: 

—Rodríguez, le dice O"Higgins, Ud. no es capaz de contener 
el espíritu inquieto de su genio y con él va tal vez a colocar al Go- 
bierno en la precisión de fusilarlo, pues que teniendo al enemigo 
aún dentro del país, se halla en el deber de evitar y cortar los tras- 
tornos a todo trance. Es aún Ud. joven y madurando su talento, 
puede ser muy útil a la patria, mientras que hoy le es muy perjudi- 
cial; por lo tanto, será mucho mejor que Ud. se decida a pasar a 
Norte América o a una nación de Europa, donde pueda dedicarse 
a estudiar con sosiego las nociones de su profesión, sus instituciones, 
etc., para lo que se le darán tres mil pesos a su embarque para 
pago de trasportes y mil pesos todos los años para su sostén. 

En cualquiera de esos puntos puede prestar servicios a su 
patria y aún cuando no estamos reconocidos, podrá dársele después 
credencial privada de agente de este Gobierno. 

Frente a esta clara y concreta proposición de O'Higgins, la 
altanería del guerrillero responde mordazmente: 

—Ud. ha conocido, señor Director, perfectamente mi genio. 
Soy de los que creen que en esto de los Gobiernos republicanos, 
deben cambiarse cada seis meses o cada año a lo más, para que 
de este modo nos probemos todos, si es posible y es tan arraigada 
esta idea en mí, que si fuera Director y no encontrase quien me 
hiciese revolución, me la haría yo mismo. ¿No sabe Ud. que tam- 
bién se la traté de hacer a mis amigos los Carrera ? 
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—Ya lo sé, responde O'Higgins y por eso es que quiero que 
se vaya afuera. 

—Bien, pues, asiente Rodríguez, pero póngame en libertad 
para prepararme. 

—No, le replicó el General, porque marchará arrestado hasta 
ponerlo a bordo, pues estando comunicado puede hacerlo desde el 
arresto. 

Por última vez, el criollo levantisco y el enérgico hombre de 
Estado van a cruzar sus miradas y sus palabras. 

Rodríguez se retira sin que pase por su imaginación la idea 
de que su vida ya no le pertenece y piensa quizá, con optimismo 
juvenil, que los Carrera terminarán por adueñarse del Gobierno 
de Chile. 

Cuenta, por lo demás, con San Martín y en esta suposición no 
se equivoca, pues el héroe de Maipo convence a O'Higgins y se 
asciende a Rodríguez a Teniente Coronel de la República con el 
sueldo y los gajes correspondientes. 

Es posible que sus ímpetus revolucionarios se hubieran aquie- 
tado ante la actitud de San Martín y O'Higgins, amplia y generosa 
en lo que se refiere a sus valores personales, pero el desastre de 
Cancha Rayada da al traste con sus propósitos de enmienda y pre- 
cipita trágicamente su caída. 

El inesperado ataque de Ordóñez al campamento patriota, ori- 
gina en Santiago un pánico semejante al de Rancagua. 

Se piensa en una segunda etapa de reconquista. El pueblo llena 
plazas y calles. Huasos venidos de los alrededores enjaezan mulas 
y preparan carretas nara repetir el éxodo de los patriotas hacia 
Argentina. 

Y Rodríguez, activo y verboso, entra de nuevo en acción. No 
calma los ánimos amedrentoados de las gentes; al contrario, cree 
definitivamente derrotado al Ejército de San Martín, a pesar de las 
palabras mesuradas y optimistas de Cruz. 

Al grito de: “Aún tenemos patria, ciudadanos”, distribuyó ar- 
mas entre los rotos y allegados suyos y crea ese decorativo regi- 
miento que llama Húsares de la Muerte, la calavera blanca sobre el 
oscuro cuello de la guerrera. 

No dura, sin embargo, mucho esta embriaguez patriótica y 
revolucionaria, porque O'Higgins, siempre activo, al golpe de su 
caballo y cubierto de polvo, llega a Santiago y la confianza renace 
en la ciudad. 

Maipo, donde Rodríguez y Sus Húsares no pelean, afianza en 
forma definitiva la libertad de Chile. 

Y el epílogo. 
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O'Higgins impone su autoritaria voluntad a rebeldes e indi- 
ferentes. 

Chile, dice en una carta, requiere palo de ciego, pero luego que 
siente el chicote no hay quien proteste. 

En esta época llega a Santiago la noticia del fusilamiento de 
los Carrera en Mendoza, y aunque Rodríguez, acompañado de un 
amigo, penetra impetuosamente a caballo en el palacio del Director 
Supremo, la decisión de O'Higgins, en lo que se refiere al orden 
y disciplina de la República, se mantiene con firmeza. 

Rodríguez es confinado en el Cuartel de San Pablo. 

En las reuniones secretas de la Logia Lautarina se está te- 
jiendo el destino del desventurado guerrillero. 

Monteagudo, que hizo fusilar a los prisioneros españoles en 
San Luis de la Punta y tuvo considerable parte en la muerte de 
los Carrera, es hábil en esta clase de intrigas. Tan hábil que no se 
conserva un sólo documento de las sesiones en que se decidió la 
muerte de Rodríguez, sembrando la perplejidad entre los historia- 
dores chilenos que la explican, atribuyéndola a unos y a otros, se- 
gún el clima de su ideología. 

Un oficial español, del batallón Cazadores de los Andes, espe- 
cie de legionario de aquel tiempo, pagado por el ejército patriota, 
es el verdugo escogido, posiblemente por Monteagudo, para exter- 
minar al Coronel don Manuel Rodríguez, por convenir a la tran- 
quilidad pública. 

Artero y cínico, Navarro se ha ganado la confianza de Rodrí- 
guez, concediéndole bajo su palabra (conocía la lealtad varonil del 
héroe) la libertad de las noches para que el guerrillero haga su 
vida habitual en los arrabales santiaguinos. 

Rodríguez pudo salvarse, si él hubiera querido; pero su habitual 
astucia no le suministró los medios en ese instante o bien, derro- 
tado interiormente, nunca supuso que se le ultimaría en forma tan 
alevosa. 

Durante todo ese viaje, al margen del regimiento que se tras- 
ladaba de guarnición (toses de soldados, palabras entrecortadas, 
ruido de herrajes) Rodríguez se reconcentra en sí mismo y oye la 
voz de su corazón y esto acalla su inquieto monólogo interior. 

Mes de Mayo. De la cordillera, oculta en la negrura de la 
noche, descienden ráfagas de aire fresco, el aire de Chile que él, 
eterno vagabundo, ha respirado tantas veces con voluptuosidad. 

Parpadean en lo alto de un cielo oscuro las estrellas. Una le- 
chuza ulula en el ángulo negro de una quebrada. En una vega, 
se oye el aleteo de los queltehues avisores. 

Respira el aire de su tierra y, sin embargo, es como si mar- 
chara entre las paredes de un calabozo. 


68 — 


MANUEL RODRIGUEZ, SIMBOLO DE CHILE 


La incertidumbre de su destino quiebra su voluntad férrea. Por 
instantes, cuenta anécdotas y ríe con sus acompañantes como para 
alejar la idea que revolotea en su conciencia. Otras, se calla y en- 
tonces el campo le habla con sus perros ladradores y con los ran- 
chos, donde una luz roja de chonchón araña las sombras húmedas. 

Viene el día, un día claro y fresco de Otoño. Rodríguez se 
dirige al teniente mendocino Maure y recordando su vida en Ar- 
gentina, le propone un churrasco a la cuyana como almuerzo. Ha 
de ser su última comilona criolla, como él la hizo tantas veces 
al aire libre y con sus compañeros de correrías. 

Y mientras el asado destila jugo, frente a la fogata de espinos 
y más tarde, cuando la carne sabrosa cruje entre los dientes de 
los comensales, la muerte ronda, insidiosa e implacable, sobre su 
cabeza juvenil y sobre su alegría de vivir. 

Hace rato que el regimiento ha reanudado la marcha. La so- 
ledad del campo rodea al prisionero y al piquete que lo custodia. 
Melancólica, la risa de una turca (5) gargariza en la quebrada. 

Al anochecer, Navarro, que conoce los hábitos de Rodríguez, 
lo convida donde unas niñas que venden licor y cantan tonadas, 
en el Cajón de Tiltil. 

Van caminando en la penumbra. La tarde se disuelve en tintas 
de perla sobre las colinas del Poniente. Palpitan en el cielo limpio 
las primeras estrellas. Una lechuza levanta su vuelo aterciopelado 
de entre unos litres, a la orilla del camino. 

Navarro traidoramente desvía la atención de su víctima: 

—;¡ Mire, Rodríguez, qué ave tan rara! 

Vuelve Rodríguez la cabeza y el asesino dispara, hiriéndolo en 
el cuello. Cae del caballo y ya en la tierra se yergue ofreciendo con 
voz vencida (todo su amor a la vida está en estas palabras bal- 

buceantes) su anillo para que no lo ultime. 

Se acerca el piquete a todo galope. Los soldados (no deben 
saber quién es Rodríguez) disparan sus rifles y el cuerpo, herido 
de muerte, se estira en convulsiones agónicas. Lo arrastran por la 
tierra y lo arrojan a un zanjón, cubriéndolo con ramas que desgajan 
de los árboles cercanos. 

Y el campo, el campo de Chile, lo recibe como reconociéndolo. 
Es el mismo que recorrió al brioso galope de su caballo para li- 
bertarlo de los opresores que lo agobiaron durante siglos. 

Cayó el silencio sobre el crimen. Nadie se atrevió a protestar y 
los que querían lealmente a Rodríguez se callaron. 

Navarro, además del anillo del héroe, recibió el reloj que Ro- 
dríguez llevaba en el momento de caer. 


(5) Turca. Pájaro de las vegas. Valle central. 
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Y cuando los jotes (6) de los cerros y los perros de los cam- 
pesinos, habían deshecho casi el cuerpo del guerrillero, un hacen- 
dado de Tiltil, mediante la ayuda de dos de sus inquilinos, metió 
el resto del cadáver en un costal y lo llevó a la capilla de Tiltil, 
en cuyo modesto altar fué sepultado hasta que un proceso judicial, 
siglo más tarde, reconoció los restos de Rodríguez y los trasladó 
a Santiago. 

Sin embargo, no se hizo luz alguna sobre los móviles direc- 
tos del asesinato, aunque se suponían, a pesar de la violenta disputa 
de O'Higgins y de Carlos Rodríguez, hermano de Manuel, en Lima 
y de los esfuerzos periodísticos de Vicuña Mackenna, en 1877, para 
rehabilitar al héroe. 

El cadáver se deshizo dentro de un rústico cajón, en la capilla 
de Tiltil hasta el año 1894, en que fué reconocido. 

Una pirámide señala aún el lugar del asesinato. 

El campo y la población campesina de los contornos habían 
adoptado definitivamente al héroe popular, encendiéndole velas y 
pidiéndole lluvias propicias y ventajas para sus cosechas. 

Al restituirlo a la historia de la patria, se cumplía, iguamente, 
una de las dos características de su vida, tal vez la que más am- 
bicionó y la menos valiosa de su temperamento, la que lo arrastró, 
en un derroche de vitalidad y de acción prodigiosa, a la tragedia 
prematura de su vida. 

Una señora de Tiltil, al llevar los restos del héroe a Santiago, 
sintetizó su sentir y el sentir de todo el pueblo, en estas simples 
palabras: 

—¿'Se lo llevan, entonces? Nos quitan el único tesoro que te- 
níamos”. 


(6) Jotes, zopilotes, zamuros. 
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PLANTAS 


Lo que llama la atención en la arquitectura venezola- 
na, es el marcado arcaísmo de las plantas de sus iglesias. 
Durante todo el siglo XVIII (es decir, el siglo al cual 
debemos casi enteramente lo que hoy se conserva de ar- 
quitectura hispánica en el país) se insiste, incluso en 
iglesias pueblerinas, en la solución basilical con naves 
separadas por columnas, cuando el Barroco habia eli- 
minado casi doquiera la columna en favor de la pilas- 
tra, y cuando a consecuencia de la disciplina litúrgica 
posterior a Trento las iglesias de una sola nave o de 
plano jesuítico criptocolateral llegaron a ocupar un 
puesto de preferencia en la arquitectura cristiana del 
Occidente. 


Del siglo XVI no nos queda, en suelo venezolano, 
sino la Catedral de Coro!) (1583-1617, muy deteriorada 
por transformaciones posteriores), y del primer cuarto 
del XVIL la de La Asunción,?) en la Isla Margarita, 
ambas de planta basilical y de testero chato. La Cate- 
dral de Caracas, empezada en 1666*) que últimamente 
hubo de trocar sus apoyos ochavados por una arquitec- 
tura anodina,*) desarrolló en lo esencial el mismo tipo. 
Las corrientes arcaizantes del siglo XVIII tendrán que 
entenderse como repetición de modelos locales, un fenó- 
meno propio de la formación de las escuelas provin- 
ciales en unas regiones aisladas, tal como lo estuvo 
Venezuela en tiempos de la colonia. 
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En su reciente estudio, Marco Dorta ya había adver- 
tido tales caracteristicas de la escuela. Mas, el arcaismo 
de la planta conlleva un segundo problema: el de en- 
contrar una solución para las cabeceras de las tres naves 
que, con el empuje hacia el testero inherente al plano 
basilical, conciliara el afán barroco de absorber en la 
cúpula las energías espaciales. Es interesante observar 


NERO 


(1) — Testero, La Concepción, Barquisimeto (Foto del autor) 


cómo el grupo de las iglesias basilicales venezolanas del 
último tercio del siglo XVIII (las de El Tocuyo; Guana- 
re; Barquisimeto; Petare; Barcelona) 5) vuelve espon- 
táneamente a soluciones eliminadas en el proceso de la 
arquitectura eclesiástica occidental. 


En algunas de las iglesias de Los Llanos, la preemi- 
nencia natural de las cabeceras se acusa al exterior por 
sendas cúpulas sobre el presbiterio y las capillas late- 
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rales. Al ejemplo dieciochesco de San Francisco en El 
- Tocuyo siguen, ya en la primera mitad del siglo dieci- 
- nueve, La Concepción de Barquisimeto y la Iglesia Ma- 
yor de Guanare (esta última emplea una cúpula sólo 
- sobre el presbiterio). 


- 


| Si bien forma parte del repertorio hispano el tipo 
- de la iglesia románica, que inspirada en la arquitectura 
- sepulcral*) coloca una torre sobre el altar mayor, (o sea 
sobre la tumba del Santo, respectivamente sobre el de- 
pósito de las reliquias), las iglesias que en época pos- 
terior exhiben una cúpula sobre la capilla mayor en 
vez de sobre el crucero, constituyen una excepción en el 
lenguaje simbológico del edificio eclesiástico”). Sin em- 


bargo, al igual que la planta arcaica de la basílica de 


Barquisimeto (Foto del autor) 
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columnas, la cúpula sobre el presbiterio deriva en Ve- 
nezuela del mismo modelo del siglo XVI: la Catedral 
de Coro, que muestra una cúpula semiesférica sobre el 
testero ochavado. Por otra parte, la costumbre mudéjar 
de acusar en el techo el carácter privilegiado del pres- 
biterio puede haber influido a su vez en tal reincidencia 
en modos de expresión arcaicos. 

En todo caso, la cúpula sin tambor, cuyo arranque 
está sólidamente anclado entre las paredes del cubo por 
techarS) —construcción que ofrece mayor resistencia a 
los terremotos— ocurre en la arquitectura venezolana 
igual que en las Antillas, en Santo Domingo) o en 
Puerto Principe-Camagiey. En Barquisimeto, las pirá- 
mides que marcan las cabeceras de las naves laterales 
de La Concepción (fig. 1), se integran en el mismo con- 
cepto antidinámico que prefiere los cuerpos estáticos de 
semiesfera y pirámide al elán de la cúpula barroca. 


Tal reacción antidinámica se manifiesta incluso en 


el tipo de cúpula sobre tambor empleado en Barquisi- 
meto. Donde, como en la Catedral, la cúpula mayor 
señala efectivamente el crucero, no se renuncia a la cú- 
pula sobre el presbiterio. Sobre los brazos del crucero 
tales cúpulas producen un curioso aspecto bizantinizante 
(fig. 2), no menos pintoresco que el del testero de La 
Concepción. 

Arcaico es también el sistema de formar una especie 
de nave transversal por mera adición de tramos, los 
cuales pese a su distinción por cúpulas, siguen compu- 
tándose como partes de las naves laterales (Sto. Domin- 
go; La Concepción, El Tocuyo) 1). 


I 
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Dentro de las variaciones americanas del vocabula- 
rio barroco, las columnas del Colegio Chaves (1783),11) 
de Caracas, llaman la atención por una curiosa entasis 
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(3) — Columnas bulbosas, Colegio Chaves, Caracas 
(Foto de €. M. Moller) 
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en la parte inferior del fuste apoyado en una base jónica 
(fig. 3). Móller*?) ha querido interpretar esta columna 
como una imitación del tronco característico de la ceiba 
venezolana, obteniendo de tal manera un elemento de 
estilización fitomorfa, algo difícil a explicar dentro de 
las tendencias artisticas profesadas por el siglo XVIII. 
La desaparición de la mayor parte de los edificios colo- 
niales caraqueños nos limita a este único ejemplo de la 
capital, si bien el pie bulboso de las columnas en el patio 
del hoy Liceo Musical de Caracas,**) igualmente de la 
segunda mitad del siglo XVITl, presenta otra variación 
del mismo tema (fig. 4). En cambio, se han conservado 


RO RA 


(4) — Columnas bulbosas, Liceo Musical, Caracas (Foto del autor) 
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varios ejemplos de tales soportes en los patios diecio- 
chescos de Coro**). El curioso apoyo no es, pues, ,pri- 
vativo de la Capital. 


Hace algunos años apunté el origen flamenco**) de 
aquella clase de columnas americanas tildadas “panzu- 
das” por Navarro, quien reclama un origen ecuatoriano 
para este motivo tan frecuente en los claustros quiteños 
(San Francisco, San Agustin) **%). Pero mientras una 


(5) — Grupo de casas del siglo XVII!, Breede Straat Willemstad, 
Curazao (Foto del autor) 


derivación de modelos del Renacimiento europeo no 
ofrece ninguna dificultad en la primera mitad del siglo 
XVII (y menos en un ambiente como el de Quito, en el 
cual el arte flamenco hubo de jugar un papel dominante, 
desde que el flamenco Fray Jodoco Ricke y sus compa- 
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ñeros fundaron su famosa escuela de arte), si quedan 
sorprendentes tales influencias a fines del XVII. Móller 
ha intentado, últimamente,*”) de explicar tal sobreviven- 


(6) — Balaustres. Detalle de 5 (Foto del autor) 


cia refiriéndola a obras de carpintería, es decir, a mue- 
bles importados en la colonia española. (Sin embargo, 


no debe olvidarse que se trataría de muebles fuera de 
moda en el siglo XVIII). 
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(7) — Santo Domingo, El Tocuyo, Nave (Foto del autor) 


En cambio, existe un foco de arquitectura holandesa 
constituido en medio de lo que España había conside- 
rado mare clausum, foco que durante el siglo XVIII 
sigue empleando en sus construcciones civiles aquel vo- 
cablo renacentista!3). Casi de frente a Coro, las opu- 
lentas casas burguesas de Willemstad, que en el último 
tercio del siglo XVII reemplazaron sus fachadas de 
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madera por las actuales!%) suelen estar decoradas por 
teorías de balaustres (fig. 5 y 6). Es, pues, bastante 
probable que el efecto algo desconcertante de las colum- 
nas caraqueñas no sea sino el resultado de una burda 
traducción del balaustre a una proporción que no le es 
propia. Por lo pronto, las relaciones comerciales ilícitas 
con la vecina colonia de Curazao eran, desde el mismo 
establecimiento de los Holandeses en la isla, en 1634, lo 


e 
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(8) — La Concepción, El Tocuyo, Nave (Foto del autor) 
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bastante “buenas”2%) para permitirnos el incluir una idea 
arquitectónica en la lista de los articulos de contrabando. 
Mas, durante las guerras de la corona española a prin- 
cipios del siglo XVIII, las autoridades locales venezola- 


a 
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(9) — Patio. Casa de Llaguno, Caracas (Foto del autor) 
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(10) — Nave, Catedral de Potosí (Foto del autor) 
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nas toleraron el comercio con Curazao, hasta que en la 
guerra de Inglaterra, a partir de 1780, Venezuela llegó 
a disfrutar de las ventajas del comercio libre con Ho- 
landa?1). Son estos precisamente los años cuando 


se 
construye la casa que ocupa el Colegio Chaves. 


(11) — Fachada, San Francisco, El Tocuyo (Foto del autor) 


Además, en la arquitectura eclesiástica de Venezuela 
habría que mencionar el marcado gusto por aquellas 
bases goticizantes compuestas altas y pesadas como las 
exhiben, p.e., las columnas de Santo Domingo (iglesia 
concluida después de 1776) 2) (fig. 7) o de La Concep- 
ción en El Tocuyo (fig. 8). Al igual que otras particu- 
laridades del grupo, tal rasgo abarca también las demás 
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iglesias basilicales de Los Llanos (Guanare, Barquisi- 
meto) y la ya citada de Petare; lo mismo que la planta, 
tiene sus modelos en la arquitectura americana del siglo 
XVI (Catedrales de Santo Domingo, de Mérida; San 
Agustin Acolmán de México; o en la misma Venezuela 
la Catedral de Coro). 


A este vocablo de ostentación corresponde a menudo 
la imposta tan retórica que Diego de Silóe adoptó si- 
guiendo los modelos italianos del quattrocento. Este tipo 
de imposta, luego, sigue formando parte del vocabulario 
del Barroco de la Baja Italia (cito la Catedral de Lecce, 
de la segunda mitad del siglo XVII), cuya arquitectura 
poco explorada ofrece a menudo la clave para ciertas 
particularidades hispánicas. (Apunto que el XVII sici- 


(12) — Fachada, La Concepción, El Tocuyo (Foto del autor) 
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(13) — Fachada, Santa Ana, El Tocuyo (Foto del autor) 


liano provee numerosos ejemplos para el empleo —si 

- bien menos provinciano— de la base jónica sobre pie 

cilíndrico). En España la imposta vuelve a aparecer en 

la arquitectura del discípulo preferido de Vanvitelli, 

- Francisco Sabatini, quien la emplea en la Catedral 
Nueva de Lérida (1761-73) ”). 

Un curioso efecto debido a la unificación de capitel 

e imposta chata, ya más al estilo del XVIII, lo ofrecen 
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(14) — Remate de casa del siglo XVII!, Otrobando Wiillemstad, 
Curazao (Foto del autor) 
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las columnas del patio de la antigua casa de Llaguno?*) 
que hoy alberga el Museo Colonial de Caracas (fig. 9), 
si bien esta solución dista mucho de poder compararse 
a aquella imposta convexa que el arquitecto de la Cate- 
dral de Potosí supo realizar en esta última Catedral del 
Imperio Español?) superando así otra fórmula del Re- 
nacimiento. Pero mientras la imposta se integra en el 
lenguaje del Barroco, la base queda un elemento arcai- 
zante incapaz de un ulterior desarrollo, si exceptuamos 


(15) — Portal con dintel polilobulado, Colegio Chaves, Caracas 
(Foto de C. M. Moller) 


(16) — Portal con dintel polilobulado, Guanare (Foto del autor) 
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aquella especie de almohadón que en el extremo opuesto 
de América el arquitecto Sanahuja empleó en las bases 
de las columnas de la Catedral de Potosi (fig. 10). 


Otra transformación regional ofrecen las columnas 
de orden toscano en las fachadas del ya mencionado 
grupo de iglesias de El Tocuyo,*%) y probablemente obra 


(17) — Portal con motivos platerescos, Guanare (Foto del autor) 


de un mismo maestro. Los tres imafrontes de La Con- 
cepción (antes de 1766), Santa Ana (1765) y San Fran- 
cisco (después de 1776) originan en aquel estilo impe- 
rial, producto del manerismo italiano del siglo XVI, que 
hubo de definir la arquitectura española casi hasta el 
final del periodo colonial”). Caracteriza a este grupo 
un fusto dórico que, si bien parece derivado de un ba- 
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laustre, es efectivamente debido a una reducción exce- 
siva (figs. 12-13. Aún en el siglo XIX, en la fachada 
de La Concepción de la vecina ciudad de Barquisimeto 
(1838-1851) ?8) se repite esta variación lugareña. Por 
otra parte, Marco Dorta??%) ha señalado las relaciones 
estilísticas entre el grupo y la fachada de la Catedral 
de Caracas (concluida en 1713) ?%). 


El carácter de retablo que esas antefachadas pres- 
tan a los imafrontes de las iglesias venezolanas, es au- 
mentado a menudo por el remate de cartones de doble 
espiral. La relación íntima entre retablo y fachada, tan 
significativa en la arquitectura hispánica a partir de las 
postrimerías del gótico, adquiere así una modalidad que 
por lo demás no está limitada a Venezuela, como mues- 
tran los numerosos ejemplos mexicanos. Curiosamente 
este vocablo de la arquitectura religiosa se extiende 
también a la arquitectura civil, creando efectos tan lla- 
mativos como el de la fachada lateral de la Casa de las 
Ventanas de Hierro en Coro**). En remates como el de 
San Francisco en El Tocuyo (fig. 11) se cree advertir 
otra vez el recuerdo de aquel Barroco norte-europeo 
que a orillas del Caribe trató de rehacer el ambiente de 
los Paises Bajos (fig. 14). 


IV 
PORTALES 


La influencia de la arquitectura gaditana?) ha hecho 
que en varios puntos de América las construcciones ci- 
viles del siglo XVIII ostenten aquellos españolisimos 
portales de dintel polilobulado, en los cuales la herencia 
gótica-mudéjar se ha adaptado perfectamente al gusto 
teatral del Barroco. Venezuela, una vez particularmente 
rica en tales edificaciones,*?) indice de su holgura en el 
siglo de los Borbones, de las compañías ultramarinas 
y del comercio libre, comparte este rasgo con la arqui- 
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tectura doméstica de Camagúey y (en menor escala) de 
La Habana o de Cartagena de Indias; con la de México, 
y en el Alto Perú, con la a orillas del Lago Titicaca y 
la de Potosi. (La distribución geográfica es de una ar- 
bitrariedad que salta a la vista y que quizás se explique 


(19) — La Concepción, Barquisimeto (Foto del autor) 


por el hecho de que la arquitectura doméstica general- 
mente resiste menos que la religiosa a los cambios de 
la moda). 


En ejemplos como los dos caraqueños de las casas 
(hoy demolidas) en Madrices e Ibarras o en Mercade- 
res,**) el dintel tratado como una especie de cortina ad- 
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quiere un aspecto de trabajo de marquetería. Si bien 
algo provinciana, ésta es una piece de bravour de aquel 
Barroco de sorpresas que gusta de efectos inesperados 
en un material que al parecer se resiste a tales solucio- 
nes. Por otra parte, he aquí otra influencia manifiesta 
del retablo español en la arquitectura hispánica*”). En 
otros portales, como el bien conocido del Colegio Cha- 
ves en Caracas (fig. 15), se cree adivinar aún los florones 
góticos bajo su disfraz barroco. Una interesante varia- 
ción popular del mismo estilo gaditano presenta la casa 
de Guanare (fig. 16) cuyas pilastras flameadas se inte- 
gran con un dintel flúido de robustos lóbulos para pro- 
ducir un conjunto pintoresco. Desdichadamente, un 
segundo piso, mezquino, casi anula la sensación del vano 
ondulado?**). 

Pocos pasos más allá, en la misma calle, un portal 
(actualmente cegado) pone un tardío acento renacen- 
tista en la arquitectura de la pequeña villa (fig. 17). 
Al igual que los balaustres que flanquean el portal de 
la Casa de las Ventanas de Hierro en Coro, sus bustos 
en función de capiteles ponen de manifiesto la tenaz 
sobrevivencia de motivos platerescos durante el siglo 
XVIIL, también en aquellas regiones en las cuales el pla- 
teresco no perduró como un modo de dicción de la len- 
gua hibrida del arte mestizo?7). En cambio, en La 
Blanquera de San Carlos, bustos y estípites (respectiva- 
mente estípites y arcos polilobulados) llegan a fundirse 
ya en un efecto netamente dieciochesco?**). 


v 
CAMPANARIOS 


Un grupo de iglesias caraqueñas, hoy desaparecidas 
o transformadas, como las conventuales de San Fran- 
cisco y de San Jacinto (fig. 18) y la del Hospital de San 
Pablo, poseen campanarios que no exceden la altura de 
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(20) — Campanario, Las Mónicas, Potosí (Foto del autor) 
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la nave. Probablemente, habrán de interpretarse como 
precaución contra los frecuentes terremotos sus plantas 
cuadradas, sus formas robustas y algo aldeanas, que se 
repiten también en varias ciudades andinas al Norte del 
Ecuador (Catedral de Popayán, 1679). Sin embargo, el 
hecho de que otras iglesias de la capital venezolana (Ca- 
tedral, San Mauricio, Candelaria) exhibieron torres muy 
altas, hace dudar si, más bien, no tenemos delante, en 
tales formas una inspiración en modelos arcaicos de la 
metrópolis. 

Por fin, el siglo XIX ha contribuido con el campa- 
nario cilíndrico (de plano ligeramente elíptico) sobre 
una base cuadrada, tal como lo ostentan La Concepción 
(1851) (fig. 19) y la Catedral de Barquisimeto, La Con- 
cepción de El Tocuyo (1888) *%) (fig. 12) y la Parroquial 
de Guanare. La nueva torre clasicista constituye (al 
menos en la intención) un ensayo de combinar cuerpos 
puros (cubo y cilindro), y recuperar aquel aislamiento 
del campanario que la óptica del Barroco había destruido 
en favor del conjunto pintoresco. (En Venezuela, este 
camino estaba preparado por tipos como la torre de la 
Catedral de Caracas y sus numerosas imitaciones) *). 
Morfológicamente, un campanario como el del monas- 
terio de las Mónicas de Potosí (fig. 20) muestra la etapa 
intermedia entre torres de cuerpo cilíndrico y las octa- 
gonales, tal como las puso de moda en el siglo XVIII la 
Catedral de Cádiz. 


NOTAS 


1) — Dudo de que la iglesia de San Francisco en Coro se pueda 
atribuir al siglo XVI; pero cf. ENRIQUE MARCO DORTA: 
Viaje a Colombia y Venezuela, Madrid, 1945, p. 62; planta 

de la Catedral ibid., fig. 52. 


2) — MARCO DORTA: op. clt., pp. 55-56. 


8) — CARLOS MANUEL MOLLER: La Catedral de Caracas, “Arte 
en América y Filipinas” (citado abajo como “AecAyF”), Se- 
villa, 1949, 3, p. 77. 
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4) — MARIO J. BUSCHIAZZO: Estudios de Arquitectura Colonial 
Hiispano-Americana, Buenos Aires, 1944, p. 88: DIEGO AN- 
GULO IÑIGUEZ: Historia del Arte Hispano Americano, II, 
Barcelona, 1950, fig. 10 reproduce el aspecto antiguo. 


5) — No me ocuparé aquí de las iglesias neoclásicas. 


6) — Cf. GEORGE H. FORSYTH Jr.: St. Martin's at Anger and 
the Evolution of early mediaeval Church Towers, “Art Bu- 
lletin”, 1950 XXXII, pp. 308 squ.; DAGOBERT FREY: Grund- 
legung zu einer vergleichenden Kunstwissenachaft, Viena, 
1949, p. 65. 


7) — Pese a casos aislados como la llamativa Capilla Mayor de 
la Catedral de Granada, debida a circunstancias singulares. 
Para el siglo XVIII americano compárese Santa María la 
Redonda, en México, reprod. en ANGULO: Historia, II, fig. 
4.88. 


8) — MARCO DORTA: op. cit., p. 72, trae a colación las construc- 
ciones de Arequipa y del altiplano andino. 


9) — PALM: Sobre un aspecto determinante de la arquitectura 
colonial dominicana, “Arquitectura”, La Habana, 1945, XII, 
N? 146, p. 312. 


10) —MARCO DORTA:: op. cit., passim, señala los tipos regionales 
del siglo XVI que sirvieron de modelos: las Catedrales de 
Coro, Bogotá, Cartagena, y la Iglesia Mayor de Tunja. 
Apunto que la combinación de traspresbiterio y capilla-sa- 
cristía al lado del presbiterio observada en la Catedral de 
Barquisimeto tiene precursoras en la arquitectura americana 
del siglo XVIII, como muestran las iglesias de Yaguarón y 
Capiatá en el Paraguay; cf. JUAN GIURIA: La Arquitectura 
en el Paraguay, Buenos Aires, 1950, plantas reprod. p. 58. 


11) — Según inscripción. 


12) — Apud BUSCHIAZZO: Estudios, p. 84, y en CARLOS RAUL 
VILLANUEVA: La Caracas de ayer y de hoy. Su arquitec- 
tura colonial y la reurbanizadión de “El Silencio”, París, 
1950, p. 29. 


13) — Acerca de la casa, cf. MARIA LUISA SANCHEZ: La En- 
señanza musical en Caracas, Caracas, 
Otro ejemplo curioso, esta vez procedente de México, ofrece 
la fachada de San Felipe en Querétaro (1786-1804) que inte- 
gra en las veleidades del Barroco que ha hecho famosa a la 
ciudad, tal vocablo prestado visiblemente al lenguaje de los 
retablos renacentistas (reprod. en DIEGO ANGULO INI- 


GUEZ: Hlistoria del Arte Hispano Americano, II, Barcelona, 
1950, fig. 687). 
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14) — MARCO DORTA: op. cit., p. 64; las de la Casa de las Ven- 
tanas de Hierro reprod. en MOLLER-VILLANUHVA: op. cit., 
p. 15. 


15) — Cf. mi reseña de la obra citada de Buschiazzo, en “Anales 
de la Universidad de Santo Domingo”, Ciudad Trujillo, 1945, 
IX, p. 280. Del mismo modelo derivan “los precedentes en el 
barroco español” citados por MARCO DORTA: op. cit., p. 45. 


16) —JOSE GABRIEL NAVARRO: Artes plásticas ecuatorianas, 
México, 1945, pp. 51 y 75. 


17) — Como amablemente me comunica por carta. 


18) — La tradición se transmite hasta el siglo XIX, cuando se cons- 
truyen fachadas de balaustres bajo frontones clasicistas. 


19) — Las casas se deben a la gran prosperidad que Willemstad ex- 
perimentó bajo el gobierno del Gobernador Rodier, detalle 
por cuyo conocimiento estoy obligado a la amabilidad del 
historiador de Curazao, N. von Meeteren. 


20) —Cs. EDUARDO ARCILA. FARIAS: Economía Colonial de 
Venezuela, México, 1946, pp. 141-146. 


21) — Ibid, pp. 158, 168, 281 squ. 


22) —Para la fecha, cf. FRAY CAYETANO DE CARROCERA, 
O. F. M. Cap.: Los templos de El Tocuyo, en Monografía de 
El Tocuyo, 1545-1945, Caracas, 1945, I, pp. 53 squ. 
También en México se da tal arcaísmo en el siglo XVIII, p. e. 
en la iglesia de Chalco. 


23) — Observación de MARCO DORTA: op. cit., p. 23 IDEM: El 
Barroco en la Villa Imperial de Potosí, “AeAyF”, 1949, III, 
¡A 


24) — Acerca de la casa, cf. ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ: La 
ciudad de los techos rojos. Calles y esqulinas de Caracas, Ca- 
racas, 1947, I, p. 28. 


25) — Cf. las reproducciones en MARTIN S. NOEL: Las iglesias de 
Potosí, “Documentos de Arte Colonial Sudamericano”, II 
Buenos Aires, 1945, lams. 120, 121, 125. 


26) — Para las fechas, cf. CARROCERA:: loc, cit.; MARCO DORTA: 
Viaje, pp. 69 squ. 


27) —PALM: El Estilo imperial de Felipe Il y las edificaciones 
del siglo XVII en la Española, “Boletín del Archivo General 
de la Nación”, Ciudad Trujillo, 1943, VI, pp. 244 squ.; cf. la 
excelente disquisición acerca del manerismo de R. C. TAY- 
LOR: Francisco Hurtado and his School, “Art Bulletin”, 1950, 
XXXII, pp. 51 squ. 
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28) —Para la fecha, cf. SILVA UZCATESUI: Enciclopedia larense, 
Caracas, 1941, II, p. 100. 


29) — Viaje, pp. 43 squ.; 69 squ. 


30) — MOLLER: La Catedral de Caracas, p. 77. También la iglesia 
de San Francisco en Caracas ostenta un imafronte de este 
tipo, cf. la reprod. en VILLANUEVA-MOLLER. 


31) — Otra de 1765, en Puerto Cabello, citada por MARCO DORTA: 
Viaje, p. 65. 


32) —Para la relación con Cádiz, cf. MARCO DORTA: Viaje, p. 45. 
e 
33) — Cf. las reproducciones en VILLANUEVA-MOLLER. 


34) — Reprod. en VILLANUEVA-MOLLER: op. cit.; y MARCO 
DORTA: Viaje, fig. 39. 


35) — Acerca de los precedentes españoles de la segunda mitad del 
siglo XVII, cf. DIEGO ANGULO IÑNIGUEZ: Eighteenth cen- 
tury church fronts in México City, “Journal of the Soc. of 
Arch. Historians”, Urbana, 1946-47, V, p. 27. A 

36) —Para el tipo del portal, compárese el de la casa del Marqués 
de Bertomati en Jerez de la Frontera, reprod. en ENRIQUE 
ROMERO DE TORRES: Catálogo Monumental de España, 
Provincia de Cádiz, fig. 416. 


37) — PALM: Estilo y época en el Arte Colonial, “Anales del Ins- 
tituto de Arte Americano”, Buenos Aires, 1949, 2, pp. 14 squ. 


38) — Reprod. en MARIANO PICON SALAS: De la Conquista a 
la Independencia, México, 1944, después de p. 184. 


39) — Según inscripción. 


40) — Señaladas por BUSCHIAZZO: op. cit., p. 88. 
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TRES POEMAS AMOROSOS 
DE TRES POETAS GALLEGOS 
DE LA EDAD MEDIA 


por FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


y 

. asegurarse con toda verdad que la poesía co- 
mo expresión culta de una voluntad artística coherente 
y orgánica penetró en España por el camino de las pere- 
grinaciones a Santiago de Compostela, y que quienes la 
introdujeron fueron aquellos trovadores, segreres y ju- 
glares que, por su cuenta o formando parte de séquitos 
aristocráticos, acudían a la ciudad jacobea con el objeto 
de rendir al Apóstol que en ella dormía el piadoso tri- 
buto del que todo hombre medieval se consideraba 
deudor. Desde sus lejanas fuentes provenzales, el gran 
rio lírico formado por la gente de gay saber siguió el 
cauce de la ruta que Carlomagno había abierto con su 
espada, cruzó las montañas aún encendidas en el heroico 
recuerdo de Roldán, se abrió paso por Navarra, por Cas- 
tilla y por León, y, después de haber fertilizado con sus 
aguas sonoras todo el norte de Iberia, franqueó los um- 
brales de Galicia y se embalsó mansamente entre los 
muros que velaban el sueño del santo discípulo de Je- 
sucristo. Por espacio de casi dos siglos, Galicia fué 
(merced a la afluencia de peregrinos de todos los ámbi- 
tos europeos) algo así como la capital intelectual de 
España, y el centro de donde la riqueza cultural acu- 
mulada por la corriente jacobea se comunicó al resto de 
la Península después de haber sufrido una transforma- 
ción que la diferenciaba de su original fisonomía. Con- 
vertido en idioma, en sentimiento y en estilo cultural 
gallegos, aquel tesoro se derramó por las cortes hispá- 
nicas, que adoptaron el lenguaje y los modos líricos del 
pueblo del noroeste como los más apropiados para tra- 
ducir sus propias emociones. La hegemonía poética de 
Galicia duró desde comienzos del siglo XIII hasta me- 
diados del siglo XIV, en cuyo lapso el gallego reinó 
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a lo ancho y a lo largo de casi toda la Península, alcan- 
zando su flor más humanamente fragante en la parte 
amatoria de los Cancioneros y su fruto más divinamente 
sabroso en las cántigas marianas de Alfonso el Sabio. 
Después de Alfonso XI de Castilla ese primado poético 
declinó, y la escuela trovadoresca que en Galicia había 
nacido se retrajo a sus lugares de origen, donde si de 
un lado del Miño siguió reinando en la poesía culta 
hasta sublimarse en las oceánicas octavas de Luis de 
Camoens, del otro lado del mismo rio continuó viviendo 
amorosamente en el seno de la lírica popular, para re- 
surgir con nueva fuerza en el siglo XIX por medio de 
una voz en la que fueron escuchados, además de los 
tiernos latidos del gran corazón de Rosalía Castro, los 
entrañables acentos de su pueblo entero y de su tierra 
toda. 


En contacto con el alma céltica de Galicia, la poesía 
occitánica se transfiguró conceptual y estilisticamente. 
Las figuras adquirieron una realidad de carácter más 
vivo y espontáneo, el fondo paisajístico perdió su jar- 
dineril simetría para reflejar un orden natural más ge- 
nuinamente agreste, y la estructuración rítmica cambió 
los urbanos moldes de la versificación lemosina por pa- 
trones métricos y estróficos cuya llaneza tradujo con 
fidelidad más cabal las sencillas reacciones de la fresca 
modalidad campesina. La intima comunión entre la 
refinada cortesanía de las sabias formas provenzales y 
la vitalidad casi salvaje del profundo espiritu gallego 
engendró lo que es la poesía contenida en los maravi- 
llosos cancioneros de la Vaticana y de la Ajuda: una 
expresión lírica que impresiona por la naturalidad de 
sus movimientos conceptuales y por la sabiduría de sus 
formulaciones retóricas. Entre los poetas que figuran 
en la primera de las recopilaciones citadas, Bernaldo 
de Bonaval, Pero da Ponte y Juyáo Bolseyro son (junto 
con el rey Don Denis de Portugal) tres de los más im- 
portantes. Bernaldo de Bonaval (“el más antiguo segrer 
conocido”, según Menéndez Pidal) nació en Santiago de 
Compostela, vivió en la corte de Fernando III y se dis- 
tinguió por su conciliación de lo culto y lo popular en 
una poesía de calidad extraordinariamente fría y densa. 
Pero da Ponte dejó su tierra gallega siendo muy joven 
para servir al rey como escudero, logrando que Fer- 
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nando III (que se había criado en Galicia y que tenía 
afición a la poesía allí practicada) le tomara gran esti- 
mación y lo obligara a quedarse en la corte, donde se 
hizo célebre por una poesía que habría de convertirlo, 
a juicio del mismo Menéndez Pidal, en la “figura cul- 
minante de la juglaría gallega”. Juyáo Bolseyro sirvió 
en la corte de Alfonso X de Castilla y en la de Alfon- 
so III de Portugal. Fué, para el autor de Poesía jugla- 
resca y juglares, quien “con más animación supo tratar 
los temas habituales del cantar de amigo: los celos, el 
insomnio en las noches interminables, el despecho, las 
naves en que vendrá el amado”. Su figura de amador 
fué bastante común entre aquellas rudas y delicadas 
gentes, tan propensas a un arrebato platónico que logró 
su más exquisita encarnación en aquel otro gallego de 
dulce vida y desastrada muerte que se llamó Macias el 
Enamorado y que llenó con su recuerdo largos siglos de 
la memoria española y europea. De estos tres inspira- 
disimos poetas presento aquí otras tantas composiciones 
que he traducido del gallego medieval con destino a mi 
Florilegio del Cancionero Vaticano, antología de inmi- 
nente aparición en la que reuno las manifestaciones lí- 
ricas a mi juicio más puras de la escuela trovadoresca 
galaicoportuguesa. 


BERNALDO DE BONAVAL 


Si apareciese mi amigo en Bonaval y me viese, 
Ved lo que yo le diría antes que de mi partiese: 
No tardéis, cuando os vayais, 
Tanto como acostumbráis; 
Le diría: no tardéis, 
Amigo, como soléis. 


Yo le diría: mi amigo, si en gran manera me amáis, h 
Haced por mi lo que os pido mientras a bien lo tengáis; 
No tardéis, cuando os vayáis, 
Tanto como acostumbráis; 
Le diría: no tardéis, 
Amigo, como soléis. 
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Qué contenta yo estaría si viniese a hablar conmigo; 
Al final de nuestra charla yo le diría mi amigo, 

No tardéis, cuando os vayáis, 

Tanto como acostumbráis; 

Le diría: no tardéis, 

Amigo, como soléis. 


PERO DA PONTE 


Si yo pudiese desamar 
A quien siempre me desamó 
Y pudiese algún mal buscar 
A quien siempre mal me buscó, 
Así me vengaría yo 
Si yo pudiese cuita dar 
A quien siempre cuita me dió, 


Pero no puedo ni engañar 
Al corazón, que me engañó, 
Por cuanto me hace desear 
A quien nunca me deseó, 
Y por esto no duermo yo, 
Porque no puedo cuita dar 
A quien siempre cuita me dió. 


Quiera el Señor desamparar 
A la que me desamparó 
O que pudiese yo estorhar 
A la que siempre me estorbó, 
Y luego cdormiría yo, 
Porque no puedo cuita dar 
A quien siempre cuita mo dió. 


Que Dios me anime a preguntar 
A quien nunca me preguntó 
Por qué me hace en ella pensar 
Si ella jamás en mí pensó, 
Y por esto padezco yo, 
Porque no puedo cuita dar 
A quien siempre cuita me dió. 


* 
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JUYAO BOLSEYRO 


Estas noches largas, largas, 

Que Dios hizo en grave día 

Para mí, que no las duermo 

¿Por qué Dios no las hacía 
En el tiempo en que mi amigo 
Hablar solía conmigo? 


Enormes Dios me las hizo 

Hoy que no duermo, cuitada; 

Como éstas yo las quisiera 

Cuando no era desdichada, 
En el tiempo en que mi amigo 
Hablar solía conmigo. 


Si tan grandes me las hizo, 

Y así de descomunales, 

Hoy que dormirlas no puedo 

¿Por qué no las hizo ¡i¡guales 
En el tiempo en que mi amigo 
Hablar solía conmigo? 


Traducción del Gallego Medieval y nota preliminar por: 
Francisco Luis Bernárdez 
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EN GLORÍA 
DEL LIBERTADOR 


por MANUEL RODRIGUEZ CARDENAS 


(Discurso de orden pronunciado en la Sociedad Bo- 
livariana de Curazao el 24 de julio de 1.952 con motivo 
del XV aniversario de dicha Sociedad). 


Señoras... 
Señores... 


El hombre, como una barca, puede atravesar a lo 
largo de paisajes diferentes, llevar en su seno recuerdo 
de diversas emociones, cruzar por mitad de tempestades 
y de calmas. Igual que el barco, puede zozobrar o re- 
sultar airoso, llegar a puerto con la arboladura empa- 
vesada de alegres banderas o penetrar en la bahía, de 
vuelta de largo viaje, con las velas desgarradas. A veces 
el hombre larga el ancla. A su bordo, la infatigable 
marinería de los sentimientos hace girar la cadena, ¡ha- 
cia el fondo!, muchas brazas. Y el hombre, como un 
barco viejo, queda para siempre ligado al corazón pro- 
fundo de la tierra, años y años, oscilando, sin volver a 
partir, convertido en otro elemento del paisaje, él que 
los llevó todos a bordo... Un dia cualquiera, ante el 
asombrado testimonio de Dios, el viejo barco inclina la 
cabeza y se hunde, para siempre, a convertirse en piedra 
junto con las raíces azules del mundo submarino. 

Aqui, señores, en la entraña caliente de esta tierra 
vuestra, está mi ancla echada. Cierta vez, con el alegre 
barco de mi cuento, llegué hasta ese puerto seguro que 
son vuestra amistad y vuestro afecto. De la una y del 
otro me dísteis, de inmediato, a manos llenas. Y' vino 
la tempestad. Yo la sentía batir afuera, sin Mlegar a 
experimentar sus sacudidas, porque vosotros hicisteis un 
muro con vuestras manos generosas. Ante mi hogar, se 
alzaba una estacada de cariño, de bondades y silencios. 
Y la alzásteis con tanta gentileza, que un dia sin sen- 
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tirlo nos encontramos en el hogar formando parte de 
vuestro mundo, comiendo de vuestro pan, penetrados 
por vuestro sencillo y noble modo de querer. 


En medio de vuestra solicitud vivíamos cuando cayó 
mi madre. Permitid, señores, que haga de esta tribuna 
que tan alto levanta en honra, un pedestal propicio para 
declarar la gratitud que debo a Curazao. Mi buena 
madre, humilde y silenciosa como habia vivido, se inclinó 
a tierra una alta madrugada de junio. Y vosotros acu- 
disteis todos a mi puerta, enlutecidos, el alma en la 
mano, llevando cada quien lo que podía para aliviar la 
pena que sacudia mi hogar. Nunca viera cosa igual. 
La pequeña casa de Otrabanda, se pobló de vuestra so- 
licitud, mientras caía sobre mi corazón, como lluvia de 
amorosa bondad, el llanto de los bronces que una mano 
estremecida sacudía en las esbeltas torres de Santa 
Familia. Entre vosotros fuí con mi madre a cuestas en 
el atardecer, a sepultarla en el callado cementerio. No 
olvidaré jamás vuestras palabras de consuelo, la gentil 
manera de llevar con las manos el pequeño ataúd, la 
bondad con que abristeis un claro entre vuestros muer- 
tos queridos para que ella, que fué silencio, amor, ter- 
nura, reposara en su sueño como un ave tranquila. 


Curazao fué siempre eso: bondad, amor, abrigo. 
Colocado en mitad de las rutas del mundo, ha sido desde 
el principio de su historia una consecuente encrucijada 
de bondad y desprendimiento. Para los venezolanos, es- 
pecialmente, Curazao es un alto en el dolor. Por aqui 
pasa el rumbo del destierro, a lo largo de los agitados 
procesos de la evolución venezolana. Por aqui, tam- 
bién, hace la felicidad su travesia y se convierte en ho- 
gares seguros, de bien ganado pan, que los venezolanos 
levantan para quedarse al abrigo de la tradicional vir- 
tud curazoleña. Cuando se le mira a distancia, metido 
en mitad de su caliente oleaje, Curazao surge desnudo 
como el corazón de Dios sobre la mar. 


Bajo ese signo empieza el nexo que vincula a Cu- 
razao con la grandeza de Bolívar. Fué en una hora 
trágica de la historia venezolana. La primera República, 
nacida al calor de la emoción ingenua, se habia hundido. 
La débil llama de la independencia, que luego va a con- 
vertirse en incendio abrasador, era apenas una lumbre 
timida, sacudida por los poderosos vendavales. Simón 
Bolívar es un joven inexperto de 29 años, a' quienes 
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muchos ven con desconfianza. La derrota ha llamado 
a su puerta después de los primeros días brillantes, en 
los cuales llegó a pensar que era fácil la empresa de 
libertar a su país de la profunda sumisión en que se 
hallaba. El dolor, la vergiienza y la desorientación van 
a buscarle y le estrechan con sus anillos vigorosos. Por 
la primera vez, Bolívar conoce la amargura de la nece- 
sidad, él que ha sido hasta entonces joven afortunado, 
bienquisto en los salones, amado de la galantería. Ha 
salido al primer destierro y siguiendo el curso de lo que 
ha de ser tradición de la República, llega a Curazao. 
Queda sobre la playa solitario, una tarde, sin bienes de 
fortuna, lleno de recuerdos. Sus ojos ansiosos tratan de 
penetrar la lejanía para adivinar el contorno de la patria 
que le ha abandonado. Luego levanta la frente y camina 
hacia adentro, hacia el caluroso corazón de la roca en 
que se asienta la ciudad, pensativo por las estrechas ca- 
llejuelas. 


Curazao fué la piedra de toque. De aquí salió 
Bolivar disparado a su destino, como flecha poderosa. 
Hasta entonces había conocido la inquietud personal, el 
anhelo personal, el dolor personal. Su padre muerto, 
su madre muerta, su esposa muerta. Había sabido de 
la alegría y el júbilo personales, el derroche por las 
ciudades europeas y el orgullo de mantuano rico, paseante 
por las calles de Madrid en medio de manos enguanta- 
das y mujeres perfumadas que sonríen. Curazao es una 
piedra desnuda, ardida por el sol. Nunca ha sido ella 
propicia para el artificio, la mentira, ni el adorno. La 
amistad, la amargura, el amor, caminan en ella por si 
mismos. Por eso cuando Bolívar desembarca en la isla, 
la cabeza aturdida por la derrota y en los oídos zum- 
bándole la vorágine del incendio que deja a sus espal- 
das, sale a recibirle como huésped hosco y solitario, el 
dolor. Bolívar se hunde en su profunda noche. 


“El dolor es el camino de la conciencia”, dice Don 
Miguel de Unamuno. Bolívar entra al torno que le forja, 
al dolor que taja, corta y pule, pero perfecciona. Los 
dos meses que vive en Curazao son de tal desasosie O, 
que escribe carta tras carta, completamente desorienta O, 
preocupado más por la seguridad personal que por los 
altos ideales que le llaman y a los cuales sacrificará 
luego su vida. Bolívar no es entonces el Libertador, claro 
está. Apenas si es un mozo bienquisto del amor y la 
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fortuna. El hecho notable está en la circunstancia de 
que a partir de esta escala en Curazao, y sólo desde en- 
tonces, se perfila en él la figura genial. 


Es evidente que durante su permanencia aquí, liqui- 
dó el conflicto que se le planteaba entre la posibilidad 
de una vida indiferente, dedicada al servicio de sí mismo, 
cómoda y fortunosa, y una existencia de ajetreo, dolor, 
miseria, invertida en beneficio de la humanidad. La 
grandeza de un hombre reside, precisamente, en la pro- 
porción en que se incline hacia el último extremo. Una 
línea divisoria corta desde el primer día la especie hu- 
mana; esa linea está formada por la cuota de despren- 
dimiento que cada hombre acepta para entregarse en 
mayor o menor escala a los otros hombres. De un lado 
de la línea quedan los héroes, los maestros, los sabios, 
más grandes o más pequeños, todo en proporción a la 
fe que les mueva; del otro, la multitud. Bolivar decide 
el antagonismo tomando el camino de la más alta gran- 
deza; aquélla a cuyas elevadas cimas sólo llegan unos 
cuantos hombres, que se pueden contar con los dedos 
de una mano y sobran dedos. 


Claro está que en el rumbo que marca la singular 
trayectoria del Libertador influye ante todo su extra- 
ordinaria condición de genio. Simón Bolívar no es un 
hombre común. Está ya averiguado, por todos los me- 
dios científicos, que su personalidad escapa a la dimen- 
sión del ser normal. Al principio, cuando los poetas y 
los historiadores se asomaron a mirar su vida, deslum- 
brados por la extraordinaria magnitud, tal como queda 
enceguecido quien contempla al sol, no encontraron sino 
la palabra “semidiós”, para expresar a medias el asom- 
bro que aquella figura producía. Los enemigos también 
sorprendidos le llamaban “monstruo”. La exageración 
en el calificativo muestra, como el elogio, la magnitud 
del gran hombre, porque es condición del genio, al igual 
de los cataclismos, producir depresiones y montañas, de 
tal manera correspondientes, que vienen a ser iguales la 
altura de las unas y la profundidad de las otras. De 
ese modo se guarda también el equilibrio de los mundos: 
cordilleras y océanos; archipiélagos y continentes; hé- 
roes y monstruos; cometas refulgentes que pasan por los 
espacios siderales con la cabellera encendida como an- 
torchas para enormes dioses ciegos, y planetas muertos, 
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apagados, que caen desde hace centenares de siglos a 
través del vacio, a manera de pompas huecas sin peso 
y sin destino. 

Bolívar tenia que ser, pues, grande para los unos, 
infinitamente odioso para los otros. Tenía que serlo, para 
que entre los dos extremos de la tenaza quedase ence- 
rrada su dimensión exacta. La medida de su genio, 
arrancado de la tierra como el mineral y como el árbol, 
hecho del barro en que madura el planeta cuando lo 
lavan los dedos del agua poderosa, crecido como germen 
de vida en una levadura de sangre, huesos y llanto a 
través de los siglos. 

“Tenía un dios en el corazón”, dice Montalvo, y es 
lo cierto, porque la genialidad es una brasa inesperada 
del incendio divino quemándose en el leño sorprendido 
de un corazón humano. De centenares de generaciones, 
pasando de una mano a la otra mano, viene el fuego a 
prenderse en mitad de sus entrañas. Y ese fuego le 
quema y desespera. Es el acicate que le lanza transfi- 

rado contra las paredes del mundo, le levanta a cimas 
e vértice extraordinario y le precipita luego, ensan- 
grentado contra los murallones de la costa solitaria. 

“En la médula de mis huesos, escribe una vez, re- 
side el fundamento de mi carácter”. Indudablemente. 
Pocas veces se ha dado un hombre más humano y, a 
pesar de ello, menos comprendido. La razón estriba en 
su extraña grandeza, en su singularidad. Hombres como 
él agobian por sus peculiares dimensiones y son como 
cumbres vertiginosas asomadas a las fronteras de los 
valles. Hombres así dirigen, no comparten; conducen, 
no descansan. El timón busca su mano porque tiene 
su forma; su voz horada las tinieblas. Hombres así, en 
fin, salen de su desierto con los ojos alucinados y las 
multitudes brotan por todas partes, con los brazos apre- 
tados en una selva de imploración, para seguirles. 

Si se da vuelta atrás al tiempo y se mira cómo 
entroncan hombres y caracteres en la estirpe de Simón 
Bolívar, el corazón comprende que todo un enorme pro- 
ceso de conjunciones y rechazos, de mezclas de sangres, 
herencias y razas, fué preciso para que se formase genio 
tan singular. Semejante proceso ha merecido califica- 
ciones diversas porque ha sido mirado desde ángulos 
distintos y conforme a la más grande variedad de inte- 
reses. Epilepsia, dicen algunos; degeneración, anotan 
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otros; herencia, escribe un grupo; raza, aclaran de un 
sector. Lo admirable es —y aquí se prueba la dimen- 
sión de Bolivar— que semejante vórtice de opiniones 
no ha destruido su figura, sino la ha afirmado. Es como 
el triunfo de una nave gallarda, que siempre deja la 
tempestad a su espalda y aparece, una y otra vez, sobre 
los siete mares con las velas infladas por el viento. 
Ahora bien: por muy dotado que viniese, Bolivar 
necesitó de un proceso de maduración; de una aplica- 
ción, diríamos, de sus facultades a las realidades del 
ambiente en que actuó. Cuando lo vemos desde nues- 
tros días, olvidamos que ese Libertador extraordinario 
que hoy levanta su pedestal entre la historia, no fué 
siempre el héroe triunfal pregonado por los clarines de 
la fama. Hubo un tiempo en que fué larva mínima, en 
que apenas si podía con la tarea a que se habia apli- 
cado. Olvidamos, además, que al comienzo de la guerra 
de Independencia, Bolívar no tiene ningún título que le 
alce sobre los otros compañeros de faena, como no sea 
su voluntad larvaria y su intención de hacer el bien. 
Hasta muy avanzado el proceso de su obra, hasta 1817, 
Simón Bolívar no ha perfeccionado un método, ni im- 
puesto su sistema, ni definido la linea clara y absoluta 
que habrá de perseguir. Por eso le salen al camino, una 
y otra vez, las ambiciones, las contrariedades, las emu- 
laciones que no le imitan en la profunda grandeza por- 
que no la comprenden, sino que quieren adueñarse de 
los atributos externos, del des y del mando, conquis- 
tados por Bolivar a costa de enormes sacrificios porque 
eran imprescindibles para el fin que perseguía. En 
realidad, de todos los merecimientos de Bolivar, el más 
alto es el de haber triunfado, no tanto de sus enemigos, 
como de sus grandes amigos; el haber contenido el im- 
petu de hombres salvajes y violentos hasta lograr dis- 
ciplinarlos, vestirlos con la toga del magistrado, uncirlos 
a las normas serenas y siempre superiores del derecho. 
A Curazao le corresponde, en el proceso formativo 
de la personalidad del Libertador, un punto primordial. 
Fué aqui, al encontrarse en soledad después de la derrota 
de los primeros ideales y la pérdida de la primera Re- 
pública, donde su espiritu inguieto concibió la vocación 
definitiva. Cuando llega a Curazao todavía no se ha 
decidido a la terrible responsabilidad de derrumbar en 
América el sistema colonial español, donde van envuel- 
tos principios éticos, políticos, religiosos, costumbres, 
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hábitos y tradiciones, que le son respetables; donde 
están cimentadas hasta las bases mismas en que se 
asientan su alma, su vida, su posición económica, su 
todo lo que ha sido hasta el momento. No se ha deci- 
dido aún Bolívar y lo muestran las líneas que salen de 
sus manos. “Mi cabeza, mi corazón no están por nada”, 
escribe a Miranda en medio de la mayor desesperación 
por la derrota de Puerto Cabello, plaza que se perdió 
en sus manos. Luego en la primera carta que conserva- 
mos de cuantas escribió en Curazao, dice a Don Fran- 
cisco Iturbe su fiador ante Monteverde y por quien 
obtuvo pasaporte para abandonar a Venezuela: “Si por 
allá llegaren algunos chismes contra mi conducta polí- 
tica o contra mis procedimientos, puede Ud. combatirlos 
con la seguridad de que son falsos”... Esto quiere 
decir, simplemente, que Bolívar al llegar a esta isla, 
entrevé todavía la posibilidad de regresar a Venezuela 
para continuar haciendo la vida apacible de mantuano 
distinguido en el aura colonial, sin sueños ni extrava- 
gancias dentro de la calenturienta cabeza. Claro está 
que entonces ni él mismo sospecha el impulso de la 
poderosa fuerza que lleva dentro de sí. Será aquí, pre- 
cisamente, en Curazao, durante sus largas entrevistas 
con la soledad y en medio de las inquietudes de la ne- 
cesidad, donde se descubra a sí mismo y donde la fe en 
su misión le gane para siempre. Por eso es de aquí, de 
Curazao, de donde sale, ya incontenible, con la llama- 
rada encendida en la mano, disparado para siempre, 
sin reposo y sin un alto en el extraordinario camino, a 
libertar de una punta a la otra, todo el Continente. Su 
ruptura con el pasado se llama el Manifiesto de Carta- 
gena. Simón Bolívar es ya “El Libertador”. 


En su carrera estelar Bolívar no marchó solo. La 
historia ha recogido los nombres de una constelación de 
próceres, que brotaban al paso de su carrera sin par y 
seguian la trayectoria señalada por él. Esas vidas, aso- 
ciadas a la suya, son hoy el más rico patrimonio del ám- 
bito bolivariano. Las naciones recogen fidelidad en 
Sucre, bravura en Páez, diligencia en Urdaneta, arrojo 
y abnegación en toda la brillante brigada de los héroes 
que acompañaban a Bolívar. Pero fué de aquí, de esta 
tierra curazoleña, de donde partió un hombre tan rico 
de fortuna como bien provisto de ideales, a juntarse por 
voluntad propia en la poderosa empresa de libertar a 
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Venezuela y constituir la Gran Colombia. Ese hombre, 
delgado, de cabello negro y ojos penetrantes, era al 
mismo tiempo un gran carácter, una voluntad templada 
al fuego y una honestidad a toda prueba. En su corazón 
creció como en muy pocos nacidos en tierra venezolana, 
el amor por aquella nacionalidad, y la adoptó como 
patria del afecto, sólo para servirla y para sacrificarse 
a ella. Ese hombre a quien Bolívar llamó “el primer 
compañero” y de quien dijo que Colombia le debia “la 
mitad de su dicha”, fué Luis Brión. 

“Venezuela, dijo en cierta ocasión Pedro Sotillo, es 
la servidora del Continente”. Con esta frase de límpida 
simpleza, resumía lo que ha sido y es la actitud de mi 
patria en el Continente y en el mundo. De alli salió 
cuando América necesitó de ella, la cuota más alta de 
sangre, vidas y recursos que ningún pais haya dado para 
la libertad de otros. Venezuela era una nación pobre 
en el concepto español y para los recursos al alcance de 
la técnica colonial. España la colocó siempre en sitio 
oscuro, la menospreció por poco productiva, se olvidó 
de ella. A pesar de eso, fué Venezuela el semillero de 
la independencia de América. Exportó anhelos de rebe- 
lión, esparció ideales de confraternidad, sembró la se- 
milla de un continente unido en el empuje de comparecer 
a la cita con la libertad. Esos principios no viajaron 
solos. En aquellos tiempos en que no existían los re- 
cursos de comunicación impersonal de hoy, la idea via- 
jaba con el hombre. Para trasmitirla a donde no la 
conocian ni la deseaban, era menester sacar a remate 
la propia vida. 

Por eso, para esparcir los ideales que la inflamaban, 
Venezuela exportó hombres de pensamiento y valentía, 
seres alucinados que lo mismo recorrían Europa que 
atravesaban las llanuras enfebrecidas o morían entume- 
cidos en los más altos páramos. En el cumplimiento de 
esa misión, los huesos de los venezolanos quedaron ten- 
didos sobre los cuatro rincones de la tierra. 

Por eso mismo, toma contornos singulares la figura 
de Luis Brión. Mientras todos recibían, él salió a dar. 
Mientras otros llegaban a la exhausta puerta venezolana 
con la mano implorante, él llamó con los brazos carga- 
dos. Y a los pies del ideal más noble, puso su vida entera. 

No cabe en la emoción de este momento exponer 
la trayectoria de este hombre que se hermana con Bolí- 
var en el empeño de libertar a Venezuela. En 1810, 
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cuando la rebelión de las colonias es sólo una actitud 
romántica y gravemente peligrosa, ya Brión se ha de- 
cidido. Antes, el 18 de junio de 1805, al frente de 160 
milicianos, ha derrotado las tropas que el comodoro 
Murray desembarcó en Curazao después de varios meses 
de sitio. En 1804 cuando los buques del capitán Bligh 
desembarcaron marinos, soldados y cañones en la bahía 
de Piscadera y bombardearon la isla, Brión comandó 
las milicias y limpió la ciudad de malhechores. Aún 
antes, en 1797, combatió por Holanda y cayó prisionero. 
Brión era, pues, en el escenario de sus islas natales, un 
bastión intomable. Por una y otra vez le vieron Curazao 
y Aruba acudir a su defensa. Y cuando otro hombre 
hubiese reclamado para su esfuerzo un premio, Brión 
declinó los honores y se entregó al comercio y la ma- 
rina mercante. Sus barcos, en misión pacifica, recorrían 
la América, la fortuna le sonreía, su patrimonio se acre- 
centaba. Le rodeaba en fin la paz familiar, prometedora 
de júbilo feliz. 

Pero la heroicidad es una vocación, más que un 
destino. Por eso, cuando al frente, en las costas de Tierra 
Firme se alza una bandera de lucha, Luis Brión, el héroe, 
abandona familia, paz, dicha y fortuna. En sus barcos 
va, mar adelante, la cabeza llena de sueños, igual que 
Don Quijote sobre su caballo, solitario por los campos 
manchegos. Así llega, donde se haga preciso, con sus 
masteleros llenos de viento y sol, sobre la mar! Y en 
1814, cortando para siempre los lazos de la sangre, es- 
cribe a su familia desde el puerto de La Guaira, estas 
palabras que mi nación conserva en vaso de Oro, como 
testimonio de una deuda de inmensa gratitud: “Me he 
hecho ciudadano de Venezuela, adoptando como mi pa- 
tria a este país, por cuya causa quiero vivir y morir”... 
“Vivir y Morir”, dice la singular promesa, y fué cum- 
plida. No hay un solo momento en la vida de Brión, 
desde ese instante hasta su muerte ocurrida a los 39 
años, que no esté dedicado integramente al servicio de 
la libertad americana. 


Luis Brión sorprende a lo largo de su fulgurante 
Carrera, por la identidad con que se hermana al Liber- 
tador Simón Bolívar. Sólo Antonio José de Sucre, más 
adelante, logrará sustituirle en el afecto y la devoción 
del Libertador, porque sólo la fiel amistad del cumanés 
podrá igualarse a la del singular curazoleño. Sorprende 
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también la similitud de las vidas. Bolívar lo da todo, 
Brión lo mismo; ambos proceden de clases acomodadas; 
los dos abandonan las posibilidades que ofrece la for- 
tuna; uno y otro no sólo ponen sus vidas, sus riquezas 
y su actividad al servicio de la noble causa en que se 
empeñan, sino que mueren por ella, sin obtener goce 
alguno de la obra que nunca pudiera haberse conseguido 
sin su contribución. 

Esa fraternidad en el sacrificio y en la Gloria; esa 
identidad de los dos hombres, nacidos en una y otra 
tierra, son el vinculo más sagrado que junta a Curazao 
y Venezuela. Hoy, en la muerte, duermen bajo el mismo 
techo del Panteón de los próceres, Simón Bolivar y Luis 
Brión. Allí, entre la noble tierra de Caracas como en 
ánfora propicia, las cenizas descansan después de tanta 
lucha. Allí también, las figuras magistrales, de frente 
al porvenir de la patria que amaron, dialogan todavía 
alrededor de un compromiso de amistad que no morirá 
nunca. 

La Sociedad Bolivariana de Curazao, que este día 
viste sus mejores honras para rendir tributo a la memo- 
ria del Libertador, es la heredera directa de aquella 
fecunda vinculación entre Simón Bolívar y Luis Brión. 
Es también, por eso mismo, un eslabón brillante entre 
la poderosa cadena de simpatía que une a curazoleños 
y venezolanos. Nada hay para mi patria que hable tan 
alto como signo de honor y compromiso con el porvenir, 
como Simón Bolívar. El es a manera de una llama, 
siempre encendida, marcando el camino, señalando el 
rumbo. Nada hay según creo, curazoleños, en la noble 
historia vuestra, como el nombre sagrado de Luis Brión. 
Bolivar y Brión se juntaron ayer para el bien, para la 
libertad, para el servicio del hombre. Hoy, nosotros, 
débiles herederos de su testamento de honor, juntamos 
también nuestras manos en amistad sincera alrededor 
de esta Sociedad Bolivariana que es un puente tendido 
sobre el mar para estrecharnos. 


Señoras y Señores: 


Venezuela, la nación que ayer sacrificó sus hombres 
sin regateos en el incendio de la libertad americana; el 
país que luego quedó despoblado, arrinconado en la 
miseria, la ignorancia y el dolor, levanta hoy la cabeza 
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sobre los horizontes como el país más promisor del 
mundo. En los cuatro rincones de la tierra, se mira 
hacia él; desde todos los puntos cardinales lo buscan 
desesperadamente los hombres ansiosos de paz, los huér- 
fanos, los desarraigados por las conflagraciones. Y hacia 
él, desde los extremos del mundo, confluye un intermi- 
nable convoy de hombres, mujeres y niños, hablando 
lenguas diferentes, que llegan a sembrar su sangre en 
la tierra donde ayer morían los héroes. 


Gracias a la riqueza extraordinaria de su suelo, a 
las sorprendentes reservas que guarda su geografía, a 
los inmensos tesoros que duermen en lo profundo de 
su seno, Venezuela camina con paso firme al porvenir. 
Un ajetreo fecundo conmueve las ciudades, se levantan 
en vértigo extraordinario fábricas y talleres, la herra- 
mienta resuena interminable, construyendo. Si ayer 
nuestra misión fué de guerra, para servir a la libertad, 
hoy nuestra misión es de trabajo, de amor, de paz, para 
servir a la humanidad desesperada. 


Curazao es también isla de paz, abierta a todos los 
rumbos. Sobre su suelo no crece la planta de la intriga 
ni del resentimiento. Como tierra de promisión mira 
llenarse su cielo con el humo pacífico de las chimeneas 
y ve crecer en la industria y el trabajo su mejor tesoro. 


Es así, señoras y señores, como nuestras dos patrias 
cumplen el compromiso que contrajeran en su nombre 
Simón Bolívar y Luis Brión. Que vengan a mirarnos 
los que han perdido la fe en el amor y la justicia; que 
vengan todos los que dudan... Aqui, en esta parte del 
mundo, hay dos pueblos fraternos, con las manos atadas 
por la historia, que caminan unidos hacia el seguro 
porvenir. 


He dicho. 
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DE LOS DESCUBRIMIENTOS 
DEL ORINOCO 


por PABLO VILA 


LA INTUICION DEL GRAN RIO. 


> 
pp 


aL 1? de agosto de 1.498, Colón antes de entrar en el 
golfo de Paria, cuando costeaba la isla de Trinidad, vió, 
por primera vez, tierra del Continente Sudamericano. 
Era el máximo saliente norteño del delta del Orinoco; 
saliente que él consideró como isla. Y al efecto, llamóle 
“Isla Sancta”. Actualmente se conoce con el nombre de 
Bombeador (punta Pescador), aunque en las cartas hi- 
drográficas viejas (1.808) figura como punta Redonda. 

Con asombro, el Almirante descubrió en el mar 
abundancia de aguas dulces, lo cual, junto con el verdor 
de los manglares de las albuferas y las arboledas de 
tierra adentro, le hicieron presumir que podía encon- 
trarse ante el Paraiso Terrenal. “Porque el sitio es con- 
forme... y así mismo las señales son muy conformes; 
que yo jamás leí u oí que tánta cantidad de agua dulce 
fuese asi dentro e vecina con la salada”, según escribe 
el propio Colón en la carta en que da cuenta a los Reyes 
Católicos de su tercer viaje (1). 

Entra en el golfo de Paria, contempla el paisaje 
verdeante de las costas venezolanas —a las que llama 
“Tierra de Gracia”— bañadas por aquellas aguas dulces 
y deduce el origen fluvial de las mismas, pues añade: 
“y digo que si no procede del Paraíso Terrenal, que viene 
este río y procede de tierra infinita...” (2) 

No se descubre el Orinoco, pero la presencia marina 
de sus aguas sugirió a Colón que ya no eran islas lo que 
vislumbraba, sino un continente. 


(1) Cristóbal Colón. “Los cuatro viajes del Almirante y su tes- 
tamento”. Buenos Aires, 1.946. Pág. 189. 


(2) Obra citada, pág. 191, 
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Sus seguidores, los Hojeda, Niño y Guerra, (1.499), 
Yáñez Pinzón, (1.500), Velez de Mendoza (1.501) etc., 
vieron el Delta, pero no penetraron por los brazos del 
mismo a causa de los bajos y del fragor de la marea en 
las bocas. Yáñez Pinzón impresionado ante las aguas 
que salian por las bocas del Gran Rio, llamóle río Dulce. 

La desembocadura del Orinoco aparece por primera 
vez con aquella denominación, en los mapamundis del 
portugués Diego Ribero, cartógrafo de Carlos V. Hizolos 
en Sevilla el año 1.529. (3) Luego el río aparecerá con 
el nombre indigena de Uyapari y por fin, con el de Ori- 
noco, también indígena. 

Según Fernández de Oviedo, el rio fué descubierto 
por el piloto Johan Barrio de Queixo que iba con gentes 
de Cubagua. Fueron estos descubridores quienes dieron 
al río el nombre de Uyapari con que se le conoció en 
la primera mitad del quinientos. 

Los españoles de Cubagua y Margarita desde en- 
tonces trabaron algunas relaciones de intercambio con 
los arauacos del Delta. 


LAS PRIMERAS ENTRADAS. 


Pero la penetración por el río sólo tuvo lugar en 
1.531 cuando Diego de Ordás, con una expedición nume- 
rosa, entró al descubrimiento, como dice en sus Elegías, 
el cronista Juan de Castellanos, del 


. . Uyapar y sus confines 
río potente, más de fruto poco 
a quienes otros llaman Urinoco 


A costa de grandes trabajos, hambres y peligros, en 
los que se perdieron muchas vidas, 


. . Vinleron a topar con cierto salto 
de peñascos y arandes farallones, 
do caían las aguas de más alto, 

y el ruído causaba confusiones... (4) 


(3) Armando Cortesao. “Cartografía e cartógrafos portugueses 
dos seculos XV e XVI”. Lisboa, 1.935. Tomo II. Págs. 130-167. 


(4) Castellanos. “Elegías de varones ilustres de Indias”. Ma- 
drid, 1847. Págs. 82 y 86. 
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Habían dado con los primeros raudales del Orinoco. 
Desalentados por el obstáculo, los supervivientes de la 
expedición volviéronse río abajo sin haber establecido 
ningún asiento ni obtenido provecho alguno. 

Se ha supuesto, —y aún últimamente (5)— que se 
trataba del gran raudal llamado, entonces de Mopana y 
hoy de Atures —así como se llamaba de Quituna el de 
Maipure que le sigue aguas arriba—. Hasta allí no lle- 
garon. Como lo interpreta Humboldt, lo que les detuvo 
fué más bien una “cadena de pequeños escollos cubiertos 
a medias por las aguas altas, la cual forma remolinos 
y raudales”. Se trata de los raudales de Camiseta y del 
Torno que quedan a 500 Km. aguas abajo de Atures. Las 
pesadas embarcaciones (bergantines) con los cuales se 
obstinaban en remontar el río, hacian muy difícil el 
paso a través de aquellos pequeños pero tumultuosos 
raudales. (6) 

Se encuentran entre las poblaciones actuales de Santa 
Cruz y de Manapire, en la primera gran curva del río. 
En la actualidad, conocidos los chorros que hay en ellos, 
no dificultan el paso. Dichos accidentes se identifican 
con la indicación que lleva una carta topográfica, del 
último tercio del siglo XVI, en pintoresca perspectiva de 
la región. En ella se lee, donde el Orinoco sale de unas 
montañuelas: “Aquií llegó Ordás con sus cinco navios y 
no pudo pasar por un salto que el río hace en la sierra 
y bolvió”... (7) 

El fracaso de aquella entrada no amilanó a las gen- 
tes aventureras, ambiciosas de conquistas y afanosas de 
riquezas. Así Gerónimo de Ortal, émulo de Ordás, pudo 
armar en 1.533, con auxilio de los negociantes de Cu- 
bagua y Margarita, una nueva expedición encabezada por 
Alonso de Herrera. Remontaron los nuevos expedicio- 
narios el Orinoco, y, tras varias refriegas con los indi- 
genas ribereños, según reza Castellanos: 


(5) Florentino Pérez Embid. “Diego de Ordás, compañero de 
Cortés y explorador del Orinoco”. Sevilla, 1.950. Págs. 82 y 83; 130 
y 131; mapa, lám. V. 


(6) Humboldt. Viajes a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente. Caracas, 1.941-1942. Tomo IV. Págs. 471-472. 


(7) Real Academia de la Historia. Mapas españoles de Amé- 
rica. Siglos XV-XVII. Madrid, 1951. Pág. 41, lám. VII. 
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Frente a la isla de Trinidad desemboca un enorme Orinoco. Es una de las primeras representaciones car- 

tográficas de este río. Muestra bien la limitación en el conocimiento del mismo. Indica hasta donde llega- 
ron Ordaz y sus compañeros. El mapa pertenece a la colección a que se refiere la nota N? 7. 
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“Llegaron a las peñas y canales 
a quien Ordás juzgó por imposibles 
por ser impetuosísimos raudales; 

y con ser lincreíbles ya sus males, 
las hambres y trabajos insufribles, 
tentaron de pasar más adelante 

y la perseverancia fué bastante”. 


Gracias a la pericia de los guías indigenas salvaron 
los escollos, remolinos y chorreras de aquellos raudales 
y avanzaron hasta que, 


“...dieron en la gran boca del estero 
de Meta sumamente deseado...” (8) 


La tierra de Meta era otra figuración del Dorado; 
tras ambas andaban y penaban, por aquel entonces, los 
descubridores. 

En realidad de este descubrimiento no se obtuvie- 
ron más que desastres: murió Herrera en una guazábara, 
muchos otros de los expedicionarios perecieron y los 
restantes regresaron a la costa hambreados y maltre- 
chos. La decepción contribuyó a que se mantuviera el 
desconocimiento del río en sus tramos medio y alto. 

En un mapa, trazado con pueril perspectiva, que 
figura en la primera edición de la Historia General y 
Natural de las Indias de Fernández de Oviedo, mapa 
que debe ser la representación especial del Orinoco, fi- 
guran, también pintorescamente los escollos que detu- 
vieron a Ordás y su gente pero queda entre ellos y la 
margen del río, un paso por el cual pudo seguir Alonso 
de Herrera con su expedición. Hay en aquel mapa cu- 
riosas anotaciones, entre ellas, las que recuerdan aquellas 
dos expediciones y otra puesta más allá de las figuracio- 
nes peñascosas que dice “A esta parte o del otro cabo 
de esta peña no han pasado cristianos” (8a). 

Así pudo perdurar unas centurias más en el corazón 
ignoto de la Guayana, el mito del Dorado, desalojado 
ya de otros lugares del Continente. La imaginación de 
aventureros y descubridores alojó allá la fantástica Ma- 
noa, la Ciudad Dorada, junto al inexistente lago Parima. 


(8) Obra citada, pág. 104. 
(8a) Obra citada, Madrid, 1.852. Vol. II, lám. 2. 
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A excepción de las relaciones de los margariteños 
con los arauacos del Delta y de la entrada de alguna 
nave holandesa que iba a realizar trueques con los in- 
digenas, el Orinoco y su interior se mantuvieron poco 
menos que desconocidos hasta fines del siglo XVI. 

No faltaron, empero, intentos de penetración. Fray 
Gregorio de Bateta informó al Consejo de Indias (1.540) 
la conveniencia de formar un pueblo de cristianos en “la 
provincia de Caura o en parte de la Guayana”. Veinte 
años después, el padre Sala llegó a las cercanias del Ca- 
roni y allí murió a manos de los Indios. (9) 

La ineficacia de estas actividades explica el que en 
la cartografía figurativa de la época, sólo aparezca en 
la Guayana y en el Delta una toponomástica costera a 
la manera de los portulanos medioevales. 


UNA PRIMERA DESCRIPCION DEL ORINOCO. 


En 1.568 hubo una capitulación real con Diego Fer- 
nández de Zerpa, fundador de Nueva Córdoba, la se- 
gunda Cumaná. Capituló para el gobierno y población 
de las provincias de Guayana y Caura, las cuales habían 
de formar parte de la Nueva Andalucía. Este conquis- 
tador quiso entrar en el Orinoco por Caboruto (Cabru- 
ta) y pereció en la demanda. 

El desconocimiento de la gran via fluvial persistíia; 
lo demuestra la descripción vaga e incompleta del cos- 
mógrafo-cronista Juan López de Velasco en su Geografía 
y descripción Universal de las Indias (1.571-1.578), en la 
cual anota: “Rio Orinoco, y según otros de Paria, un 
río grande que entra en lo interior y más metido a la 
tierra del golfo de Paria, en 63 grados de longitud y 7 
y Ya de latitud, y a la boca de un isleoncillo (¿?) grande; 
muestra tener su nacimiento... más de cien leguas la 
tierra adentro hasta ponerse en norte sur con el golfo 
de Venezuela, debajo casi de la equinoccial; en el cual 
entra por la parte del poniente el río Nare [Casanare?] 
y el río Carary [Sarare-Arauca] cuarenta o cincuenta 
leguas más abajo, también por el poniente; y más abajo 
el río Caura por el sur; más abajo el río Apure por la 


(9) Lino Duarte Level. “Cuadros de la Historia Militar y Ci- 
vil de Venezuela”. Madrid, s. f. Pág. 61. 
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parte de occidente; el rio de la Guayana [el Caroni?], 
como cuarenta o cincuenta leguas de la mar por el orien- 
te, de donde trae su nacimiento y nombre por pasar por 
la provincia de la Guayana...” (10) 

Es ésta la primera descripción conocida de la hoya 
hidrográfica del Orinoco. 


LA OCUPACION DEL RIO DESDE SANTA FE. 


Tras este intento, como dice Duarte Level, “por mu- 
chos años nadie fué al Orinoco excepto los buques ex- 
tranjeros que entraban clandestinamente a traficar con 
los indios” para el rescate de hachas, cuchillos y buje- 
rías por adornos de oro” (11). 

En el mismo año de la capitulación de Zerpa, se hizo 
merced al descubridor del Nuevo Reino y fundador de 
Santa Fe, Gonzalo Giménez de Quesada, ya viejo, de la 
conquista y gobierno de las tierras “que hay entre los 
dos ríos Pauto y Papamene, en la provincia de los llanos 
que llaman Benecuela, o el Dorado, para él y sus he- 
rederos por dos vidas” (12). Esta concesión iba a tener 
consecuencias sorprendentes: la penetración en el Ori- 
noco y en la Guayana desde el interior del Continente 
y de seguido el que estas aguas y estas tierras se anexio- 
naran al Virreinato Neogranadino en lo gubernativo y 
al arzobispado de Santa Fe en lo espiritual. 


La entrada continental a la región orinoqueña, hubo 
de realizarla el heredero de Giménez de Quesada, Anto- 
nio de Berrío, años más tarde. Inicióla a través de los 
Llanos en un primer viaje, comenzado en el año de 
1.584, durante el cual llegó al Orinoco. Contratiempos 
diversos le impidieron a Berrio sus propósitos de colo- 
nización por lo que hubo de realizar otras dos expe- 
diciones más tarde. De éstas da cuenta al Rey desde 


(10) Pág. 151, de la obra citada. (Madrid, 1.894). Se ha moni- 
ficado la puntuación del texto para acercar su contenido a la rea- 
lidad; así como se ha suprimido el plural en “de donde traen sus 
nacimientos” por falta de sentido. 


(11) Obra citada, pág. 63. 


(12) De un manuscrito citado en la obra antedicha, págs. 63-64. 
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Margarita en 1.593. Respecto a descubrimientos, dice 
en su informe: “hallé grandes rios navegables y grandes 
noticias que el Orinoco abajo se descabezaba la cordi- 
llera”. Estos conceptos, pertenecientes al segundo viaje, 
permiten suponer, en relación con su entrada por los 
Llanos granadinos, que había llegado al Orinoco medio. 
Pero al tratar del tercero, añade: “llegué al gran río 
Caraguan, que más abajo se llama Orinoco y por allí 
tenté de nuevo atravesar la Cordillera por muchas par- 
tes y fice grandes diligencias para atrabesalla y no me 
fué posible; y visto esto probé a caminar el Orinoco 
abajo y tampoco dió la tierra lugar...” Por fin, gracias 
a unos caribes que le sirvieron de guía, pudo llegar al 
Caroní, sin duda por algunas de las sendas indigenas 
que atravesaban el Macizo Guayanés, pues se había que- 
dado sin piraguas y casi sin gente. De esta exposición 
se concluye que los raudales le impidieron bajar por el 
Orinoco. El tramo intermedio del río seguía siendo un 
obstáculo a la penetración fluvial desde el Bajo Orinoco. 


LA ALUCINACION DORADA. 


Pero otro factor, el oro, va a ser causa de que la 
atención siga poniéndose en el río bajo. 

Berrio, ya en años, de su estadía en el Caroni pasa 
a Trinidad donde se establece. Holandeses y franceses, 
que desde el mar entran en el Orinoco para traficar con 
los indígenas, propalan la saca de oro que realizan me- 
diante sus trueques. Berrio despacha en 1.593 a Do- 
mingo de Vera, desde Trinidad a la Guayana —de la 
cual toma posesión— para nuevas exploraciones aguas 
arriba del Caroní. El poco o mucho oro que encuentra 
le alucina. Vera en un informe al Rey, del año 1.593, 
dice: “...Es muy rica de oro y los naturales me querían 
mostrar el lugar de donde lo sacan; más yo por no mos- 
trarme codicioso no lo quise ver... Solo tomé 17 piezas 
de oro que traje a S.M. Diéronme relación de que siete 
jornadas más adentro, hay infinita cantidad de oro” (13). 

Después de esta exposición se conoció una memoria 
del soldado, Juan Martínez, el cual, apresado por los 
guayanos, había vivido algún tiempo entre ellos. Tras 


(13) En la misma obra, pág. 69. 
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una descripción fantasiosa, concluye: *...y por la abun- 
dancia de oro que vi en la ciudad, las imágenes de oro 
en los templos y las planchas, armaduras y escudos de 
oro que usan en sus guerras, llamé aquella región el 
Dorado”. (14) 


Atraído por tales patrañas, llega, en el año 1.595, el 
inglés Roberto Dudley con otros aventureros a Trinidad, 
donde se entrevista con Berrío, antes de hacer su en- 
trada por el Orinoco. Ya en el Delta, según cuenta, el 
rey de los guaraúnos le ofrece “una canoa llena de oro” 
y al penetrar en el interior, los indios de Uracoa le ase- 
guraron que tenían una mina de oro y que sabian fun- 
dirlo. “El jefe les dió tres o cuatro medias lunas hechas 
de oro y dos brazaletes de plata y les habló de otra na- 
ción muy rica en la que se regaban el cuerpo en polvos 
de oro...” (15) 


Estaba de retorno Dudley, cuando llegó Walter Ra- 
leigh a Trinidad donde falazmente se apoderó de la for- 
taleza e hizo prisionero a Berrío. Informóse del Orinoco 
y de la Guayana, y con unos barcos de fondo plano, que 
hizo construir a propósito, allí mismo, remontó hasta el 
Caroní por los caños Mánamo y Macareo hasta Sierra 
de Piacoa donde halló oro. 


En 1.596, publicaba en Londres su pomposa “The 
discoverie of the large, rich and bewtiful empire of 
Guiana” (16), en la que hay párrafos tan fastuosos como 
éste: “Allí el soldado puede pelear por oro y pagarse por 
si mismo con planchas de oro de un pié de ancho en vez 
de peniques; el comandante que busca honores y abun- 
dancia puede hallar alli más bellas ciudades, más tem- 
plos adornados con imágenes de oro, más sepulcros llenos 
de tesoros, que los que se hallan en México y Perúi.? 


La patraña ostentosa de unas riquezas fantásticas 
se dirigía sin duda a embaucar a las gentes con el fin 
de reclutar soldados y financiar nueva empresa para la 
conquista de la Guayana o quizá para mantener su pres- 
tigio ante la corte isabelina. 


(14) Idem, pág. 70. 
(15) Idem, págs. 41 y 42. 
(16) Edición de Londres, 1.848. 
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LA PENETRACION INFECUNDA DEL BAJO ORINOCO. 


La Corona de España en pugna con Inglaterra se 
inquieta con las expediciones realizadas por los británi- 
cos y trata de fijar un poblamiento en el río; pero más 
para impedir la penetración extranjera que por coloni- 
zar propiamente. 

Berrío, en 1.594, había informado sobre aquel pro- 
pósito. “El crecimiento de la mar anega más de 40 leguas 
tierra adentro y más de 250 leguas de la costa; de ma- 
nera que en tierra firme hasta agora no se ha hallado 
puesto donde se pudiera hacer pueblo de españoles, ni 
donde descargar los navíos y la gran noticia y provisio- 
nes son del rio Caroni arriba”. (17) 

Dos años más tarde Berrío fundaba Santo Thomeé, 
a cinco kilómetros aguas abajo de la boca del Caroni 
frente a la isla Fajardo, población que era atacada a 
menudo por los extranjeros, salvo cuando se dejaba a 
los habitantes comerciar pacificamente con ellos. Los 
ataques más ruinosos fueron el del inglés Reymis, lugar- 
teniente de Raleigh, (1.618) y el del holandés Adrián 
Jansón (1.629). 

Fernando Berrio, hijo del fundador, que gobernaba 
entonces la Guayana, se hallaba en el año del ataque 
holandés, en expedición por el río, llegando hasta los 
raudales de Atures, donde murió ahogado. Se devolvie- 
ron sus hombres desalentados, “vacios de un todo y €es- 
carmentados del viaje” (18). Con ello, los raudales se 
elevaban de nuevo como un obstáculo al conocimiento 
del Orinoco. 

Las entradas armadas de los holandeses se repiten. 
Ante el peligro externo, Santo Thomé en diez años cam- 
bia de emplazamiento tres veces hasta que se fija en 
1.642 junto al Usupamo o Supamo, bajo la protección 
de una roca que se fortificó con artillería. Fué obra de 
Martin de Mendoza, descendiente de Berrio. El nuevo 
gobernador hizo prosperar las actividades del Bajo Ori- 
noco, a lo que contribuyó mucho la apertura de la co- 
municación por el Apure, gracias a la cual se inició el 
comercio con Barinas. De todas maneras, la seguridad 


(17) Duarte Level. “Cuadros”. Pág. 69. 
(18) Duarte Level. “Cuadros”, pág. 93. 
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era relativa, pues ingleses y holandeses si no comerciaban 
más o menos fraudulentamente, atacaban el inestable 
caserio (1.664) o bien los indigenas se rebelaban en las 
encomiendas (1.662). 

Los desastres mantenían a los pocos pobladores en 
una inquietud que no dejaba pensar en la penetración 
al interior de la Guayana ni en la exploración del Orinoco. 

No es de extrañar, pues, que en el año 1.634, en una 
descripción de Venezuela puesta al dorso de un mapa 
del cartógrafo holandés Guillermo Blaeuw, pudieran 
leerse estos conceptos: “Hay también una región grande, 
todavía desconocida, donde se encuentra un río grande 
que se llama Orenoque”. 


MISIONES EN EL ORINOCO CONOCIDO. 


Por aquel entonces entraron misioneros, especial- 
mente jesuitas, para adoctrinar a los indigenas y a la 
vez fijarlos en reducciones con finalidad colonizadora. 
Pero la falta de apoyo de la metrópoli llevó al fracaso 
aquellos propósitos y los misioneros perecieron o se re- 
tiraron ante la ineficacia de sus actividades. 

Las misiones en su avanzada por el Orinoco, con el 
afán de cristianizar al indio, hubieran podido, ya desde 
el siglo XVII, contribuir eficazmente al conocimiento del 
río y sus afluentes. Pero el abandono oficial y la escasa 
población española no hizo posible la labor de descu- 
brimiento. 

En 1.682, llegaron de Trinidad capuchinos catalanes, 
pero debido a repetidos fracasos por falta de la ayuda 
conveniente, tampoco hubo asiento definitivo de pobla- 
ciones indígenas. Solamente lo hubo cuando se decidie- 
ron a “fundar antes que todo un hato de ganado como 
base principal de los trabajos de catequización” (19). Y 
esto fué en 1.724, en un lugar llamado Huay, a diez kiló- 
metros aguas arriba del Caroní, gracias a la llegada de 
nuevos misioneros de la Orden, venidos directamente de 
la Península. Las misiones catalanas se extendieron por 
la Guayana baja pero no por el Orinoco. La gran obra 
colonizadora de las mismas se desarrolló sobre todo en 
la hoya del Cuyuni. En realidad los capuchinos cata- 
lanes se desinteresaron del Orinoco. 


(19) Duarte Level. Obra citada, pág. 138, 
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Por otra parte, los Padres Observantes (Agustinos), 
desde Píritu donde tenían la sede misional, extendieron 
su acción hasta la orilla izquierda del bajo Orinoco, sin 
mayor interés por las tierras de aguas arriba, donde se 
encontraban ya los Padres Jesuitas. 4 z 

Apoyados los ignacianos en los varios colegios del 
Virreinato de la Nueva Granada, establecen misiones en 
Casanare, desde donde se extendieron hasta el Orinoco, 
al ser autorizados por cédula real de 1.716. Esta Orden 
fué la que más se ocupó del río, en los tramos hasta en- 
tonces desatendidos. Estableció reducciones indigenas en 
ambas orillas del mismo desde la desembocadura del 
Apure hasta la del Meta. En 1.740 estas misiones eran 
seis, algunas de ellas algo apartadas del Orinoco. Tam- 
poco sus misioneros habian remontado hasta entonces 
los raudales de Atures. Gran parte del Orinoco medio 
y el Alto Orinoco seguian siendo tierra incógnita, tras 


dos siglos y medio de haberse descubierto las bocas 
del río. 


LAS NOTICIAS SOBRE EL CASIQUIARE. 


Sin embargo, los padres jesuitas fueron los primeros 
que hicieron publicaciones sobre el Orinoco. Inicia la 
bibliografía, el padre José Gumilla con su libro: “El 
Orinoco ilustrado. Historia Natural, civil y geográphica 
de este gran río y de sus caudalosas vertientes...” y 
sigue este titulo barroco, al estilo de la época, con unas 
cuarenta palabras más. En el mismo año el padre José 
Cassani publicaba la “Historia de la Provincia de Jesús 
en el Nuevo Reino de Granada”, más de exposición mi- 
sional que de interés geográfico. 

Unos años antes, posiblemente entre 1.732 y 1.734, 
otro padre jesuita, no identificado todavía, delineó el 
que debe ser sin duda el primer mapa del Gran Río, tra- 
zado con un conocimiento personal de los tramos flu- 
viales conocidos. Dicho mapa es más preciso y de mayor 
detalle que el publicado por Gumilla en su obra. El 
original se guarda en el Museo Naval de Madrid y fué 
dado a conocer por Ramos Pérez hace unos años (19a). 


(192) Demetrio Ramos Pérez. Un mapa inédito del río Orinoco, 
artículo publicado en la “Revista de Indias” N* 15. Madrid. 1.944. 
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Más tarde (1.780-1.784) el padre Filippo Salvadore 
Gilii, publicaba su Saggio di Storia Americana en cuatro 
volúmenes, tres de los cuales tratan de la región orino- 
queña y sus gentes. 

Gumilla, que si bien estuvo en las vertientes occiden- 
tales del Gran Río, sólo residió cuatro años en sus orillas, 
no pudo darse cuenta de la realidad hidrográfica del 
Orinoco pues no pasó de los raudales de Tabaje, aguas 
abajo de las chorreras de Atures. De ahí que al tratar 
del Alto Orinoco, de más allá del Guaviare, escribiera: 
“Los restantes rios de que se forma el Orinoco, todavia 
no se han registrado y solo los demarco por las noticias 
de los habitadores de Timaná y Pasto de donde el prin- 
cipal y los rios accesorios descienden” (20). 

Este desconocimiento le llevó a negar, un poco te- 
merariamente, la comunicación del Orinoco con el río 
Negro por el Casiquiare. Al respecto escribe: “ni yo ni 
misionero alguno de los que continuamente navegan 
costeando el Orinoco, hemos visto entrar ni salir al tal 
río Negro”. Y para afirmar su aserto supone la exis- 
tencia de una imponente orografía divisoria entre las 
dos hoyas: “Pero la grande y dilatada cordillera que 
media entre Marañón y Orinoco escusa a los ríos de 
este cumplimiento y a nosotros de esta duda” (21). 

El desconocimiento del Alto Orinoco persistia, a -pe- 
sar del afán de extender las misiones con el propósito 
de colonizar para atajar las correrías de los caribes y 
otros indios belicosos y, sobre todo, para evitar los avan- 
ces de los portugueses. 

En una de las entradas misioneras, un hermano en 
religión de Gumilla, el Padre Román, al encontrarse en 
el Álto Orinoco con unos portugueses que iban a la caza 
de esclavos vino en conocimiento de la intercomunica- 
ción fluvial, de lo que dejó constancia en un manuscrito 
—hoy perdido, pero a él hace referencia Humboldt, quien 
debió consultarlo. Dicho manuscrito llevaba un título 
expresivo: “Descubrimiento de la comunicación del Ori- 
noco con el Marañón y relación que hace el P. Manuel 
Román de su viaje de Carichana al río Negro, desde 
el 4 de febrero al 15 de octubre de 1.744” (22). 


(20) Obra citada. Edición príncipe, Madrid, 1.741. Pág. 25. 


(21) Idem, págs. 17 y 18. 
(22) Demetrio Ramos Pérez. El tratado de límites de 1.750 y 


la expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, 1.945. Págs. 17 y 521. 
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El mapa del Orinoco del Padre Gumilla, publicado en 1741.— Muestra claramente el concepto erróneo que 
tenía entonces este misionero jesuíta de la cuenca orinoqueña.— Una orografía meridional limita la hoya 
por el sur a partir de la desembocadura; y el Guaviare tiene sus orígenes en las montañas de Pasto 


(Andaquíes). 


LAS ETAPAS HISTORICAS DE LOS 
DESCUBRIMIENTOS DEL ORINOCO 


El Padre Cristóbal de Acuña, en su viaje de “descu- 
brimiento” por el Amazonas en 1.639 tuvo vagas noticias 
de una comunicación del río Negro con otro río que iba 
al mar por “un brazo que este río arroja, por donde 
según informaciones, se viene a salir al río Grande, en 
cuya boca en el mar del Norte están los holandeses”. Y 
añade luego, respecto a dicha comunicación, “lo que 
puedo determinantemente asegurar era que en ninguna 
manera es el Orinoco” (23). 

Bien es cierto que no ha faltado historiador o cro- 
nista que contara la salida de Lope de Aguirre y sus 
marañones al Atlántico, frente a Trinidad, desde el Ama- 
zonas por el Orinoco. Pero esto queda desvirtuado con 
la reseña que dejó uno de ellos de la salida que hicieron 
por la gran boca amazónica (24). 

También tuvo noticia de aquella rara conexión flu- 
vial, el académico francés De la Condamine, en su des- 
censo desde Quito por el Amazonas, el año 1.743. Obtúvola 
de boca de los ribereños del río Negro. Pero la confir- 
mación llegó a Europa al conocerse el viaje del Padre 
Román por el Casiquiare. 

Se habia aclarado un enigma; se descartaba la pre- 
sencia de una cordillera divisoria y quedaba confirmada 
la existencia de una anomalía hidrográfica: el canal en- 
tre los dos rios. Sin embargo, no había un conocimiento 
preciso del río en sus tramos medio y alto. El misterio 
cubría todavía la Guayana que las incursiones de los 
caribes y las flechas de los indigenas orinoqueños de- 
fendían. 


PROGRESOS EN EL CONOCIMIENTO DEL RIO. 


La expedición de límites (1.754- 1.760), con Iturria- 
ga, Solano y Alvarado como jefes, movida por su fina- 
lidad de llegar al Brasil para la proyectada entrevista 
con los delegados portugueses —entrevista que no pudo 
realizarse— abrió en realidad la vía del Aito Orinoco 
tras un estudio cartográfico del mismo y el estableci- 


(23) Acuña: Nuevo descubrimiento del Gran río del Amazonas... 
Quito, 1.942. Pág. 58. 


(24) Pablo Vila. El Interés geográfico de las crónicas ama- 
zónicas. Bogotá, 1.942. Pág. 12. 
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miento de nuevas misiones en puntos escogidos como 
avanzadas colonizadoras, que materializaran los domi- 
nios españoles ante los avances portugueses a través de 
la anastomosis hidrográfica. 


En 1.756, por primera vez, fueron vencidos los gran- 
des raudales por una expedición exploradora. Contra el 
parecer de misioneros jesuitas, José Solano, sagazmente, 
remontó los reciales de Atures, “con inminente riesgo 
suyo porque no sabia nadar y. a cada paso peligraba el 
champán en los remolinos, chorreras y saltos del rau- 
dal” (25). 


Vencido Atures, se pasó Maipures; aguas arriba ya 
el río no ofrecía tamaños obstáculos en sí mismo. Sin 
embargo, la vía fluvial no quedaba del todo libre y se- 
gura; había que atraer a los indios ribereños para aca- 
bar con su hostilidad y fijarlos en núcleos de pobla- 
miento. Los comisionados lo lograron y el Orinoco medio 
y alto se jalonó de misiones hasta las bifurcaciones del 
Casiquiare y el arrastradero de Yavita. En el año de 
1.773 se registraban oficialmente en número de treinta, 
con unos 2.900 habitantes (26). Algunas de estas insta- 
laciones debían ser puramente nominales, por lo que 
desaparecieron pronto. Un cuarto de siglo más tarde, 
Humboldt sólo pudo recoger de algunas el recuerdo y 
de otras hubo de anotar la decadencia. 


La idiosincracia del indígena, nada propenso a su- 
jetarse a normas estrictas, a actividades reguladas; la 
poca inclinación del español a colonizar, sobre todo bajo 
un clima lluvioso y cálido, con mucha plaga y, hacia 
el sur, en lucha con la selva; la falta de apoyo, o de 
estimulo de parte de las autoridades coloniales, invali- 
daron en parte los esfuerzos de la Comisión de Límites 
y de algunos misioneros. El tránsito por el río se hizo 
escaso y aun aguas arriba del Meta llegó a ser nulo. La 
tierra ignota del corazón de la Guayana echaba de nuevo 
su velo sobre el Orinoco Medio y Alto. 


(25) Altolaguirre. Relaciones geográficas... Madrid, 1.909. 
Pág. 267. 
(26) Cuervo. Documentos inéditos. Vol. III, págs. 82-83. 
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LAS SUPUESTAS CABECERAS DEL RIO. 


No dejó de influir en ello la imposibilidad en que 
se hallaron de seguir adelante Francisco Bobadilla 
(1.758) y, sobre todo, Apolinar Diaz de la Fuente, en 
1.760, los cuales, por orden de Solano, iban en busca de 
las fuentes del Orinoco. Diaz de la Fuente, de mayor 
avance, se detuvo ante lo que él llama el “despeño” 
del rio. 

Se trata del raudal de los Guaharibos, pero Diez lo 
reviste de una topografia imponente, infranqueable, y 
la adosa a la fantástica laguna Parima de la leyenda 
y de los mapas, ateniéndose a las informaciones de los 
indios. He ahi su descripción : 

_..por detrás de todas estas serranías y cordilleras 
de montañas corre el río Puruma, Parime u Orinoco 
Grande, que de estas tres maneras le llaman los indios, 
y haciendo una laguna rebalsada en medio de estas 
montañas... se ha abierto puerta para desahogar sus 
crecientes por devajo de una gran piedra... por don- 
de... se despeña con tan impetuosas corrientes, remo- 
linos, raudales y peñascos, como ofrece una agria falda 
de la serranía que le impide, que casi toda es de una 
peña y assi baxa precipitada esta agua por entre las 
quiebras de los montes... La novedad y al mismo tiempo 
el ver ser imposible subir a la exploración de lo supe- 
rior de la montaña, da horror, por lo que viendo que... 
estaba ya en lo último del Orinoco... dí por acabado 
el reconocimiento de las cabezeras del Orinoco” (27). 

De nuevo un raudal se oponía al avance por el río 
y la imaginación sobre-excitada del explorador levan- 
taban una muralla de piedra inaccesible. Por primera 
vez se daban unas fuentes inexactas al Orinoco, que 
fueron tenidas como tales por largo tiempo. 

El origen seguiría ignoto, pero ya se tenía una visión 
clara del río tanto por lo que atañe al recorrido de su 
curso, como a los accidentes de su cauce y al régimen 
de sus aguas. El Padre Gumilla ya había descrito en 
forma precisa el ritmo anual de crecientes y menguan- 
tes (28). Entre otros, Eugenio de Alvarado, uno de los 


(27) Ramos Pérez. “El tratado de límites”... pág. 402. 
(28) Orinoco Ilustrado, págs. 28 á 31. 
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El mapa de Solano, dibujado según los croquis del autor tomados durante la Expedición de Lí- 
mites (1754-1760).— Contrasta el buen criterio cartográfico en la representación de la parte 
del río recorrida personalmente por la del fantástico Lago Parima, representado de oídas. 
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Mapa del Alto Orinoco hasta el raudal de los Guaribos, trazado por 
Díaz de la Fuente.— Como puede verse, pasado el citado raudal, 
ante el cual se detuvo pasmado el autor, la hidrografía fué trazada 
según la interpretación que diera a las informaciones indígenas. La 
laguna Parima, se ha convertido en dos, que no parecen tener rela- 
ción entre sí, lo que representaría una absurda solución de 
continuidad en el curso del río. 


comisionados para el trazado de límites, en setiembre 
de 1.760, acoge la información que debió hacerle de pa- 
labra Diez de la Fuente y hace un resumen total del 
curso del rio. 

“El Orinoco dimana caudaloso de las sierras Puru- 
mas de un lago o remanso que hacen las aguas del rio 
Puruma, Parime u Orinoco grande en su costado orien- 
tal; se despeña de aquellas sierras y de sus grandes 
saltos se levanta una agigantada nube; corre al occidente 
inclinándose al septentrión hasta San Fernando; sigue 
este rumbo hasta el raudal de Maypures y, dirigiéndose 
al oriente, pasa el de Atures hasta Cabruta y de aqui 
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sigue a Guayana con poca inclinación al norte. Cuatro 
leguas abajo de Guayana se dividen las aguas y siguen 
las más septentrionales al oriente y se pierden por la 
Boca Grande o de Navios en el mar del Norte...; las 
demás aguas salen por cinco bocas al canal que media 
entre la costa meridional de la isla de la Trinidad de 
Barlovento y el golfo Triste...” (29). 


EL PREDOMINIO DEL BAJO ORINOCO. 


Las actividades se concentraron en el Orinoco infe- 
rior. Alli se hallaba el viejo núcleo del poblamiento 
guayanés, que se inició con Santo Thomé, asentado por 
Antonio de Berrío cinco kilómetros abajo de la desem- 
bocadura del Caroní en 1.596, trasladado luego treinta 
kilómetros más abajo por Monsalbe, a orillas del Su- 
pamo, en los Castillitos, y fijado definitivamente, en 
1.764, por indicación de José Solano, aguas arriba, en la 
primera de las angosturas del río, de cuyo lugar la ciu- 
dad tomó el nombre, Angostura. Más tarde desligada 
la Guayana del Virreinato e integrada a la Capitanía 
General de Venezuela (1.777), la nueva ciudad se con- 
virtió en un pequeño centro de intercambio comercial 
de productos llaneros y piedemonteses con mercancías 
extranjeras. 

Los capuchinos catalanes tenían sus grandes hatos 
de ganado entre el Bajo Orinoco, el Caroní y el Cuyuni. 
Era la colonización mejor lograda debido al trabajo ser- 
vil del indígena y de la acción inteligente de los misio- 
neros. Pero estos focos periféricos de la Guayana se 
mantenian extraños a los dos tramos superiores del 
gran río. La vasta hoya interior del mismo, seguía cu- 
bierta de un áureo velo de misterio, defendido por tribus 
belicosas que impedían el descorrerlo. Sin embargo, sin 
temor a los indios, todavía en 1.770, el capitán Antonio 
Santos atravesó la Guayana y entró por el Alto Orinoco 
en busca del Dorado. 


VALOR Y LIMITACIONES DEL VIAJE DE HUMBOLDT. 


Fué en 1.800 cuando Humboldt inició su famoso viaje 
por el Orinoco entrando en el rio por la desembocadura 
del Apure y recorriéndolo, durante 75 días hasta el rau- 


(29) Cuervo. “Documentos inéditos”. Pág. 323. 
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dal de los Guaharibos y, luego de vuelta, hasta Angos- 
tura. Fué un viaje rápido; pero el espíritu de observación 
y estudio del viajero, en colaboración con su compañero 
Aimé Bonpland, le permitió dar la mejor descripción 
del Orinoco y aun rectificar errores cartográficos de los 
mapas corrientes, que subsistian a pesar de los croquis 
levantados, entre 1.756 y 1.760, por la Comisión de Lí- 
mites (30). 

Las descripciones de aquel viajero, promotor de la 
Geografía cientifica en el Mundo, son todavía funda- 
mentales para el estudio del Gran Río en muchos aspec- 
tos. Reconoció las ventajas de la comunicación, por el 
Atabapo y su afluente el Tuamini, con el río Negro por 
el arrastradero de Yavita, sobre las del Casiquiare, por 
el cual también navegó. Pero, fatigado del viaje por el 
río, tampoco pasó del raudal de los Guaharibos. Respecto 
a los origenes del Orinoco se contentó con anotar las in- 
formaciones que pudo recoger, en la forma siguiente: 

“Los indios afirman que el Orinoco por encima del 
raudal..., no es ya un río sino un torrente (riachuelo); 
mientras un religioso... que había visitado estas regio- 
nes, me aseguraba que el Orinoco, en donde no se co- 
noce su curso ulterior, conserva todavia las dos terceras 
partes de la anchura del río Negro, cerca de San Carlos. 
Esta última opinión me parece menos probable; yo re- 
fiero aquí lo que he podido saber y no afirmo nada 
absolutamente” (31). 


(30) Los originales de estos croquis, o parte de ellos, deben 
estar en Caracas. Felipe Bauzá director que fué del Depósito Hidro- 
gráfico de Madrid, al salir de España y refugiarse en Londres, en 
1.823, se llevó cantidad de originales cartográficos y entre ellos 
“cran número de mapas de Venezuela”. Los croquis de territorios 
venezolanos fueron adquiridos en Londres del propio Bauzá por Mi- 
chelena Rojas (*) y éste los donó en Caracas, según Carlos Alamo 
Ibarra, (**) al Gobierno Nacional, sin que hayamos podido locali- 
zarlos. Los que aquí publicamos son tomados de la obra de Miche- 
lena “Exploración oficial por primera vez desde el norte de la Amé- 
rica del Sur...” Bruselas, 1867. 


(*) “El tratado de límites de 1.750”, pág. 430.— “Exploración 
Oficial”, pág. 162. 


(**) “Fronteras de Venezuela”, pág. 34. 


(31) Alejandro de Humboldt. Viaje a las regiones equinocciales 
del Nuevo Continente. Caracas, 1.942. Tomo 1V, pág. 381. 
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Croquis cartográficos del Orinoco desde el Sinaruco al raudal de los Guaribos 

y del Casiquiare al río Negro, dibujados sobre las observaciones de Humboldt. 

Tanto el río como el relieve ya han sido trazados con un criterio científico; pero 

del Casiquiare al Raudal, el dibujo ha sido hecho a base de los croquis de 
Solano y de Díaz. 


LAS ETAPAS HISTORICAS DE LOS 
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Humboldt salvó menos su criterio al describir el 
Delta, del cual nos dejó una descripción de oidas, en 
parte, como la de que las habitaciones de los guaraúnos 
estaban colgadas en los troncos de los árboles, la cual 
ha sido refutada por otros autores (Michelena Rojas; (32) 
Pinilla (33). 

La obra de Humboldt, y especialmente su “Voyage 
aux regions equinoxíalles du Nouveau Continent...” 
comenzada a publicar en 1.816, proyectó desde sus pri- 
meros volúmenes una gran claridad sobre la geografía 
fisica y humana del rio. A partir de entonces, el Orinoco 
ocupó un lugar entre los grandes rios del mundo, pero 
sus orígenes seguían siendo desconocidos. 

En cambio las bocas y los brazos mayores de su 
delta, fueron bien utilizados. Así Angostura pudo ser 
el punto de apoyo desde donde se emprendió la recon- 
quista de la Independencia a la voz de “Viva la Repú- 
blica de Colombia”. 

Constituida la nacionalidad venezolana, afirmado el 
nuevo Estado en las regiones más pobladas del país, se 
procuró aprovechar el Bajo Orinoco para las comuni- 
caciones internas; lo que no requería el conocimiento 
pleno de los otros tramos fluviales. 


CODAZZ! Y SCHOMBURGK EN EL CONOCIMIENTO DEL RIO, 


No obstante, Agustín Codazzi, a fin de documen- 
tarse para su Geografía, remontó el Orinoco en 1.838; 
pero se detuvo también ante el raudal que Diez de la 
Fuente calificó de “final del río” (34). 

Codazzi anota que “por recientes viajes de M. Schom- 
gurgk se sabe positivamente que las cabeceras del Ori- 
noco no están donde se había acostumbrado a situarlas”. 

Efectivamente, la obra del citado explorador se pu- 
blicaba en Leipzig, el año 1.841, cuando el Coronel- 
Geógrafo se hallaba en Paris cuidando la publicación 


(32) “Exploración Oficial”.— pág. 162. 


(33) Gaspar María Pinilla. Etnografía guaraúna, en Revista 
Nacional de Cultura, N* 42. Cararas, 1.944. 


(34) “Geografía”. Tomo I, págs. 28-29. 
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Vista de Ciudad Bolívar, en la Angostura, en tiempo de Michelena Rojas. La morfología del sitio se muestra en su 
aspecto natural, pues todavía la urbanización de la ciudad no la había modificado. En mitad de la angostura emerge la Pie- 
dra del Medio, nilómetro que ha servido, empíricamente, para seguir las variaciones del caudal del río. 
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de su Geografía y de su Atlas. Allí entró en conoci- 
miento de dicho libro y pudo añadir aquellos conceptos 
en su Geografía. 


Schomburgk iba al descubrimiento de los origenes 
del Orinoco en su exploración desde el Roraima al río 
Negro. A fines de enero de 1.839 se encontraba en las 
estribaciones occidentales de la llamada Sierra Parima, 
entre las cuales los ríos corrían hacia el Ocamo, afluente 
del Orinoco. Los indigenas le señalaron los relieves 
orográficos enrumbados del noreste al sudeste, donde 
—según le decian—, a la sombra de grandes árboles, se 
hallaba el nacimiento del Orinoco. 

“El primero de febrero —dice— se aniquilaron todas 
mis risueñas esperanzas de alcanzar las fuentes del Ori- 
noco. Al llegar por la tarde a un pueblo de los maiong- 
kongs, encontramos a éstos en la mayor excitación y aún 
preparándose a abandonar sus hogares. Les había llegado 
la noticia de que los kirichamas, que habitan las mon- 
tañas entre el Ocamo y el Orinoco, habian matado veinte 
maiongkongs asaltándolos alevosamente... Nada pudo 
hacerlos variar de su determinación y asi fué que con las 
fuentes del Orinoco a la vista tuve que devolverme” (35). 


Ya no era el despeñadero de las aguas del raudal 
de Guaharibos, el que detenía al explorador; era la be- 
licosidad de alguna tribu. Este obstáculo humano, más 
imaginario que real, iba a ser el que impediría llegar 
al nacimiento del rio en lo sucesivo. 

Las fuentes del río seguían siendo tierra incógnita. 


Pero a veces el obstáculo podía ser de otro género. 
Según Simón García en su “Informe sobre el distrito del 
río Negro”, (1.854), el botánico Ricard Spruce que entró 
por el Casiquiare al Alto Orinoco, no fué autorizado a 
explorar las fuentes del rio por la Dirección General 


de Indigenas (36). 


(35) Transcripción de “Reisen in Guiana v. am Orinoko mahrend 
der Jahren 1.836-1839”. (Leipzig, 1.841) por Pittier bajo el título: 
“Desde el Roraima hasta la piedra del Cocui” (1.838-39) en “Cultura 
Venezolana”, Nos. 43 y 44. Caracas. 1.922. 


(36) Simón García. Informe sobre: el distrito del río Negro. 
1.854, citado por René Lichy. y Marc de 'Civrieux en “Exploración 
por la región Amazónica de Venezuela”. Caracas, 1.951. 
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MICHELENA Y CREVAUX, SIN NUEVOS APORTES. 


Michelena Rojas como gobernador de la Provincia 
Río Negro, remontó el río hasta la Esmeralda rectifi- 
cando en algunos lugares a Humboldt. No aportó em- 
pero, nada nuevo al conocimiento fluvial y menos en el 
avance hacia sus fuentes, pues no pasó de la boca del 
Casiquiare, aunque en su misión gubernamental llegó 


Alegoría de Venezuela, dibujada por Carmelo Fernández según pro- 

yecto de Codazzi, la cual figura en la portada de su Atlas. — El 

Orinoco cruza el paisaje, como el eje de la vida venezolana. Codazzi 

no vió el río en su totalidad, pero intuyó la importancia nacional 
que podría llegar a tener en el futuro. 


al rio Negro por el Atabapo y el portaje de Yavita. Fué 
cerca de este lugar donde precisamente encontró la 
muerte en una de sus travesías, en 1.876, siendo gober- 
nador del Territorio, cuando contaba 75 años. El “Via- 
jero Universal”, —como se le llamaba, porque había 
viajado por todo el Mundo—, encariñado con la Guayana 
y el Orinoco, fué a morir en estas tierras casi ignotas 
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de la Patria, en su afán de estimular su progreso y pro- 
teger al indigena, victima éste de la explotación de los 
gomeros, pues había empezado ya el auge del caucho. 

A Crevaux, —el explorador de la América del Sur—, 
que el año 1.881 entró en el Orinoco por el Guaviare, le 
dijeron en San Fernando de Atabapo, que Michelena se 
había hecho nombrar gobernador “con el sólo propósito 
de terminar la exploración de este rio” (37). 

Crevaux fué invitado a realizarla, pero, ya casi sin 
medios, declinó la invitación y siguió su itinerario rio 
abajo. De su paso por el Orinoco, sólo para el conoci- 
miento del río, localizaciones precisas, anotaciones, al- 
gunos croquis y otros materiales gráficos. 


EL PRETENDIDO DESCUBRIMIENTO DE LAS FUENTES 
POR CHAFFANJON. 


Poco a poco los tramos medio y alto, iban siendo 
conocidos geográficamente, a la vez que se precisaba 
su topografía; pero las fuentes permanecian ignotas. En 
realidad sólo los caucheros ascendian por el Alto Ori- 
noco conocido y sus afluentes, sin otra preocupación que 
recoger la goma personalmente o la recolectada por los 
indigenas. Era el único producto valioso comerciable, 
debido a las eventuales comunicaciones por el río y al 
nomadismo de la mayor parte de la mano de obra dis- 
ponible. 

Otro viajero francés J. Chaffanjon navegó por el 
Orinoco aguas arriba en dos viajes sucesivos, realizados 
uno en 1.884, en que exploró el Caura, y otro en 1.886. 
La finalidad precisa de este último era descubrir las 
fuentes del Orinoco. Afirmó haber descubierto los co- 
mienzos del río, pero no se le dió crédito. Su croquis 
del río que empieza poco antes de la desembocadura 
del Meta, en el raudal de Cariben, termina bastante más 
al este del raudal de los Guaharibos en las vertientes 
de un cerro que llamó “Fernando de Lesseps”. 

He aquí la descripción que del lugar y de su re- 
conocimiento nos ha dejado dicho explorador francés: 
“Tras dos horas de marcha, encontramos en la orilla 
derecha un torrente casi seco, bajando del flanco de la 


(37) Jules Crevaux, Voyages dans lAmérique du Sud. París, 
1.883. Pág. 531 
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montaña; luego otro sobre la orilla izquierda, en el cual 
sólo corrían algunos hilos de agua. Al fin el paso se 
interrumpe. Hay que escalar bloques de roca, y trepar 
por las cascadas. El Orinoco no es más que un torrente 
que se precipita por entre rocas. Ya es inútil seguir 
adelante pues no puedo contar con la fidelidad de mis 
gentes por más tiempo. Por lo demás estoy satisfecho: 
he hallado el punto de origen de este río misterioso: la 
sierra Parima, cuya altitud varía entre 1.200 y 1.400 
metros”. eN) 

La imprecisión es evidente y la afirmación precipi- 
tada; excusable, empero por el riesgo en que se hallaba 
de que le abandonaran indios y guías. Ningún peligro 
corrió con los guaharibos, de los cuales anotó: “que nada 
hay que temer de estos pretendidos antropófagos”. Se 
ha dudado sin embargo de que se tratara propiamente 
de guaharibos. De todos modos es justo constatar que 
había sido el europeo que más avanzó por el tramo final 
del río; pero estaba todavia a más de 150 km. de las 
fuentes. 

Las notas de viaje de Chaffanjon sirvieron de base 
a Jules Verne, para escribir con su habilidad caracteris- 
tica la novela de aventuras “Le superbe Orenoque”; 
obra en la cual apareció el mapa del Gran Río levantado 
a rumbo y distancia por el explorador. (37a). 


MAS ALLA DEL RAUDAL DE LOS GUAHARIBOS. 


A fines del siglo pasado (1.897) dos venezolanos, 
Guillermo Level y Guillermo Escobar intentaron llegar 
a las fuentes del Gran Rio, pero no lo lograron. También 
se lo propuso el historiador Tavera Acosta cuando era 
gobernador del Territorio Amazonas (1.900), pero no 
llevó a cabo sus propósitos. 

En lo que va de siglo el descubrimiento posible de 
las fuentes del Orinoco ha ejercido una fuerte atracción 
para los exploradores de la región guayano-amazónica. 
Constituía un incentivo el que el Orinoco fuera el único 
entre los grandes rios del Mundo cuyo origen no había 
sido fijado todavía. 


(37a) L'Orenoque et le Caura. París, 1.889. La mitad del volu- 
men trata especialmente del Gran Río y lleva por título “Voyage 
aux sources l'Orenoque”, 
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Las comisiones de límites, que trabajaron en pe- 
riíodos distintos para jalonar la raya fronteriza, debido 
a las dificultades que les pone la selva en su misión es- 
pecifica, tardaron en llegar a las divisorias de agua entre 
las cabeceras del Orinoco y los afluentes del Negro y 
del Branco. 

Rodeó repetidamente la comarca selvática donde 
tiene nacimiento el rio, el sabio antropólogo Koch- 
Grúnberg, entre 1.903 y 1.924. Era su propósito llegar 
a las fuentes, pero no pudo realizarlo por haber sucum- 
bido al paludismo en el Branco. 

Hamilton Rice en el primero de sus viajes por la 
región (1.919-1.920) llegó con el mismo plan hasta el 
raudal de los Guaharibos, en enero de 1.920, donde fué 
atacado por un grupo de estos indigenas y hubo de re- 
troceder, haciendo uso de las armas para defenderse. 
Comenta lo sucedido el mismo explorador con estas pa- 
labras: “Para el viejo Caripoco, —un indio baré que 
también habia acompañado a Chaffanjon— las bajas de 
los guaharibos constituían justa represalia, porque ellos 
dieron muerte a un hermano suyo, cerca de las cabe- 
ceras del Umauca”. (38) Pero, según Alamo Ibarra, dicho 
explorador realizó una “matanza de indefensos nativos” 
cuando “pretendia conquistar las fuentes aún ignotas del 
Orinoco”. (38a) La actividad cauchera, de procedimien- 
tos violentos, en general, parece que exasperó a los gua- 
haribos que más de una vez atacaron a los blancos para 
alejarlos de sus vecindades (39). El autor antes citado, 
les califica de “tercos, rapaces e indómitos” (40). 

Sin embargo, Spencer Dickey, que buscaba también 
las fuentes, se puso en relación pacífica con los indios 
guaharibos y aun consiguió de ellos algunos utensilios 


(38) A. Hamilton Rice. “El río Negro, el canal de Casiquiare 
y el Alto Orinoco”, traducción de un trabajo del autor (aparecido en 
el “Geographical Journal” vol. LVIIT. N* 5, Londres), publicado en 
el “Boletín de la Cámara de Comercio de Caracas”. N* 101. Cara- 
cas, 1.922. 


(38) Carlos Alamo Ibarra. “Rionegro”. Caracas, 1.950. Pág. 
164. 


(39) Idem, págs. 91 a 99. 
(40) Idem, pág. 147. 
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Grupo de sirichanas, que en el Alto Orinoco son llamados Guahari- 
bos, fotografiado por Félix Cardona.— La compostura con que se 
presentaron para la fotografía, atestigua el carácter acogedor de 
estas gentes cuando se les tiene el trato y consideración debidos. 


según parece (41). Dicho explorador dijo que había 
descubierto las fuentes del Orinoco el 14 de julio de 
1.931. Pero en su libro “My Jungle Book” no fijó las 
coordenadas del lugar, excusándose de dar la localiza- 


(41) “Orinoco arriba. Una visita a los primitivos guaharibog”. 
Artículo publicado en “El Universal” Caracas, 29-XI-1930, 
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ción precisa con un sin fin de salvedades fisiográficas 
y el alegato principal de que la reducción del cauce 
fluvial dificultaba el avance (42). 

Durante un cuarto de siglo, un explorador de la 
Guayana, Félix Cardona, que habitualmente se ha con- 
graciado con los indigenas, ha recorrido repetidamente 
ríos y selvas de la región fijando la hidrografía de las 
cabeceras de varios ríos vecinas a las del Orinoco y aun 
de las de algunos de los últimos afluentes de éste. Sin 
duda, el capitán Cardona —como suele ser llamado—, 
ha sido el explorador que más se había acercado a las 
desconocidas fuentes. Poco ha escrito sobre sus expedi- 
ciones. En una de sus raras publicaciones encontramos 
esta información: “Es gracias a haber logrado establecer 
buena amistad con ellos, los sirichanas, llamados guu- 
haribos, que pude explorar las fuentes de los ríos Parime 
y Uraricuera, del Brasil y los últimos ríos tributarios 
del gran río venezolano, el Orinoco, por primera vez” 
(13). Sus observaciones astronómicas para la fijación 
de los lugares recorridos, de la localización orográfica 
y del curso de los rios, han servido para establecer la 
cartografia regional, en las hojas correspondientes a la 
escala de 1: 1.000.000 de la Cartografía Nacional y de 
la “American Geographical Society” de Nueva York. 


LOS TRABAJOS DE FRONTERA. 


Las comisiones de límites venezolano-brasileñas que 
trabajaron en períodos distintos para jalonar la raya 
fronteriza, debido a las dificultades que les ponía la 
selva en la misión especifica encomendada, tanto por 
lo que afecta al reconocimiento como al tránsito, no pu- 
dieron llegar al punto capital de la divisoria de aguas 
que eran las fuentes del Orinoco. 

Las comisiones de límites intentaban descubrirlas, 
localizarlas, desde el aire. La cubierta forestal cubría 
más y más el río a medida que éste, hacia su origen, 
reduce su cauce. Y la nebulosidad dominante de marzo 
a octubre constituye un obstáculo para los vuelos. 


(42) Obra citada, págs. 286 y 287. 


(43) Cardona Puig. “Los Sirichanas”, artículo publicado con 
magníficas fotografías de los indígenas, en la revista “Infancia y 
Adolescencia”. N* 5-6, Caracas, 1949. 
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Calco de trabajo, sacado de un croquis cartográfico brasileño elabcrado a base de fotografías de la 

Comisión de Límites, según exploraciones aéreas de 1941 a 1944.— En el centro derecho, se repre- 

senta la localización de las fuentes del Orinoco, en posición astronómica ligeramente distinta, de la 

que pudo fijar desde tierra la Expedición Franco- Venezolana. El croquis cartográfico sirvió para el 

trazado de las cabeceras del Orinoco en el mapa de 1:1.000.000 de la Cartografía Nacional, publicado 
a comienzos de 1951. 
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Vuelos de reconocimiento se organizaron a fines 
del año 1.943, por invitación del mayor Artur James 
Williams, de la fuerza aérea estadounidense radicado en 
la Guayana Británica, a la Comisión demarcadora bra- 
sileña. Esta designó al ayudante técnico Leonidas de 
Oliveira. 

Pero estos vuelos tenian un antecedente en el pro- 
pósito de descubrir las fuentes del río. Cuatro años 
antes, en el mes de diciembre de 1.939, una comisión 
venezolano-brasileña de la cual formaba parte Félix 
Cardona, voló para ver si se podían identificar las fuen- 
tes siguiendo las indicaciones que el citado explorador 
“habia recogido de los indios conocedores de la región” 
(44). Luis de Souza Martín, brasileño, anota en su in- 
forme que las observaciones les “llevaron a la evidencia 
de que la región del nacimiento del Orinoco se hallaba 
aproximadamente a la latitud 2 44” norte y a la longi- 
tud 64: 16” oeste” (45). 

Hilario Itriago, venezolano, uno de los comisionados 
de límites de 1.942, entró por el Brasil en plan de ex- 
ploración de la vertiente venezolana, para identificar la 
corriente del Alto Orinoco. Por un rio enrumbado al 
norte, llegó a una corriente de mayor caudal que creyó 
era el Gran Rio. Figuran aquellas corrientes en la car- 
tografía actual de la región con los nombres de Tigre 
y Ugueto, respectivamente. Este afluente corre paralelo 
al Orinoco hasta recibir el Tigre, cuya dirección toma. 
Se lograba acercarse de través a las cabeceras, como 
ya lo habían intentado Schomburgk y algún otro explo- 
rador. Eran exploraciones de flanco, pero no de frente. 


LOS VUELOS BRASILEÑOS. 


Los vuelos de 1.943 pudieron ser más minuciosos. 
Da cuenta de ellos el observador Leonidas de Oliveira. 
Según informa, desde el Ugueto —que no nombra to- 
davía— volaron por sobre un río mayor que lo recibía, 


(44) Artur César Ferreira. “As cabeceiras do Orenoco e a 
Fronteira brasileiro-venezolana”, en “Rev. Brasileira de Geografía”, 
Año VI, N* 2. Río de Janeiro, 1.944. 


(45) Del mismo artículo antes citado. 
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del cual “por la anchura que presentaba en la confluen- 
cia mostraba ser el brazo principal” (46). Reconocido 
hasta donde tenía unos 40 m. de anchura, se vió que 
aquel río era “bastante torrentuoso y sembrado de rau- 
dales algunos de regular altura” (47). . 

La localización de algunos detalles topográficos, dejó 
a los observadores “convencidos de que el río no era 
otro que el Orinoco” (48). Volaron luego en sentido 
opuesto y lo siguieron “hasta su nacimiento en la cor- 
dillera Parima, a una altitud aproximada de 1.300 me- 
tros” (49). 

Como comentario a la transcripción de aquellos in- 
formes, el articulista concluye: “El misterio de las cabe- 
ceras del Orinoco ha perdido su razón de ser”. 

Esta apreciación era precipitada. Lo prueba el que 
Bras Dias de Aguiar, jefe que fué de la Comisión bra- 
sileña de límites, en una conferencia sobre “Geografía 
Amazónica: Nas fronteiras do Norte”, en setiembre de 
1.944, transcribió parte de aquellos informes sin precisar 
tampoco la localización geográfica de los orígenes del 
Orinoco. 

Sin embargo, en un mapa de la región, publicado 
por aquella Comisión bajo la dirección del citado jefe, 
se representa el Orinoco en sus cabeceras, modificadas 
con respecto a mapas anteriores, con las coordenadas 
63 15' 00” y 2> 17” 00” (50). Longitud y latitud, tal como 
pudieron ser tomadas, tampoco podian ser precisas; 
constituían solamente una aproximación del lugar que 
se había entrevisto como nacimiento del río. 

Con todo, eran los mejores datos para establecer una 
cartografía aproximada. Por esta condición fueron 
aprovechados para el mapa de Venezuela a la escala de 
OS de la Cartografía Nacional, publicado en 


OTRO INTENTO POR EL CURSO DEL RIO. 


Pero el descubrimiento preciso seguía por hacer, 
aunque el misterio se reducía y la ubicación exacta se 
avecinaba. La vía para llegar a las fuentes, para acla- 
rar la incógnita definitivamente, debía ser la terrestre. 


(46) al (50) Del mismo artículo antes citado. 
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En 1.950, un grupo de exploradores franceses salie- 
ron de Bogotá con el plan de pasar por el Orinoco al 
Amazonas y ponerse en contacto con diferentes tribus 
para estudios etnográficos. Era orientador del grupo 
Pierre Gaisseau, explorador profesional. Con tácticas 
hábiles lograron ponerse en relación con los indios y aun 
obtener su ayuda. Las fuentes ignotas también les 
atraían, pero, temiendo las dificultades de lo descono- 
cido, remontaron el Ventuari y, por vericuetos y trochas 
descritos por otros exploradores, se dirigieron hacia la 
sierra Parima, que atravesaron para bajar por el río 
Branco al Amazonas, con lo que terminaron felizmente 
su expedición (51). Sólo habían contorneado las cabe- 
ceras del Gran Río. 


El reportaje resumido en el párrafo anterior, motivó 
una breve aclaración de un compatriota de aquellos ex- 
ploradores; que constituye un aporte a la historia del 
Orinoco. Bajo el título “A las fuentes del Orinoco” dice: 
“Lo que nuestros jóvenes exploradores no saben sin 
duda, es que deben posiblemente su éxito a la perseve- 
rancia... de Félix Cardona Puig, quien, desde 1.927, ha 
recorrido casi siempre solo todas estas regiones logrando 
hacerse conocer de las diferentes tribus enemigas hasta 
el punto de obtener verdaderas treguas entre ellas” (52). 
Se confirma, pues, que los indigenas no eran un obs- 
táculo a la penetración cuando se les trataba compren- 
sivamente. 


Otro intento de llegar a las fuentes lo realizaba un 
ingeniero colombiano, Héctor Acebes. Entró al Orinoco 
por el Casiquiare pero no pasó del Platanal, donde hay 
unas aldeas indígenas, con una misión protestante, 


próximas a los cerros de Majekodo Tedi, entre La Esme- 


ralda y el raudal de los Guaharibos. Dicho explorador 


hubo de regresar por no haber cumplido con las dispo- 


"e 


(51) De esta expedición hay un reportaje en el semanario pa- 


risién “París Match”, N* 80 (30-9-1.950). Lleva por título “Quatre 


francais on vencu le mystére de VEl Dorado”. 


(52) “Fragmento de una carta publicada en el semanario antes 


“citado, en: el N* 83. (21-10-1.950), bajo el' título: “Aux sources de 
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siciones recientes respecto a las expediciones que se 
proyecten en territorios indígenas. Era una reglamenta- 
ción que se hacia necesaria. 


Corría el mes de febrero de 1.951; se hallaba en 
curso de organización la expedición oficial a las fuentes 
del Orinoco; la historia de los descubrimientos del río 
iba a cerrarse. 


LOS ORIGENES DEL ORINOCO DESCUBIERTOS. 


A fines de 1.950 una misión de exploradores fran- 
ceses llega a Venezuela con el plan de descubrir las 
fuentes del Orinoco y hacer estudios de la región; lleva 
de jefe al hidrólogo y geógrafo Joseph Grelier. El pro- 
yecto es bien acogido por el Gobierno Venezolano. Se 
organiza la Expedición Franco- Venezolana con la coope- 
ración de los Ministerios de Defensa, Educación, Minas 
e Hidrocarburos y Obras Públicas. La dirección es en- 
comendada al Mayor Franz Risquez, bajo la cual se agru- 
pan médicos, geólogos, botánicos, entomólogos, arqueó- 
logos y etnólogos y, como conocedor de la región, el 
explorador y geodesta Félix Cardona. En total, un grupo 
de diez y ocho técnicos y cientificos acompañados de 
unos treinta y cinco peones, además de la ayuda que las 
fuerzas aéreas iban a prestarles en el curso de la ex- 
pedición. La organización fué larga y lenta a fin de 
asegurar el resultado anhelado. 


Había el propósito resuelto de llegar a las fuentes; 
de que no hubiera más tierra incógnita en territorio ve- 
nezolano. 


La salida de La Esmeralda se hizo por etapas. La 
primera comisión salió el 13 de julio, la tercera y última 
el 7 de agosto de 1.951. El avance fue penoso por los 
saltos y raudales, la selva y la lluvia. Ningún incon- 
veniente pusieron los indígenas, presentados antes a me- 
nudo como feroces; más bien prestaron ayuda a los ex- 
pedicionarios cuando se acercaban a los campamentos. 
Los obstáculos los ponía la selva inhóspita, la luviosi- 
dad excesiva y la torrentosidad creciente del Gran Rio 
que se iba empequeñeciendo. Los 200 km. fluviales no 
recorridos hasta entonces, requirieron poco menos de 
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cuatro meses para ser vencidos. Pero al fin tras fatigas 
y privaciones, los orígenes del Orinoco, meta que tantos 
exploradores se habían propuesto a lo largo de cuatro 
siglos, fueron descubiertos. El 27 de noviembre, tem- 
prano, inicióse la marcha. Muy pronto los expedicio- 
narios “tuvieron que marchar por el cauce del río. Pronto 
se vislumbró el final y de repente presentóse ante ellos 


Las fuentes del Orinoco, según una fotografía de la Expedición 
Franco-Venezolana.— Este sencillo surgidero; fuente del Gran Río, 
marca el fin de los descubrimientos orinoqueños. 


un farallón ya inaccesible, de unos 70 m. de altura; en 
el cual el Orinoco reducido poco a poco a un pequeño 
caño se perdia...” (53) 


Eran las 8.40 de la mañana. Sobre las aguas na- 
cientes ondearon pronto las banderas de Venezuela y 
de Francia. Se hallaban a los 63” 21” 42” 63 de longitud 


(53) Del Boletín N* 4 —último de la expedición— publicado en 
la prensa de Caracas. (“El Universal” del 1* de diciembre de 1.951). 
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W. y 2 19 05” 7 de latitud N. y a 1.045 m. sobre el nivel 
del mar, según se vino a saber después tras los cálculos 
correspondientes. 

Mabaricuna uno de los peones que acompañó a la 
Expedición hasta el fin, se asombró de ver “que el Ori- 
noco en sus propias fuentes no proporciona agua en Can- 
tidad suficiente para la provisión de un hombre”. Son 
sus palabras. Ingenua expresión que destaca sencilla- 
mente la poquedad del nacimiento ante la grandeza que 
alcanza el río a lo largo de su curso. (54) 


La noticia se publicó en Caracas el 30 de noviembre 
y repercutió pronto en el extranjero. El descubrimiento 
constituía un progreso en la geografía del Mundo y una 
base firme para el conocimiento de la Geografía de Ve- 
nezuela. El Orinoco totalmente conocido puede ser ahora 
bien estudiado. (55) 


(54) De una correspondencia de Maroa, publicada en “El Uni- 
versal” del 13 de febrero de 1.952. 


(55) Para contribuir al estudio geográfico del río, el autor ha 
preparado un ensayo bajo el título “Las características fisiográficas 
del Orinoco”, ensayo enviado al XVII Congreso Internacional de 
Geografia de Wastington (8-15 de agosto del año en curso). Un 
resumen de dicho estudio se publicó en el N* 4 de “Periscopio”, 
correspondiente a abril-mayo próximos pasados. 
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waNTRE Monteverde y Zerbériz hubo siempre un con- 
flicto latente, contra lo que afirman los historiadores en 
general, y en particular Urquinaona y Heredia. 

De la “estacada de Sargentos” de Monteverde, la 
mayoría le hablaba con sumisión y zalameria; pocos 
con franqueza; ninguno como Zerbériz con tanta altivez, 
con tanta sorna, con tanta insolencia! 

Monteverde había reprendido varias veces a Zerbé- 
riz por sus tropelias en La Guaira, y, fueron tan fre- 
cuentes y tan agrias las diferencias entre los dos que, 
Zerbériz renunció por dos veces la Comandancia del 
Puerto; la segunda vez con el carácter perentorio de 
“muy pocas horas” de plazo, y pretextando enfermedad. 

Decimos pretextando enfermedad porque, 12 días 
después de su renuncia y de la supuesta gravedad, Zer- 
bériz salía para Oriente en Comisión, y no se ha sabido, 
ni él se quejó entonces de que las palúdicas regiones de 
la Costa de Paria hubiesen quebrantado su salud. 

Tomando de aquí y de allá extractos de varias co- 
municaciones inéditas que poseemos, cruzadas entre am- 
bos, vamos a dar una demostración objetiva del ende- 
moniado carácter de Zerbériz, y del mal tono de sus 
relaciones con Monteverde. 

Zerbériz había puesto preso en La Guaira, por su 
propia cuenta (“por mi disposición” escribe) a D. Miguel 
Martínez. Monteverde reclama del expeditivo procedi- 
miento y le “hace presente que es una persona de la 
mejor conducta que jamás se le ha notado la más leve 
cosa”; y le ordena, además, que ponga en libertad a 
D. Francisco Javier Martínez de Porras, hijo de aquél. 

Cancerbero le responde el día siguiente, 17 de agosto 
de 1812, en una larga nota inédita, de la cual extracta- 
mos estos peregrinos conceptos: 

“ ..En primer lugar según los informes que he re- 
cibido de personas fidedignas, y que hoy mismo están 
dispuestas a defender los baluartes de esta plaza, la per- 
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sona de D. Miguel Martinez ha estado empleada por los 
insurgentes todo el tiempo de la revolución, sin meterme 
a averiguar sus hechos este tiempo y que (sic) sólo me 
basta a comprobar esta cierta proposición”. 

De Martínez de Porras le manifiesta que es “un re- 
volucionario terrible y en vista de su libertad he visto 
muchas quejas y representaciones verbales y no dudo 
sea preciso ponerle en la debida seguridad, asi como a 
otros varios de su facción a fin de responder de la se- 
guridad de este Punto: yo veo muy bien que para ase- 
gurar Us. ese de Caracas, ha dispuesto prender a todos 
los pérfidos, y siéndome preciso seguir el ejemplo de mi 
General en Jefe, he determinado lo mismo hasta recibir 
nuevas órdenes”. 

Monteverde le contestó el 21, que hiciera lo que juz- 
gara conveniente, “procediendo en todo caso con el cui- 
dado de que en los informes que se le hagan y por los 
cuales se mueva, no tengan parte el odio, la venganza, 
ni la mal entendida caridad”. 

Mientras tanto Zerbériz dejó preso a Miguel Martí- 
nez hasta noviembre, cuando Monteverde ordenó de 


nuevo su excarcelación, a causa de los reclamos de la 


señora Lucía Gasca, esposa de aquél. 

Parece también que, como dió a entender en su 
primera carta, Zerbériz redujo a prisión de propia 
cuenta, a Martinez de Porras, porque para diciembre, y 
a requerimiento de la Real Audiencia, Mármol, que re- 
emplazó a Zerbériz como Comandante de La Guaira, 
remitia al Capitán General y Presidente del Tribunal, 
la causa del referido Martínez de Porras. 

El 5 de diciembre del mismo año 12, Zerbériz da 
una nueva demostración palpable de su feroz interpe- 
rancia y voluntariedad, y por primera vez, renuncia el 
cargo. Leamos algunos párrafos de su larga comunica- 
ción a Monteverde: 

“Acabo de recibir el oficio de V.S. de 4 del co- 
rriente, donde me dice lo siguiente: 

“He extrañado bastante que habiéndole dado orden 
a D. Antonio Mena para que yo le entregase a su criado 
el sable y el par de pistolas que le quité, no la haya 
cumplido en el momento, según que asi se lo informó 
el mismo Mena, que haga yo se cumpla luego, aquella, 


y que sea más puntual en cumplir las demás que tenga 
a bien comunicarme”. 
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“En vista de ello devo decir a V.S. que me ha sor- 
prendido sobremanera dicho oficio, mediante el falso 
e intrigante informe que a V.S. le hizo el referido Mena, 
o quien haya producido semejante impostura se ponga 
en seguridad hasta que justifique a quién entregó la or- 
den, pues mi Ayudante interino, D. Trinidad Guardia, 
ni el Mayor interino Ruperto Delgado, ni menos yo, le 
hemos recibido, ignorando a quién se le haya dado; por 
cuyo motivo me ha sido muy sensible y extraña la re- 
prensión que tan injustamente V.S. me hace, y que solo 
la calificación de la verdad indemnizaria el honor de 
un oficial indebidamente ofendido, exigiéndole asi la 
justicia y la razón, estando como estoy muy lejos de 
faltar al cumplimiento de las órdenes que se me comu- 
niquen”. 

“A fin de libertarme de otro igual acontecimiento, 
que me apesare más, según el aspecto de las cosas, es- 
pero se digne relevarme de este encargo, y conferírselo 
a otro que cumpla con más exactitud las órdenes de su 
Jefe, y deber de su obligación, protestando hacer ver en 
todos tiempos mi conducta, y que procuro conducirme 
con el honor y sentimientos que son propios de un hon- 
rado militar”. 

Estos dos ejemplos bastarian para palpar las tirantes 
relaciones que separaban, cada día más, a Monteverde 
y a Zerbériz; pero sigamos leyendo y veremos otros tan 
honoríficos y divertidos razonamientos de Zerbériz: 

En oficio del 18 de octubre de 1812, contesta Zerbé- 
riz a Monteverde lo que sigue: 

“El oficio de V.S. de 17 del corriente me deja im- 
puesto de que el Cabo 1? de mi Compañía Juan Jaramillo 
debe pasar a esa a hacer su servicio, agregado a la Com- 
pañía de Marina, y disfrutar las caricias de su Señor tío, 
por quien supongo será reclamado más bien que por la 
falta que haga”. ds 

Y así sigue Zerbériz en el mismo estilo sarcástico, 
insolente y acerbo para con su Jefe y Superior militar. 

En otro oficio del 21 de los mismos mes y año, le 
expresa el Comandante de La Guaira al Capitán General: 

“En consideración al decreto de V.S. de 16 del ac- 
tual, inserto en el oficio de la Señora Condesa de Tovar, 
en que me ordena V.S. obre e informe sobre la situa- 
ción en que se hallan los reos enfermos, presos en esta 
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Plaza, puedo decir que aun cuando en él se me dice que 
o yo engaño a V.S. o la señora Condesa de Tovar esta 
mal informada, estoy muy satisfecho de que podrá ser 
lo segundo, y de ningún modo lo primero, por no con- 
venir a mi carácter, y menos a la hamanidad... pero a 
fin de hacer ver a la Señora Condesa de Tovar, con los 
sentimientos de la mayor sinceridad, dejo trasladado 
en este Real Hospital a su hijo don José, devolviéndole 
a dicha señora una escritura de fianza, otorgada por 
don Andrés Ibarra, vecino de esa Capital cuyo sujeto 
no conozco, hasta tanto V.S. me ordene si debe salir 
en libertad bajo la garantía de éste”. 

En otra nota del 11 de noviembre con motivo de la 
deposición y atropello a un Sargento de Casicure, de los 
corianos protegidos de Monteverde, le replica Zerbériz 
al Capitán General, en el mismo tono sarcástico e inso- 
lente que ya conocemos, que lo halló dormido y lo arras- 
tró por una pierna para sacarlo de debajo de la cureña 
de un cañón, y agrega: 

“* ..Este, Señor, ha sido el motivo por que fue de- 
puesto y siento infinito no haberlo pasado alli mismo 
con la espada, para siquiera traer a la memoria el de- 
creto de S.M. del 93 aprobando al Gobernador de Car- 
tagena el hecho de haber pasado con la espada en tiempo 
de Paz a un centinela que halló dormido en la muralla 
¿y no es peor un Comandante de guardia? Por lo mismo 
dice V.S. muy bien el no aprobarme tal procedimiento, 
previniéndome me abstenga en lo sucesivo de semejan- 
tes atentados, asegurándole que no cumpliré tan benig- 
namente, síno que me agarraré a las órdenes y circuns- 
tancias”. 

Era declararse en abierta rebeldía o en completa 
insubordinación. 


Todo, sin embargo, se lo habia soportado el tirano 
Monteverde, hasta la discusión con la airada Condesa 
de Tovar, y el rechazo de la fianza del desconocido An- 
drés Ibarra, persona esta última a quien, juntamente con 
sus bienes, protegió con diligencia y esmero el bárbaro 
canario, pero desgraciadamente Zerbériz hirió en la 
parte más sensible a Monteverde, cuya gloria tuvo su 
origen en el Coro de sus preferencias y contemplacio- 
nes: apaleó de muerte a un soldado de la Compañía de 
Paraguaná, y los corianos comenzaron a desertarse. 
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Monteverde no era un ingrato, ni un canalla, ni un 
inconsecuente: ellos le habian traido al Capitolio, y en 
consecuencia amonestó seriamente a Zerbériz, aunque 
en estos moderados y comprensivos términos, conteni- 
dos en nota del 14 de noviembre: 

“Sin duda es muy reparable la deserción que se nota 
en los Militares de Coro, que me avisa U. en su oficio 
de ayer, y daré providencia oportuna sobre el relevo 
que pide; (segunda renuncia de Zerbériz) pero entre- 
tanto le prevengo los trate con dulzura porque ya he 
tenido quejas bastantes serias sobre este particular, y 
sentiría mucho que este fuese el motivo de aquel deses- 
perado partido: es necesario tener muy presente que 
han servido bien, son Milicianos y están separados de 
sus familias, cuyas consideraciones exigen i¿mperiosa- 
mente la nuestra, sin que por esto deje de corregirse con 
la mayor prudencia a los que lo merezcan”. 

Y vino la renuncia perentoria de Zerbériz el 24 de 
noviembre: 

“En consideración a la indisposición que padezco, 
hace el término de diez dias y que parece resulta de 
las calenturas que anteriormente he padecido, y viendo 
que por momentos se va aumentando más, y convinién- 
dome para mi restablecimiento y curación el variar de 
clima, según me aconseja el Cirujano, espero que a la 
mayor brevedad se digne V.S. relevarme, pues a vuelta 
de muy pocas horas me hallaré incapaz del desempeño 
de mi encargo”. 

N- obs'ante, donde se destaca la verdadera talla 
truculenta de Zerbériz es en la celebérrima carta que 
dirigió a Monteverde desde Rio-Caribe el 18 de junio 
de 1813. 

Cuando Zerbériz escribe esta carta, ya había asesi- 
nado a Bernardo Bermúdez en Yaguaraparo, y ya Mon- 
teverde había sufrido el desastre de Maturín. Sin em- 
bargo, el asesino tiene el ánimo entero, y apenas está 
a 14 leguas de distancia de aquella furia desencadenada 
que era el Gral. Pueblo, José Francisco Bermúdez que 
volaba en su persecución, ávido de venganza y de sangre: 

“Rio-Caribe, 18 de junio de 1813: Señor Capitán 
General don Domingo Monteverde: Por oficio de V.S. 
del 4 del corriente, vengo en conocimiento del fatal re- 
sultado que ha tenido V.S. en el ataque contra Maturin 
el 25 del pasado con lo demás que en él me indica”. 
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“Seguramente, Señor, desde el momento que se em- 
prendieron las operaciones contra Maturin, principió a 
subseguir una terrible desgracia a las operaciones pro- 
yectadas contra aquél, sea cualquiera su causa... V.S. 
no debe ignorar que los sucesos de Maturin han encen- 
dido un fuego terrible en la Provincia, y ast no hay más 
que no dejar con vida a ninguno de estos infames criollos 
que fomentan estas disensiones”. 

“Los enemigos de nuestro bienestar son los que tras- 
tornan a V.S. y lo separan del camino que debe se- 
guirse, con sus intrigas y falacias politicas. Yo creo que 
en el dia conocerá V.S. quienes son sus verdaderos 
amigos, y conceptúo que el primer paso que debe darse 
es dispersar esa Audiencia que tanto mal ha hecho, cre- 
yendo que aqui puede establecerse la Constitución. No 
hay, más señor, que un Gobierno militar; pasar todos 
estos pícaros por las armas, yo le aseguro a V.S. que 
ninguno de los que caigan en mis manos se salvard”... 

“Todo Gobierno politico debe separarse inmediata- 
mente, pues no debemos estar ni por Regencia, ni por 
Cortes, ni por Constitución, si no por nuestra seguridad 
y por el exterminio de tanto insurgente y bandido. Yo 
bien conozco que no se puede acabar con todos; pero 
acabar con los que puedan hacer de cabezas, y los de- 
más a Puerto Rico, a la Habana o a España con ellos”. 

“En fin, señor Capitán General, yo nunca he sido 
egoista de mis desvelos, ni nunca he pensado trastornar 
la obediencia que debo a mis Jefes y solo creo que el 
hablar asi sea deber de mi honor”. 

“Debe U. estar en cuenta que por mi parte voy a 
hacer el mayor esfuerzo para apoderarme de la Costa 
de Guiria, por cuyo motivo he salido de Yaguaraparo 
a este punto, para ponerme en habla con el Comisionado 
D. Antonio Gómez, y solo espero la contestación del Go- 
bernador de Cumaná”. 

“Todo lo que participo a V.S. esperando no eche 
en olvido las expresiones de un Oficial que tanto le ama, 
y que desea derramar la última gota de sangre en de- 
fensa del Rey. Dios Guarde a V.S. muchos años. Rio- 
Caribe 18 de junio de 1813”. Francisco Zerbériz. 

Quizás Heredia, Urquinaona, Baralt y Level de Goda 
tengan razón cuando en algunos pasajes de sus obras 
califican al canario Monteverde y Ribas de hombre débil 
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de carácter, de incauto en politica, de Gobernante bisoño 
y sin malicia. A pesar de las imprudencias de Bolivar 
en su presencia cuando la prisión de Miranda, le concede 
el Pasaporte para salir del pais; a José Félix, su primo, 
le da carta de recomendación para el Gobernador inglés 
de Curazao, para disgusto de éste. De todos modos el 
estudio de su personalidad impone una revisión his- 
tórica. 

Pero en fin, estaban identificados Monteverde y Zer- 
bériz en procedimientos y en ideas, como han afirmado 
los escritores anteriores, y sin excepción todos los his- 
toriadores venezolanos y sus seguidores de dentro y fuera 
del pais? 

De los documentos inéditos precedentemente tras- 
criptos se deduce lo contrario, es decir, que entre el equi- 
librado Monteverde y el atrabiliario Zerbériz hubo siem- 
pre un conflicto latente. ¡ 

Necesita o nó revisarse de raiz nuestra historia re- 
publicana? 
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WBaÁRA una isla de silencio, el hombre. Caminaba in- 
clinado sobre sí mismo, como un viejo arco dañino. Su 
dignidad agresiva, de cactus contrahecho, secaba de vo- 
ces la calle del barrio; sus sandalias de cuero, sus vacíos 
ojos de aceituna, exprimian las palabras; hacian con 
ellas fríos murmullos presagiosos. Y las gentes se apar- 
taban, temerosas, a su paso Donde él estaba se envile- 
cían las flores; pájaros de sagre pesada huían, cobardes. 
Porque él era un hombre que estaba solo. 

Caminaba y abría las olas torpes de la conspiración. 
Porque estaba solo con su angustia irreductible, con su 
boca grande, espolvoreada de azufre; con su cruz de 
sangre en el vientre y sus carbones encendidos en el pe- 
cho. Desmenuzaba terrones con los dedos. Y se había 
puesto una flor de arcilla en la solapa. Pero, —decian—, 
los dientes le nacieron con su llanto. Entonces se había 
envuelto el corazón en una hoja de calendario. Y se 
ensortijó los dedos con anillos de disturbios. 

Por eso era esto, y nada más. Un hombre solo, con 
sus grandes barbas vegetales, como de estopa negra y 
roja, y un saco de aserrín sobre los hombros. 

Decian otras cosas, los otros hombres. Murmura- 
ban con espinas de hielo: 

—Nadie sabe por qué viene a nuestro barrio? 

—Ni de dónde salió. 
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—Ni por qué vive entre nosotros. 

—Pero es malo. 

—Dicen que llegó del Oriente. 

—Es un principe. 

—El principe idiota. 

—Pero es malo. 

—Está maldito. 

—Es un paria maldito, un paria maldito, maldito... 

El pasaba sin verlos. Con sus ojos de aceituna, va- 
cios, claveteados en la punta sucia de sus sandalias so- 
námbulas. 

—Es Lluqui, el Zurdo. 

—Lluqui el Zurdo está maldito. ¡Maldito...! 

El no decía nada. Y los hombres callaban. Bajaban 
los ojos y se apartaban, para dejarlo pasar. Sabían, 
sin quererlo, que él los despreciaba. ¡Los despreciaba 
Lluqui, un Zurdo maldito, maldito! Pero bajaban los 
ojos y lo dejaban pasar. Porque él era un hombre que 
estaba solo. 


Il 


Quisieron saber de Lluqui. Primero saber. Después, 
desarmado de su silencio, lo echarian del barrio. *“¡Zur- 
do maldito, que envenenara el aire en otra parte!”. 

Pero tenían miedo. Lluqui nunca cerraba sus ojos 
de aceituna; ni se quitaba las sandalias de cuero. Nadie 
sabía lo que guardaba en los bolsillos. Cruces, o ala- 
cranes. Era lo mismo. Porque nadie sabía. Pero te- 
nían miedo. Por eso buscaron a Antonio. 

Era valiente Antonio. Fuerte, sano y bruto Antonio, 
con venas de montañas en los músculos. Y era bueno 
Antonio. Sólo que había estado en la cárcel. Allí se 
le habían puesto abultados los ojos; felpudos los pár- 
pados. Las manos se le habían endurecido de orín. Olía 
a moho, a celda. Olía a paredes húmedas, a sótano obs- 
curecido. Pero tenía una mirada vegetal y dulce; una 
mirada pulposa y blanda; porque tenía ojos de fruta 
madura. 

Era bueno Antonio. Una vez peleó con un toro, con 
las manos, para salvar a un niño. Por eso tenía aquella 
estrella lisa en el vientre. Había estado en la cárcel, 
es cierto. Había hundido sus dedos gruesos y duros en 
la carne blanca y blanda del cuello de una mujer. Le 
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había apretado la cabeza, hasta que abrió ventanas res- 
quebrajadas en las sienes. Por alli había salido un barro 
gris, obscuro, salpicado de sangre. 

Entonces habian venido los guardias verdes. Y lo 
llevaron a la cárcel, arrastrado con las boquitas circu- 
lares de los fusiles. 

Pero esto fué hace mucho tiempo. Y Antonio era 
un hombre valiente, bueno y bruto, que tenía ojos man- 
sos. Por eso fueron a él. Para que él hablara con Lluqui. 

—Es un mal hombre Lluqui— le dijeron. 

—Se sienta en los escalones de la Iglesia, y entonces 
la Catedral está sola. Porque el Zurdo maldito es una 
isla de silencio. Y está solo. 

—Le tenemos miedo porque no habla nunca, y por- 
que tiene los ojos vaciados; los ojos verdes, obscuros, y 
la piel trigueña. 

—Lluqui ha detenido la risa de los niños. 

—Habla solo, con palabras extrañas que no enten- 
demos. 

—Apesta el barrio. 

—Mata la tierra donde pisa. 

—Está maldito Lluqui, el Zurdo, ¡Maldito! 

Por todo ello, Antonio prometió hacer lo que los 
hombres querían. 


1081 


De noche, el hombre estaba en los escalones mugro- 
sos de la Iglesia. Insomne. Miraba los charcos de la 
calle. Eran las tazas donde el barrio recogía las pupilas 
de la noche. Pero allí no se bañaban, desnudas, las es- 
trellas. Como antes, cuando los niños jugaban con cam- 
panas de oro en los bolsillos, y los niños masticaban 
semillas de naranjas. 

Antonio estaba junto a él, en silencio. Pero Lluqui 
no podía sorprenderse. Ni apartaba los ojos de los 
charcos. 

—Los hombres del barrio no te quieren, —dijo An- 
tonio—. Dicen que estás maldito. Porque eres Lluqui, 
el Zurdo maldito. Pero quieren saber qué buscas; por 
qué te sientas aquí, vacío y solo. Te temen porque estás 
solo. Quién eres Lluqui?... 

El hombre no lo miraba. Pero respondió: 
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—Tienes ojos de asno silvestre. Por eso te man- 
daron. Y porque todavía te queda sangre negra en las 
uñas. 

Tenía la voz agria, de vinagre. La voz crepitante y 
humedecida, como un leño verde en el fuego. 


—No sé —dijo el enviado—. Yo soy Antonio. Me 
mandaron porque no tengo miedo. 
—Antonio? —preguntó el otro—. No eres un gitano 


que tiene una navaja blanca? 

—No sé; yo soy Antonio. Estuve en la cárcel porque 
maté una mujer. 

—"Tú también estás solo. Por eso también te man- 
daron. 

—Yo soy Antonio. Ellos quieren saber quién eres. 

Tú no eres Antonio. Eres un clow asesino que se 
rie como un muchacho divertido. Pero yo no soy Lluqui, 
ni zurdo, ni maldito. 

—Quién eres, entonces? 

—Soy Dani, el padre de las barbas. 

—Y estás solo? 

—Estoy solo porque escupí el agua bendita de los 
dioses. 

—Hiciste eso? Por qué lo hiciste? 

—Porque soy soberbio y no creo en El Verdugo. 

— Entonces, estás maldito? Dímelo. Dime si estás 
maldito. 

—No estoy maldito. Estoy solo; y estoy desterrado 
del destino. 

Pero Antonio no sabia lo que era el destino. No era 
aquella cabeza vil, ni aquella boca impúdica. El des- 
tino no era aquella mujer que el habia matado. Porque 
si eso era el destino, por qué lo culpaban por cumplirlo? 
Por qué lo habian llevado a un calabozo? No, aquello 
no era el destino. Antonio no sabía lo que era el des- 
tino. No entendía que pudiera haber un destino. 

—Es importante eso? —preguntó—. Importa mucho 
no tener destino? 

— Importa —dijo Danú— porque entonces uno e€s 
un hombre que espera. 

—Y qué le pasa a un hombre que espera —volvió a 
preguntar Antonio—. A uno que vive esperando, qué 
le pasa? 

Danú contestó: 

—El que espera está solo. Y se pone viejo. 
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—Cierto que eres viejo —observó Antonio—. Cuán- 
tos años tienes? 13% 

—El que espera no tiene edad. Yo soy tan viejo 
como tres mil yugas, es cierto. Pero eso no importa. 
El que espera es un hombre remoto. Eso es todo. 

—Tú eres un hombre remoto, entonces. Dicen que 
vienes de muy lejos. Es verdad que vienes de muy lejos? 

—Yo vengo de más lejos de mí mismo. Por eso tengo 
tierra del Mundo en las sandalias. He caminado todas 
las sombras y he medido con mis pasos todas las yodja- 
nas de la tierra. 

Era un hombre remoto, un hombre solo, un hombre 
que esperaba. Venía de más lejos que sí mismo. Pero 
tenía flores de azufre en la boca, entre los dientes. An- 
tonio no comprendía. 

—Yo soy Antonio —dijo—. Yo soy un hombre bruto 
y bueno. Pero no entiendo. Qué esperas? Por qué es- 
peras? Por qué te tienen miedo los hombres? 

—No entiendes —dijo Danú— porque eres mal emi- 
sario. Eres bueno. Pero eres un clow asesino que tiene 
una navaja blanca para degollar a su padre. Dile a los 
hombres que espero la ternura, la bondad y la compren- 
TO ellos no pueden darme. Porque no la tienen. 
¡Anda! 

Y Antonio se fué a cumplir el mandato. A contarle 
a los hombres lo que le había dicho Danú, el padre de 
las barbas. 


IV 


La niña rubia jugaba con un cometa azul. Tenía 
agua clara, de tinajero, en las pupilas. Y estaba descalza. 
Tenía lunas particulares, como botones, en los pezones 
que no habían nacido. Y estaba desnuda. La niña ju- 
gaba con la brisa y el sol le calentaba el corazón. Podría 
tener un cetro de amapolas en las piernas. Pero el sol 
la vestia con claridades. Y se reía el viejo sátiro des- 
lenguado, porque la niña estaba desnuda y él podía ca- 
lentarle, con delgados dedos de luz, el corazón. 

La niña rubia jugaba con un cometa azul. Y estaba 
alegre porque las sonrisas de los hombres tenían un 

alco en las nubes. El viento, mozo sano, jugaba tam- 
ién con la niña. Hacía equilibrio sobre la cuerda tensa 
del cometa y se reía porque el papel de seda del juguete 
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temblaba, acorralado por los hijos de la brisa. Se reía 
también porque se desplomaba al suelo. Y alzaba de 
allí recortes de periódicos, envolturas plateadas de bom- 
bones. Y porque las mujeres se agarraban, sonriendo 
con arrobo, las faldas que él levantaba con un soplo. 

Danú la miraba desde las gradas de la Iglesia. Es- 
taba de pie, su saco de aserrín al lado, como un gigante 
negro. Y Danú sonreía. 


V 


Pasó, de pronto, un hombre con una máquina. Un 
pájaro de hierro rompió el hilo de sol. Los hijos de la 
brisa, confundidos, se llevaron el cometa azul. 

La niña rubia corrió tras su cometa azul, riéndose, 
todavia. Pero el juguete libre de amarras, navío des- 
mantelado, entró por la boca gris del reloj de la torre 
de la Iglesia. Y se quedó allí, enredado entre las cam- 
panas de bronce. 

Entonces lloró la niña rubia que había perdido su 
cometa azul. El sol, sátiro arrepentido, batió su risa 
contra una nube. Llovieron hilos tenues sobre la tierra. 
Y se oyó el bronco gemido de los cielos maltrechos. 

En el Templo, los fieles levantaron las cabezas. Un 
sacristán asustado se persignó ante el altar. Porque él 
tocaba las campanas. Y estaba alli, arrodillado. Pero 
en lo alto de la torre los bronces tañian solos. Doblaban 
a duelo. En la calle, los vientos furibundos se mesaban 
los cabellos y aullaban con la tarde. 

Entonces la niña rubia vió a Danú. Y él sonreía con 
dulzura. Porque la niña rubia era su espera. Y Danú 
habló. 

—Por qué lloras, niña rubia, si tu cometa azul no 
se ha perdido. No ves como lo busca el viento? 

El viento es malo, abuelo —dijo ella—. No ves 
que me ha roto mi cometa azul? La torre está muy alta 
y yo no puedo alcanzarlo. 

—No importa, niña rubia. Yo buscaré tu cometa azul. 

Danú dijo. Y entró en la iglesia sin escupir el agua 
bendita de las pilas. A sus espaldas, la niña desnuda 
no lloraba. , , 

—Fstá arriba, Abuelo —decia—, está arriba. Si me 
lo traes, Abuelo, te daré un beso en las barbas. 
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Pero ya Danú no oía. Había atravesado sin ruido 
las naves de la Iglesia. Pero la gente lo había visto. Y 
se hacían cruces en la frente. 

—Entró el maldito! 

—¡Sacrilego! 

—Está en el Templo Lluqui, el maldito. 

—Lluqui, el maldito. 

Y temblaban, azorados, porque él no las miraba. 
Porque subía las escaleras sin volver los ojos de acei- 
tunas. 

—Se iba riendo Lluqui... 

—Es la primera vez que rie el Zurdo maldito. 

—Rie como un diablo, el maldito... ! 

Pero él había llegado al campanario. Y los metales 
se callaron; porque había llegado el padre de las barbas. 

El juguete estaba alli, intacto, respetado por los 
vientos y los bronces. El lo tomó entre sus manos, con 
cuidado, pero no volvió a la escalera. Se asomó por el 
ojo gris, donde una vez hubo un reloj, y miró a la calle, 
para buscar con sus ojos de aceituna a la niña rubia. 

Abajo las cosas eran pequeñitas. Máquinas achata- 
das se movían como manchas. Los hombres eran puntos 
negros. Pero la niña rubia era una pequeña mota blanca. 

El la vió. Y la llamó, esperanzado. 

—Estás allí, niña rubia ? 

Ella contestó. Y su voz llegó distinta a los oídos del 
hombre. 

—Sí Abuelo. Lo encontraste, Abuelo? Encontraste 
mi cometa azul? 

—Lo tengo —gritó él—. Y no está roto. 

—Tráemelo Abuelo —dijo ella—. Tráemelo porque 
te he a dar un beso. 

1 sonrió otra vez, agradecido. Miró otra vez la 
calle, allá abajo. Miró la mota blanca de la niña rubia. 
Y miró las manchas movibles de las máquinas de los 
hombres. 

Después retrocedió, para tomar impulso. Y con un 
salto limpio, preciso, se lanzó a la calle. Iba al encuen- 
tro de la niña rubia. Porque llevaba un cometa azul 
entre las manos. Y porque allí, en el aire de la calle, 
estaba su infinito. 
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El Doctor José María Domínguez 


UNA VIDA AL SERVICIO DEL BIEN PUBLICO 
por TEOFILO TRUJILLO DOMINGUEZ 


: ALBORADA 


aa EGITIMO hijo del Coronel Enrique Domínguez y de doña 
Antonia Salcedo, nace José María Domínguez, por contingencias de 
la guerra de Independencia, en la vecina antilla de Curazao el día 
25 de marzo de 1822. 


Año más tarde, con el recién nacido, vuelve la familia a sus 
posesiones agrícolas de Choroni. AMí, en la hacienda “Santa Clara”, 
entre marinas brisas y sombra de cacaotales y árboles de pan 
transcurre su infancia, al calor del regazo de la madre angustiada; 
mientras el padre, que con el grado de sargento a los 14 años, 
había emprendido la retirada a Oriente y resistido en Cartagena 
con Bermúdez; que había acompañado a Bolívar en Jamaica y en 
Haití, destacándose como valiente en el abordaje de la Expedición 
de los Cayos donde el propio Libertador le expide los despachos de 
Capitán; que había participado en la campaña del Centro con Mac 
Gregor y peleado contra Boves bajo las órdenes de Piar en El 
Salado; ahora, ascendido a comandante, continuaba de cuerpo pre- 
sente en las acciones que imprimieron sello heroico a nuestra na- 
cionalidad. 


En 1833, el infante José María fué internado en el célebre co- 
legio laico, de férrea disciplina, dirigido en Caracas por el doctor 
Montenegro Colón, y en este plantel cursó con mérito los estudios 
menores necesarios para ingresar en seguida a la Escuela de Ma- 
temáticas de la Universidad, donde adquiere el grado de Teniente 
de Ingenieros. Pasa de inmediato a cursar medicina en las aulas, 
en las cuales Vargas, a la cabeza del profesorado, introducía las 
orientaciones pedagógicas de su positivismo racionalista sobre las 
bases del método inductivo experimental. 


Su verticalidad empieza a manifestarse en el propio “Colegio 
Montenegro Colón” (tradicionalmente riguroso en cuanto se refiere 
a bárbaros castigos) cuando asume, en más de una ocasión, actitu- 
des de valerosa dignidad frente a injusticias recaídas en compañe- 
ros de internado. Ello le conquista el respeto y aprecio de sus 
condiscípulos quienes le designarán desde entonces como represen- 
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tante para tratar, con el temido Rector, los asuntos inherentes a 
la comunidad. ¡Es la hora alborada! Empieza a cuajar en su me- 
dula el concepto de que, entre las mayores satisfacciones del sen- 
timiento humano, están las del cumplimiento del deber y las de 
ser útil a sus semejantes! 

Dos grandes acontecimientos históricos coinciden con la per- 
manencia del joven estudiante en Caracas: la exaltación de Vargas 
a la presidencia de la República y el negro cuartelazo de Carujo. 
Ellos seguramente, siembran en su espíritu ese culto a la justicia 
y al derecho ciudadano característico de sus futuras exterioriza- 
ciones públicas y privadas; ánimos que cobran verdadera fuerza 
espiritual en las aulas universitarias, donde la palabra del maes- 
tro, arquetipo de virtudes ciudadanas, repica a diario en la con- 
ciencia del alumnado con alertas a la dignidad y a la ética pro- 
fesionales. 

Cabe recordar que Vargas fué el gran reformador de los 
sistemas docentes en Venezuela. Ya en el amanecer del siglo XIX, 
mientras Miranda en sus fracasos fecundísimos dejaba a la Amé- 
rica grávida de naciones libres, él preparábase para partearla, 
recibir en sus manos a la primogénita y conducirla por el camino 
de las luces. 

Consumada la independencia, Bolívar, a insinuación de Vargas, 
con fecha 24 de junio de 1827, decreta la creación de la Facultad 
de Medicina de Caracas, lapidaria del anacrónico Protomedicato 
existente que investía de cirujanos a elementos empíricos, princi- 
palmente a barberos sin ciencia ni conciencia. (1) De esta manera, 
a satisfacción del Libertador y de la juventud de Venezuela, dicta 
el sabio su primera clase oficial de anatomía en la Universidad Cen- 
tral el 9 de noviembre de aquel mismo año. Y a contar de esa fecha, 
puesta la mirada en el devenir de la patria recién nacida, se dedica 
a forjar al facultativo polivalente, culto y magnánimo que necesita 
la República, hoy tanto como ayer, en cada cabecera de Municipio, 
en cada aldea. 


Para Vargas, el universitario no sólo debe saberse las materias 
de especialización, sino poseer también amplia cultura generali- 
zada. El médico que él modela “sabe filosofía racional, idiomas 
—;¡y castellano!— conoce a fondo el método inductivo experimen- 
tal, historia, crítica, hermenéutica”... “sabe de arte, de estética, 


(1) Los cirujanos principalmente, salidos del seno de los bar- 
beros, ocupaban un lugar muy inferior en las capas sociales; sus 
estudios eran superficiales y su educación muy poco cultivada. 

P. D. Rodríguez Rivero. “Historia Médica de Venezuela”, 1931. 
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de ideología”... “y por encima de todo, el médico suyo sabe de 
preocupación, de justicia, de presencia en la lucha, de dación per- 
manente de la luz”. (2) 

Sobre estos postulados el estudiante Domínguez destaca en 
anatomía y en técnica operatoria, y satisface al maestro en cuanto 
a su interés por las demás materias del pénsum, por su espíritu 
de investigación, por la austeridad de su conducta y por su deci- 
dida vocación. Por eso lo estimula con su aprecio y amistad per- 
sonales, le aconseja y le guía facilitándole textos, como también 
manuscritos de sus propios experimentos científicos. Y el estudian- 
te se nutre en el espíritu del sabio, a quien admira y venera cons- 
ciente de la amplitud de su grandeza. Ama la ciencia y siente 
como propias las angustias de la humanidad, pero no desde el án- 
gulo religioso de la caridad eclesiástica, sino desde el vértice po- 
sitivista de la confraternidad universal que irradia el pensamiento 
de Rousseau. No una sino muchas veces habrá leído el manuscrito 
de “El Contrato Social” traducido por Vargas. 

Así, al egresar de la Universidad graduado en Ciencias Mé- 
dicas el año de 1849, deja a un lado la carrera militar a que le 
aboca su grado de Teniente de Ingenieros, y busca la provincia. 
Contrae matrimonio en la población carabobeña de Miranda con 
su prima Eúcaris Tinoco y se dirige a Puerto Cabello. Alí, en 
connubio amoroso, permanece algún tiempo frente al mismo mar 
musicalizante de sus sueños infantiles en Choroní, para luego, 
encaminarse a caballo por el pantanoso y calenturiento camino de 
la costa hasta arribar a San Felipe, aldea esforzada, entonces, 
en perfilarse como ciudad después del terremoto del año 12. Era 
la época de los Ariza, los Salom, los Amengual, los Zumeta, los 
Elizondo y los Rocha, y es él, el primer médico universitario en 
la población después de la hecatombe. Y allá va, camino de la 
inmortalidad, llevando como normas el íntimo concepto de su des- 
tino histórico y el ánima inflamada de austeridad, a fundar un 
hogar honorable, a derramar el bien de la ciencia a manos llenas 
y a encauzar a las jóvenes generaciones del Yaracuy por el sen- 
dero de la cultura y la conciencia ciudadanas. 


MERIDIANO 


Al emprender Vargas el viaje realizado a Nueva York en 1853 
y del cual no regresará ya con vida, en medio de la apoteósica re- 
cepción que a su paso se le tributó en Puérto Cabello, creyendo el 


(2) “Vargas, Albacea de la Angustia”.— Andrés Eloy Blanco. 
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sabio todavía allí al discípulo, preguntó por él a sus amigos. Y al 
respondérsele que se había residenciado en San Felipe, exclama: 
“¡dichoso el pueblo donde ejerza José María Domínguez!” Y tal 
fué así, 

Es la etapa de las azarosas montoneras, época en que, al bri- 
llante decir del poeta, “la idea está agarrada a la grupa de los cau- 
dillos”. Mas, el doctor Domínguez no se mancha y cierra filas entre 
el pequeño grupo de héroes civiles, oficiantes del culto al derecho 
y a la verdad. “El mundo es de los justos” es el lema en los labios 
de este hombre, intérprete cabal del contenido de la dignidad y va- 
lerosa entereza del sabio frente a la barbarie de los pretendidos 
liberales ejecutada por Carujo. 

Su trayectoria en la región yaracuyana abarca, desde 1852 
hasta 1895. Cuarentitrés años de incesante batgllar contra las 
enfermedades y la muerte, la ignorancia y el empirismo en la 
obscura noche pueblerina. 

Dos años después de su arribo a San Felipe va a tocarle ser 
sometido a la gran prueba, al asumir la responsabilidad de en- 
frentarse solo, con decisión heroica, a la epidemia del cólera, que 
entre 1854 y 1856 azotó la República entera y de la cual no es- 
capó el Yaracuy. En este sentido el doctor Domínguez, a princi- 
pios de 1855 da las primeras voces de alerta a las autoridades del 
Yaracuy y sugiere la creación de una Junta Superior de Sanidad 
para prevenir el mal en el Cantón (3). En el seno de este or- 
ganismo propone perentorias y acertadas medidas higiénicas en- : 
tre las que se destacan la eliminación de la acequia originante 
de charcas y pantanos en las calles de la ciudad, desaglie del pozo 
de Cantarrana y limpieza de los cauces de las vertientes de Higue- 
rón y Valle Hondo; remoción y paleo de los basureros públicos para 
que las inmundicias recibieran la acción purificadora del sol; des- 
tinar sitios más alejados para el futuro bote de basura; construo- 
ción de cercas apropiadas para que pernocten los ganados evitán- 
dose que lo hicieran en las calles; prohibición de inhumación en 
bóvedas superficiales como se usaba entonces, ordenándose sepultar 
a profundidad no menor de dos varas y media bajo tierra y el nom- 


(3) La Junta Superior de Sanidad de San Felipe, en su prin- 
cipio, septiembre de 1855, estuvo integrda por don Juan Liendo, Go- 
bernador de la provincia, el doctor J. M. Domínguez, médico de la 
ciudad, el párroco, Presbítero Gregorio S. Villanueva y el Concejal 
Pedro Zumeta. Posteriormente, en diciembre del mismo año, Liendo 
fué sustituído por el nuevo Gobernador, señor Alvarez de Lugo. 

Rodríguez Rivero, “Historia de la epidemia del cólera en Ve- 
nezuela, ; 
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bramiento de inspectores en cada manzana para supervisar el aseo 
en el interior de las casas haciendo eliminar de ellas cerdos y de- 
más animales capaces de crear condiciones desfavorables. Con lau- 
dable encomio las autoridades hicieron cumplir dichas providencias 
y ello, posiblemente, contribuyó a que el cólera en el circuito de 
San Felipe no revistiera caracteres tan catastróficos como en los 
de Barquisimeto y Yaritagua. 


Con autorización de la Junta Superior de Sanidad gestionó con 
el comercio de Puerto Cabello los medicamentos que no existían en 
las farmacias de San Felipe y, con claro sentido de lógica cientí- 
fica recomienda en todas partes hervir el agua de tomar y colocar 
en las tinajas y vasijas bolsitas de alquitrán vegetal, paso de in- 
discutible luminosidad cuando la ciencia ignoraba todavía la vida 
microbiana. 


Echa pierna al caballo y organiza Juntas de Sanidad, locales, 
que hagan cumplir las mismas normas higiénicas impuestas a San 
Felipe, encargadas a la vez del suministro de los medicamentos que 
han de distribuirse a los habitantes de Albarico, San Javier, Coco- 
rote, Guama, Urachiche y Chivacoa; y, sin vacilaciones, diagnostica 
el primer caso de cólera morbus ocurrido en el barrio “La Indepen- 
dencia” el día 31 de octubre de 1855, cuya víctima fué el porteño 
Pedro Ortiz, muerto el mismo día. 


Instruye acerca de los procedimientos higiénicos y del trata- 
miento medicinal por seguirse a los integrantes de las cuadrillas 
nombradas por el Gobernador Alvarez de Lugo para socorrer a los 
colerientos, las cuales actuaron bajo su inmediata dirección con 
desprendimiento y estoicismo sublimes (4). A contar de esa fecha 
con riesgo inminente de su vida está presente en todas partes 
dosificando el láudano, el cálomel, el alcanfor y demás medicamen- 
tos contra la epidemia y es tal su entereza y serenidad que sólo su 
presencia basta par devolver la esperanza y el ánimo a los hogares 
aterrados de pánico. 


(4) Integraban estas cuadrillas lo más granado y responsable 
de los sanfelipeñioos de entonces. Allí estaban José Joaquín Alvarado, 
Manuel M. Ravell, Víctor A. Lugo, Manuel Vicente y Gabriel Zu- 
meta, Manuel Giménez, Benito Vargas, Jorge Vidoza, José Miguel 
Aparcero, José Antonio Rocha, José Policarpo Prado, Manuel Fe- 
rreiro, Antonio María Oviedo, Rafael Alvarez de Tugo, Sergio Sa- 
lom, Etanislao Landaeta, Ignacio Figueira, Juan José Larrea, Pa- 
tricio Yarza, Manuel Meireles, José María Oviedo, Demóstenes Vadell, 
Juan José Carrizales y otros personajes representativos de la so- 
ciedad yaracuyana de la época. 
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El cólera morbus se propagó en San Felipe con la vertigi- 
nosidad que lo caracterizaba y las noticias llegadas de Puerto 
Cabello, Yaritagua y Barquisimeto eran pavorizantes. Casi toda la 
población enfermó; pero las muertes fueron relativamente pocas, 
ya que, según asienta Rodríguez Rivero, para el 13 de febrero de 
1856 sólo 184 personas habían perecido. 

En aquella tragedia nacional el proceder del doctor Domínguez 
fué dinámico, valeroso, responsable y magnánimo. Era el único fa- 
cultativo en la región y sólo disponía de los ayudantes que puso a 
su disposición la Junta Superior de Sanidad. Vencida al fin la peste, 
salió ileso de ella, con prestigio científico consolidado y con el im- 
perecedero agradecimiento de la ciudadanía. Ahora tiene 34 años. 
Ha recibido su verdadero bautismo esculápico y está en la hora 
meridiana de su fecunda acción. 

Después, en lo adelante y por el resto de su vida, se le verá 
sereno e incansable, peatón por todas las calles y a caballo por 
todos los caminos vecinales ¡Formula, pai tea, amputa, extirpa! 
No existe casa desde Albarico hasta Uractkiche ni rancho en los 
valles del Yaracuy donde, con auténtica consagración hipocrática, 
no hubiera asentado su planta para socorrer al enfermo y a la fa- 
milia desvalida, ya con la receta oportuna, ya con el óbolo pecu- 
niario dejado en forma discreta; para dictaminar el consejo oportuno 
y conciliador en problemas hogareños o para indicar la mejor for- 
ma de podar una planta. 

Antonio María Oviedo y otros de sus contemporáneos lo definen 
así: “juicioso en el pensar, constante en el querer, correcto en sus 
acciones, cumplido en sus pactos, que nunca los tuvo con la mentira, 
el deshonor o el fraude, el doctor Domínguez es sinónimo de hon- 
radez, sabiduría y bondad”. “Era el médico de todos los pobres, 
amigo de todos los desgraciados, padre de todos los huérfanos, 
hermano de todos los hombres y querido de todos”. (5) 

Mas, no es el individuo dedicado exclusivamente a la función 
filantrópica. Es el ciudadano integral preocupado también por todas 
las actividades económicas y culturales de la sociedad. Rotura la 
tierra y funda hacienda de cacan y de otros árboles frutales que 
le ayudará en lo porvenir al 1 vantamiento de los hijos; alza su voz 
para defender el derecho que tiene la región a ser entidad federal 
autónoma, máxima aspiración del Yaracuy heredada de los esfor- 
zados pobladores de “El Cerrito”; ocupa sitiales prominentes en el 
Cabildo del Distrito con actuaciones que enaltecen los fueros mu- 


(5) “Corona Fúnebre”. — Folleto editado con motivo de su 
muerte. 1895. 
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nicipalistas. Diligencia con éxito ante el gobierno de Guzmán Blanco 
la creación del primer liceo de bachillerato que con el nombre de 
“Colegio Federal de Segunda Categoría” existió en San Felipe y 
del cual fué Vice-Rector, Catedrático de Matemáticas y Ciéncias 
Naturales, y Decano de la Facultad de Ciencias hasta su muerte. 
Patrocina la creación de Instituciones cívico-culturales, entre ellas, 
la “Sociedad de Amigos de Guama”, organización inspirada en rei- 
vindicar los adelantos de la época para aquella laboriosa población 
y es factor principal del “Centro Científico Literario de San Felipe” 
donde bulle el pensamiento inquieto de esa juventud que él ha en- 
señado a interesarse en todas las ramas del arte y de la ciencia. 
Aquí, como viejo filósofo de la Grecia clásica se le verá en su última. 
década rodeado de discípulos. Codos a codos están con él, Arturo 
y Miguel Angel Olmeta, Diógenes Torrelles Urquiola, Trinidad Fi- 
gueira, Pedro María Sosa, Tesalio Fortoul, José Tomás Martínez, 
Juan Reyes Reyes, Isidoro Nadal y tantos otros yaracuyanos que 
han rubricado nombres memorables. 


Verdadero franc-masón, cuando esta institución dentro de sus 
ideales de fraternidad cumplía, además, la función histórica de re- 
volucionar el pensamiento filosófico de los pueblos, se halla entre 
los fundadores de la Logia Tolerancia N* 15, alcanzando en su seno, 
las más honrosas dignidades y al aprecio y admiración de sus co- 
militantes, Antonio J. Girán dice al respecto: “su voz, siempre ro- 
busta, se oía con agrado repercutir en las columnas del taller; su 
inteligencia creadora y rápida era guía segura en el desenvolvi- 
miento de la cuestión más ardua; y su consejo fácil y acertado se- 
guíase siempre con entusiasmo y decisión”. 


Vida consagrada por entero al bien público, fué el hombre ar- 
monía del Yaracuy durante la segunda mitad del siglo XIX. Su 
voluntad inquebrantable tuvo poder excepcional para intervenir con 
equidad en todos los conflictos, en todas las consternaciones culec- 
tivas o individuales. Por ello lo veneraron personas de todas las 
edades, de todos los rangos, de todos los sectores de la sociedad. 


- 


LA CASA DE LAS LUCES 


Año de 1892. El hogar del doctor Domínguez está enclavado 
en la Avenida Libertador en sitio equidistante entre Cantarranas 
y Punta Brava. De los hijos, Enrique, se ha hecho agricultor y 
comparte con el padre, ya anciano, la responsabilidad de sostener 
a los menores hermanos en los estudios universitarios: Luis, medi- 
cina, Atahualpa, ingeniería, Hermógenes y José María, derecho, 
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En la vieja casona todo es trajinar. Por la puerta de atrás en- 
tran los burros cargados de leche, huevos, cambures, plátanos, agua- 
cates, cajeras y otros frutos prodigados por la ubérrima tierra de la 
hacienda “San Antonio”, no sólo para los Domínguez sino también 
para los pobres, asiduosos en cotidiana romería, y para muchas 
familias humildes a quienes todas las mañanas se les envían col- 
mados azafates preparados con esmero por doña Eúcaris, la esposa, 
y por doña Andrómaca, la hermana del médico. Después, las afano- 
sas labores hogareñas: se barre, se lava, se cose, se borda, se re- 
mienda y se reza como en el viejo solar colonial. 

En las noches embalsamadas por aquellos dos naranjos flore- 
cidos, otrora plantados en el patio, por las propias manos del doctor, 
cuando no se reciben visitas de los amigos locales o de tránsita, a 
la luz rojiza del mechero leen los esposos la novela francesa, Hugo, 
Dumás, Chateaubriand, no faltan en la ovalada mesa de mármol 
del corredor. De esta manera disipan la impaciencia de la espera 
de la correspondencia por llegar junto con los paquetes contenti- 
vos de “El Cojo Ilustrado” que acababa de salir a la luz y “El 
Correo de Ultramar”. 

En la sala, la otra Andrómaca, la hija dilecta, educada con so- 
lícito esmero, delicada y bella, armoniza en el piano de cola sonatas 
de Beethoven y nocturnos de Chopin. Frecuentemente están con 
ella, hasta el toque de nueve, las inolvidables Dolores y Soledad 
Caldera; Berenice Lozano y Rosa Sofía Rodríguez; Filomena Fi- 
gueira y Clotilde Cariño; Petra Okallagan y Leonor Bernabó... 
En un rincón, Eúcaris, la infante, se adormece en los brazos de la 
abnegada tía soltera. 

El júbilo cobra caracteres de fiesta en los meses de vacaciones 
estudiantiles: Hermógenes y José María, los menores, llegan de 
Barquisimeto; luego Luis y Atahualpa, de Caracas. La casa de los 
Domínguez Tinoco es ahora el centro de la juventud estudiosa del 
Yaracuy. A diario van allí, Rafael Caldera, Luis y Miguel Castillo 
Amengual, Plácido Daniel, Pedro Manuel y Agustín Rodríguez Ri- 
yero, Carlos Castillo Sánchez, Juan y Pablo Emilio Avila, Camilo 
Lugo, los Garrido, los Cordido, y tantos otros pertenecientes a esa 
brillante generación que se inició a fines del siglo pasado en el pri- 
mer Colegio de Segunda Categoría de San Felipe. 

Pero no todo fué satisfacción y dicha en aquel hogar, semi- 
llero de luces en la obscura noche pueblerina. El dolor, con crueldad 
lacerante, hizo también su entrada en diversas oportunidades para 
herir corazones. Recuérdese allá por el año 1875 el viaje que efec- 
tuó a Caracas la familia y en el cual el doctor llevaba en memo- 
rándum las más urgentes necesidades regionales para exponerlas 
ante el Gobierno de Guzmán Blanco, Al regreso, algunos enferman 
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de fiebre maligna (¿Tifus? ¿Malaria?) contraída en el entonces 
mortífero camino de la Costa. El padre y el hijo mayor debátense 
entre la vida y la muerte. Doña Eúcaris con presencia de ánimo y 
responsabilidad ejemplarizantes desde el primer momento separa a 
los enfermos en habitaciones alejadas, viene y va aplicando los 
medicamentos indicados por el marido; destaca expreso en solici- 
tud de médicos a Barquisimeto. Llega el doctor Bujanda. No obs- 
tante José María, el chico de 14 años, muere en brazos de la madre. 
Entonces, ésta, en sublime gesto de heroína cristiana, proniete a la 
Divina Providencia el sacrificio de no derramar lágrima alguna ante 
el cuerpo del hijo fenecido con tal devuelva la salud al esposo. Así 
lo cumple, y arregla todo de manera que el sepelio se efectúe sin 
que el padre se percate de la tragedia. Hinchado el pecho de an- 
gustia reprimida, la amante esposa permanece día y noche en 
la cabecera del médico delirante, quien pide con insistencia ver 
al hijo ¡quiere levantarse para socorrerlo! Ella lo detiene con afa- 
ble ternura argumentando que el niño ha mejorado, que ha sido 
trasladado casa de la familia de Raimundo Bolívar, los cuñados, 
con el objeto de que pase temporada allí y se reponga. Al fin, la 
robusta constitución del hombre reacciona y dispónese a salir en 
solicitud del hijo que cree convaleciente. Es entonces cuando doña 
Eúcaris, aferrada al cuello del esposo, desatada en llanto le cuenta 
la desgracia y él la consuela: “no te angusties, amada, ya lo re- 
pondremos”. Y así fué. El último de los varones llevó el nombre 
de José María. 


OCASO 


Se ha iniciado el año de 1895. Los cabellos han ido desapare- 
ciendo para dejar al descubierto aquella frente, nido de tanta idea 
beneficiosa y noble. Su barba luce ahora destellos de marfil y su 
mirada es plácida y tranquila. 

San Felipe tiene ya nuevos médicos llegados bajo su desin- 
teresada y propicia acogida; sin embargo, él, no abandona a sus 
pobres, a los humildes, a los infortunados. Hasta ayer se le vió 
pcatón por todas las calles y a caballo por todos los caminos ve- 
cinales. Pero al amanecer del 8 de enero, como helado huracán 
circula por el pueblo la noticia fatal: ¡el doctor Domínguez ago- 
niza! señoras y señores, niños y ancianos, trabajadores del co- 
mercio y obreros campesinos, todos se agolpan en el corredor, en 
el zaguán, en la calle frente a la casa del justo. Las fórmulas van 
de mano en mano a la “Farmacia Olivares” y de igual manera 
llegan los medicamentos hasta la habitación del moribundo, donde 
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su hijo Luis y el doctor Plácido Daniel Rodríguez Obregón han 
diagnosticado “embolia cerebral fulminante” ¡Hora ocaso de aque- 
lla luminaria! Los recursos de la ciencia son vanos, y al atardecer 
era cadáver. 

A las 8 de la mañana del día 9 salió el cortejo fúnebre en medio 
de descargas de fusilería que rompían de trecho en trecho el mudo 
silencio de la muchedumbre consternada. 

Jamás ha vuelto a presenciar San Felipe el solemne espectáculo 
de todo un pueblo firme, anheloso y reverente ante cuerpo inani- 
mado alguno, genuina manifestación del sentimiento de gratitud 
y de veneración que este ciudadano extraordinario supo captarse en 
los diversos sectores del conglomerado social en que actuó, y cuya 
diáfana personalidad es de vigencia histórica permanente como ma- 
nantial de grandeza moral en los anales del Yaracuy. 

Hombre de ética y de principios eminentes hizo culto del al- 
truismo, no por temor a teológicas tormentaciones, sino porque 
se encontró a sí mismo en la sublime satisfacción de ser mag- 
nánimo y útil a la sociedad. En esto, tal vez, se diferencia de él, 
más tarde, aquel otro sabio y admirable filántropo de extremadas 
convicciones religiosas, que se llamó José Gregorio Hernández. Y 
es que Domínguez en Yaracuy, como Fernando Bolet en Petare 
y Jesús María González en La Victoria, representan de por sí el 
triunfo de la pedagogía vargasiana. 
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por JOSE IZQUIERDO 


El Hamlet de Shakespeare es una obra que, por su curiosa 
trama y por la emoción de tragedia espeluznante, cautiva poderosa- 
mente la atención; y que, por sus pintorescas metáforas, sus gra- 
ciosas ironías, sus terribles imprecaciones, su hermoso lenguaje, 
y sus trascendentales ponderaciones psicológicas y filosóficas, recrea 
la mente y la eleva en una patética apreciación de la naturaleza 
humana. El tema se basa en una antigua leyenda trasmitida por el 
cronista danés Saxo Grammaticus. 

Graves escollos ofrece la traducción del Hamlet, por lo cual 
simplemente confío en que la mía sea lo menos imperfecta posible: 
me he atenido a la expresión literal hasta donde lo permiten las afi- 
nidades de etimología y de sintaxis, relativamente grandes, entre 
las lenguas inglesa y castellana; me he esforzado en pos de la ori- 
ginal expresión ideológica mediante la equivalencia del sentido y la 
exclusión de rodeos, mutilaciones y tergiversaciones; y he atendido 
esmeradamente a la filosofía gramatical, la cual es condición pri- 
mordial para la fidelidad y la inteligibilidad de la exposición. Las 
traducciones del Hamlet, así como de muchas otras obras, frecuen- 
temente son copiadas por los distintos traductores, aún a través de 
idiomas diferentes, por lo cual adolecen de defectos idénticos rela- 
tivos a frases omitidas o desfiguradas. 

Por motivo de eufonía:.o de inteligibilidad he alterado algunas 
veces la equivalencia de los vocablos o la forma de dicción, o he agre- 
gado algunas palabras; pero ello sin trastornar en modo alguno al 
espíritu o a la ilación generales. Tal libertad de acomodación es 
principalmente indispensable para algunas palabras y locuciones 
que, seguramente claras en tiempo del autor, ofrecen hoy gran di- 
ficultad u oscuridad como para requerir explicaciones acomodaticias 
de intérpretes en la lengua original. También es de considerar que 
log grandes literatos a veces se permiten expresiones cuyo sentido 
puede ser claro para ellos y oscuro para el público. 


William Shakespeare 
HAMLET, PRINCIPE DE DINAMARCA 
Personajes: 


Claudio, rey de Dinamarca y hermano del anterior rey Hamlet. 
Gertrudis, reina de Dinamarca. 

Hamlet, hijo de Gertrudis v del anterior rey Hamlet. 

El espíritu del difunto rey Hamlet. 

Polonio, camarero mayor. 

Ofelia, hija de Polonio. 

Laertes, hijo de Polonio, 
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Reinaldo, sirviente de Polonio. 

Voltimand 

Cornelio 

Rosencrantz cortesanos. 

Guildenstern N 

Osric 

Horacio l 

Marcelo +; oficiales ami j 

bardo==] les gos del príncipe Hamlet. 

Francisco, un soldado. 

Actores dramáticos. 

Fortinbrás, príncipe de Noruega y nieto del anterior rey noruego 
también llamado Fortinbrás. 

Un sacerdote. 

Un capitán noruego. 

Un embajador inglés. 

Señores y señoras de la corte, oficiales, soldados, sepultureros, ma- 
rineros, mensajeros, ayudantes. 


La escena: BElsinor (Helsingór), Dinamarca 


Acto 1 


Escena 1 


Elsinor. Una plataforma delante del Castillo 
Francisco en su puesto; avanza hacia él Bernardo 


Ber. Quién está ahí? 


Fr. Pues respóndame Ud, párese y diga quién es. 

Ber. Viva el rey! 

Fr. Bernardo ? 

Ber. El. 

Fr. Vienes exactamente a tu hora. 

Ber. Acaban de sonar las doce; vete a dormir, Francisco. 

NE Muchas gracias por este relevo: hace un frío terrible y 


tengo adolorido el corazón. 
Ber. Has tenido guardia tranquila ? 


Fr. Ni un ratón se ha movido. 

Ber. Bien, buenas noches. Si encuentras a Horacio y Marcelo, 
mis compañeros de guardia, diles que se apuren. 

Fr. Me parece que los oigo. Alto, eh! Quién está ahí? 


Entran Horacio y Marcelo 
Hor. Amigos de esta casa. 
Mar. Y vasallos del rey danés. 


Fr. Os doy las buenas noches. 
Mar. Oh, adiós bravo soldado. Quién te ha relevado? 
Fr. Bernardo me reemplaza. Buenas noches, 


Sale 
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Mar. 
Ber. 
Hor. 
Ber. 
Mar. 
Ber. 
Mar. 


Hor. 
Ber. 


Hor. 
Ber. 


Mar. 
Ber. 
Mar. 
Ber. 
Hor. 
Ber. 
Mar. 
Hor. 


Mar. 
Ber. 
Hor. 


Mar. 
Ber. 


Hor. 


Mar. 
Hor. 
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Hola, Bernardo! 

Dime, es que Horacio está ahí? 

El mismo. 

Bienvenido, Horacio; bienvenido, buen Marcelo. 

Y qué? Apareció la cosa otra vez esta noche ? 

Yo nada he visto. 

Horacio dice que eso es simple fantasía nuestra y nada 
quiere creer acerca de esta temida aparición dos veces vista 
por nosotros; por tanto le he rogado velar con nosotros las 
horas de esta noche, para que si esta aparición retorna pue- 
da él dar fe a nuestros ojos y le hable. 

Bah, Bah, no aparecerá. 

Siéntate un rato y déjanos una vez más lanzar a tus oídos 
Que tan rehacios están a nuestra historia, 

Lo que nosotros dos noches hemos percibido. 

Bien, sentémonos y oigamos a Bernardo hablar de eso. 
Anoche, cuando hubo hecho su carrera 

Esa misma estrella que allá al oeste está del polo, 

Para alumbrar esa región del cielo donde arde ahora, 
Marcelo y yo cuando la una daba la campana... 


Entra el fantasma 
Silencio, espera; mira donde vuelve! 
En la misma figura del difunto rey. 
Tú eres un intelectual; háblale, Horacio. 
No se parece al rey? Fíjate, Horacio. 
Tal cual; me sobrecoge de terror y espanto. 
Convendría hablarle. 
Interrógalo, Horacio. 
Qué eres tú para abusar así de esta hora de la noche 
Con esa hermosa y marcial forma 
En que la majestad del sepultado rey de Dinamarca 
Marchaba algunas veces ? 
Por el cielo, te lo exijo, habla! 
Está ofendido. 
Mira, se marcha airadamente. 
Detente, habla, habla; te exijo hablar. 


Sale el fantasma 
Se fué y no responderá. 


Y qué tal, Horacio? Tiemblas y estás pálido. 
No es esto algo más que fantasía ? 

Qué piensas tú de esto? 

Por Dios, creer esto no podría 

Sin el real y sensible testimonio de mis ojos. 
No se parece al rey? 

Como tú a ti mismo. 

Así era exactamente su armadura 

Cuando combatió al ambicioso rey noruego; 
Así frunció una vez el ceño en fiera arenga. 
Mientras pelaba a los polacos, 

Los cuales rodaban en trineos sobre el hielo. 
Es extrafío. 


Mar. 


Hor. 


Mar. 


Hor. 


Ber. 


Hor. 
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Así dos veces antes, a esta hora muerta, justamente, 

Con marcial paso ha aparecido durante nuestra guardia. 
Qué poder pensar, precisamente yo no sé; 

Pero, hasta donde alcanzar puede mi opinión, 

Esto augura para nuestro Estado alguna extraña conmoción. 
Bueno, ahora siéntense; y dígame, quien sepa, 

Por qué de noche esta estricta y celosa vigilancia 

Al súbdito del país así fatiga; 

Y por qué tal fundir de cafiones de bronce diariamente 

Y tráfico extranjero de marciales implementos; 

Por qué tal leva de constructores de navíos, 

Cuya ardua tarea no distingue en la semana los domingos; 
Cuál la explicación de que esta sudorosa priesa 

En el trabajo la noche asocia al día 

Quién es ese capaz de responderme ? 

Ese soy yo; por lo menos los rumores dicen esto: 
Nuestro último rey, cuya imagen acaba dde mostrársenos, 
Fué, como sabeis, a un combate desafiado 

Por Fortinbrás de Noruega, quien se hallaba 

Por envidioso orgullo aguijoneado. 

En ese combate nuestro valiente Hamlet, pues como tal lo 
estimaba esta parte de nuestro mundo conocido, 

Mató a ese Fortinbrás, el cual, por pacto sellado, 

Por la ley y la hidalguía bien ratificado, 

Con su vida al vencedor había empeñado 

Todas esas tierras a él avasalladas; 

A cambio de lo cual, por nuestro rey fué comprometida 
Una porción equivalente, que a la herencia de Fortinbrás 
hubiera ido 

Si €l hubiere sido vencedor. Así pues, por el mismo convenio. 
Y por el alcance del artículo estatuído, 

Lo suyo pasó a Hamlet. 

Ahora, señores, el joven Fortinbrás, 

De inmoderado ánimo, cálido y henchido, 

Ha atrapado aquí y allá, en las afueras de Noruega, 

Una lista de pobretes decididos por pan y paga 

A alguna empresa que tenga estómago en sí misma; 

Y en ella no es otra, según parece a nuestro Estado, 

Sino recobrar de nosotros por la fuerza, y en términos com- 
pulsivos, 

Dichas tierras así perdidas por su padre; y esto, yo presumo, 
Es la razón principal de nuestro apresto, 

El origen de esta nuestra guardia, 

Y la gran causa de este apuro y alboroto en el país. 

No creo que sea otra, sino precisamente esa; 

Explicable es, pues, que esta figura portentosa 

Venga armada durante nuestra guardia, tal como el rey, 
quien fué y es el motivo de estas guerras. 

Esto es como una pajita que molesta al ojo del espíritu. 
En el excelso y florido Estado de Roma, 

Poco antes de caer el poderoso Julio, 

Las tumbas quedaban sin sus dueños, 

Y los muertos, en sábanas por las romanas calles, 
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Musitaban y chillaban; 

Y había estrellas con estelas ígneas, 

Rocíos de sangre, desastres en el sol; 

Y el húmedo astro, cuya influencia sostiene al imperio de 
Neptuno, 

Como si llegara el juicio final, en eclipse decaía. 
Y anuncios semejantes de horribles eventos, 

Que al destino como heraldos preceden todavía 

Y sirven de prólogo a males inminentes, 

Cielo y tierra juntos han mostrado 

A nuestras comarcas y paisanas gentes. 


Vuelve el fantasma 

Pero quietos, miren! ahí vuelve! 
Me le atravesaré aunque me haga trizas. Detente, ilusión! 
Si algún sonido tienes o uso de la voz, háblame: 
Si algo bueno es de realizar 
Que a ti pueda hacer bien y gracia a mí, háblame: 
Si del destino de tu patrin sabes algo 
Que por previa información felizmente sea evitabie, 
Oh, habla! 
O si en las entrañas de la tierra, cuando vivo, 
Amontonaste tesoro extorsionado, 
Por lo cual, según dicen, en la muerte vagais frecuente- 

[mente vosotros los espíritus, 
Dímelo. 


) Canta un gallo 
Detente y habla! Detenlo, Marcelo! 
Le pegaré con mi pica ? 

Pégale si no se para. 

Aquí está! 

Aquí está! 


Se va el fantasma 
Se ha ido! 
Lo hemos agraviado, pues es mucha arrogancia 
Mostradle señales de violencia; 
Porque él es, como el aire, invulnerable, 
Y nuestro vano golpe es maliciosa befa. 
Ya iba a hablar cuando cantó el gallo. 
Y se largó entonces como un reo en terrible citación. 
He oido decir que el gallo, trompeta matutina, 
Con su garganta chillona y petulante 
Despierta al dios del día; y que, a su alerta, 
Sea en el mar o en el fuego, en la tierra o en el aire, 
El espíritu prófugo y errante se apresura a sus confines; 
Y de que tal afirmación es cierta 
El presente suceso da la prueba. 
Desvaneciose con el canto del gallo. 
Algunos dicen que siempre, cuando llega la estación 


Hor. 


Mar. 


Rey. 
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En que de nuestro Salvador el nacimento es celebrado, 
Toda la noche canta este pájaro del alba; 

Y entonces, dicen, ningún espíritu osa salir fuera; 

Son las noches saludables; no chocan entonces los planetas; 
Todo hechizo falla, ningún brujo tiene poder para encantar; 
Tan sagrada y benévola es la época. 

Yo he escuchado eso, y en parte le doy fe; 

Pero mira, la mañana vestida en rojo manto avanza 
Sobre el rocío de aquel alto monte allá al oriente: 
Suspendamos nuestra guardia y, por consejo mío, 

Al joven Hamlet contemos lo visto en esta noche, 

Pues, por vida mía, este espíritu, para nosotros sordo, le 
ha de hablar. 

Consienten Uds. en que acerca de eso le informemos 
Como lo exige nuestro afecto y a nuestro deber concierne ? 
Informémoslo, por favor; y yo en esta mañana 

Sé donde encontrarlo convenientemente. 


Escena 1I 


Los mismos. Una estancia oficial en el Castillo 


Entran el rey, la reina, Hamlet, Polonio, Laertes, Voltimand 


Cornelio, Lores y ayudantes 


Aunque está fresca la memoria de la muerte de Hamlet, 

nuestro hermano amado, 

Y deber nuestro es llevar los corazones enlutados 

Y de todo nuestro reino recogerse en un gesto de tristeza, 

Tanto ya ha luchado la discreción con la naturaleza 

Que con el más sabio pesar en él pensamos 

Y de nosotros también nos acordamos. 

Por tanto, a la antes nuestra hermana y ahora nuestra 
[reina, 

La heredera imperial de este marcial Estado, 

Nosotros, con una especie de reprimido júbilo, 

Alegre un ojo y en lágrimas el otro 

En exequias la alegría y en bodas log plañidos, 

Igualmente pesadas delicias y congojas, 

Por esposa hemos tomado; 

Y con ello en nada hemos contrariado 

A vuestro sano juicio, que en el asunto libremente ha 

[convenido. 

Para todos nuestras gracias. 

Ahora, debeis saber que el joven Fortinbrás, 

Por débil concepto de nuestra valentía 

O por creer que la reciente muerte de nuestro hermano 
[amado 

Desunión y dosorden ocasiona en nuestro Estado, 

Alentado por ensueños de ventajas 

Ha insistido en molestarnos con mensajes 

Relativos a la cesión de aquellas tierras ; 

Ganadas a su padre por nuestro hermano valentísimo 


Según todos los legales requisitos; 
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Basta respecto de él. 

Ahora, en ocasión de esta entrevista, 

Diremos simplemente lo siguiente respecto de nosotros: 
Hemos escrito al rey de Noruega, tío del joven Fortinbrás, 
Y quien por hallarse inválido y confinado al lecho 

Poco sabe de lo que intenta su sobrino, 

Para que le impida proseguir en eso, 

Pues levas, listas y preparaciones completas, 

Fuera de sus propósitos todas se realizan; 

Y de aquí despachamos a ti, buen Cornelio, y a ti, Voltimand, 
Para que al viejo rey lleveis este saludo 

Sin daros, fuera del alcance de estas cláusulas precisas, 
Facultad personal para tratar con él. 

Adiós, y que a vuestro deber encarezca vuestra prisa. 


Corn. y Volt. En eso y en todo sabremos cumplir nuestro deber. 


Rey. 


Laert. 


Rey. 
Pol. 


Rey. 


Ham. 
Rey. 
Ham. 
Reina. 


Ham. 
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No lo dudamos. Cordialmente adiós. 


Salen Voltimand y Cornelio 


Y ahora, Laertes, qué tienes de nuevo ? 
Nos hablaste de una petición; cuál es, Laertes ? 
No puedes ser desairado si del rey danés algo justo solicitas. 
Qué podrías pedir, Laertes, que no correspondiere a tu 
[ruego ya mi promesa ? 
Al corazón no es más adicta la cabeza 
Ni sirve a la boca más la mano 
Que a tu padre el trono en Dinamarca. Qué querrías tú, 
¡[[Laertes ? 
Mi respetado señor, vuestra venia y favor para volver a 
[Francia, 
Pues, aunque de ahí vine espontáneamente a Dinamarca 
A. cumplir mi deber en vuestra coronación, 
Debo confesar que, cumplida ya esa obligación, 
Hacia Francia se vuelven mis deseos y pensamientos 
Y los someto a vuestra venia graciosa y opinión. 
Tienes ya el permiso de tu padre? Qué dice Polonio ? 
Mi señor, con insistente petición él ha arrancado finalmente 
[mi consentimiento. 
He dado a su deseo firme asentimiento. 
Os ruego, pues, que lo dejeis partir. 
Sea enhorabuena. Dispón de tu tiempo, Laertes, y de tu 
mejor arbitrio; empléalo a tu gusto. 
Y ahora, Hamlet, mi pariente y mi hijo. 2 
(aparte) Algo más que pariente y menos que hijo. 
Cómo es que todavía sobre ti se ciernen nubes ? 
No así, mi señor; demasiado estoy al sol. 
Buen Hamlet, tu color nocturno arroja a un lado 
Y deja que a Dinamarca luzca amiga tu mirada; 
No eternamente con tus ojos velados 
A tu noble padre busques en el polvo. 
Común es, tú lo sabes, que muera cuanto vive, 
En tránsito de la naturaleza hacia la eternidad. 
Sí, señora, es lo común. 
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Por qué, pues, pareces estar de modo tan extraño ? 
Parece, señora! pero en realidad es: yo no sé de apariencias. 
Buena madre, no es mi tinta manta solamente, 

Ni el habitual traje de solemne negro, 

Ni el flatoso suspiro de forzado aliento 

No, ni de los ojos el copioso arroyo, 

Ni del rostro el aspecto compungido, 

Con todas las formas, maneras y muestras del pesar, 

Lo que puede verdaderamente denotarme: 

Todo eso, ciertamente, puede aparentar, 

Pues son actos que por un hombre pueden ser representados; 
Pero tengo adentro algo que supera a la expresión, 

A. esos simples ornatos y afeites del dolor. 

Es hermoso, Hamlet, y laudable en tu carácter, 

Tributar esos fúnebres deberes a tu padre; 

Pero debes saber que tu padre perdió un padre, 

Que el padre perdido perdió al suyo, 

Y que el superviviente está obligado, por algún tiempo y 
por deber filial, 

A. obsequiosa tristeza; pero en duelo persistir tan obstinado 
Es señal de terquedad impía, es pena femenil; 

Eso denota contra el cielo rebeldía, 

Amilanado corazón o espíritu impaciente, 

Inteligencia simple y no educada; 

Pues, si sabemos que algo debe ser y es tan común 

Como la cosa más vulgar a los sentidos, 

Por qué oponérnosle con corazón empedernido 

Qué vergiienza! Eso es faltar al cielo, 

Faltar a los muertos y a la naturaleza, 

Absurdo el mayor a la razón cuyo tema común 

Es la muerte de los padres, y cuya voz grita aún 

Desde el primer cadáver hasta el de quien ha muerto hoy, 
“Así debe ser” 

Te rogamos que sacudas un pesar tan prolijo 

Y que como a un padre tú me consideres, 

Pues, sepa el mundo que a nuestro trono el más próximo 
eres, 

Y que a ti profeso amor no menos noble 

Que el del padre más tierno hacia su hijo. 

Respecto de tu intento de volver a la escuela de Wittenberg, 
A nuestros deseos es lo más contrario; 

Te rogamos que accedas a quedar aquí 

En la alegría y el solaz de nuestros ojos, 

Nuestro primer cortesano, pariente y nuestro hijo, 

No dejes fracasar los ruegos de tu madre, Hamlet; 

Te suplico quedar con nosotros. No vayas a Wittenberg. 
Os obedeceré con todo empeño, señora. 

Por esa hermosa y cordial contestación, reine en Dinamarca 
nuestro júbilo. Venid, señora, 

Este gentil y espontáneo acuerdo de Hamlet sonríe a mi 


corazón; ne ] 
En gracia de lo cual ningún alegre brindis hoy bebido en 


Dinamarca, 
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Sino el gran cañón lo diga hasta las nubes 
Y retumbe en el cielo el trueno de la tierra 
Para anunciar el entusiasmo real. Salgamos 


Salen todos menos Hamlet 


Oh, si esta carne tan sólida pudiere por sí misma 
Fundirse, deshacerse, y resolverse en el rocío; 
O si contra el suicidio no hubiera el Eterno su canon dictado! 
Oh Dios! Oh Dios! 
Cuan tediosa, falsa, insulsa y vana 
Paréceme toda la usanza de este mundo! 
Vergiienza! Qué vergilenza! Es jardín no escardado que al- 
[canza a madurez; 
Simplemente produce cosas burdas y groseras por su na- 
[turaleza. 
Y que a esto hayamos de llegar! 
Pero dos meses de muerto! Mejor dicho, no tanto, no dos; 
Tan excelente rey, quien frente a este fué lo que Hiperion 
[frente a un sáfiro: 
Quién tan tierno fué para mi madre, que no hubiera to- 
lerado a las brisas celestiales rozarle el rostro ásperamente! 
Cielos y tierra! Debo recordar? Sí, a él ella se apegaba 
Como si acreciera a la magnitud del apetito 
Aquello mismo con que se saciaba; 
Y sin embargo, en el lapso de un mes! 
No piense más yo en eso. Fragilidad, mujer te llamas! 
Apenas un mes, o antes de que envejeciera aquel calzado 
Con el cual siguió al cadáver de mi pobre padre. 
Como Niobe, toda lágrimas; y ella, sí, ella misma, 
Oh cielos! una bestia de razón carente 
Por más tiempo se hubiera adolorido, 
Casada con mi tío, el hermano de mi padre, 
Pero no más que yo a Hércules a mi padre parecido. 
En un mes; antes de que la sal de despiadadas lágrimas 
Hubiera irritado sus ojos restregados, ella se casó. 
Oh, infame prisa; con tal descaro echarse la sábana inces- 
[tuosa! 
No es ni puede resultar bueno; 
Pero aguanta, corazón mío, pues debo reprimir mi lengua! 


Entran Horacio, Bernardo y Marcelo 


Salud a vuestra Alteza! 

Me alegro de verte bien. Es Horacio, o me olvido de mí 
a '[mismo. 

El mismo, mi señor, y siempre vuestro pobre servidor. 

Señor, mi buen amigo; cambiaré este título contigo. 

Y qué os ha traído de Wittenberg, Horacio? Marcelo ? 

Mi buen señor... 

Me alegra mucho verte; buenas tardes, señor. 

Pero, francamente, qué os ha hecho venir de Wi 


ttenberg ? 
Una índole holgazana, mi buen señor. 4 
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Yo no toleraría a tu enemigo decir eso, 

Y no debes hacer a mis oídos tal violencia 

De confiarles tu propia acusación. 

Yo sé que tú no eres holgazán. Pero qué haces tú en El- 

[sinor ? 

Antes de que partas te enseñaremos a husmear mejor. 

Mi señor, vine a ver el funeral de vuestro padre. 

Te ruego no mofarme, condiscípulo; 

Creo que viniste a ver la boda de mi madre. 

En realidad, señor, siguió muy prontamente. 

Economía, economía, Horacio! 

Las viandas cocidas del velorio 

Antes de enfriarse surtieron las mesas de la boda. 

Hubiera preferido encontrar en el cielo a mi peor enemigo 

A haber visto ese día, Horacio! 

Mi padre; paréceme que veo a mi padre. 

Oh, dónde, mi señor? 

En los ojos de mi espíritu, Horacio! 

Una vez lo ví; era un rey magnífico. 

Era un hombre en todo y por todo; 

No encontraré quien se parezca a él. 

Mi buen señor, creo haberlo visto anoche. 

Visto, quién? 

Mi señor, el rey vuestro padre. 

El rey mi padre? 

Calmad por un rato vuestro asombro, con atento oido, 

Hasta que os entere de esta maravilla 

Bajo testimonio de estos caballeros. 

Por amor a Dios, entérame. 

Durante su guardia, dos noches seguidas 

Estos caballeros, Marcelo y Bernardo, 

En el mortal silencio de la media noche 

Habían sido así sorprendidos: 

Una figura, como vuestro padre, 

Completamente armada de cabeza a pies 

Apareció ante ellos, y con solemne paso 

Frente a ellos anduvo lenta y majestuosa. 

Tres veces pasó ante sus ojos opresos y aterrados, 

Al acance de su vara; pero ellos, 

Por el miedo sudorosos y casi congelados, 

Se inmutaron y nada le dijeron. 

De eso ellos me impusieron en solemne secreto, 

Y con ellos hice guardia la tercera noche; 

Entonces, tal como ambos habían referido, 

Confirmaron los hechos todas sus palabras: 

Llegó la aparición; reconocí a vuestro padre; 

No hay entre estas manos mayor semejanza. 

Pero dónde ocurrió eso? 

Mi señor, en la plataforma donde vigilábamos. 

No le hablaron Uds. ? 

Mi señor, yo le hablé; pero él no dió respuesta alguna, 

Aunque en un momento parecióme que alzaba su cabeza y 
[disponíase a hablar; 

Entonces, justamente, cantó el gallo matutino fuertemente; 
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Y al oirlo, él escurrióse pronto y desvanecióse a nuestra 
vista. 

Es muy extraño. , 

Tan cierto es, mi respetado señor, como que yo vivía; 

Y creímos deber nuestro enteraros de eso. 

Ciertamente, ciertamente, señores; pero esto me conturba. 
Hacéis guardia esta noche? 

Sí, mi señor. 

Armado, decís ? 

Armado, mi señor. 

De cabeza a pies? 

De cabeza a pies, mi señor. 

Entonces, no visteis su rostro ? 

Oh, sí, mi señor: llevaba levantada la visera. 

Y qué, parecía enojado ? 

Un aspecto más de tristeza que de cólera. 

Pálido o rosado ? 

Pues, muy pálido. 

Y fijó en Uds. su mirada ? 

Del modo más constante. 

Yo hubiera querido estar ahí. 

Os hubiera impresionado mucho. 

Seguramente, seguramente. Permaneció largo rato? 

Lo que uno tardaría en contar hasta cien sin gran apuro. 


Mar. Ber. Más, más. 


Todos. 
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No cuando yo lo vi. 

Su barba era grisácea, no? 

Era como cuando yo lo vi en vida: de un gris así como 
[plateado. 

Yo velaré esta noche; quizás aparezca nuevamente. 

Garantizo que vuelve. 

Le hablaré si asume la noble figura de mi padre, 

Aunque el infierno se abra y me mande callar. 

Si hasta ahora habeis guardado este secreto, 

A todos ruego mantenerlo en silencio todavía, 

Y que a cualquiera cosa más que acontezca esta noche, 

Deis cavilación pero no lengua. 

Corresponderé a vuestro afecto; ahora, adiós; 

En la plataforma, entre once y doce, yo os visitaré. 

A vuestro honor nuestro servicio. 

Vuestro afecto, como el mío para Uds. Adiós. 


Salen Marcelo y Bernardo 


El espíritu de mi padre en armas! no todo está bien; 
Recelo algún desagradable juego; ojalá fuese ya de noche; 
Mientras tanto, serénate alma mía! 

Las viles acciones lucirán aunque toda la tierra las oculte 
a los ojos de los hombres. 


Sale 
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Escena III 
Un cuarto en la casa de Polonio 


Entran Laertes y Ofelia 
Mi equipaje está embarcado; adiós. 
Ahora, hermana, cuando los vientos sean propicios 
Y se ofrezca conducción, no tardes en enviarme tus noticias. 
Dudas de eso? 
De Hamlet y la frivolidad de su favor, 
Piensa que es costumbre y retozo de la sangre; 
Una violeta en la juventud de primaveral naturaleza; 
Precoz, no permanente; fragante, no durable; 
Perfume y regalo de un minuto; no más. 
No más sino eso? 
No creas que es más; porque la naturaleza cuando crece 
No aumenta solamente en formas y tamaño, 
Pues, según extiéndese este templo, 
El interno servicio de mente y alma se incrementa. 
Quizás él te ama ahora, y ni manchas ni cautelas 
Profanan la virtud de su intención; 
Pero, considerada su grandeza, tú debes temer 
Que su voluntad no sea la suya prcpiamente, 
Porque él mismo a su alcurnia está sujeto: 
El no puede como pueden los del vulgo, 
Por sí mismo proveer, pues de su elección depende 
La seguridad y la salud del propio Estado; 
Y por eso debe su elección circunscribirse 
A la voz y a la venia de ese cuerpo, del cual él es cabeza; 
Por tanto, si él te dice que te ama, 
A tu juicio corresponde darle fe 
Hasta donde él puede de sus palabras hacer hechos 
Según su facultad y posición particular, 
Lo cual no va más allá de donde la gran voz de Dinamarca 
[va también. 
Piensa, pues, cuanta merma tu honor puede sufrir 
Si con muy crédulo oído escuchas sus canciones, 
O das tu corazón, o abres el tesoro de tu castidad 
A su no domeñada importunidad. 
Teme eso, Ofelia; teme eso, querida hermana mía 
Y mantente en la reserva de tu afecto 
Lejos del alcance y peligro del deseo. 
La más cauta doncella es pródiga en exceso 
Si siquiera a la luna muestra su belleza; 
La virtud misma no escapa a los dardos calumniosos; 
El cancro rae de la primavera los retoños 
Mucho antes de que se desplieguen los botones; 
Y en el flúido y matinal rocío juvenil 
Hay inminentes contagiosas plagas. 
Sé cauta, pues; la mejor seguridad está en temer: 
La juventud contra sí misma se rebela aunque nadie la 
[provoque. 
Conservaré el sentido de lección tan buena, 
Como un guardián para mi corazón; 
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Pero, mi buen hermano, no me muestres como algunos 
[ridículos pastores, 

La vía del cielo espinosa y escarpada, 

Mientras, como el libertino engreído y descarado, 

Recorren la senda primorosa del jolgorio 

Y su propio camino desconocen. 

Oh, no temas de mí: muy lejos me hallo de eso; pero aquí 

viene mi padre. 


Entra Polonio 


Es doble gracia una segunda bendición; 

De segunda despedida sonríe la ocasión. 

Todavía aquí, Laertes; a bordo, a bordo, por vergiienza! 
El viento azota al dorso de tu vela, 

Y por ti aguardan. Allí! Mi bendición contigo. 


Pone su mano en la cabeza de Laertes 


Y cuida de grabar en tu memoria estos pocos preceptos: 
A tus pensamientos no des lengua, 

Ni acción a pensamiento alguno desreglado; 

Familiar debes ser, pero no vulgar en modo alguno. 

Si amigos tienes y su afecto está probado, 

A tu alma apégalos con garfios acerados; 

Pero no embote a tus palmas el aplauso 

A todo recién salido implume camarada. 

Guárdate de entrar en la querella; pero, una vez en ella, 
Sostenla de modo que el contrario de ti deba guardarse. 
Da a todos, tus oídos; pero tu voz a pocos; 

De cada cual acoge la censura, pero reserva tu juicio; 
Sea costoso tu vestido según tu bolsa pagar pueda, 
Sin que denote fantasía: rico, no ostentoso; 

Pues del hombre frecuentemente el traje da constancia, 
Y los de mejor rango y posición en Francia 

En eso son del género más selecto y eminente. 

Ni prestatario ni prestamista seas, 

Pues, con el préstamo frecuentemente piérdese el amigo; 
Y tomar prestado rompe las normas de la economía. 

Esto antes que todo: a ti mismo sé leal; 

De lo cual sigue, como la noche al día, 

Que a ningún hombre puedes engañar. 

Adiós; sazone en ti mi bendición todo eso! 
Humildemente me despido, mi señor. 

La época te invita; anda, tu servidumbre aguarda. 
Adiós, Ofelia; y recuerda bien cuanto te he dicho. 
Está encerrado en mi memoria, y de ésta tú mismo guarda- 


[rás la llave. 
Adiós. 
Sale 


Qué es, Ofelia, lo que €l te ha dicho? 


Con vuestra venia, algo que al señor Hamlet se refiere. 
Magnífico, muy oportuno: 
Se me ha dicho que él ahora, con mucha frecuencia, 
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A ti dedica algunos ratos 
Y que tú eres muy franca y liberal para tu audiencia; 
Si así es, según se me informa por vía de cautela, 
Debo decirte que no te aprecias tan debidamente 
Como cuadra a mi hija y a tu honor. 
Qué hay entre Uds.? Confiesa la verdad. 
Padre mío, él me ha hecho últimamente muchas promesas 
[de su afecto. 
Afecto? Bah! Tú hablas como una muchachita no avezada 
[a tan peligrosa circunstancia. 
Crees tú en lo que llamas sus promesas? 
No sé, padre mío, qué debo pensar. 
Justamente, yo te enseñaré: piensa que eres una criaturita; 
Que por paga legítima has tomado, vales que no están ga- 
[rantizados; 
Ofrécete tú misma más costosamente, o, para no torcer in- 
[juriosamente el sentido de la simple frase, 
Me ofrecerás un loco. 
Padre mío, él me ha importunado con amor en forma ho- 
[norable. 
Sí, forma puedes decir; anda, anda. 
Y a su discurso ha dado prestancia, padre mío, 
Con casi todos los sacratísimos votos celestiales. 
Sí, lazos para atrapar codornices; yo sé. 
Cuando la sangre arde, cuán pródiga es el alma en prestar 
[votos a la lengua! 
No debes, hija mía, tomar por fuego un resplandor 
Rico en luz más que en calor; 
Pues éste, por ser formalidad, en ambos cesa 
Aún en la promesa. 
Sé desde ahora más avara de tu presencia virginal; 
Da a tu trato mayor precio que a un mandato para hablar; 
Cree del señor Hamlet, simplemente, que es un joven 
Y que con trabas mayores que las tuyas puede andar. 
En resumen, Ofelia, no creas en sus votos; 
Pues no son ellos traficantes 
Del género mostrado en su apariencia, 
Sino simples mendigantes 
De impúdica aquiescencia, 
Con aire de santos y piadosos servidores 
Para embaucar mejor. Eso es todo. 
De ahora en adelante, para hablarte claramente, 
No permito que momento alguno de ocio infames 
En palabras o charla con el señor Hamlet. 
Ten cuidado, te lo mando; sigue tu camino. 
Te obedeceré, padre mío. 
3 Salen 


Escena IV 
La plataforma 


Entran Hamlet, Horacio y Marcelo 
El aire azota crudamente; hace mucho frío. 
Es un aire cortante e impetuoso. 
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Qué hora es? 

Creo que poco falta ya para las doce. 

No, ya sonaron. 

De veras? Yo no las oí. Se acerca entonces el momento 
[en que el espíritu acostumbra su paseo 


Toque de trompetas y disparos desde adentro 
Qué significa eso, mi señor? 
El rey ahora se trasnocha y bebe; 
Brinda y tambalea el fanfarrón encaramado; 
Y mientras del vino del Rin sus tragos bajan, 
El timbal y la trompeta así rebuznan 
El triunfo de su obsequio. 
Es eso una costumbre? 
Ay! cabalmente, así es; pero, aunque soy nacido aquí 
Y familiarizado con la usanza, 
Creo tal costumbre honrada en la infracción más que en la 
[observancia. 
De oriente a occidente este calavera nos procura 
De otras naciones la infamia y la censura: 
Ellas nos tildan de borrachos, y con frases asquerosas 
Mancillan nuestro título; lo cual, ciertamente, merma en 
[nuestros actos, 
Aún los elevados, el alcance y la esencia de nuestro carácter. 
Así frecuentemente en particulares individuos acontece 
Que, por algún lunar vicioso de alcurnia o de naturaleza, 
Del cual no son culpables, pues del propio origen la elección 
[imposible; 
O por algún rasgo exagerado, frecuentemente opuesto a las 
[normas razonables; 
O por algún hábito que deforma en demasía a los modales 
. [plausibles, 
Ocurre, digo, en tales portadores de la estampa de un de- 
[fecto, 
Proveniente de la naturaleza o de la estrella de la suerte, 
Que las demás virtudes a ellos concedidas, 
Aunque sean tan puras como la gracia, 
Tan grandes como puedan ser por el hombre concebidas, 
En el consenso general comparten 
La corrupción de aquella simple falta. 
Un dracma de bajeza torna en propio escándalo 
A cualquiera noble apreciación. 


Entra el fantasma 
Mirad, sefíor mío; viene! 
Angeles y ministros de la gracia, defendednos! 
Seas tú un espíritu de salud o un duende condenado, 
Traigas tú brisas del cielo o soplos del infierno, 
Sean tus designios piadosos o malvados, 
En figura tan dudosa vienes 
Que quiero interrogarte. 
Te llamaré Hamlet, rey, padre, real danés. Oh, respóndeme! 
No me dejes estrellar en la ignorancia, sino dime 
Por qué tus restos, ya glorificados en el mortuorio encierro, 
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Han rasgado su mortaja; 

Por qué el sepulcro donde encajonado te vimos quietamente 

Ha abierto sus fauces poderosas y marmóreas 

Para lanzarte afuera nuevamente: 

Qué razón hay para que tú, cuerpo muerto, completamente 

[armado, 

Así resurjas al brillo de la luna 

Para hacer la noche odiosa y que nosotros, 

Necios ya desde la cuna, 

Conmovamos tan hórridamente nuestros ánimos 

Con pensamientos a los cuales no alcanzan nuestras 
[almas ? 

Di, porqué es eso? a qué obedece? qué debemos hacer ? 


El fantasma señala a Hamlet 
Os indica iros con él, como si solamente a vos desease im- 
4 [poner de algo 
Mirad! qué cortés gesto os hace para llevaros a sitio más 
[aparte! 
Pero no vayais con él. 
No, de ningún modo. 
No quiere hablar; por tanto he de seguirlo. 
No, mi señor. 
Por qué? En qué consiste ese temor? 
No doy a mi vida más valor que a un alfiler; 
Y, respecto de mi alma, qué puede hacerle él, 
Si ella, como él mismo, es inmortal? 
Otra vez me indica salir; lo seguiré. 
Pero si os tienta hacia el agua, mi señor, 
O hacia la cumbre terrible de la roca 
Que sobre su base hacia la mar se aboca; 
Y asume allí alguna otra forma horrible 
Que pueda privar del sentido a vuestra Alteza 
E induciros a locura? Reflexionad. 
Sin más motivo el propio sitio causa devaneo desesperante 
A toda mente que contempla en el mar misterio tanto 
Y lo escucha rugir allá en lo bajo. 
Me hace señas todavía. Adelante; te seguiré. 
No ireis, mi señor. 
Aparta tus manos. 
Sed juicioso, no vayais. 
Mi destino clama; y torna aún a la más débil fibra de este 
[cuerpo tan dura como nervio del león nemeo. 


El fantasma hace señas 
Insiste en llamarme; soltadme, caballeros. 


Se les zafa 
Por el cielo! volveré fantasma a quien me estorbe; 
Apártense, digo. Vamos, yo te seguiré. 


Salen el fantasma y Hamlet 


Su imaginación lo desespera. 
Sigámoslo; no es razonable obedecerle así. 
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Vayamos atrás. En qué parará esto? 
Algo hay podrido en Dinamarca. 
Que el cielo lo guíe. 

Pero sigámoslo. 


Salen 
Escena V 
En un sitio más distante en la plataforma 


Reaparecen el fantasma y Hamlet 
Adónde me llevarás? Habla, no iré más lejos. 
Mírame. 
Bien. 
Casi ha llegado ya mi hora 
De volver a las llamas sulfúreas y atormentadoras, 
Ay! pobre fantasma! 
No me compadezcas, sino presta sr oído a lo que he de 
[revelarte. 
Habla; mi deber es escuchar. 
Y también será vengar, después de haberme oído. 
Qué ? 
Soy de tu padre el propio espíritu, 
Por algún tiempo condenado a errar de noche 
Y en el fuego a ayunar durante el día 
Hasta que sean purgadas y extinguidas 
Las faltas en mi vida cometidas. 
De mi presidio los secretos, vedado me es decirte 
Pero puedo una historia referirte 
Cuyo más simple detalle lacerará tu alma y helará tu 
[sangre juvenil; 
Hará que de sus órbitas tus ojos salten como estrellas; 
Que se aparten tus bucles entrelazados y prendidos 
Y uno tras otro se ericen tus cabellos 
Como las púas del puercoespín enfurecido; 
Pero desde la eternidad tal revelación no se dirige 
A los oídos de la carne y de la sangre. 
Escucha, escucha, Oh, escucha! 
Si la memoria de tu amante padre te es querida. 
Oh cielo! 
Véngate de su asqueroso e infame asesinato. 
Asesinato ? 
Asesinato inicuo, como siempre hubiera sido; 
Pero este el más vil, extraño, empedernido. 
Apresúrate a enterarme, para que con alas tan veloces 
Como la oración o los pensamientos amorosos 
Pueda lanzarme orgulloso a mi venganza. 
Te encuentro apto; y serías más insensible que la tosca 
[yerba 
Que tranquilamente decae a orillas del Leteo, 
Si esto no bastare para enardecerte. 
Ahora, Hamlet, oye: 
Se dice que en mi huerto, yo dormido, 
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Por alguna serpiente fuí mordido; 
Así burdamente engañados, por ficticio proceso de mi 
[muerte 
Están en Dinamarca todos los oídos; 
Pero ahora sabe tú, noble joven, que privó a tu padre de 
[la vida 
La serpiente que hoy lleva su corona. 
Oh alma profética la mía! Mi tío! 
Sí, ese incestuoso, ese adúltero bestial, 
Con brujerías de su ingenio, con pérfidos regalos, 
Oh ingenio y regalos perniciosos que tienen tal poder para 
[halagar! 
Ganó para su lascivia vergonzosa 
El cariño de mi reina aparentemente tan virtuosa. 
Oh, Hamlet, qué degradación allí ocurría! 
Desecharme cuando mi amor tan dignamente persistía 
Que a mis votos a ella hechos en la boda 
Estrictamente fiel permanecía; 
Y ceder a un miserable, cuyos dones naturales 
Eran pobres comparados a los míos! 
Pero, así como la virtud jamás podrá cambiar, 
Aún cortejada por la sensualidad en forma celestial, 
La lujuria, aunque a un ángel radiante esté ligada, 
Se hartará en celeste lecho, nutrida de basura. 
Pero aguarda! Paréceme sentir el aire matinal, déjame ser 
[breve: 
Durmiente yo en mi huerto, por la tarde, según acostum- 
[braba, 
Cautelosamente acercóseme tu tío, 
A hora segura, con una ampolla que llevaba 
El jugo maldito del beleño; 
Y vertió en mis conductos auditivos 
El leproso filtro, cuyo efecto es tan nocivo 
Para la sangre humana, que en el cuerpo atraviesa, 
Ligero como azogue, las naturales aberturas y las vías; 
Y corta y cuaja con repentina fuerza, 
Así como el goteo de un ácido a la leche, 
La delgada y sana sangre; tal fué para la mía, 
Y una erupción leproide, en gran premura, 
Cubrió con vil y repulsiva costra 
De mi cuerpo toda la tersura. 
Así yo, de una vez, mientras dormía, 
Por mano de un hermano fuí privado 
De vida, de corona, de mi reina, 
Todavía en la flor de mis pecados, 
Desprevenido, sin comunión, sin la santa Extremaunción, 
Sin siquiera haber hecho contrición, 
Y, en consecuencia, . 
Dejada a cuenta mía toda la imperfección de mi conciencia 
Qué horror! Qué horror! Nada es tan horrible! 
No lo perdones si hay en ti alma sensible; 
No dejes que el tálamo real de Dinamarca sea 
Lecho de lujuria y condenado incesto; 
Pero, de ningún modo, para tú perseguir esto 
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Permitas que tu alma se mancille, ni que tu mente fragúe 
Alguna acción contra tu madre: 
Déjala al cielo y a esas espinas alojadas en su seno 
Para punzarla y aguijarla. Despídete inmediatamente! 
La luciérnaga muestra que se acerca la mañana, 
Pues ya se extingue su lumbre inefectiva. 
Adiós, adiós, adiós! Acuérdate de mí, ES 
ale 


Ham. Oh, vosotras todas las huestes celestiales! 
Oh, tierra! Qué más? Al infierno deberé evocar también ? 
Oh, qué vergiienza! Detente, detente, corazón; 
Y vosotros, nervios míos, no desmayéis sino sostenedme 
[firmemente! 
Recordarte? Siempre, pobre aspecto, mientras en esta ca- 
[beza enloquecida 
Pueda la memoria hallar una guarida. 
Recordarte? Sí: de la tabla de mi memoria he de borrar 
Todo recuerdo fútil y trivial, 
Toda sentencia de los libros, toda forma, toda impresión 
[pasada 
Que en la juventud y observación fué allí copiada; 
Y tu mandato, absolutamente solo, 
Dentro del libro y volumen de mi cerebro ha de vivir 
Sin mezcla alguna de materia extraña; 
Sí, por el cielo. Oh mujer más perniciosa! 
Oh villana, villana, sonriente, villana condenada! 
En mis apuntes conviene que yo marque 
Que es posible sonreir, y sonreir y ser villano; 
Por lo menos, estoy seguro, así puede ser en Dinamarca. 


Escribe 
Bien, tío, ahí estas tú. Ahora diré yo: 
“Adiós, adiós! acuérdate de mí”. Lo he jurado 


Hor. (adentro) Mi señor, mi señor.. 
Mar. (adentro) Señor Hamlet... 

Hor. (adentro) El cielo lo proteja! 
Mar. (adentro) Así sea! 

Hor. (adentro) Hola, eh, eh, mi señor! 


Ham. Ah, eh, eh, hola! ven, pájaro, ven. 


Entran Horacio y Marcelo 


Mar. Qué tal, mi noble señor ? 

Hor. Qué noticias, mi señor? 

Ham. Oh, admirables! 

Hor. Bueno, mi señor, decidlas. 
Ham. No; las revelaríais. 

Hor. Yo no, mi señor, por el cielo. 


Mar. Ni yo, mi señor. 
Ham. Qué dicen, pues, Uds? Podría siquiera imaginarlo un co- 


[razón humano ? 
Pero guardaréis el secreto? 


Hor. Mar. Sí, por el cielo, señor mío. 
Ham. Nunca en toda Dinamarca hay villano alguno que no sea 


[un solemne bribón. 
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No es necesario, mi señor, que un fantasma venga de la 
[tumba para decirnos eso. 
Justamente; tienes razón; y así, sin más de qué tratar, creo 
conveniente que estrechemos nuestras manos y partamos: 
vosotros, adonde os lleven vuestros negocios y deseos, por- 
que cada cual tiene negocios y deseos, tal como sucede; y, 
por lo poco que a mí atañe, mirad, voy a rezar. 
Esas son palabras disparatadas y vertiginosas solamente, 
! [mi señor. 
Siento mucho que te ofendan; sinceramente, sí, de verdad, 
[sinceramente. 
No hay ofensa alguna, mi señor. 
Sí, por San Patricio, hay ofensa, Horacio y mucha, cierta- 
[mente. 
Respecto de esta visión aquí, es un fantasma honesto; 
Por tanto os digo que dominéis como podáis 
Vuestro deseo de saber lo que hay entre él y yo. 
Y ahora, buenos amigos, pues sois amigos, educados, y 
[soldados, 
Acceded a un pobre encargo. 
Qué es, mi señor? Accederemos. 
Jamás divulguéis lo que habéis visto esta noche. 


Hor. Mar. Mi señor, nada diremos. 


No basta, sino juradlo. 
Por mi palabra, mi señor, yo no. 
Ni yo, mi señor; por mi palabra. 
Por mi espada. 
Ya hemos jurado, mi señor. 
Seriamente, por mi espada, seriamente. 
(abajo) Juren. 
Eh, eh, muchacho! eso dices tú? Estás ahí, buena pieza ? 
Vengan; Uds. oyen lo que dice ese individuo ahí en el só- 
[tano? Consientan en jurar. 
Proponed el juramento, mi señor. 
Jamás hablar de esto que habéis visto; juren por mi espada. 
(abajo) Juren. 
Aquí y en cualquier lugar? Entonces mudaremos de terre- 
no. Venid acá, caballeros, y sobre mi espada poned nueva- 
mente vuestras manos; jamás hablar de esto que habéis 
oído. Jurad por mi espada. 
(abajo) Juren por su espada. 
Bien dicho, viejo topo! Puedes trabajar en la tierra tan 
[rápidamente ? 
Este es un gran Zapador! 
Mudaos una vez más, buenos amigos. 
Oh día y noche, pero esto es asombrosamente extraño! 
Y por eso recíbelo bien, como a un extraño. Hay en el cielo 
y en la tierra, Horacio, más cosas que las soñadas en tu 
filosofía; 
Pero escuchad, y que como nunca antes la gracia os auxilie! 
Por más extraña o rara que parezca mi conducta, 
Pues quizás en el futuro me convenga asumir actitud ex- 
[travagante, 
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Cuándo me veais en tales ocasiones jamás denotareis 
[vuestra sorpresa 
Con los brazos así en cruz, o con este movimiento de cabeza; 
Ni direis frase alguna sospechosa como “Bien, bien, noso- 
[tros sabemos”; 
O “Nosotros podríamos y si quisiéremos”; o “Si deseáse- 
mos hablar”; o “Hay quienes si pudiesen”; o expresiones 
ambiguas tales que denoten que de mí algo sabeis. 
Jurad que no hareis eso; y que la gracia y la misericordia 
os favorezcan en vuestras grandes emergencias. 
(abajo) Jurad. 
Descansa, descansa, perturbado espíritu! 
Ahora, caballeros, con todo mi afecto a vosotros me en- 
[comiendo; 
Y cuanto un pobre hombre como Hamlet pueda realizar, 
Para expresaros su afecto y amistad, 
Jamás, Dios mediante, ha de faltar. 
Entremos juntos, y os ruego una vez más 
Que vuestros labios mantengais cerrados. 
La época es confusa; oh encono malhadado! 
Y que haber nacido yo para aclararla! 
Pero venid, vayamos juntos. 
Salen 


Acto II 
Escena 1 
Un cuarto en la casa de Polonio 


> Entran Polonio y Reinaldo 
Dale este dinero y estas notas, Reinaldo. 
Está bien, mi señor. 
Tu prudencia sería maravillosa, buen Reinaldo, 
Si inquirieres su conducta antes de visitarlo. 
Mi señor, esa era mi intención. 
Anjá, bien, muy bien. Mira: 
Primeramente infórmate de los daneses residentes en París: 
Quiénes son, sus recursos, cómo y dónde viven, 
Su sociedad y lo que gastan; y, después de haber sabido, 
Por tal sondeo y manejo del asunto, que les es mi hijo 
[conocido, 
Podrás lograr aún mayor información como no la lograrían 
[tus preguntas especiales: 
Aparenta conocerlo apenas desde lejos, por ejemplo así: 
“Conozco a su padre y a sus amigos, y algo a él”. Com- 
[prendes Reinaldo ? 
Sí, mi buen señor. 
“Y algo a él”; o podeis decir “no bien, pero, para hablar 
concretamente, él es muy brusco y se aficiona a esto o 
aquello” 
Y entonces dí de él las fantasías que te plazcan; 
Pero cuida de que ninguna sea de tal clase que pueda 


¿ ' [deshonrarlo, 
Sino esos deslices usuales, volubles y aturdidos, 
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Que de la juventud y libertad son propios y sabidos. 
Como el juego, mi señor. 
Eso es; o la bebida, peleas, insolencias, disputas, mujereos; 
[hasta ahí puedes llegar. 
Pero, mi señor, eso lo podría deshonrar. 
En realidad no, pues puedes tú dorar los cargos. 
No debes atribuirle más escándalo. 
No quiero yo que le imputes desenfreno, 
Sino que expreses sus faltas de modo tan sereno 
Que puedan parecer matices de licencia, 
Resplandores y explosiones de un espíritu violento, 
Imprudencias en un tenaz temperamento, 
Las cuales son de carácter general. 
Y, mi buen señor... 
Por qué debes tú hacer eso? 
Sí, mi señor, yo querría saberlo. 
Bueno, pues; he aquí mi plan, y creo que será segura táctica: 
Cuando atribuyas esas leves manchas a mi hijo, 
Como si fuesen poco desdorosas en la práctica, 
Atento a quien tú hablas, tú lo sondearás; 
Y, ya acordados en que la juventud siempre es culpable 
De las prenombradas faltas, te asegurarás 
De que comparte contigo esta opinión final: 
“Es un buen señor” o algo así, o “amigo” o “caballero” 
Según el estilo o el calificativo popular. 
Muy bien, mi señor. 
Y entonces él, él... qué iba yo a decir? 
Por la misa! yo iba a decir algo; dónde quedé ? 
Ya en la conclusión: en lo de amigo o algo así, y caballero, 
Justamente en la conclusión; sí, pues bien, él concluirá así: 
“Yo conozco al caballero; ayer lo vi, y también otro día; 
Y una vez u otra con tal o cual; 
Y, como Ud. dice, ocupado ahí en jugar; 
Allí entregado a su parranda; 
Alí con riñas en el juego de pelota; 
O por casualidad lo he visto entrar 
A tal casa de recibo, digamos un prostíbulo 
O así por el estilo”. 
Ahora fíjate: 
Con carnada falsa pescas la verdad, 
Y así como con astucia y con prudencia, 
Con artificios y tanteos tortuosos, 
Logramos en rodeos orientarnos, 
Por mi lección precedente y de advertencia 
Te orientarás acerca de mi hijo. Me entiendes, no? 
Os entiendo, mi señor. 
Que Dios os acompañe; partid. 
Mi buen señor... 
Observa sus inclinaciones según las tuyas. 
Lo haré, mi señor. 
Y déjalo de su cuenta. 
Bien, mi señor. 
Sale 
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Entra Ofelia 


Adiós! Qué tal, Ofelia; qué ocurre? d 

Oh, padre mío, padre mío, he quedado tan horrorizada! 

De qué? Por el cielo! 

Padre mío, me ocupaba de la costura en mi aposento 

Cuando el señor Hamlet presentóseme, toda desabrochada 
[la chaqueta; 

Descubierta la cabeza; con las medias sucias y sin ligas, 

rodadas hasta los tobillos; pálido como su camisa; treman- 

tes una contra otra sus rodillas; 

Y con un semblante de tan triste aspecto 

Como si hubiera escapado del infierno 

Para hablar de sus horrores. 

Loco por tu amor? 

Padre mío, yo no sé; pero lo temo ciertamente. 

Qué dijo él? 

Me agarró por el puño y sostúvome con fuerza 

Luego apartóse a todo lo largo de su brazo 

Y, con su otra mano así sobre su frente, 

Se puso a mirar mi rostro de tal modo 

Como si quisiera retratarlo. Así estuvo largo rato; 

Luego mi brazo sacudió ligeramente 

Y tres veces su cabeza movió así de arriba a abajo; 

Lanzó un suspiro tan lastimoso y tan profundo 

Que pareció estremecer todo su cuerpo y acabar con su 

[existencia. 
Hecho eso, me dejó salir; y con la cabeza vuelta sobre el 


[hombro 
Pareció prescindir de los ojos para andar, 


Pues sin su ayuda atravesó la puerta 

Fijas en mí siempre sus pupilas. 

Ven, ven conmigo; voy en busca del rey. 

Esto es realmente el éxtasis de amor 

Que en su propia violencia se consume 

Y lleva la voluntad a acción desesperada, 
Tanto como cualesquiera otras pasiones 

Que en la tierra afligen a nuestra naturaleza. 
Lo lamento. Pero, le has dicho tú últimamente 
Algunas ásperas palabras ? 

No, padre querido, sino según tú me mandaste 
Rechacé sus cartas y neguéle acceso a mí. 
Eso lo ha enloquecido. Lamento no haberlo considerado con 


; [mayor miramiento y discreción; 
Yo temía que él simplemente se burlara e intentara perderte; 
Pero, malditos mis celos! 


Parece que es tan propio a nuestra edad 
Excedernos en nuestras Opiniones, 


Como es común a la juventud carecer de discreción. 
Ven, vayamos donde el rey; esto debe ser sabido, 


Pues el disimulo de este amor podría resultar más penoso 
[que su franca confesión. Ven. 
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Escena 1I 


Un cuarto del Castillo 


Entran el rey, la reina, Rosencrantz y Guildenstern 
Bienvenidos, queridos Rosencrantz y Guildenstern! 
Además del gran deseo de veros 
La necesidad de utilizaros motivó nuestra súbita llamada. 
Algo habeis sabido de la transformación en Hamlet operada; 
Digo así porque él ni por fuera ni por dentro se parece 
A lo que antes era. Si algo, aparte de la muerte de su padre, 
Tanto así puede haberlo trascordado, no puedo imaginarlo. 
Puesto que, por habernos con él desde la infancia levantado, 
A su juventud y a su humor sois connotados, 

A ambos pido quedar en nuestra corte algunos días 
Para que lo induzcais a placeres en vuestra compañía 
Y así, hasta donde de las circunstancias se colige, 
Descubrais la causa que, de nosotros ignorada, así lo aflige, 
Y que, ya comprobada, pueda ser por nosotros remediada. 
Buenos caballeros, de Uds. él ha hablado mucho; 
Y segura estoy de que no hay otros dos hombres 
A quienes él sea más adicto. Si acaso os placiere 
Mostrarnos tanta gentileza y buena voluntad 
Como para que algún tiempo con nosotros estuviereis, 
Para pábulo y provecho de nuestras esperanzas, 
Merecerá vuestra deferencia tales gracias 
Como corresponden a la obligación de un rey. 
Majestades, puesto que teneis sobre nosotros poder soberano, 
No deis a vuestros deseos respetables 
Carácter de súplicas sino de mandatos. 
Nosotros simplemente obedecemos; 
Y aquí a vuestros pies nos inclinamos plenamente 
Para ofrecer nuestros servicios francamente 
Y acatar vuestros mandatos. 
Gracias, Rosencrantz y amable Guildenstern. 
Gracias, Guildenstern y amable Rosencrantz; 
Y os suplico que inmediatamente visiteis a mi hijo tan 
[cambiado. 
Id algunos de vosotros y conducid estos caballeros adonde 
[Hamlet se halla. 
Cielos, haced nuestra presencia y nuestras obras 
Gratas y provechosas para él! 
Sí, amén! 
Salen Rosencrantz, Guildenstern y algunos ayudantes. 


Entra Polonio 
Mi señor, complacidos han regresado de Noruega los em- 
[bajadores. 
Siempre has sido tú el padre de las buenas nuevas. 
Yo, mi señor? Estad seguro, mi buen soberano, 
De que cumplo mi deber, pues dedico mi alma 
Tanto a mi Dios como a mi rey clemente; 
Y creo que si no ha olvidado ya mi mente 
La vía de la astucia, por la cual antes seguía tan certera, 
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He encontrado ya la causa verdadera 
De la vesania de Hamlet. 
Oh, dímela; ansío saberla. 
Antes recibid a los embajadores; 
Para esa gran fiesta mis noticias servirán como de postres. 
Tú mismo atiéndelos y tráelos 
Sale Polonio 


El me dice, mi querida Gertrudis, que ha encontrado ya la 
causa y la fuente de todo el trastorno de tu hijo. 

Yo dudo de que no sea la principal 

La muerte de su padre y nuestra boda presurosa. 

Bien, lo escudriñaremos. 


Vuelve Polonio, con Voltimand y Cornelio 
Bienvenidos, mis buenos amigos! 
Dí, Voltimand, qué nos traes de nuestro hermano de No- 
[ruega ? 
La más hermosa retribución de saludos y deseos. 
Inmediatamente mandó que fueran suprimidas 
Las levas de su sobrino, que a él habían parecido 
Preparación contra los polacos solamente 
Y que, mejor consideradas, le mostraron claramente 
Que eran dirigidas contra vuestra majestad; 
Y resentido de que su enfermedad, edad e invalidez 
Fueran tan pérfidamente aprovechadas, 
Envió órdenes a Fortinbrás, el cual obedeciólas. 
Finalmente el sobrino fué reprendido por el tío 
Y prometió a éste nunca más armarse contra vuestra Ma- 
[jestad; 
Por lo cual, el viejo noruego, regocijado, 
Le asignó tres mil coronas anualmente 
Y la misión de emplear contra los polacos 
Aquellas tropas así antes alistadas, 
Con la solicitud, aquí más explicada, 
Entrega un papel 


De que os plazca permitir, para esa empresa, 

El franco paso por vuestros dominios, 

Bajo tales miramientos de seguridad y deferencia 

Como ahí están estipulados. 

Bien nos parece; y con debida consideración leeremos, juz- 
[garemos este asunto, y responderemos. 

Ahora, os damos gracias por vuestra labor bien desem- 


[peñada. 
Descansad; a la noche cenaremos juntos. 


La más calurosa bienvenida! 
Salen Voltimand y Cornelio 


Este asunto ha concluido bien. 

A mi soberano y a mi soberana discutir 

Lo que debe ser la majestad, lo que el deber es; 

Por qué es día el día, noche la noche, y tiempo el tiempo, 
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No sería sino perder la noche, el día y el tiempo; 
Por tanto, y porque la brevedad es el alma del talento, 
Y el fastidio estremece los miembros y el semblante, 
Seré breve. Vuestro noble hijo está loco; 

Yo lo llamo loco, pues, para la propia locura definir: 
En qué consiste sino en nada menos que estar loco? 
Pero dejemos eso así. 

Más materia con menos artificio! 

Soberana, lo juro, no empleo artificio alguno; 

Que está loco es verdad, es verdad, es lastimoso; 

Y lastimoso es en verdad: una figura boba; 

Pero concluyamos, porque no quiero emplear artificios. 
Convengamos, pues, en que está loco; 

Y falta ahora averiguar la causa de este efecto, 

O, para decir mejor, de este defecto; 

Porque este efecto defectivo tiene causa. 

Así queda, y lo restante es esto: 

Refexionad, 

Tengo una hija; tengo, digo, mientras mía sea; 

La cual, por deber y obediencia, mirad, 

Esto me ha dado; ahora colegid e imaginad. 


Lee 
“A la celeste e idolatrada de mi alma, la más hermoseada 
[Ofelia” 
Esta es una frase desafortunada, una frase fea; 
Eso de “hermoseada” es cursi; pero escuchad esto: 
“En su excelente y blanco seno, estas”, éz. 
Eso es de Hamlet para ella ? 
Buena señora, esperad un poco; seré fiel, 


Lee 
“Duda de que son fuego las estrellas; 
Duda de que el sol se mueve; 
Duda de que la verdad no es mentirosa; 
Pero nunca dudes de que amo. 
Oh querida Ofelia; soy desgraciado en esta métrica, 
No tengo habilidad para rimar mis gemidos; 
Pero que te amo en grado sumo, oh, lo más posible, creelo. 
[Adiós. 
Quien es tuyo para siempre, mujer la más querida, mientras 
[este cuerpo sea suyo. HAMLET”. 
Esto, por obediencia, mi hija me ha mostrado, 
Y más antes a mis oídos ha confiado 
Sus solicitudes según eran expresadas respecto de tiempo, 
[de manera y de lugar. 
Y cómo ha ella recibido ese amor? 
Qué pensais de mí? 
Que eres hombre fiel y honorable. 
Yo desearía probarlo. Pero qué podríais pensar después de 
[haber yo visto el vuelo de ese amor ardiente, 


Pues lo percibí, debo decíroslo, antes de que mi hija me 
[enterara, 
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Qué pensaríais, o qué pensaría mi amada majestad, vues- 
tra reina, aquí presente, si yo me hubiera limitado a servir 
[como de escritorio o de libreta, 
O si a mi corazón hubiera hecho un guiño de silencio o de 
[[mutismo; 
O si hubiera mirado a este amor con ojos indolentes? 
Qué habríais pensado? No, yo procedí inmediatamente 
Y a mi joven doncella dije así: 
“El señor Hamlet es un príncipe, no es de tu esfera; 
Esto no puede suceder” 
Y luego intimela que debía guardarse fuera de su alcance 
Y rechazar todo mensajero, todo testimonio. 
Comprendió ella entonces el valor de mis consejos, 
Y, para hacer breve recuento, él rechazado, 
Sumióse en la tristeza, luego en una inapetencia; 
De ahí pasó al desvelo; de ahí a la decadencia; 
De ahí a la irreflexión; y, por tal declinación, a la locura 
En la cual delira ahora y que a todos nosotros entristece. 
Creeis que eso es así? 
Puede ser, muy probablemente. 
Acaso alguna vez, anhelaría saberlo, 
He yo dicho positivamente, “esto es así”, 
Y ha resultado de otro modo? 
No que yo sepa. 
Separad esta de estos, si ello fuese de otro modo: 
Señala a su cabeza y a sus hombros 


Si las circunstancias me conducen he de encontrar donde 
se halla oculta la verdad, aunque esté bien oculta dentro 
[de la tierra. 
Cómo podríamos comprobarlo mejor 
Vos sabeis que algunas veces él pasea cuatro horas se- 
[guidas aquí en el pórtico. 
Así es, ciertamente. 
En tal momento yo haré que mi hija se le acerque, y nos 
[colocaremos vos y yo tras de una cortina; 
Observad entonces el encuentro: si él no la ama 
Y no es su amor la causa de naber perdido la razón, 
No me permitais ser empleado del Estado, 
Sino gobernar una hacienda y unos carreteros. 
Haremos el ensayo. 


Entra Hamlet, leyente. 
Pero mirad! ahí, tristemente, el pobre infeliz viene leyente. 
Retiraos, os suplico, ambos retiraos; 
Y me le acercaré inmediatamente; oh, dejadme. 


Salen el rey, la reina y los ayudantes 
Cómo estais, mi buen señor Hamlet 
Bien, a Dios gracias. 
Me conoceis, mi señor ? 
Perfectamente bien; sois un pescadero. 
Yo no, mi señor. 


Ham. 
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Pues yo querría que fueseis un hombre así tan honesto. 
Honesto, mi señor ? 
Eso es, señor: para como está el mundo, ser honesto es 

[ser un hombre sacado de entre diez mil. 
Eso es muy cierto, mi señor. 
Porque si el sol cría gusanos en un perro muerto, aunque 
es un dios besa carroña. Teneis una hija? 
La tengo, mi señor. 
No la dejeis pasear al sol. Concebir es una bendición, 
pero no como vuestra hija puede concebir. Cuidado con eso, 
amigo. 
(aparte) Qué querrá decir con eso? Siempre encaprichado 
por mi hija; pero no me conoció en el primer momento: 
dijo que yo era un pescadero. Está ido, muy ido; pero, 
verdaderamente, yo sufrí en mi juventud mucha angustia 
de amor muy parecida a esta. Volveré a hablarle. Qué 
leeis, mi señor ? 
Palabras, palabras, palabras. 
De qué se trata, mi señor? 
Entre quienes? 
Quiero decir el asunto que leeis, mi señor. 
Infamias, señor; porque el satírico pícaro dice aquí que los 
viejos tienen las barbas grises; que sus caras están arruga- 
das; que sus ojos echan una cosa espesa así como ámbar y 
goma de ciruelo; que carecen completamente de juicio; y 
que tienen muy flojos los muelles. Yo creo firmemente que 
todo eso es absolutamente cierto; pero opino que no es ho- 
nesto haberlo escrito así, pues, vos mismo, señor, tendríais 
mi edad si pudieseis andar hacia atrás como el cangrejo. 
(aparte) Aunque esto sea locura no carece de método. 
Quereis pasear resguardado del aire, mi señor? 
Dentro de mi tumba ? 
Ciertamente, eso sería resguardado del aire. 
(aparte) Cuán fecundas son a veces sus respuestas! Es una 
gracia a la cual la locura frecuentemente atina y que no 
podría tan felizmente ser lograda por la razón y el juicio. 
Lo dejaré para procurarle prontamente una entrevista con 
mi hija. 
Mi honorable señor, respetuosamente me retiro. 
Señor, no podeis retirar de mí cosa alguna si también yo 
puedo por mi gusto retirarla, excepto mi vida, excepto mi 
vida, excepto mi vida. 
Adiós, mi señor. 

Se retira 


Estos fastidiosos viejos necios! 
Entran Rosencrantz y Guildenstern 
Acercaos al señor Hamlet; él está ahí. 
(a Polonio) Dios os guarde, señor! 
e j 5% 
Sale Polonio 
Mi honorable señor! 


Mi carísimo señor! 
Mis excelentes y buenos amigos! Cómo estás, Guildens- 
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tern? Ah, Rosencrantz! Buenos muchachos, cómo estais 

ambos? 

Como los hijos mediocres de la tierra. 

Felices porque no somos demasiado felices. Ni como boto- 

nes figuramos en la gorra de la Fortuna. 

Ni como la suela de sus zapatos? 

Ni eso, mi señor, 

Entonces estais en su cinturón, es decir en el medio de sus 

7 [favores ? 

En realidad, somos sus privados. 

En las partes secretas de la Fortuna? Oh! lo más cierto: 
[ella es una ramera. Qué noticias teneis ? 

Ninguna, mi señor, sino que el mundo se torna honesto. 

Entonces es el día del juicio; pero vuestra noticia no es 

cierta. Dejadme averiguar más concretamente. Qué habeis 

merecido de la Fortuna, mis buenos amigos, para que ella 

os envíe aquí a prisión ? 

Prisión, mi señor? 

Dinamarca es una prisión. 

Entonces el mundo es otra. 

Una espléndida en la cual hay muchos departamentos, cuar- 

teles, y calabozos; Dinamarca uno de los peores. 

No pensamos así, mi señor. 

Pues, entonces ninguno lo es para vosotros; porque no hay 

cosa alguna buena o mala si así no la hace el pensamiento: 

para mí es una prisión. 

Pues, entonces vuestra ambición lo hace así: esto es dema- 
[siado estrecho para vuestras aspiraciones. 

Oh Dios! Yo podría limitarme a un cascarón de nuez y te- 

nerme por rey de un infinito espacio si no fuese porque he 

tenido malos sueños. 

Y esos sueños son ciertamente ambición, porque el propio 

objeto del ambicioso es simplemente la sombra de un en- 

sueño. 

Un ensueño propiamente no es sino una sombra. 

Verdaderamente, y yo opino que la ambición es de tan vana 

y leve cualidad que no es sino la sombra de una sombra 

Entonces son nuestros mendigos, cuerpos; y nuestros mo- 

narcas y ponderados héroes, las sombras de los mendigos. 


Deberemos ir a la corte? pues, francamente, yo no puedo 
razonar. 


Ros. Guild. Aguardaremos vuestras Órdenes. 


Ham. 


Ros. 
Bam. 
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Nada de eso. No os voy a confundir con el resto de mis 
sirvientes, pues, para hablaros como un hombre honrado, 
estoy servido espantosamente. Pero, en obsequio a la amis- 
tad, qué haceis en Elsinor? 

Visitaros, mi señor; no es otro el motivo. 

Mendigo como soy. aún para dar eracias soy pobre; pero 
os las doy, y seguramente, queridos amigos. mis gracias 
ni siquiera alcanzan a valer medio penique. No habeis sido 
mandados? Es por vuestro propio gusto? Es una visita 
espontánea? Vamos, vamos, tratad seriamente conmigo; 
vamos, vamos, hablad, pues. 


Guild. 
Ham. 


Ros. 
Ham. 
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Qué habríamos de decir, mi señor ? 
Pues, cualquiera cosa, pero oportuna. Vosotros fuisteis 
mandados; y en vuestras miradas hay una especie de con- 
fesión que no puede ser disimulada por vuestra modestia, 
Yo sé que el buen rey y la buena reina mandaron a buscaros. 
Para qué, mi señor? 
Eso es lo que Uds. deben enseñarme. Pero permitid que os 
conjure por los derechos de nuestro compañerismo, por la 
afinidad de nuestra juventud, por la obligación de nuestro 
constante afecto, y por lo más querido que también podría 
ser invocado ante vosotros por un mejor expositor; sed 
francos y claros conmigo: fuisteis mandados o no? 
(a Guildenstern) Qué dices tú? 
(aparte) Anjá, entonces os tengo prendidos. 
Si me teneis afecto no disimuleis. 
Mi señor, fuimos mandados. 
Os diré por qué; así mi anticipación prevendrá a vuestra 
averiguación, y vuestro cometido no sufrirá merma alguna 
ante el rey y la reina. Ultimamente, y sin saber por qué, 
he perdido toda mi alegría, renunciado a toda costumbre 
de ejercicios; y, ciertamente están mis facultades tan em- 
botadas que esta espléndida fábrica, la tierra, me parece 
un estéril promontorio; este excelentísimo dosel, el aire, mi- 
rad, este portentoso firmamento, este majestuoso techo 
tachonado con lumbres de oro, verdaderamente no me pare- 
cen sino un sucio y pestilente conjunto de vapores. Qué 
obra maestra es el hombre! cuán noble por la razón! cuán 
grande por sus facultades! cuán singular y admirable por 
su forma y por sus movimientos! cuán angelical por la 
acción! cuán divino por la comprensión! hermosura del 
mundo! modelo de animales! y sin embargo, qué es para 
mí esta quinta-esencia del polvo? El hombre no me gusta, 
no; la mujer tampoco, aunque por vuestra sonrisa pareceis 
desmentirme. 
Mi señor, eso no ha pasado por mi mente. 
Por qué reiste, pues, cuando yo dije que el hombre no me 
[gusta ? 
Porque pensé, mi señor, que si el hombre no os gusta muy 
poca recompensa recibirán de vos los actores. De paso los 
citamos y aquí vienen para ofreceros sus servicios. 
Quien haga el papel de rey, será bienvenido: su majestad 
debe recibir tributo de mí; el caballero de aventuras por- 
tará su florete y su rodela; el galán no suspirará gratis; 
el humorístico concluirá en paz su cometido; el payaso ha- 
rá reir a quienes, aún en tiempo seco, sienten cosquilla en 
los pulmones; y la dama expresará sus pensamientos fran- 
camente o las coplas sueltas se encargarán de eso. Quienes 
son esos actores? 
Los mismos en quienes vos solíais deleitaros: los trágicos 
[de la ciudad. 
Y cómo se les ha ocurrido viajar? Su permanencia conve- 
nía más, en todo caso, tanto a la reputación como al pro- 


vecho. 
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Ros. Yo creo que su alejamiento ha sido ocasionado por la última 
[innovación. 

Ham.  Gozan ellos de tanta estimación como cuando yo estaba en 
[la ciudad? No les va tanta gente? 


Ros. No, ciertamente, no les va. z 
Ham. A qué se debe eso? Ya no trabajan bien? 
Ros. Pues, sus condiciones son las mismas de antes; pero hay, 


señor, una madriguera de muchachos, pollitos implumes, los 
cuales gritan en los momentos culminantes y por eso son 
frenéticamente aplaudidos; estos ahora están de moda, y 
de tal modo alborotan a los tablados comunes, así los llaman 
ellos, que muchos, a pesar de que cargan estoques, temen 
agravios y escasamente se atreven a ir ahí. 

Ham. Y qué, son muchachos? Quién los sostiene? Cómo son su- 
fragados? buscarán ellos la calidad solamente en lo que 
mueva a chillerías? Si mañana ellos se hacen actores CJ- 
munes, como es lo más probable si carecen de mejores ap- 
titudes, no dirán que sus libretistas les hacen un mal en 
ponerlos a exclamar frente a sus propios sucesores? 

Ros. En realidad, ambas partes se han empeñado mucho; y el 
país no cree que es un pecado enardecerlos en controversia; 
pasó tiempo sin que hubiera oferta alguna de dinero por los 
argumentos a menos que el poeta y el actor comenzaran 
el asunto a puñetazos. 

Ham. Es posible? 

Guild. Oh, en eso ha habido mucho derroche de sesos. 

Ham.  Soportan eso los muchachos ? 

Ros. Sí, así es, mi señor; a Hércules y su carga también. 

Ham. No es extraño: pues mi tío es rey de Dinamarca; y quie- 
nes hubieran echado pestes contra éi mientras mi padre 
vivía, dieron veinte, cuarenta, cincuenta, cien ducados cada 
uno por un retratico suyo. Demonio, hay en esto algo más 
que natural aún cuando la filosofía pueda explicarlo. 


Toque de trompetas adentro 

Guild. Ahí están los actores. 

Ham. Caballeros, bienvenidos sois en Elsinor. Vengan, pues, vues- 
tras manos. Lo relativo a la bienvenida es moda y cere- 
monia. Permitidme que cumpla con vosotros de ese modo 
para mi largueza hacia los artistas, la cual debe manifes- 
tarse espléndidamente, no parezca más sainete que el vues- 
tro. Sois bienvenidos, pero mi tío-padre y mi tía-madre 
se han engañado. 

Guild. En qué, mi señor ? 

Ham. No estoy loco sino cuando sopla norte-noroeste: cuando el 
viento es del sur, yo distingo entre un halcón y un serrucho. 

Entra Polonio 

Pol. Que esteis bien, señores! 

Ham.  Escuchad tú, Guildenstern, y vosotros también; en cada 
oído un oyente: ese muchachote, al cual veis ahí, todavía 
no ha salido de sus pañales. 

Ros. Quizás se halla en ellos por segunda vez, pues dicen que un 

[viejo es dos veces un niño. 
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Yo adivinaré: él viene a hablarme de los actores; fíjense. 
Decís bien, señor: el lunes por la mañana; así fué cier- 
tamente. 
Mi señor, tengo noticias para vos. 
Mi señor, tengo noticias para vos. Cuando Roscius era 
[actor en Roma... 
Los actores están aquí, mi señor. 
Bah, bah! 
Por mi honor... 
Entonces cada actor vino en su asno... 
Los mejores actores del mundo, sea para tragedia, comedia, 
pastoral, pastoral-cómico, histórico-pastoral, trágico-histó- 
rico, trágico-cómico-histórico-pastoral, escena indivisible, o 
poema ilimitado: Séneca no puede resultar muy grave, ni 
Plauto muy liviano. Para obedecer a lo escrito y para la 
libre añadidura estos hombres son únicos. 
Oh Jefté, juez de Israel, qué tesoro tenías tú! 
Qué tesoro tenía él, mi señor? 
Pues, una hermosa hija, y nada más, a la cual amaba des- 
[medidamente. 
(aparte) Siempre con mi hija. 
No estoy en lo cierto, viejo Jefté ? 
Si me llamais Jefté, señor mío, yo tengo una hija a la cual 
[amo desmedidamente. 
Pero eso no concuerda. 
Qué concuerda entonces, mi señor? 
Pues, “Como por suerte, Dios lo sabe”, y después vos lo 
sabeis, “Sucedió tal como era”. La primera estrofa de la 
piadosa conción os mostrará más; pues mirad donde viene 
mi compendio. 


Entran cuatro o cinco actores 

Bienvenidos sois, maestros; bienvenidos todos. Me alegra 
veros bien; bienvenidos, buenos amigos. Oh mi viejo amigo! 
tu cara se ha ribeteado desde que te vi por última vez; 
vienes tú a agarrarme por la barba en Dinamarca? Qué! 
mi señorita y mi dueña! Virgen Santísima! por la altura 
de vuestros botines vuestra señoría está más cerca del 
cielo que cuando os vi últimamente. Ruego a Dios que vues- 
tra voz no esté como la de esas monedas de oro, ya sin 
curso, cascadas hasta el centro. Maestros, todos sois bien- 
venidos. Nosotros, así como los halconeros franceses, aten- 
deremos a todo cuanto veamos. Queremos ya un discurso, 
vamos, dadnos una prueba de vuestra calidad; vamos, un 
discurso apasionado. 


1r. actor. Qué discurso, mi sefior ? 


Ham. 


Una vez te oí decirme un discurso, pero nunca fué re- 
presentado; o no lo fué más de una vez, porque el asunto, 
recuerdo, no agradaba al millón: eso era caviar para el pú- 
blico; pero era, como lo entendimos yo, y otros cuyo juicio 
en estas materias tiene más autoridad que el mío, una ex- 
celente pieza bien hilvanada en las escenas, expuesta con 
tanta modestia como ingenio. Recuerdo que uno dijo que 
en las frases no había picante para hacer sabrosa la mate- 
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Pol. 


ria, ni asunto alguno en el discurso que pudiera revelar 
afición en el autor; pero dijo que era un método honesto, 
tan sano como suave, y muchísimo más hermoso que fino. 
En ese discurso lo que más me gustó fué lo del cuento de 
Eneas a Dido; y de esto especialmente aquello donde él 
habla del asesinato de Príamo; si lo tienes en la memoria, 
comienza en esta línea, déjame ver: 
“El brutal Pirro, como la bestia hircana”... 
No es así, comienza con Pirro: 
“El brutal Pirro, cuyas hórridas armas, negras como su 
[propósito, 
Semejaban a la noche, cuando acostado estaba en el fatal 
[caballo, 
Su terrible y sombría figura ahora ha blasonado 
Con más aciaga heráldica: de cabeza a pies ahora es Es 
(gules; 
Con sangre de padres, madres, hijos, hijas, horriblemente 
[engalanado; 
Tostado y acartonado en las ardientes calles, 
Cuya luz da un brillo lúgubre y maldito a sus villanos crí- 
[menes; 
En ira y fuego ardido. 
Y así, por la sangre coagulada recrecido, 
Como carbúnculos los ojos, 
El infernal Pirro busca al viejo abuelo Príamo”. 
Ahora sigue tú. 
Por Dios, mi señor, bien pronunciado; con buen acento y 
[buena puntuación. 


1r. actor. ““Inmediatamente 'encuéntralo contra los griegos empeñado 
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Aunque escaso de energía, 
Pues su antigua espada, 
Para sus brazos ya pesada, 
Rehusaba obedecer y quedaba donde hería. 
Desigualmente confrontado Pirro embiste a Príamo; 
Con gran fuerza golpéalo enrabiado, 
Atuque el vaho y el viento de su fiera espada 
Bastan para postrar al enervado padre. 
Entonces lIlión, ofuscada, como si tal golpe la hubiera es- 
[tremecido, 
Envuelta en llamas se desploma hacia su base 
Y aturde a Pirro con horrible estrépito, 
Pues, oh, su espada, que en la blanca cabeza del venerable 
[Príamo se ensañaba, 
Parece en el aire detenida. 
Así, como un tirano en pintura. Pirro queda fijo, 
Y, como indiferente a su deseo y al asunto, nada intenta; 
Pero, como frecuentemente vemos durante las tormentas 
Silencio en los cielos, calmada la aflicción 
Mudo el viento intrépido y en reposo mortal el orbe abajo, 
Y vuelve luego el espantoso trueno que al espacio rasga; 
Así, después de aquella pausa, la venganza despertada 
Incitó a Pirro a renovar su acción; 
Y nunca tan sañudas fueron de los Cíclopes las masas des- 
[cargadas 


Pol. 
Ham. 
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Contra la armadura de Marte, forjada para eterna prueba 

Como de Pirro la sangrienta espada cayó entonces sobre 
[Príamo. 

Fuera, fuera, tú, ramera, Fortuna! 

Vosotros todos, dioses, quitadle su poder, de unánime con- 

[suno; 

Romped todos los rayos y pinas de su rueda 

Y haced que desde la altura celestial descienda 

El redondo cubo hasta el fondo del infierno”. 

Eso es demasiado largo. 

Llegará con tu barba hasta casa del barbero. 

(al actor) Te ruego, sigue: él busca una chuscada, o un 

cuento de alcahuetes, o se duerme; sigue: ven a lo de 

Hécuba. 


1r. actor. “Pero quién, oh, quién! hubiera visto la reina encapotada... 


Ham. 
Pol. 


La reina encapotada ? 


Eso está bueno; reina encapotada, está bueno. 


1r. actor. “Correr arriba y abajo con los pies descalzos 


Pol. 


Ham. 
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Para amenazar a las llamas con su fluxión secreta; 
Un pañal en la cabeza que antes llevaba una diadema, 
Y a guisa de saya, en torno a sus flojas y rebosantes cCa- 
[deras, 
Una sábana en la alarma del terror arrebatada! 
Quien eso hubiera visto, con lengua impregnada de veneno, 
Rebelión hubiera proclamado contra el reino de la Fortuna; 
Pero si los mismos dioses la hubieran observado 
Cuando vió ella a Pirro malignamente divertido 
En despedazar con su espada los miembros de su esposo, 
A menos de no interesarles los asuntos mortales, 
La súbita explosión de clamor que en ella hubo los hubiera 
[conmovido 
Y hubiera hecho manar los ardientes ojos celestiales” 
Miren, si él no ha cambiado de color y si no hay lágrimas 
[en sus ojos. No más, te lo ruego. 
Está bien; pronto haré que digas lo demás. Mi buen señor, 
quereis cuidar de que los actores estén bien atendidos ? 
Entendeis? Haced que sean bien tratados, porque ellos son 
las crónicas abstractas y breves de la época. Un mal epita- 
fio después de vuestra muerte, os sería preferible a su 
maledicencia durante vuestra vida. 
Mi señor, los trataré según sus méritos. 
Dios poderoso! hombre, mucho mejor! si se trata a cada 
cual según sus méritos, quién escaparía al azote? Tratad- 
los según corresponde a vuestro honor y dignidad: mien- 
tras menos ellos merezcan, mayor mérito habrá en vuestra 
generosidad. Id con ellos. 
Venid, señores. 
Seguidlo, amigos. Mañana oiremos una función. 


Sale Polonio con todos los actores menos el primero 
Oye tú, viejo amigo: puedes representar el asesinato de 
[Gonzago ? 


1r. actor. Sí, mi señor. 


Ham. 


Lo queremos para mañana en la noche. Podrías acaso 
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aprender un discurso de unas doce oO dieciseis líneas, las 
cuales yo escribiría e intercalaría ahí? no podrías ? 


1r. actor. Sí, mi señor. 


Ham. 


Ros. 


Ham. 
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Muy bien. Sigue a ese señor y cuida de no burlarte de él. 
Sale el actor 


(a Rosencrantz y Guildenstern) Mis buenos amigos, os de- 
jaré hasta la noche: sois bienvenidos en Elsinor. 
Mi buen señor! 

Salen Rosencrantz y Guildenstern 


Bueno, pues; que Dios esté con vosotros. 
Ahora estoy solo. 
Oh, qué bárbaro y tosco esclavo soy! 
No es monstruosidad que aquí este actor 
En ficción solamente, en un sueño de pasión, 
Pueda así forzar su alma a su propia afectación 
Como para que, desvanecido por el esfuerzo su semblante, 
En lágrimas sus ojos, su aspecto desvariante, 
La voz entrecortada, 
Toda su acción corresponda a fantasía premeditada ? 
Y todo por nada! Por Hécuba! 
Qué importa Hécuba a él, o él a Hécuba, para que por ella 
[él llore ? 
Qué haría él si tuviese como yo estos motivos y aguijones 
[de dolor? 
Ahogaría en lágrimas al teatro, y con hórrido discurso los 
oídos del público hendería; 
Enloquecería al culpable y al inocente espantaría; 
Confundiría al ignorante, y seguramente embotaría 
Las propias facultades de la vista y del oído, 
Y yo, lerdo y melancólico tunante, como un babieca lan- 
[guidezco, 
Inútil a mi causa, y nada oso decir: 
No, nada por un rey privado infernalmente de su propiedad 
[y de su preciosa vida. 
Soy un cobarde? Quién me llama vil? me parte en dos la 


[testa ? 
Me arranca la barba y a la cara me la tira? Me retuerce 


[la nariz ? 
Con la mentira hasta los pulmones me atraganta ? 
Quién me hace eso? Ah! Y aguantarlo sería mi obligación; 
Porque mi hígado necesariamente es de paloma 
Y me falta bilis para hacer más amarga la opresión; 
Si no, yo habría alimentado todos los buitres de esta zona 
Con los bofes de este esclavo, obsceno, villano, sanguinario! 
Feroz, infame, lascivo, aleve, desnaturalizado! 
Oh venganza! 
Sí, qué asno soy! Valiente usanza 
Que yo, el hijo de un padre asesinado, 
Por el cielo y el infierno impelido a mi venganza, 
Con palabras deba desahogar mi corazón como una pros- 
" [tituta 
Y me ponga a maldecir como una verdadera Maritornes, 
[como una fregona! 


Rey. 


Ros. 
Guild, 


Reina. 
Ros. 
Guild. 
Ros. 
Reina. 
Ros. 


Pol. 
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Qué vergúenza! foh! 
En torno a mi cerebro un dicho aún resuena: 
Que en el teatro algunos reos han sido hasta el alma tan 
[golpeados, 
Por lo muy alusivo de la escena, 
Que sus fechorías luego han confesado; 
Pues aunque el crimen lengua no posea, 
Con órgano mucho más maravilloso podrá hablar. 
Yo haré que estos actores representen, en presencia de mi 
[tío, 
Algo parecido al asesinato de mi padre. 
Yo observaré el semblante de mi tío, 
En carne viva yo lo tantearé; 
Si siquiera se azora, lo que he de hacer sabré. 
El espíritu por mi visto puede ser el diablo; 
Y poder tiene el diablo para asumir forma placentera; 
Sí; y quizás, por mi debilidad y mi melancolía, 
Me engaña para condenarme, pues él es muy potente contra 
[tales caracteres. 
Yo tendré base más precisa en que fundarme: 
La representación el medio habrá de ser 
Para que yo sorprenda la conciencia del rey. 
Sale 


Acto TIT 
Escena 1 
Un Cuarto del Castillo 


Entran el rey, la reina, Polonio, Ofelia, Rosencrantz 
y Guildenstern 


Y no podeis saber de él mediante giro alguno del discurso, 

Por qué con turbulenta y peligrosa insania 

Tan cruelmente amarga los mejores días de su vida 

Para ocasionar tan grande confusión ? 

El confiesa que se siente trastornado; pero, acerca de la 
[causa, de ningún modo requiere hablar. 

Ni lo hallamos accesible a tal sondeo, pues con mañosos 

desatinos se desliga cuando queremos precisarlo a confesar 

su verdadero estado. 

Los recibió bien él? 

Del modo más caballeroso. 

Pero con gran esfuerzo de su ánimo. 

Parco en preguntar y muy impreciso en contestar. 

No lo probasteis en algunos pasatiempos ? 

Casualmente, señora, en el camino encontramos unos acto- 

res; y denotó regocijo cuando de ellos le hablamos. Ellos 

están en la corte y, según creo, ya tienen orden de trabajar 

esta noche en su presencia. 

Así es; y él me ha pedido rogar a vuestras majestades que 

[presencieis la función. 


— 215 


LETRAS 


Rey. 
Ros. 


Rey. 


Reina. 
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Pol. 


Rey. 


Pol. 


Ham. 
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De todo corazón; y mucho me complace saber que él se halla 
tan animado. Buenos caballeros, procuradle mayor expan- 
sión y orientad sus propósitos hacia goces de esta clase. 
Eso haremos, mi señor. 

Salen Rosencrantz y Guildenstern 


Dulce Gertrudis, déjanos también, pues a Hamlet aquí pre- 
cisamente hemos llamado para que, como por accidente, se 
encuentre con Ofelia. 
Su padre y yo, en espionaje muy justificado, 
Nos acomodaremos para que veamos sin ser vistos 
Y así poder juzgar francamente de su encuentro ! 
Y precisar, según la conducta que él haya de asumir, 
Si es o no el despecho de su amor 
Lo que así lo hace sufrir. 
Te obedezco; y respecto de ti, Ofelia, yo deseo que sean tus 
encantos la causa feliz del desvarío de Hamlet, pues, espero 
que para bien de ambos tus virtudes puedan devolverlo a 
su normal estado. 
Señora, ojalá así sea. 

Sale la reina 


Ofelia, pasea por aquí. Deja que nos coloquemos conveniente- 
[mente. 
Lee en este libro; la apariencia de tal ocupación podrá 
[disimular tu soledad. 
Es un hecho demasiado comprobado, 
Por el cual debemos ser frecuentemente reprochados, 
Que, con devoto rostro y piadosa compostura, 
Aun al diablo tratamos con dulzura. 
(aparte) Oh, cuánta verdad! Cuán tremendo latigazo es 
[para mi conciencia ese discurso! 
Las mejillas de las prostitutas, hermoseadas con artísticos 
[emplastos, 
No son por su propósito tan viles como mi acción por mis 
[palabras bien doradas. 
Oh carga pesada! 
Lo oigo venir; retirémonos, mi señor. 


Salen el rey y Polonio. Entra Hamlet 
Ser, o no ser, tal es la cuestión: 


Si más noble es para la mente soportar 

Los lazos y los dardos de fortuna aleve, 

O hacer armas contra un mar de males 

Y, con oponernos, terminarlos ? 

Morir... dormir... no más; y por un sueño decir que termi- 
[namos 
La aflicción y el millar de embates naturales 
De los cuales la carne es heredera, 

Es consumación digna de ser fervientemente deseada. 
Morir... dormir... 

Dormir! quizás soñar; sí, he ahí el tropiezo: porque en ese 
sueño de la muerte cuales ensueños pueden ocurrir, 
Cuando a este mortal bullicio hayamos escapado, 


Of. 


Ham. 


Of. 


Ham. 


of. 


Ham. 


Of. 


Ham. 


Of. 


Ham. 


of. 


Ham. 


of. 
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Debe darnos pausa. He aquí el respeto que torna en cala- 
[midad tan larga vida; 
Pues quién soportaría del tiempo los azotes y desdenes, 
Del opresor la injuria, la contumelia del hombre envanecido, 
Del amor desdeñado las congojas, las dilaciones de la ley, 
La insolencia oficial y los agravios 
Que del indigno sufre el mérito paciente, 
Si por sí mismo su quietud pudiere hacer con un simple 
[punzón ? 
Quién fardos portaría para gemir y sudar bajo enfadosa vida 
Si no fuese porque el miedo a lo que puede haber tras de 
[la muerte, 
País no descubierto, de cuyos confines ningún viajero torna, 
La voluntad conturba y nos hace tolerar los males que te- 
[nemos 
Antes que volar hacia otros de los cuales no sabemos ? 
Así la conciencia hace cobardes de nosotros todos; 
Y así el innato matiz de la resolución 
Se desvanece en el molde sombrío del pensamiento, 
Y las empresas de gran vigor y trascendencia 
Su curso sesgan ante este miramiento 
Y cesan de llamarse acciones. 
Silencio, ahora! la bella Ofelia. Ninfa, sean en tus oraciones 
[recordados todos mis pecados. 
Mi buen señor, cómo ha estado vuestra Alteza durante tan- 
[tos días ? 
Altamente agradecido: bien, bien, bien. 
Mi señor, tengo recuerdos vuestros, y ha tiempo anhelo 
[devolvéroslos; ahora os ruego recibirlos. 
No, yo no; jamás te he dado algo. 
Mi honorable señor, bien sabeis que sí me disteis; 
Y con palabras de tan dulce aliento 
Que hacían más ricos los objetos; 
Pero, perdido su perfume, tomadlos nuevamente; 
Porque para una mente noble los ricos dones se empobrecen 
Cuando el dador resulta inconsecuente. Vamos, mi señor. 
Ah, ah! eres tú honesta ? 
Mi señor ? 
Eres tú hermosa ? 
Qué quiere decir vuestra señoría ? 
Que si eres honesta y hermosa, tu honestidad no debe ad- 
[Emitir discurso alguno a tu hermosura. 
Podría la hermosura, señor, tener trato mejor que con la 
[honestidad ? 
Sí, ciertamente, porque el poder de la hermosura puede 
transformar la honestidad en alcahueta antes de que la 
fuerza de la honestidad pueda mostrar su semejanza en la 
hermosura. Esto una vez fué paradoja, pero ahora el tiem- 
po lo comprueba. Yo una vez te amé. 
Ciertamente, mi señor, me hicisteis creerlo. 
No debiste haberme creído, porque la virtud no puede asi 
ingertarse en nuestro viejo tronco si nosotros no la senti- 
mos. Yo no te amé. 
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Tanto más fui yo engañada! 


Vete a un convento. Por qué habríais de ser tú una cria- 


[dora de pecadores ? 


Yo mismo soy pasablemente honesto; y, sin embargo, po- 
dría acusarme de cosas tales que más valdría que mi madre 
no me hubiera dado a luz: soy muy orgulloso, vengativo, 
ambicioso; con más ofensas en mi intención que pensa- 
mientos tengo para comprenderlas, 0 imaginación para 
darles forma, o tiempo para ejecutarlas. Qué pueden tales 
individuos, quienes como yO Se arrastran entre cielo y tie- 
rra? Somos grandes pícaros, todos; a ninguno de nosotros 
creas. Sigue tu marcha a un convento. Dónde está tu 
padre ? 
En casa, mi señor. 
Tenle siempre cerradas las puertas, para que en ninguna 
parte pueda hacerse el tonto sino en su propia casa. Adiós. 
Oh, socorredlo, santo cielo! 
Si te casas te daré para tu dote este tormento: aunque seas 
tan casta como el hielo, tan pura como la nieve, no esca- 
parás a la calumnia. Vete a un convento, anda, adiós; o, 
si tú necesitas de casarte, cásate con un bobo; porque los 
cuerdos saben suficientemente bien qué clase de monstruos 
vosotras haceis de ellos. A un convento, anda; pero ya. 
Adiós. 
Oh, poderes celestiales, restauradlo! 
También he oído hablar mucho de vuestros coloretes: Dios 
os ha dado una cara y vosotras haceis otra; vosotras bal- 
loteais, os contoneais, cuchicheais, y motejais las criaturas 
de Dios, y haceis gracejadas de vuestra ignorancia. Sigue, 
no me ocuparé más de eso; eso me ha vuelto loco. Digo 
que no me ocuparé más de matrimonios; quienes ya están 
casados, excepto uno, vivirán; los demás seguirán como es- 
tán. A un convento, anda. 

Sale 


Oh, qué noble espíritu aquí se halla trastornado! 
Del cortesano, del soldado, del escolar, ojo, lengua y espada; 
La esperanza y la flor del noble Estado; 

Espejo de la moda y modelo de la forma; 

El objeto de todas las miradas; 

Completamente anulado! 

Yo, mujer la más desalentada e infeliz, 

Apuré la miel de sus votos musicales 

Y ahora veo esa razón, la más noble y soberana, 
Así como una sonorosa campana 

Sin tono y sin dulzura percutida; 

Ese tipo y semblante sin par de juventud florida 
Marchito ya en el éxtasis. Oh, pobre de mí, 
Haber visto lo que he visto, ver lo que ahora veo! 


Vuelven el rey y Polonio 
Amor! Sus afectos no tienden a esa vía; 
Ni lo dicho por él, aunque de forma escaso, parece ser locura. 


Pol. 


Rey. 


Ham. 
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En su alma hay algo que anida a la melancolía; 
Y yo recelo que eso empolle y alumbre algún peligro, 
Cuya prevención así he decidido con premura: 
El partirá hacia Inglaterra prontamente 
Para exigir nuestro tributo ya atrasado; 
Quizás el mar y los países diferentes, 
Con motivos variables puedan desterrar esta cuestión 
Que ya en su corazón algo ha arraigado 
Y por la cual su mente, en continua agitación, 
Fuera de sí lo pone de tal modo. 
Qué pensais de esto? 
Resultará bien; pero yo creo que su pesar proviene, 
de su origen y comienzo, de amor menospreciado. 
Qué tal, Ofelia? No necesitas de contarnos lo que el señor 
[Hamlet dijo: oímos todo. 
(al rey) Mi señor, haced según os plazca; pero, si os parece 
conveniente, dejad que su madre, sola, después de la fun- 
ción, le suplique explicar su pesadumbre; 
Dejad que ella le hable francamente; y yo, con vuestra ve- 
nia, me situaré para oir bien su conferencia. 
Si ella no lo patentiza, enviadlo a Inglaterra o confinadlo 
[donde mejor lo crea vuestra prudencia. 
Así habrá de ser: la locura en los grandes no debe quedar 
: [sin vigilancia. 
Salen 


Escena II 


Un salón en el Castillo 
Entran Hamlet y algunos de los actores 


Di el discurso, hazme el favor, como yo lo pronuncié en 
presencia tuya, con presteza de la lengua; porque si lo vo- 
ceares así como muchos de nuestros actores, yo preferiría 
que el pregonero oficial lo recitare. Y no asierres el aire 
así demasiado con tu mano, sino haz todo moderadamente; 
porque en el torrente, en la tempestad, y, como yo diría, en 
el torbellino de la pasión, debes adquirir y efectuar una 
templanza que pueda darle suavidad. Oh, me choca en el 
alma escuchar un robusto mozo empelucado rasgar una 
pasión en andrajos, en verdaderos harapos; rajar los oídos 
de los rastracueros quienes en su mayor parte de nada en- 
tienden sino de inexplicables pantomimas y de bulla. Yo 
haría azotar a tal individuo por exagerar a Termagante; 
eso es superherodizar a Herodes; te ruego que lo evites. 


lr. actor. Confíe vuestra Alteza. 


Ham. 


Tampoco seas demasiado tímido, sino deja a tu propia dis- 
creción servirte de tutora: adapta la acción a las palabras, 
las palabras a la acción, con esta especial observación; que no 
traspases la modestia de la naturaleza; porque cualquiera co- 
sa así excesiva está fuera del propósito-de la representación, 
cuyo fin, tanto en el origen como ahora, ha sido y es man- 
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tenerse como un espejo ante la naturaleza: mostrar a la 
virtud su propio rostro; al desdén su propia imagen; y a 
la misma edad y realidad del tiempo su forma y su premura. 
Ahora, eso, tardío o exagerado, aunque a los ignorantes 
pueda hacer reir, no puede sino ofender a los sensatos, cuya 
censura, tú lo sabes, debe para nosotros pesar más que la 
de todo el teatro lleno de aquellos. Oh, he visto trabajar 
algunos actores y oído elogiarlos altamente, por no decir 
profanamente, los cuales, sin tener siquiera remotamente el 
acento de cristianos, ni el porte de cristianos, ni de paga- 
nos, ni aún de gente, han pavoneado y gritado de tal modo 
como para yo creer que algunos inocentes labriegos habían 
fabricado hombres, pero no bien fabricados; tan abomina- 
blemente imitaban ellos a la humanidad! 


1r. actor. Yo espero que hayamos reformado eso pasablemente en- 


Ham. 


Pol. 
Ham. 


[tre nosotros. 
Oh, refórmalo enteramente. Y cuida de que quienes hagan 
de payasos no digan más de lo que está escrito para ellos; 
porque hay algunos deseosos de reir para hacer que tam- 
bién ría una cantidad de insulsos espectadores aunque mien- 
tras tanto quede desatendida alguna cuestión importante 
en la representación: eso es villano, y denota la más la- 
mentable ambición en el necio que tal hace. Vamos, pre- 
paraos. 
Salen los actores 


Entran Polonio, Rosencrantz y Guildenstern 
Por fin, señor mío, asistirá el rey a esta obra maestra ? 
Y la reina también; sin dilación. 
Decid a los actores que se apuren. 
Sale Polonio 


Quereis vosotros dos ayudar a que se apuren? 


Ros. y Guild. Sí, mi señor. 


Ham. 
Hor. 
Ham. 


Hor. 
Ham. 


220 — 


Salen Rosencrantz y Guildenstern. Entra Horacio 
Qué, hola, Horacio! 
Aquí, buen señor, a vuestras órdenes. 
Horacio, tú eres precisamente un hombre como jamás lo he 

[encontrado en mis conversaciones. 

Oh, mi querido señor... 
No, no te imagines que es lisonja; pues qué recompensa po- 
dría yo esperar de ti, si no tienes renta sino buen humor 
para comer y vestirte ? 
Qué valdría lisonjear a un pobre? 
No; que la meliflua lengua libe absurda pompa, 
Y la rodilla afloje sus goznes ampliamente, 
Donde el lucro pueda seguir a la adulancia. Oyes tú? 
Puesto que mi alma amada fué dueña de elegir 
Y pudo entre los hombres distinguir, 
Su elección no te permite comentarios; 
Porque tú has sido como quien en sufrir todo nada sufre: 
Un hombre, quien, de la Fortuna, revés y recompensa 


Hor. 


Ham. 
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Ha recibido con iguales gracias; y benditos sean aquellos, 
Quienes por feliz combinación de su sangre y de su juicio 
No sirven de flauta para que la Fortuna con su dedo 
Haga sonar la nota que le plazca. 
Muéstrame el hombre quien de la pasión no sea un esclavo, 
Y en el fondo de mi corazón, sí, en lo más hondo de mi 
[corazón, 
Lo llevaré como a ti llevo. 
Ya de esto es más que suficiente. 
Esta noche asiste el rey a una función 
Que por una de sus escenas se refiere 
A. lo que te he dicho acerca de la muerte de mi padre; 
Te ruego que durante el desarrollo de ese acto 
Con la mayor reserva de tu alma observes a mi tío. 
Sí, por sí mismo, su delito oculto no se revela durante un 
¡[[discurso, 
Es un espíritu infernal lo que hemos visto 
Y mi imaginación está tan negra como el yunque de Vulcano. 
Fija en él tu mirada vigilante; remachada estará la mía en 
[su rostro; 
Y luego cotejaremos nuestros juicios acerca de la impresión 
[en él causada. 
Bien, mi señor; si el roba algún momento a la atención 
Mientras esa escena es ahí representada, 
Y escapa a la pesquisa, yo pagaré el roho. 
Y vienen a la función; debo estar tranquilo. Busca tú un 
[puesto. 


Marcha danesa. Un toque de trompeta 


| Entran el rey, la reina, Polonio, Ofelia, 
Rosencrantz. Guildenstern y otros. 
Cómo está nuestro sobrino Hamlet ? 
Excelente, en realidad; del manjar de camaleón yo como el 
aire relleno de promesas; no podeis cehar capones así. 
No me interesa esa respuesta, Hamlet; yo no he Pod de 
eso. 
No, pues yo tampoco. ; ; 
(a Polonio) Mi señor, una vez representasteis en la Uni- 
[versidad, según habeis dicho. 
Es cierto, mi señor, v fuí considerado como buen actor. 
Y qué representasteis ? ES 
Representé a Julio César: fui matado en el Capitolio; 
[Bruto me mató, 


Fué una acción bruta la suya, matar ahí un ternero tan 
[capital. 

Están listos los actores? 

Sí, mi señor; esperan vuestras órdenes. 

Ven aquí, Hamlet querido; siéntate a mi lado. E 

No, - buena madre: aquí hay metal más atractivo. 

(al rey) Oh, Hola! entendeis eso? 

Señorita, podré echarme en vuestra falda? 
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Se echa a los pies de Ofelia 
No, mi señor. . 
Quiero decir, mi cabeza sobre vuestra falda? 
Sí, mi señor. 
Pensais que yo me refería a Cosas incorrectas ? 
Yo nada pienso, mi señor. 
Es una hermosa idea yacer entre las piernas de una doncella. 
Qué es eso, mi señor ? 
Nada. 
Estais muy chusco, mi señor. 
Quién, yo? 
Sí, mi señor. 
Oh, Dios! vuestro único chusco. Qué puede hacer un hombre 
sino chuscadas? porque, mirad, cuán jovial parece mi ma- 
dre, y mi padre murió hace apenas dos horas. 
No; hace dos veces dos meses, mi señor. 
Tanto así? pues entonces que se vista de negro el diablo, 
porque yo me pondré un traje de armiño. Oh cielos! muerto 
hace dos meses y no olvidado todavía ? Entonces es de es- 
perar que la memoria de un gran hombre pueda sobrevivirle 
medio año; aunque, por Nuestra Señora! para eso debería 
él construir iglesias porque, si no, se expondría a que no se 
ocuparen de él más que del caballito de palo cuyo único 
epitafio es: “pues, oh, pues, oh, el caballito de palo está 
olvidado” 


Suenan las trompetas. Empieza la pantomima 


Entran un rey y una reina muy amorosos; ella lo 
abraza y él a ella; ella se arrodilla y le da muestras 
de deferencia; él la levanta y reclina su cabeza en el 
cuello de ella; ella lo acuesta en un hanco de flores y 
lo deja cuando ve que está dormido. Luego entra un 
individuo el cual se apodera de la corona y la besa, 
echa veneno en los oidos del rey y sale. La reina vuel- 
ve, encuentra muerto al rey, y hace gestos apasiona- 
dos. El envenenador vuelve con dos o tres personajes 
mudos y aparenta gemir con la reina. El cadáver es 
retirado. El envenenador corteja a la reina con rega- 
los; ella parece esquiva y renuente durante un rato, 
pero finalmente le acepta su amor. 


Salen 


Qué significa eso, mi señor? 
Caramba! eso es para rastrear un malhecho; significa ini- 


; [quidad. 
Quizás este cuadro equivale al argumento de la pieza. 


a Entra el prologuista 
Por este individuo sabremos: los actores no pueden guar- 


; [dar secreto; ellos dicen todo. 
Nos dirá él lo que este cuadro significa ? 


Sí, o lo que cualquiera otro si quieres preguntarle: no ten- 
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gas inconveniente en preguntarle; él no lo tendrá para 
decirte lo que significa. 
Of. Sois malo, sois malo; yo me fijaré en la representación. 
Prolog. Para nosotros y nuestra tragedia, 
Ante vuestra clemencia aquí inclinados 
Vuestro paciente oído suplicamos. 
Ham. Será eso un prólogo o el letrero de un anillo ? 
Of. Es breve, mi señor. 
Ham. Como el amor de la mujer. 


Entran un rey y una reina 


Rey actor. Treinta veces completas el carro de Febo ha transitado 
En torno al salado pantano de Neptuno 
Y de Telus al suelo arredondeado; 
Y con prestado brillo treinta veces doce lunas 
En torno al mundo doce treinta veces han estado 
Desde que mutuamente unieron con los lazos más sagrados 
A. nuestros corazones el amor y a nuestras manos Himeneo. 
Reina actriz. Ojalá que sol y luna puedan nuevamente, 
Antes de que el amor concluya, hacernos contar tantas 
[jornadas! 
Pero, ay de mí, estás tan indispuesto últimamente, 
Tan lejos del cariño y de lo que antes eras, 
Que de ti desconfío; 
Pero esa desconfianza no debe incomodarte, señor mío; 
Porque las mujeres temen tanto más cuanto más aman: 
Su temor y su amor se mantienen en balance 
Desde lo poco hasta lo extremo. 
Ahora, ya tienes pruebas para saber lo que es mi amor; 
Y según la medida de mi amor es mi temor; 
Cuando el amor es grande, la más pequeña duda espanta; 
Cuando pequeños temores se hacen grandes, un amor gran- 
[de se levanta. 
Rey actor. En realidad, debo dejarte, amor, y prontamente, 
Porque la energía de mi cuerpo ya se ausenta; 
Pero tú vivirás más en este mundo hermoso, 
Honrada, amada; y otro, igualmente bondadoso, 
Como esposo, quizás tú... 
Reina actriz. Oh, maldito lo demás! 
Necesariamente en mi pecho tal amor sería traición; 
Que un segundo esposo para mí sea maldición! 
Ninguna se casa con segundo si no mató al primero. 
Ham. (aparte) Eso es retama. 
Reina actriz. Las razones que mueven a segundas nupcias 
Son bajas miras de interés, pero de amor ninguna; 
Mato a mi difunto esposo por segunda vez 
Si en mi lecho me besa uno segundo. 
Rey actor. Yo creo que sientes lo que ahora dices; 
Pero frecuentemente a nuestros propósitos faltamos. 
El propósito es de la memoria simple esclavo: 
De brusco nacimiento, pero de pobre contextura; 
Como fruta que ahora verde pende de su árhol 
Y sin ser sacudida luego eae, ya madura, 
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Es muy inevitable que olvidemos 

Pagar a nosotros mismos lo que nos debemos. 

Cuanto nosotros en la pasión nos proponemos, 

Al cesar la pasión se desvanece. 

La violencia de las dichas o de las aflicciones 

Con ellas mismas destruye sus propias intenciones; 
Donde el goce más se muestra, la aflicción más se lamenta; 
La aflicción goza, el goce aflige, por leves accidentes. 

No es este mundo para siempre; ni es rareza alguna 

Que aún nuestro amor varíe con la fortuna, 

Pues es cuestión a nosotros planteada todavía 

Si el amor guía a la fortuna o si antes esta al amor guía. 
Caído el hombre grande, veis huir sus favoritos; 

El pobre enriquecido, de enemigos hace amigos; 

Y tanto tiende el amor a la fortuna 

Que amigos nunca faltan a quien nada necesita; 

Y quien en penuria a un falso amigo solicita 
Directamente lo torna en su enemigo. 

Pero, para concluir con orden donde yo he empezado, 

Tan contrariamente marcha nuestros deseos y destinos 
Que nuestros planes siempre se hallan trastornados; 

Nos pertenecen nuestros pensamientos. pero no sus fines: 
Así piensas que a segundo esposo no darás tu amor, 

Pero morirá tu pensamiento cuando muera tu primer señor. 


Reina actriz. Alimentos niégueme la tierra y luz el cielo! 


Ni de noche ni de día logre yo recreo y descanso! 
Tórnense en desesperación mi confianza y mi esperanza! 
De un ermitaño en la prisión el mendrugo sea mi anhelo! 
Tóda adversidad que turbe la faz de la aleluva! 

Obste a cuanto loere mi deseo y lo destruya! 

Perpetua lucha aquí y fuera de acuí me acose 

Si auedo viuda y vuelvo a ser esposa! 


Ham. (a Ofelia) Si ella ahora hiciere lo contrario! 
Rey actor. Es un juramento hondamente sentido. Déjame aquí un 


[rato, amada mía; 
Mi espíritu se nubla, y anhelo olvidar en el sueño al fasti- 


[dioso día. 


ro 


Duerme 


Reina actriz. Sosiegue el sueño a tu cerebro, y nunca haya desven- . 


Ham. 
Reina. 
Ham. 
Rev. 
Ham. 


Rev, 
Ham. 
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[tura entre nosotros dos! 
Sale 


Señora, cómo os parece esta pieza ? 

La dama asegura demasiado, me parece. 

Oh, pero ella cumplirá su palabra. 

Has escuchado el argumento? No hay en él agravio alguno ? 
No, no, ellos simblemente se chancean, veneno en chanza; 


[ni una mínima ofensa. 
Cómo Mamas la pieza? 


Ta, tramna de ratón. Ciertamente. cómo? Tróvicamente. 
Esta nieza es la renresentación de un asesinato perpetrado 
en Viena: Gonzago es el nombre del duque; su esposa, 


Luc. 


Ham. 


Hor. 
Ham. 
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Baptista. Ya vereis: es una pícara pieza; pero, qué hay 
con eso? Eso no alude a vuestra majestad ni a nosotros, 
pues tenemos la conciencia limpia: aunque el corcel agui- 
joneado corcovee, nuestros lomos quedarán ilesos. 


Entra Luciano 
Este es un tal Luciano, sobrino del rey. 
Sois un buen apuntador, mi señor. 
Yo podría servir de intérprete entre tú y tu amor si pudiere 
[ver los títeres en acción. 
Sois ingenioso, mi señor, sois ingenioso. 
Te costaría un gemido quitarme mi agudeza. 
Siempre mejor y peor. 
Así debeis entender a vuestros maridos, 
Comienza, asesino; peste, muestra tu faz abominable y 
comienza! Ven... “El cuervo graznador clama por ven- 
ganza” : 
Pensamientos negros, manos listas, drogas apropiadas, y 
[momento propicio; 
Aliada la ocasión, ninguna otra criatura está presente. 
Tú, rancia mixtura, de yerbas nocturnas preparada, 
Con anatema de Hécate tres veces infamada, tres veces 
[infectada, 
Tu magia natural y actividad horripilante 
Tronchen la sana vida en este instante! 


Echa el veneno en los oídos del durmiente 


Es envenenado en el jardín frente a su estancia. Su n>mbre 
es Gonzago; la historia subsiste, y escrita en italiano cas- 
tizo: ya vas a ver cómo el asesino logra el amor de la esposa 
de Gonzago. 

El rey se levanta. 

Qué, espantado por un falso fuego? 

Cómo os sentís. mi señor? 

Suspendan la función. 

Hacedme luz; afuera! 

Luz, luz, luz! 


Todos salen menos Hamlet y Horacio 
Bien, deja que vaya a llorar el ciervo herido 
Y a retozar el ciervo ileso; 
Velar deben unos cuando otros hay dormidos: 
Prosigue así su curso el universo. 
No bastaría esto. amigo. y un bosque de plumas 
Con dos rosas provenzales en mis zanatos raídos, 
Para que yo como socio lograre cabida 
En un grupo de artistas, si mi restante fortuna 
Como un turco se portare conmigo? 
Media acción. 
Una entera, yo. 
Porque tú sabes. oh Damón querido, 
Que este reino, hov desmantelado, 
Fué del mismo Júpiter, y ahora es poseído 
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Por un verdadero, verdadero pavo-real. 
Podríais haber rimado. 


Oh, buen Horacio, yo apostaría un millar de libras por las 


[palabras del fantasma. Percibiste ? 


Muy bien, mi señor. 
A1 hablar del envenenamiento... 


Yo lo observé muy bien. 
Anjá, ah! Venga alguna música! Vengan las flautas: porque 


si al rey no gusta la comedia... pues entonces, por Dios, 
seguramente ella no le agrada. Venga alguna música. 


Vuelven Rosencrantz y Guildenstern 


Mi buen señor, concededme una palabra con vos. 
Señor, una historia completa. 
El rey, señor... 
Anjá, señor, qué se ha hecho él? 
Está en su aposento, extraordinariamente incomodado. 
Por la bebida, señor ? 
No, mi señor, más bien por la cólera. 
Vuestra prudencia ha debido mostrarse más solícita para 
enterar de eso a su doctor; porque, porque si yo le doy una 
purga quizás lo sumiría en mayor cólera. 
Mi buen señor, dad a vuestro discurso algún sentido y no 
[os aparteis tan abruptamente del asunto. 
Estoy conforme, señor; hablad. 
La reina, vuestra madre, en la aflicción más grande de su 
[espíritu me ha enviado a vos. 
Sois bienvenido. 
Pero, mi buen señor, esa cortesía no es precisamente la 
legítima: si os place darme una respuesta razonable, haré 
lo que me ha sido ordenado por vuestra madre; si no, vues- 
tro perdón y mi regreso serán el final de mi asunto. 
Señor, yo no puedo. 
Qué, mi señor ? 
Daros una respuesta razonable: mi juicio está alterado; 
pero señor, mi respuesta tal como puedo darla, vos debeis 
exigirla; o, más bien, como decís, mi madre: por tanto, nada 
más, sino vamos al asunto: mi madre decís... 
Pues, ella dice que vuestra conducta le ha causado espanto 
[y extrañeza. 
Oh hijo admirable, así capaz de asombrar a una madre! 
Pero, no hay alguna secuela tras de esa admiración ma- 
terna? decid. 
Ella desea hablaros en su cuarto antes de que os acosteis. 
Debo obedecer, aún si fuese ella diez veces mi madre. Te- 
[neis algo más que tratar conmigo? 
Mi señor, una vez fuisteis buen amigo mío. 
Y así soy todavía, en medio de estos juglares y ladrones. 
Mi buen señor, cuál es la causa de vuestro enojo? Estoy 
seguro de que coartais vuestra propia libertad si a vuestro 
amigo ocultais vuestros pesares. 
Señor, para mí no hay porvenir, 
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Cómo puede ser eso, si teneis el voto del propio rey para la 
> a [sucesión en Dinamarca ? 
Sí, señor: pero, “mientras la yerba crece” ...el proverbio 
[está algo mohoso. 


Entran actores con flautas 
Oh, las flautas! dejadme ver una. Para hablaros franca- 
mente: por qué intentais arrancarme el aliento como para 
hacerme caer en una red? 
Oh, mi señor, si fuese mi deber tanta osadía, mi afecto 
[sería demasiado descortés. 

No entiendo bien eso. Quereis tocar en esta flauta ? 
Mi señor, no puedo. 
Os lo ruego. 
Creedme, no sé. 
Os suplico. 
No conozco nota alguna de eso, mi señor. 
Es tan fácil como mentir: gobernad estos agujeros can 
vuestros dedos, soplald con vuestra boca, y resultará una 
música elcocuentísima. Mirad, estas son las teclas. 
Pero yo no puedo manejarlas para que resulte una armo- 

[nía: carezco de esa habilidad. 
Pues, mirad ahora qué cosa tan indigna haceis de mí; pa- 
rece que conocieseis mis teclas y quisieseis sacarme mú- 
sica; querríais arrancar el corazón de mi misterio; querríais 
hacerme sonar desde la nota más baja hasta el remate de 
mi compás. Hay mucha música en este organillo; sin em- 
bargo, no podeis hacer que hable. Sangre de Cristo! creeis 
que tocar en mí es más fácil que tocar en una flauta ? Podeis 
darme el nombre de cualquier instrumento; pero que aun- 
que podais destemplarme, no podeis sacarme música. 


Entra Polonio 
Dios os bendiga, señor. 
Mi señor, la reina desea hablaros, pero ya. 
Veis allá en las nubes algo asi como la forma de un ca- 
[mello ? 
Por la misa! y en realidad es como un camello. 
Me parece que es como una comadreja. 
El lomo es como de una comadreja. 
O como de una ballena ? 
Tal como de una ballena. 
Pues, iré inmediatamente a hablar con mi madre. Se bur- 
lan de mí hasta el límite de mi resistencia. Iré inmedia- 
tamente. 
Yo le diré eso. 
Sale Polonio 


Inmediatamente es fácil de decir. Dejadme, amigos. 
Salen Rosencrantz, Guildenstern, Horacio, «. 
Es ya la hora embrujada de la noche, justamente, 


Cuando bostezan los cementerios y el mismo infierno ex- 
[hala para este mundo pestes. 
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Ahora podría yo beber sangre caliente y hacer cosas tan 
[atroces que el día temblaría si las mirare. 
Bueno, ahora adonde mi madre. 
Oh, corazón, no pierdas tu índole; 
Que en este firme pecho el alma de Nerón jamás penetre; 
Que yo sea cruel, pero no inhumano. 
Mi lengua le hundirá puñales, pero no mis manos; 
En esto hipócritas serán mi boca y mi alma. 
Por más que deban mis palabras afrentarla, 
Jamás consientas, alma mía, en ejecutarlas. a 
ale 


Escena III 
Un cuarto en el Castillo 


Entran el rey, Rosencrantz y Guildenstern 
El me disgusta; y no hay seguridad para nosotros en dejar 
[que se cierna su locura; vor tanto, preparaos: 
En comisión inmediatamente yo os envío: 
Y él con vosotros a Inglaterra ha de viajar. 
Por interés de nuestro Estado no es posible tolerar 
El azar tan peligroso que resulta continuamente de sus 
Tdesvaríos. 
Nosotros mismos proveeremos: deher es, el más sagrado y 
religioso, velar por la seguridad de tantos, tantos seres, 
cuva vida y sustento de vuestra Majestad dependen. 
Evitar a la vida todo detrimento, 
Con todo el vigor vw los recursos del talento, 
Para el simple particular es un deber: 
Pero mucho más es para aquel, 
Cuya dicha es para muchos la vida y la tranquilidad. 
Sola no ocurre la zozobra de la Majestad, 
Pues como un turbión arrastra lo que está vecino; 
Es una inmensa rueda en la enmbre de alto monte colocada, 
A cuvos grandes ravos se hallan adheridas y clavadas 
Diez mil cosas men>res: por lo enal, forzosamete, 
Cuando ella cae, cava una sufre horrascosa ruina. 
Nunca el rey susviró solo. sino en eenera] lamento. 
Prenaraos, nor favor. para este pronto viaje: nues debemos 
brevenir esta amenaza que sin freno aleuno se acrecienta. 


Ros. y Guild. Nos apresuraremos. 


Pol. 


Salen Rosencrantz y Guildenstern. Entra Polonio 
Mi sefíor, él se dirige al cuarto de su madre; 
Detrás de las cortinas yo me ocultaré como testigo. 
Estoy seguro de que ella lo reprenderá en tono muy severo; 
Pero conviene. como dijisteis con juicio tan certero, 
Que, además de la madre, escuche algún amigo; 
Pues ellas, por naturaleza, son parciales. 
Y entreoyen según sus intereses personales. 
Adiós, mi soberano; antes de que en vuestro lecho esteis 


[recogido, 


Rey. 


Ham. 
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Iré a deciros lo que haya sabido. 
Gracias, mi querido amigo. 


Sale Polonio 


Oh, es grande mi delito; al cielo clama: 
Sobre él pesa la primera, la más vieja maldición; 
El asesinato de un hermano! 
No puedo rezar con el fervor de que es capaz mi pensa- 
P [miento; 
Mi enorme culpa anula a mi mejor intento, 
Y como un hombre a doble tarea compelido 
Perplejo quedo cuando debo comenzar y ambas descuido. 
Qué puede esta maldita mano entumecida por sangre de un 
[hermano ? 
No hay lluvia suficiente en el sereno cielo 
Para lavarla y dejarla blanca como nieve? 
De qué sirve la piedad sino para retar al rostro del delito ? 
Y qué hay en la oración sino una doble fuerza 
Para ser confiados antes de caer 
O perdonados después de haber caído ? 
Por tanto, a lo alto miro: mi falta ya ha ocurrido; 
Pero ahora, oh, qué forma de oración puede servirme ? 
El perdón de mi crimen asqueroso 
No es posible, pues aún yo gozo 
Del beneficio que me indujo al crimen: 
Mi corona, mi ambición propia, y mi reina. 
Puede uno ser perdonado y retener lo arrebatado? 
En la corriente de este mundo corrompido 
La mano dorada del delito puede apartar a la justicia; 
Y su infame precio frecuentemente ha sido 
Suficiente para comprar la ley. 
Pero allá arriba no es así: allí no hay farsas; 
Allí luce la acción en su naturaleza verdadera, 
Y somos compelidos a dar aún con los dientes y el sem- 
[blante 
La evidencia de nuestros pecados. 
Entonces qué? qué falta? 
Probar lo que puede el arrepentimiento? probar lo que no 
[puede ? 
Pero qué puede cuando uno no puede arrepentirse ? 
Oh, miserable condición! Oh, conciencia negra cual la 
[muerte! 
Oh alma encadenada, que luchas por librarte y te hallas 
[más atada! 
Auxilio, ángeles! Ensayad doblaros, rodillas obstinadas! 
Y tú, corazón, como el acero endurecido, 
Hazte suave como los nervios de un recién nacido! 
Todo puede acabar bien. 


Se retira y se arrodilla. Entra Hamlet 


Ahora podría yo matarlo fácilmente; pero se halla en oración. 


Si ahora lo mato, hacia el cielo se dirige; y podré yo así 
[quedar vengado? 
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Esto requiere reflexión: 04 he 
Un canaila mata a mi padre; y entonces yo, su único hijo, 
la ese mismo canalia enviaría al cielv 
Pues, eso sería ajuste y salario; no vengar. , 
El sorprendió a mi padre brutalmente, en plena vida; 
Con todas sus culpas plenamente florecidas, 
Tan exuberantes como mayo; 
Y quién, excepto el cielo, puede saber cuál fué su fallo? 
Pero, en esta circunstancia y según es de inferir, 
Hay en él remordimiento. 
Quedaré, pues, vengado si lo despacho cuando su alma purga, 
Cuando él está expedito y listo ya para partir ? 
No! Alto, espada, y aprende un golpe más terrible: 
Cuando él esté borracho, o irascible, 
O en los placeres incestuosos de su lecho, 
En el juego, maldiciente, o en cualquiera otro hecho 
Que reste toda probabilidad de salvación; 
Derríbalo entonces para que al cielo patee con su talón 
Y su alma quede tan negra y condenada 
Como el infierno adonde sea lanzada. 
Mi madre aguarda todavía: 
Que sirva esa consolación, solamente, 
Para alargar tus achacosos días. 
Sale 


El rey se levanta y avanza 

Mis palabras vuelan a lo alto, mis propósitos aquí abajo 
[están: 

Palabras sin propósitos, al cielo nunca van. 
Sale 


Escena IV 
Otro cuarto en el Castillo 


Entran la reina y Polonio 
El viene ya. Cuidado, tratadlo íntimamente: 
Decidle que han sido sus chuscadas 
Demasiado "burdas para ser toleradas, 
Y que vuestra gracia ha logrado calmar 
El clamor que contra él iba a estallar. 
Yo aquí me ocultaré, precisamente; 
Os ruego que le hableis rotundamente. 
Madre, madre, madre! 
Os aseguro; no temais de mí. Retiraos; ya oigo que él se 
[acerca. 
Polonio se oculta 


Entra Hamlet 
Ahora, madre, de qué se trata ? 
Hamlet, has ofendido mucho a tu padre. 
Madre, habeis ofendido mucho a mi padre. 
Ven, ven, tú respondes con una lengua ociosa. 
Id, id, vos preguntais con una lengua perniciosa. 


FITEAANIN te 


Reina. 
Ham. 
Reina. 
Ham. 


Reina. 
Ham. 


Reina. 


Pol. 
Ham. 


Pol. 


Reina. 
Ham. 


Reina. 


Ham. 


Reina. 
Ham. 


Reina. 


Ham. 


Reina. 


NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 


Pero qué es eso, Hamlet ? 
Qué ocurre, pues? 
Me has olvidado ? 
No, por el Crucifijo, eso no: ] j 
O: sois 
A la 4 la reina, la esposa del 
a de vuestro esposo; y, ...aún si no fuese así! 
. . .S0is mi madre. 
Bien, entonces yo te mandaré quienes puedan hablar. 
Venid, venid y sentaos. No os movereis; no os vais hasta 
que yo os presente un espejo en el cual podais ver la inti- 
midad de vuestro ser. 
Qué quieres hacer? No querrás tú matarme? Socorro, so- 
[corro, eh! 
(detrás) Qué, eh! socorro! 
Ahora, pues! Una rata ? 
Saca la espada 
Muerta, apuesto un ducado, muerta. 


Tira una estocada a través de la cortina 
(detrás) Ay! me ha matado. 


Cae muerto 


Ay de mí! Qué has hecho tú? 
Pues, yo no sé. Es el rey? 


Levanta la cortina y saca a Polonio 
Oh, qué acción es esta tan violenta y tan sangrienta! 
Una acción sangrienta; casi tan mala, buena madre, como 
[matar a un rey y casarse con su hermano. 
Como matar a un rey? 
Sí, señora, eso dije. 
(a Polonio) Tú, infeliz, imprudente, necio, intruso, adiós! 
Te confundí con algo mejor. Corre tu suerte: ya ves que 
andar demasiado ocupado es algo peligroso. 
(a la reina) Cesad de estrujaros las manos: sentaos; reco- 
brad aliento y dejad que os estruje el corazón; porque eso 
haré si de materia blanda está construido, 
Si aún no está por maldita costumbre endurecido 
Como baluarte a prueba contra el sentimiento. 
Qué he hecho yo para que oses desatar tu lengua en clamor 
[tan severo contra mí? 
Una acción tal que a la gracia y a la modestia del rubor 
[enloda; 
Que llama hipócrita a la virtud; que priva del color 
A la hermosa faz de un inocente amor 
Y una llaga pone en ella; 
Que hace tan falsos los votos de la boda 
Como los juramentos de quienes juegan dados. 
Oh, tal acción que arranca el alma misma de los esponsales, 
Y en rapsodia de palabras a la dulce religión convierte. 
La faz del cielo está inflamada; 
Aún esta sólida y compuesta mole, 
Con triste faz, como ante el día del juicio, 
Por tal acción se halla consternada. 
Ay de mí! Qué acción es esa que tan alto clama y en el 
[libro acusador atruena? 
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Mira aquí este retrato y luego este otro: 

De dos hermanos la espuria semejanza. 

Mira en este rostro cuanta gracia había patente: 

De Hiperion los rizos, del propio Júpiter la frente; 

De Marte la mirada amenazante e imperiosa; 

Del heraldo Mercurio la prestancia q 

Como en monte que al cielo besa, más radiosa; 

Una combinación y una forma, ciertamente, 

Donde cada Dios pareció estampar su sello 

Para dar al mundo garantía de un hombre: 

Este fué tu esposo. 

Mira ahora lo que sigue: ; 

He aquí tu esposo, como yerba mohosa que atosiga 

A la salud de su gallardo hermano. 

Tienes ojos? 

Has podido dejar de alimentarte en este monte bello 

Para cebarte en este vil pantano? 

Ah! tienes ojcs? 

No puedes decir que eso es amor; 

Porque a tu edad el ardor de la sangre está domado, 

EB humilde y se somete al juicio; 

Y qué juicio podría de este a este otro haber llevado? 

Sentido seguramente tienes; si no, nada podrías resolvel; 

Pero, seguramente ese sentido está embotado; 

Porque no habría habido yerro en la locura, 

Y del éxtasis nunca el sentido hubiera sido tan vasallo 

Que careciera completamente de censura 

Capaz de haber obviado a tanta diferencia. 

Qué diablo pudo así engañarte como en el juego de la ga- 
[llina ciega ? 

Ojos sin tacto, tacto sin vista, 

Oídos sin manos o sin ojos, olfato absolutamente solo, 

O siquiera un lánguido resto de sentido verdadero 

No hubieran alelado de tal modo. 

Oh vergiienza, dónde está tu rubor? 

Rebelde infierno, si las entrañas de una matrona puedes 

[concitar, 

Deja que para la flamante juventud 

Sea como de cera la virtud 

Y en su propio fuego se derrita: 

No proclames verglienza cuando ardor violento incita, 

Porque entonces aún el hielo arde tan activamente 

Y bien alcahuetea la razón. 

Oh Hamlet, no hables más! 

Tú vuelves mis ojos hacia el fondo de ri alma; 

Y veo ahí borrones tan negros y arraigados 

Que jamás su tinte podría ser borrado. 

Sí; pero vivir en el sudor rancio de un grasiento lecho, 

Hastiada en corrupción, embelesada y amorosa en la po- 


: [cilga inmunda... 
No me digas más: esas palabras penetran en mis oídos 


No más, dulce Hamlet! [como dagas. 
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Un asesino y un villano; un esclavo, quien no vale la vi- 
[gésima parte de la décima de tu primer señor; 

Un baldón de reyes; un salteador del imperio y de la ley, 

quien robó de un armario la preciosa diadema y metiola 

en su bolsillo! 

No más! 

Un rey de retazos y remiendos! 


Entra el fantasma 


Salvadme, vosotros guardianes celestiales; 
Que vuestras alas sobre mí se extiendan! 
Qué querría vuestra graciosa persona ? 
Qué dolor! él está loco. 
No venís a reprender a vuestro hijo negligente, 
El cual trascurre en el tiempo y la pasión, 
Y de dar cumplidamente ejecución, 
A vuestro augusto mandato, cuida poco? 
Oh, decid! 
No olvides, esta visita solamente es para apurar 
Tu propósito casi adormecido; 
Pero mira! ya el pasmo se apodera de tu madre: 
Oh, interponte entre ella y su alma conmovida; 
Piensa que los cuerpos más endebles son capaces de enér- 
[gicas acciones. 
Háblale, Hamlet. 
Qué os ocurre, señora ? 
Pues eso digo yo: qué te ocurre, que así fijas tu mirada en 
[el vacío 
Y al aire incorpóreo tu discurso envías ? 
En tus ojos tu espíritu atizba enloquecido; 
Y, como soldados despertados por la alarma, 
Tus cabellos caídos 
Se levantan y se erizan como si fuesen excrecencias vivas 
Oh dulce hijo mío, rocía con la paciencia al ardor y a la 
llama de tu angustia. A dónde miras? 
A él, a él! Mirad, cuán pálido reluce! 
Su figura y su causa combinadas, si hablaran a las pie- 
[dras las conmoverían. 
No me mires; para que por esta acción piadosa no hagas 
[que varíen mis rígidos propósitos: 
Pues, de verdadero valor podría carecer 
Lo que aún me queda por hacer; 
Lágrimas habría, quizás, en vez de sangre. 
A quién dices eso? 
Nada veis ahí? 
Absolutamente nada; sin embargo veo todo cuanto hay. 
Y nada escuchasteis ? 
Nada, sino a nosotros mismos. 
Pero mirad ahí! mirad como se escurre! 
Mi padre, vestido como cuando vivía! 
Mirad donde va, precisamente atraviesa ya la puerta! 


Sale el fantasma 
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Eso es pura invención de tu cerebro: - 
Ese éxtasis de creaciones incorpóreas es muy artificioso. 
Extasis! 
Mi pulso, como el vuestro, un apacible ritmo lleva 
Y armonía igual a la salud procura; 
No es delirio lo que he dicho: sometedme a prueba 
Y repetiré el asunto como para descartar a la locura. 
Madre, por amor a la gracia, no des a tu alma esa hala- 
[giieña unción 
De evocar mi locura y no tu trasgresión: 
Eso apenas vela como la costra a una asquerosa llaga 
Mientras corrupto humor, que ocultamente infecta, 
Adentro mina todo. 
Confesaos al cielo, arrepentíos de lo pasado; 
Guardaos del porvenir con gran cuidado, 
Y no echeis a la zizaña abono que pueda darle más vigor. 
Perdonadme esta mi virtuosa insinuación, 
Pues, en la plenitud de este ambiente tan ficticio 
La propia virtud debe pedir perdón al vicio; 
Sí, y aún postrarse y cortejarlo para complacerlo. 
Oh, Hamlet, tú has partido en dos mi corazón. 
Oh, bota entonces la mitad peor 
Y vive con la otra en más pureza. 
Buenas noches; pero no vayas a la cama de mi tío: 
Asume una virtud si no la tienes. 
Ese monstruo, la costumbre, que devora todo sentimiento, 
Aunque en hábito de diablo, ángel parece; 
Pues, también para hermosas y buenas acciones suministra 
Saya o librea que se ajustan fácilmente. 
Refrénate esta noche: eso te dará una especie de entereza 
Para próxima abstinencia, y así sucesivamente; 
Pues casi puede el ejercicio cambiar la estampa de la 
[naturaleza 
Y aún postrar al diablo, o afuera echarlo con asombrosa 
[fuerza. 
Una vez más, buenas noches; y cuando desees ser bendec.da 
[yo te pediré la bendición. 
Respecto de este señor, 


Señala a Polonio 
Me arrepiento, pero así lo quiso el cielo: 
Castigar con este a mí y conmigo a este, 
Porque yo debo servir de ministro y de flagelo. 
Yo le obsequiaré, y bien responderé por haberle dado 
[muerte. 
Ahora, otra vez, buenas noches. 
Debo ser cruel solamente para ser bondadoso: 
Así el comienzo es malo, y peor es lo que falta. 
Una palabra más, buena señora. 
Qué haré yo? 
Esto estrictamente; os lo mando: 
Que el abotagado rey no os tiente al lecho nuevamente 
Ni os palpe la lujuria en las mejillas; 
Que no os llame más su tortolilla; 
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Que no le permitais por un par de besos enmugrados 
O por sobaros el cuello con sus dedos condenados 
Haceros revelar lo que hay en este asunto: 
Que no es cierta propiamente mi demencia, 
Sino pura ficción de conveniencia. 
Natural sería que lo informareis, 
Pues, una reina, si su espíritu no es bello, serio, sensato, 
Podría ocultar a un sapo, a un murciélago, o a un gato, 
Tan caras concernencias? Cómo haría eso? 
No tumbeis, a despecho del juicio y del secreto, 
La piñata del techo de la casa; 
No dejeis salir los pájaros; 
Y no os metais en la cesta como el mono famoso 
Para probar lc que aún contiene 
Y romperos cl pescuezo. 
Ten seguridad de que, si las palabras salen del aliento y 
el aliento sale de la vida, no tengo vida para revelar lo 
que me has dicho. 
Debo ir a Inglaterra; sabeis eso? 
Por Dios, lo había olvidado; así está resuelto. 
Ahí están unas cartas selladas, y mis dos compañeros 
En los cuales confiaré como en culebras venenogas. 
Ellos llevan el mandato, y deben preparar mi vía 
Para atraparme en alguna felonía. 
Ya veremos, pues es un deporte hacer que en el aire se 
[levante 
Con su propio petardo el fabricante; 
Y será difícil, pero bajo de sus minas cavaré un corral 
Y hasta la luna los haré volar. 
Oh, es lo más dulce cuando dos ardides 
Directamente encuéntranse en la misma línea. 
Este hombre me pone a empaquetar; le meteré la panza 
[en el cuarto vecino. 
Madre, buenas noches. Ciertamente este consejero 
Muy quieto ahora, muy silencioso, y muy serio, 
Fué en vida un bobo, charlatán bribón. 
Venid, señor, para que lleguemos a la conclusión. 
Buenas noches, madre. 
Salen separadamente. Hamlet arrastra a Polonio 


Acto IV 
Escena 1 


Entran el rey, la reina, Rosencrantz y Guildenstern 
Esos suspiros, esos profundos sollozos, algo significan; 
Debeis explicarlos: justo es que los comprendamos. 
Dónde está vuestro hijo? 


(a Rosencrantz y Guildenstern) Dejadnos aquí por un mo- 
[mento. 


Salen Rosencrantz y Guildenstern 


Ah, mi buen señor, lo que yo he presenciado esta noche! 
Qué, Gertrudis? Cómo está Hamlet ? 
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Loco como el mar y el viento cuando luchan por saber cuál 
[es más fuerte. 
En su desesperado paroxismo sintió que algo se movía de- 
[trás de la cortina; 
Sacó su estoque entonces gritó: “Una rata! Una rata!” 
Y en su mortal ofuscación mató al buen viejo allí escondido. 
Oh acción funesta! Así me hubiera sucedido si yo hubiera 
[estado ahí. 
Su libertad implica serias amenazas para todos: para vos 
[misma, para mí, para cada uno. 
Dios mío! cómo responder de esta sangrienta acción? 
Se nos echará la culpa por no haber adoptado precauciones 
para vigilar de cerca a este joven loco, contenerlo e im- 
pedir sus desafueros; 
Pero tan grande era nuestro amor que no comprendimos 
lo que más convenía hacer; así como quien sufre una as- 
querosa enfermedad y, para impedir que se divulgue, la deja 
que corroa hasta la médula misma de la vida. 
A dónde ha ido él? 
A. retirar el cadáver de su víctima; en la cual su demencia 
[luce pura 
Como luce un metal en el seno de una ganga impura. 
Por lo que ha hecho, él llora. 
Oh Gertrudis, salgamos! 
No volverá el sol a acariciar las montañas sin que él haya 
[sido embarcado; 
Y a esta vil acción, con toda nuestra majestad y prudencia, 
Ambos debemos confrontar y excusar. Ea, Guildenstern! 


Entran Rosencrantz y Guildenstern 
Vosotros dos, amigos, id a buscar quien os ayude: Hamlet 
ha matado a Polonio en un acceso de locura y lo ha arras- 
trado fuera del cuarto de su madre; id a buscarlo; habladle 
francamente y traed el cuerpo a la capilla. Os ruego que 
hagais eso prontamente. 


Salen Rosencrantz y Guildenstern 


Ven, Gertrudis, llamaremos a nuestros amigos más discre- 
tos y les diremos lo ocurrido intempestivamente y lo que 
pensamos hacer. Así la calumnia cuyo murmullo se dirige, 
tan certero como el cañón, hacia su blanco para esparcir 
por todo el diámetro y del orbe su veneno, quizás pueda ma- 
rrar nuestro nombre y alcanzar solamente al aire invul- 
nerable. 

Oh, salgamos! Mi alma está llena de desconcierto y de 


[desmayo. 


Salen 
Escena II 


Otro cuarto en el Castillo 


$ Entra Hamlet 
En seguridad depositado. 


Ros. y Guild. (adentro) Hamlet, señor Hamlet! 
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Qué bulla es esa? Quién llama a Hamlet? Oh, aquí vienen 
[ellos. 


Entran Rosencrantz y Gulildenstern 
Qué habeis hecho, mi señor, con el cadáver ? 
Componerlo con polvo, al cual está emparentado. 
Decidnos dónde está, para que podamos sacarlo y llevarlo a 
[la capilla. 
No lo creais. 
No creamos qué? 
Que yo pueda observar vuestro consejo y no el mío, Además, 
ser interrogado por una esponja! Qué respuesta debe dar 
el hijo de un rey? 
Me confundís con una esponja, mi señor? 
Sí, señor; que absorbe la apariencia del rey, sus recompen- 
sas, sus derechos. Pero tales oficiales sirven mejor al rey 
ya al final: él los tiene como tiene un mono a un bocado en 
el rincón de sus mandíbulas, mordido primeramente para 
luego tragarlo; cuando él necesite lo que hayais cosechado, 
no hará sino exprimiros, y como esponjas quedareis secos 
nuevamente. 
No os entiendo, mi señor, 
Me alegro: un discurso pícaro duerme en un oído necio. 
Mi señor, debeis decirnos dónde está el cuerpo e ir con 
[nosotros donde el rey. 
El cuerpo está con el rey, pero el rey no está con el cuerpo. 
[El rey es una cosa... 
Una cosa, mi señor? 
Que nada vale; llevadme donde él. Escondeos, zorro, y todos 
[después. 
Salen 


Escena TIT 
Otro cuarto en el Castillo 


Entra el rey, escoltado 
He mandado a buscarlo, así como al cadáver. Qué peli- 
[groso es que este hombre ande suelto! 

Pero no podemos aplicarle la fuerza de la ley: 
Es querido por la inconsciente multitud, la cual no se sigue 
por su juicio sino por sus ojos; y, cuando eso ocurre, el 
castigo del culpable es ponderado pero no su culpa. 
Para que todo sea aquietado y allanado, este súbito viaje 
suyo al exterior debe parecer subordinado a deliberados 
motivos de reposo: 
A enfermedades agravadas desesperadamente, desesperado 

[tratamiento alivia o absolutamente nada. 


Entra Rosencrantz 


Por fin, qué hay? 
Mi señor, no hemos logrado saber de él dónde bo ca- 
ver, 


Pero dónde está él? 
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Afuera, mi señor; prevenido para saber vuestro deseo. 
Traedlo a mi presencia. 
Oh, Guildenstern! traed adentro a mi señor. 


Entran Hamlet y Guildenstern 


Por fin, Hamlet, dónde está Polonio? 
En la cena. 
En la cena! dónde? 
No donde él come, sino donde es comido: una cierta asam- 
blea de gusanos políticos se reúne ahora con él 
Vuestro propio gusano es el único emperador de per 
eta. 
Engordamos a todas las demás criaturas para engordarnos; 
y nos engordamos para la queresa. Un rey gordo y un men- 
digo flaco no son sino dos cubiertos diferentes: dos platos, 
pero para una misma mesa; tal es el final. 
Dios mío, Dios mío! 
Un hombre puede pescar con un gusano que ha comido de 
un rey, y comer del pez que se alimentó de ese gusano. 
Qué quieres decir con eso? 
Nada, sino mostraros cómo puede un rey dar un paseo por 
[las tripas de un mendigo. 
Dónde está Polonio ? 
En el cielo; mandad buscarlo ahí: y si vuestro mensajero 
no lo encuentra ahí, buscadlo vos mismo en el lugar opues- 
to. Pero, ciertamente, si durante este mes no lo encon- 
trais, lo olereis cuando subais por la escalera hacia la 
galería. 4 
(a algunos ayudantes) Id, buscadlo ahí. 
El aguardará hasta que lleguen. 
Salen los ayudantes 


Hamlet, por tu seguridad particular, que es para nosotros 
[tan preciada 

Como profundamente doloroso nos es lo que tú has hecho, 

Debemos alejarte de aquí con suma prontitud; 

Prepárate, pues; el barco está ya listo y el viento es fa- 


[vorable; 
Los compañeros aguardan, y para Inglaterra todo está 
[dispuesto. 
Para Inglaterra ? 
Sí, Hamlet. 
Bueno. 


Así es, si comprendes mis propósitos. 
Veo que los ve un querubín; pero vamos a Inglaterra! Adiós, 


[querida madre. 
Tu amante padre, Hamlet. 


Mi madre: padre y madre son marido y esposa; marido y 


esposa son una sola carne; así >ues, mi madre. Vamos a 
Inglaterra! 


Sale 


Seguidle los pasos; atraedlo prontamente a bordo; no tar- 
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deis; quiero que esta noche él esté fuera de aquí. Andad, 
pues todo lo demás que a este asunto se refiere está re- 
suelto y preparado; por favor, apresuraos. 


Salen Rosencrantz y Guildenstern 
Y tú, Inglaterra, si mi amor en algo aprecias 
Como mi gran poder te lo debe aconsejar, 
Pues la espada danesa te dejó cicatrices 
Que aún deben lucir crudas y rojizas, 
Y homenaje nos rinde tu miedo cerval, 
No verás fríamente nuestra causa soberana; 
Lo cual implica plenamente, según rescripto apremiante a 
[tal efecto, 
La muerte de Hamlet sin demora alguna. 
Haz eso, Inglaterra; porque él enciende en mi sangre una 
[fiebre de tísico, y tú debes curarme: 
Mientras yo no sepa que eso ha sucedido, en ningún caso 
[volverá mi alegría. 
Sale 


Escena IV 
Una llanura en Dinamarca 


Entra Fortinbrás a la cabeza de una tropa 
Id, capitán, y saludad en mi nombre al rey danés; 
Decidle que, por licencia suya, a través de su reino 
Fortinbrás quiere ejecutar una marcha anunciada. 
Vos sabeis cual es el lugar de la cita; 
Si su majestad ahí quisiere encontrarnos, 
Ante sus ojos nuestro homenaje expresaríamos. 
Hacedle saber eso. 
Lo haré, mi señor. 


Avanzad lentamente. 
Salen Fortinbrás y su tropa 


Entran Hamlet, Rosencrantz, Guildenstern, €. 
Buen sefior, de quién son esas fuerzas ? 
Son de Noruega, señor. 
A dónde van, señor? os ruego. 
Contra una parte de Polonia. 
Quién las comanda, señor? 
Fortinbrás, el sobrino del viejo rey noruego. 
Van contra lo principal de Polonia, señor, o solamente con- 
[tra alguna frontera? 
Para hablar francamente, señor, y sin ambajes, vamos a 
conquistar una pequeña franja de terreno cuyo valor es 
puramente nominal. 
Yo, para pagar cinco ducados, cinco, no la arrendaría; 
Ni vendido como feudo eso daría mejor interés a Noruega 
[o a Polonia. 
Pues, entonces los polacos nunca la defenderán. 


Sí, ya está fortificada. 
Dos mil almas y veinte mil ducados no zanjarían esta quis- 
[quilla. 
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Es una apostema de la mucha opulencia y de la paz; 
Que adentro revienta, y no revela afuera 
Causa alguna para que el hombre muera. 
Mis más sinceras gracias, señor. 
Quedad con Dios, señor. 
Sale 


Os placería salir, mi señor? 
Estaré con vosotros inmediatamente. Id un poco adelante. 


Salen todos menos Hamlet 


Cómo depone contra mí cualquier suceso y espolea a mi 
[venganza entumecida! 
Qué es un hombre si el bien principal y el objeto de su vida 
Es comer y dormir, únicamente? una bestia, no más 
Seguramente Aquel, quien nos creó con discurso tan solemne, 
Consciente antes y después, 
No nos dió esa aptitud y esa razón divina 
Para que enmohecieran en nosotros sin empleo. 
Ahora, sea olvido bestial o escrúpulo cobarde 
Considerar con precisión exagerada lo eventual, 
Consideración que, analizada, no tiene sino una parte de 
[prudencia 
Y siempre tres de cobardía, 
Yo no se por qué vivo todavía 
Para decir “Hay que hacer esto”; 
Pues tengo motivo, voluntad y fuerza, y medios para ha- 
[cerlo. 
Grandes son, como la tierra, los ejemplos que me exhortan: 
Testigo es este ejército de tal masa y tal pujanza, 
Conducido por un príncipe tierno y delicado, 
Cuyo espíritu, henchido de ambición ingente, 
Menogsprecia al invisible evento 
Y expone lo que es mortal e inseguro 
A. todo cuanto reta a la fortuna, a la muerte, y al peligro, 
Aún por una bagatela. 
No es ser grande, propiamente, insurgir sin gran motivo, 
Sino grandemente luchar por una paja 
Si en ella hay para el honor secuela. 
Cómo quedo yo, pues, si tengo un padre asesinado, una ma- 
[dre mancillada, 
Eixcitaciones de mi razón y de mi sangre, y dejo todo ador- 
[mecer ? 
Mientras para vergilenza de mi nombre 
Inminente veo la muerte de veinte mil hombres, 
Quienes por fantasía e ilusión de fama 
Al sepulcro marchan como hacia su cama, 
Y combaten por una faja de tierra 
Donde tantos no caben para zanjar la causa, 
Que no es tumba suficiente para contener los muertos? 
Oh, desde ahora, de sangre serán mis pensamientos o no 
[tendrán valor alguno! 


Sale 
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Escena V 
Elsinor 
Un cuarto en el Castillo 


Entran la reina y Horacio 
No quiero hablar con ella. 
Ella está tan importuna, ciertamente, trastornada! Su 
[estado requiere compasión. 
Qué querría ella ? 
Habla mucho de su padre; dice oir que hay fraudes en el 
mundo, y solloza y aporrea su pecho; por futilezas patea 
furiosamente; habla de cosas dudosas que no tienen sentido 
sino a medias; su conversación nada significa, pero su in- 
coherencia mueve a cavilar a los oyentes: ellos procuran 
acomodar las palabras según sus propios pareceres, lo cual 
añadido a la influencia por ella ejercida con sus guiños, sus 
cabeceos y sus gestos, podría realmente hacer creer que eso, 
aunque nada preciso, algo muy infortunado significa. 
Sería bueno hablarle, porque en las mentes maliciosas puede 
[ella propalar peligrosas conjeturas. 
Dejadla entrar. 
Sale Horacio 


Para mi alma enferma como la propia naturaleza del pecado, 
Cualquiera trivialidad parece prólogo de alguna adversidad; 
Tan lleno de espontáneo recelo es el delito, 

Que por temer la delación él mismo se delata. 


Vuelve Horacio, con Ofelia 


Dónde está la hermosa majestad de Dinamarca? 
Qué dices, Ofelia ? 
(canta) Cómo podría yo a vuestro verdadero amor 
Distinguir de cualquier otro? 
Por la concha en su sombrero y por su báculo 
Y por su calzado de sandalias. 
Bah! dulce doncella; qué significa esa canción? 
Qué decís? bueno, os ruego, fijaos: 
(canta) El está muerto y ausente, señora; 
El está muerto y ausente; 
A su cabeza un césped de verde yerba, 
Y una lápida a sus pies. Oh! Oh! 
Pero no, Ofelia... 
Os ruego, fijaos: 
(canta) Como la nieve de la montaña, es blanca su mortaja. 


Entra el rey 
Por Dios, mirad esto, mi señor! 
(canta) Mezclado entre fragantes flores 
Que a la tumba descendieron empapadas 
Por lluvias del llanto de un amor sincero. 
Cómo estás, linda muchacha? 
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Bien. Dios os favorezca. Dicen que la lechuza era hija de 
[un panadero 
Señor, sabemos lo que somos pero no lo que seremos. 
Que Dios esté a vuestra mesa! 
Fantasías acerca de su padre. 
Por favor, no hablemos más de esto; pero cuando Os pre- 
[gunten lo que significa, decid esto: 
(canta) Mañana es día de San Valentín, 
Todo esté pronto en la mañana, 
Y yo, una doncella, a tu ventana 
Para ser tu Valentina. 
Entonces él se levantó y se puso su vestido, 
Y abrió la puerta de su cuarto; 
Hizo entrar a la doncella, la cual, 
Como doncella, nunca más salió. 
Linda Ofelia! 
Ciertamente, sin una imprecación voy a terminar. 
(canta) Por Jesús y por Santa Caridad, 
Ay, me horrorizo de vergienza! 
Eso hacen los jóvenes cuando tienen ocasión; 
Por Dios, merecen reprensión. 
Dijo ella: “Antes de derribarme 
Me prometiste desposarme” 
Dijo él: “Por ese sol, yo eso hubiera hecho 
Si no hubieras tú venido hasta mi lecho” 
Cuánto tiempo hace que está ella así? 
Espero que todo estará bien. Debemos ser pacientes; 
Pero no puedo hacer sino llorar 
Al pensar que lo dejaron en la tierra fría, 
Mi hermano lo sabrá; os agradezco, pues, vuestro consejo. 
Venga mi coche! Buenas noches, señoras; buenas noches, 
[amables señoras. 
Buenas noches, buenas noches. 
Sale 


Seguidla de cerca, vigiladla bien, os ruego. 


Sale Horacio 
Oh, este es veneno de aflicción profunda; 
Todo proviene de la muerte de su padre: 
Oh, Gertrudis, Gertrudis, cuando los pesares vienen, 
No vienen solos como los espías, sino en batallones! 
Primeramente, su padre asesinado; 
Luego, vuestro hijo ausente y culpable principal de su pro- 
[pio y justo extrañamiento; 
El pueblo, ofuscado, terco y malicioso en sus murmuracio- 
[nes y sus juicios 
Acerca “le la muerte del buen Polonio 
Y la precipitación nuestra para enterrarlo tan secretamente. 
Pobre Ofelia, lejos de sí misma y del sereno juicio 
Sin el cual no somos sino bestia; o muñecos! 
Por último, lo que no es menos importante, 
En secreto su hermano ha venido de Francia, 


up 


NR 


NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 


Absorto en su extrañeza, errante entre las nubes, 

Y no carente de moscones que infecten sus oídos 

Con discursos pestilentes acerca de la muerte de su padre; 

En los cuales el prejuicio, pobre en argumentos, 

Nada esquivará para acusar nuestra persona de oído en oído. 

Oh mi querida Gertrudis, esto es para mí como un arma 
[asesina 

Que en varios sitios superfluamente hiere! 


: , ; E Un ruido adentro 
Reina. Dios mío! qué ruido es ese? 


Rey. Atención. Dónde están mis suizos? Que guarden la puerta. 


Entra un caballero 
Qué ocurre? 
Cab. Salvaos, mi señor: 
El océano, salido de su margen, 
No arrasa los bajícs con más violenta prisa 
Que el joven Laertes, quien en sediciosa crisis 
Arrastra a vuestros oficiales. La chusma llámalo “señor”; 
Y como si el mundo ahora debiese comenzar 
Olvidada la antigiiedad, desconocidas las costumbres 
Que ratifican y sustentan tudo título, 
Grita “Elijamos nosotros, Laertes será rey” 
Gorras, manos, y lenguas, lanzan su aplauso hasta las 
[nubes: 
“Laertes será rev, Laertes rey!” 
Reina. Cuán alegremente gritan ellos en la falsa vía! 
Oh, esto es irracional, falsos perros daneses! 


- Ruido adentro 
Rey. Rompen las puertas! 


Entra Laertes armado y seguido de daneses 
Laert. Dónde está este rey? Señores, quedad todos afuera. 
Daneses. No; entremos. 
Laert. Os ruego que me dejeis. 
Daneses. Bien, bien. 


Se retiran fuera de la puerta 
Laert. Gracias, cuidad la puerta. 
Oh tú, vil rey, devuélveme mi padre. 
Reina. Calma, buen Laertes. 
Laert. Esa gota de sangre que es calma, bastardo me proclama; 
Cabrón grita a mi padre, 
Y marca con el etigma de una prostituta 
La frente casta e impoluta 
De mi verdadera madre. 
Rey. Cuál es la causa, Laertes, de que parezca tu rebelión tan 
[gigantesca ? 
Dejadlo, Gertrudis, no temais por mi persona: 
Tal divinidad escuda a un rey 
Que la traición no puede atisbar su fin deseado 
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Sin que su ánimo flaquee. 

Dime, Laertes, por qué estás tan irritado? 

Dejadlo, Gertrudis; 

Habla, hombre. 

Dónde está mi padre? 

Muerto. 

Pero no por él. 

Dejadlo preguntar hasta saciarse. 

Cómo pereció él? No seré embaucado: 

Al infierno, lealtad! 

Votos, al más negro demonio! 

Conciencia y gracia, el más profundo abismo! 

Desafío a la condenación: a tal extremo llego 

Que a este mundo y al otro yo desprecio 

Venga lo que venga; 

Mi único deseo es la más completa venganza por mi padre. 

Quién te detendrá ? 

Mi voluntad, no la de todo el mundo. 

Manejaré mis recursos tan acertadamente 

Que con poco irán muy lejos. 

Buen Laertes, si deseas saber la verdad acerca de la muerte 

de tu padre, está escrito que para tu venganza debas, como 

quien desbanca, arrastrar al enemigo y al amigo, al gana- 

dor y al perdedor? 

A sus enemigos solamente. 

Quieres, pues, conocerlos ? 

A. sus buenos amigos así abriré mis brazos ampliamente; 

Y como el pelícano bondadoso, que la vida ofrece, 

Con mi sangre los confortaré. 

Bien, ahora hablas como un buen muchacho y verdadero 
[caballero. 

Que soy inocente de la muerte de tu padre, 

Y que por ella estoy profundamente adolorido, 

Será tan fácil de advertir para tu juicio 

Como el día es para tus ojos. 


Daneses (adentro) Dejadla entrar. 


Laert. 


Cómo! qué ruido es ese? 


Vuelve Ofelia, fantásticamente revestida con pajas y flores 
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Oh calor, secad mis sesos! 

Lágrimas saladas siete veces, 

Destruid la facultad y el sentido de mis ojos! 

Por el cielo, tu locura será cobrada en lo que pesas, 
Hasta que el brazo de nuestra balanza se retuerza. 
Oh rosa de mayo! querida doncella, 

Hermana bondadosa, dulce Ofelia! 

Oh cielos! es posible que la mente de una niña 

Tan frágil sea como la vida de un anciano? 

La naturaleza es bella en el amor; 

Y porque es bella envía 

Una muestra preciosa de sí misma 

En pos del objeto de su amor. 

(canta) Descubierto, en andas lo llevaron. 
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Eh, huy, ay, eh, huy! 
Y sobre su tumba muchas lágrimas llovieron. 
Adiós, paloma mía! 
No conmoverías tanto si estuvieses en tu juicio e incitases 
la venganza. 
Debeis cantar: “Abajo, abajo, y llamarlo abajo. Oh, cómo 
la rueda le conviene! Es el falso mayordomo quien robó la 
hija a su señor. 
Ya eso tiene más sentido. 
Ahí romero, eso es para el recuerdo; os ruego, amor re- 
[cuerdo; y hay pensamientos, eso es para pensar. 
Una enseñanza en la locura: acordes el pensamiento y el 
[recuerdo. 
Hay hinojo y aguileñas para ti; hay ruda para ti; y aquí 
hay algo para mí: podemos llamarlo yerba de gracia de 
los domingos. Puedes llevar tu ruda con una diferencia. 
Ahí está una margarita. Yo te daría unas violetas, pero 
se marchitaron cuando murió mi padre, todas; ellas dicen 
que él tuvo un buen fin. 
(canta) Para el bonito y dulce Robertico es toda mi alegría. 
Pensamiento y aflicción, pasión, el mismo infierno, ella tor- 
[na en gracia y hermosura, 
(canta) Y no volverá €l? Y no volverá él? 
No, no, él está muerto. 
Ve a tu lecho funeral; 
El nunca volverá. 
Tan blanca como nieve era su barba; 
Toda blanca su cabeza. 
El se ha ido, él se ha ido; 
Y malgastamos los lamentos. 
De su alma tenga Dios misericordia, 
Y de todas las almas cristianas; 
Ruego a Dios. 
Dios esté contigo. 
Sale 


Ves esto, oh Dios? 
Laertes, hablar debo yo a tu pena, o tú reniegas de mí ro- 
[tundamente. 

Pero vete aparte, elige entre tus amigos a quienes te pa- 
[rezcan más prudentes; 

Para que oigan y entre tú y yo ellos comparen. 

Si directamente o por ajena mano culpable me juzgaren, 

Para satisfacción yo te daría 

Mi reino, mi corona, mi vida, y todo lo que llamo mío; 

Pero, si no, confórmate ante mí con ser paciente; 

Y de acuerdo con tu alma yo procuraré 

Que ella debidamente se contente. 

Pongamos que sea así; 

Las circunstancias de su muerte, 

Su oscuro funeral; 

La falta de trofeo, de espada, de blasón entre sus restos, 

De todo noble rito y fastuosidad formal, 
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Gritan como para hacerse oir desde el cielo hasta la tierra, 
Que yo debo esto esclarecer. 
Ese es tu deber; 
Y donde sea la culpa comprobada, 
Sea la gran hacha descargada. 
Te ruego andar conmigo. 
Salen 
Escena VI 


Otro cuarto en el Castllo 


Entran Horacio y un criado 
Quiénes son esos deseosos de hablar conmigo? 
Marineros, señor; dicen que tienen cartas para vos. 
Déjalos entrar. 
Sale el criado 


Yo no sé de qué parte del mundo puede alguien escribirme 
[si no es el señor Hamlet. 


Entran los marineros 
Dios os bendiga, señor. 
Que también te bendiga. 
Lo hará, señor, si le place. Aquí está una carta para vos, 
señor: viene de quien ha sido destinado como embajador 
para Inglaterra; si vuestro nombre es Horacio según me 
han informado. 
(lee) “Horacio, cuando hayas leído esta carta facilita a 
estos muchachos el acceso al rey; ellos tienen cartas para 
él. Teníamos apenas dos días en el mar cuando un corsario 
muy bien armado nos dió caza. Puesto que nosotros nave- 
gábamos demasiado lentamente, asumimos un valor obli- 
gado. En la refriega salté al barco enemigo; pero éste 
inmediatamente se alejó del nuestro, por lo cua fuí el único 
prisionero. Se han conducido conmigo como ladrones com- 
pasivos, pero ellos sabían lo que hacían: yo debo corres- 
pnderles bien. Haz llegar al rey las cartas por mí enviadas, 
y acude tú a mí con tanta prisa como si huyeras de la 
muerte. Padría decirte cosas que te inmutarían, pero son 
demasiado fútiles ante la importancia del asunto. Estos 
buenos muchachos te traerán adonde yo estoy. Rosencrantz 
y Guildenstern siguen su curso hacia Inglaterra; de ellos 
tengo mucho que contarte. Adiós. Tuyo como tú sabes, 
HAMLET” 
Venid, os conduciré para que entregueis vuestras cartas; y 
aprestaos inmediatamente para que me lleveis a quien os 
las ha entregado. 


Salen 
Escena VII 


Otro cuarto en el Castillo 
Entran el rey y Laertes 


Ahora debe tu conciencia confirmar mi absolución, 
Y como amigo colocarme debes en tu corazón; 


Laert. 


Rey. 


Laert. 


Rey. 


Mens. 


Rey. 
Mens. 


Rey. 


NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 


Pues has escuchado, y con consciente oído, 

Que aquel por quien vuestro noble padre muerto ha sido 

Mi vida perseguía. 

Así parece, ciertamente; pero, decidme 

Por qué contra estos hechos, 

Tan criminales y malvados por su naturaleza, 

No procedisteis con presteza 

Según con todo derecho os incumbía 

Por vuestra seguridad, vuestra grandeza, 

Prudencia, y todo lo demás. 

Oh, por dos razones especiales 

Que quizás puedan parecerte muy endebles 

Aunque para mí son de valía. 

Su mirada, para la reina, su madre, es casi la vida; 

Y respecto de mí, redúndeme ello en tormento o en provecho, 

Ella se halla tan ligada a mi vida y a mi alma, 

Que así como los astros no pueden apartarse de sus vías, 

Yo apartarme de la suya no podría. 

El otro motivo por el cual no puedo incoar público proceso, 

Es el gran amor que la gente le profesa; 

Todas sus faltas sumidas serían en ese afecto, 

El cual, como la fuente que en piedra convierte a la madera, 

Sus cadenas en ornatos tornaría; 

Mis dardos, pues, demasiado leves para huracán tan fiero 

En mi arco hubieran rebotado 

En vez de llegar adonde fueran apuntados. 

Y así tengo yo perdido un noble padre; 

Una hermana sumida en condición desesperada, 

Cuyos méritos, si pueden valer antiguas alabanzas 

Retaron, en la cumbre de todas las edades, 

A toda perfección! 

Pero se acerca mi venganza. 

No debes por eso desvelarte; 

No debes pensar que estamos hechos de madera tan simple 
[e insensible, 

Que veamos nuestro rostro estremecido ante el peligro 

Y pensemos que eso es juego. 

Prontamente algo más escucharás: 

Amé a tu padre, y también me amó; 

Y espero que eso te enseñará a imaginar. 


Entra un mensajero 


Qué ocurre? Qué hay de nuevo? 

Cartas, mi señor, de Hamlet: esta para vuestra majestad; 
[esta para la reina. 

De Hamlet! Quién las trajo? 

Dicen que unos marineros, mi señor; yo no los ví: me 

fueron entregadas por Claudio; él las recibió de quien las 

trajo. 

La tú debes escucharlas. 

(al mensajero) Déjanos. 


Sale el mensajero 
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(lee) “Grande y poderoso, debeis saber que me han puesto 
desnudo en vuestro reino. Mañana pediré permiso para ver 
vuestros reales ojos; entonces, previamente impetrada vues- 
tra venia, referiré las circunstancias de mi súbito y curio- 
sísimo regreso. HAMLET” 
Qué significa esto? Han regresado todos los demás ? 
O es esto alguna burla y no una realidad ? 
Conoceis la letra ? 
Es la letra de Hamlet. “Desnudo”... 
Y aquí, en una posdata dice: “solo”. 
Qué opinas tú? 
Eso me confunde, mi señor, pero dejadlo venir; 
Eso aviva la propia dolencia de mi alma: 
Que pueda yo vivir para decirle en su presencia: “Eso hi- 
[ciste tú”. 
Si así debe ser, Laertes, pues, cómo debería ser? de qué 
[otro modo ? 
Quieres ser dirigido por mí? 
Sí, mi señor, con la condición de que no me forceis pe 
paz. 
A. tu propia paz. 
Si efectivamente él ha regresado 
Por haber a su viaje rehusado, 
Y denota que no más lo ha de emprender, 
Lo induciré a una hazaña, ya mi ingenio concebida, 
En la cual no dejará de perecer; 
Y la malicia, con motivo de su muerte, 
Ningún vaho ha de exhalar, 
Pues aún su madre excusará lo sucedido 
Y lo llamará accidental, 
Mi señor, me someto a vuestros planes, tanto más si podeis 
[acomodarlos para que su órgano yo sea. 
Precisamente. 
Después de tu viaje, de ti mucho se ha hablado, 
Y eso a oídos de Hamlet ha llegado, 
Con motivo de una habilidad, en la cual dicen que descuellas; 
Tus gracias, todas juntas, no han en €l provocado tanta 
[envidia 
Como esa que, a mi juicio, es de exigua calidad. 
Qué habilidad es esa, mi señor ? 
Es como una simple cinta en la gorra juvenil, pero nece- 
[saria; 
Porque a la juventud no menos cuadran sus trajes livianos 
[y elegantes, 
Que a la edad madura sus pieles y su indumentaria, 
Para la seriedad y la salud tan importantes. 
Estuvo aquí hace dos meses un caballero de la Normandía, 
Y yo, aunque reconozco que los franceses son buenos jinetes, 
Pues, he estado entre ellos y contra ellos he servido, 
Digo que este galán tenía en eso brujería: 
El se erguía sobre su silla, 
Y hacía con su caballo tantas maravillas 
Que a la brava bestia parecía incorporado 
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Y casi connaturalizado. 

Tanto me impresionaron sus hazañas 

Que yo, en la imaginación de suertes y de mañas, 

Quedé en zaga a lo que él hizo. 

Era un normando ? 

Un normando. 

Apuesto mi vida a que fué Lamord. 

El mismo. 

Yo lo conozco bien: él es gala, ciertamente, y joya de toda 
[Ma nación. 

El se expresó muy bien de ti: 

Gran maestría te atribuyó por tu arte y práctica de esgrima; 

Por tu florete, más especialmente; 

Y declaró que gran espectáculo sería, ciertamente, 

Si alguien te pudiere competir. 

Los esgrimistas de su nación, juró él, 

No tendrían movimientos, ni, guardia, ni vista, si tú les 


[contendieres. 

Amigo, su declaración envenenó tanto a Hamlet con la 
[envidia, 

Que no pudo hacer sino desear y pedir que de repente re- 
[gresaras 


Para contender contigo. 

Ahora, de acuerdo con esto... 

Qué de acuerdo con esto, mi señor ? 

Laertes, fué caro para ti tu padre? 

O eres como la tristeza en un cuadro pintada: 

Una cara sin corazón ? 

Por qué preguntais eso? 

No pienso yo que no amaste a tu padre; 

Pero yo sé que por obra del tiempo comienza el amor, 

Y también veo en ejemplos palpables 

Que el tiempo le aminora su chispa y su ardor. 

Dentro de la propia llama del amor se halla 

Una especie de brizna o de pavesa que la apaga; 

Y nada es igualmente bueno siempre, 

Porque la bondad que crece hasta la plétora 

Muere en su propia demasía. 

Lo que querríamos deberíamos hacer cuando quisiéremos; 

Porque este “querríamos” varía, y sufre abatimientos y 

[demoras tantas 

Como hay lenguas, manos, accidentes; 

Y así este “deberíamos” es como un pródigo suspiro 

Que daña porque alivia. Pero vayamos a lo vivo de la llaga: 

Hamlet vuelve; qué vas a resolver para mostrarte como el 

hijo de tu padre, con hechos más que con palabras ? 

Degollarlo en la iglesia. 

Ciertamente, ningún sitio podría dar sagrado asilo a un 
[asesino: 

Para la venganza no debe haber tropiezos; pero, buen 
[La.ertes, 

Si quieres realizarla, en tu aposento puedes aguardar; 

Hamlet, ya aquí, sabrá que has regresado; 

Nosotros mandaremos que algunos elogien tu destreza 
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Y den doble lustre a la fama dada a ti por el francés; 

Os afrontaremos finalmente y concertaremos las apuestas: 

El, remiso; muy franco, y ajeno a toda deslealtad, 

No examinará los floretes; por tanto, fácilmente, o con 
[alguna maña, 

Podrás tú escoger uno no embotado, 

Y, en una hábil pasada, 

Retribuirle por tu padre. h 

Eso haré, y para tal propósito untaré mi estoque: 

Yo compré a un charlatán un ungiiento tan mortífero 

Que basta hundir en él la punta de un cuchillo 

Para que, cuando saque sangre, aún de un simple rasguño, 

No pueda salvar de la muerte cataplasma alguna 

Aunque sea confeccionada cuidadosamente 

Con cuantas yerbas tienen virtud bajo la luna; 

Como ese tósigo untaré mi punta para que, si lo araño, 

Aunque sea ligeramente, la muerte le ocasione. 

Meditemos mejor eso; consideremos las circunstancias de 

medios y ocasión que puedan favorecer nuestro propósito. 

Si eso fallare, como para que por mala ejecución 

Se trasluciere nuestro intento, 

Mejor sería no haberlo ensayado; 

Por tanto, para el caso en que la prueba fracasare, 

Debe ser respaldado o secundado tal proyecto 

Por otro capaz de dar seguro efecto. 

Espérate, déjame ver: 

Solemnemente apostaremos a vuestras habilidades. Ya está. 

Cuando por el movimiento esteis acalorados y sedientos, 

Para lo cual harás tus ataques más violentos, . 

Y él pida algo de beber, yo le tendré expresamente reservado 

Un cáliz, del cual un sorbo baste para realizar nuestro 

[propósito 
Si acaso escapa él a tu golpe envenenado. 


Entra la reina 
Cómo estás, dulce reina ? 
Tan prontamente los males se suceden, 
Que uno pisa a otro los talones. 
Tu hermana se ha ahogado, Laertes. 
Se ha ahogado! oh! dónde? 
Hay un sauce que, inclinado hacia el arroyo, 
Refleja en las ondas cristalinas 
Sus grisientas hojas; 
Llegó ella con fantásticas guirnaldas de ranúnculos, ortigas, 
[margaritas, 
Y esas largas purpúreas, a las cuales 
“Dedos de Muerto” llaman nuestras castas doncellas 
Y con nombre más tosco nuestros francos zagales. 
Ahí quiso colgar de las pendientes ramas sus humildes 
" [coronas, 
Pero, mientras trepaba, quebróse un envidioso gajo 
Y cayó ella con sus agrestes trofeos en el lloroso arroyo. 
Como una ninfa se sostuvo un rato en sus ropas desplegadas 
Y entonó fragmentos de viejas baladas : 


Laert. 
Reina. 
Laert. 


Rey. 


Sep. 
Sep. 


Sep. 
Sep. 


Sep. 


Sep. 


Sep. 


Sep. 
Sep. 


1? 
YA 


12 


29 
12 


29 
19 


22 
10 


NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 


Como si ignorara su azaroso evento 

O como criatura nacida y dotada 

Para la vida en tal elemento; 

Pero no duró así mucho con vida, 

Pues, luego, por el peso de la ropa embebida, 

La pobre infeliz cayó de su sitial melodioso 

Para morir en el fondo cenagoso. 

Dios mío! Está pues ahogada ? 

Ahogada, ahogada. 

Para ti sobra el agua, pobre Ofelia, 

Y por eso mis lágrimas reprimo 

Aunque eso es en nosotros artificio: 

La naturaleza reclama su costumbre 

Contra toda impugnación de la vergiienza; 

Cuando ellas se hayan agotado 

Habrá sido apartada la mujer. 

Adiós, mi señor! Tengo palabras como llamas 

Que arderían vivamente si este idiotismo no las sofocase. 
Sale 


Sigamos, Gertrudis. Cuánto esfuerzo he hecho para calmar 


[su furia! 
Temo ahora que esto la provoque nuevamente; 
Por tanto, preparémonos. 
Salen 
Acto V 
Escena I 


Un cementerio 


Entran dos sepultureros, con azadas, é. 
Va ella a recibir cristiana sepultura, si voluntariamente 
[arriesgó su propia salvación ? 
Yo te digo que sí, y por eso haz su tumba inmediatamente: 
el fiscal ha considerado el caso y cree que ella debe recibir 
cristiana sepultura. 
Cómo puede ser eso, a menos que ella se haya ahogado por 
[querer salvar su vida? 
Pues así ha sido admitido. 
Ha debido ser por matarse; no puede ser de otro modo, 
porque aquí está el caso: si me ahogo intencionalmente, 
eso denota un acto; y un acto tiene tres fases: es actuar, 
hacer, y ejecutar; luego se ahogó intencionalmente. 
Sí, pero escucha tú. 
Permíteme. Aquí está el agua, bueno: aquí está un hom- 
bre, bueno: si el hombre viene a esta agua y se ahoga, es 
que, quiera él o no quiera, el viene; fíjate en esto: pero si 
el agua viene a él y lo ahoga, él no se ahoga; luego quien 
no es culpable de su propia muerte, no acorta su propia 
vida. 
Pero no es legal esto? q 
Sí, caramba, legal a juicio del fiscal. 
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Quieres saber la verdad del asunto? Si esta no hubiera sido 

una mujer de categoría, no recibiría cristiana sepultura. 

Caramba, así se habla; pero es muy triste que, si todos son 

igualmente cristianos, los de arriba tengan más derecho 

que los de abajo para ahogarse o para ahorcarse. Vamos, 

mi azada. No hay antiguos nobles sino jardineros, cavado- 

res y sepultureros; ellos conservan la profesión de Adán. 

Era él noble? 

Fué el primero en portar armas. 

Hombre! el nunca tuvo armas. ' 

Qué, eres tú pagano? Cómo entiendes la Escritura? La 

Escritura dice que Adán cavó: podría él cavar sin estar 

armado? Voy a ponerte otra cuestión: si no me contestas 

acertadamente, confiesa que eres un... 

Vamos a ver. 

Quién construye más fuertemente que el albañil, que el 
[naviero, o que el carpintero? 

El que hace horcas, porque esa construcción sobrevive a 

[miles de inquilinos. 

Me gusta mucho tu ingenio, ciertamente; la horca hace bien, 

pero cómo hace bien? Hace bien a quienes hacen mal; 

ahora, tú haces mal en decir que la horca está construida 

más fuertemente que la iglesia; luego la horca puede ha- 

certe bien. 

Pregunta tú ahora, anda. 

Quién construye más fuertemente que un albañil, que un 
[naviero, o que un carpintero ? 

Sí, dime tú eso y záfate. 

Caramba, ahora sé. 

Dilo, pues. 

Caramba, no sé, 


Entran Hamlet y Horacio, a distancia 
No canses más con eso a tu cerebro, pues tu torpe burro 
no enmendará su paso aunque le pegues; y si mañana te 
hacen la misma pregunta, di: un sepulturero, porque las 
casas por él hechas duran hasta el día del juicio. Anda, ve 
a casa de Jaughan y búscame una jarra de aguardiente. 
Sale el sepulturero segundo 
El sepulturero primero cava y canta 
“En la juventud cuando yo amé, amé 
Me pareció que el compromiso era excelente; 
Oh, cosas del tiempo, porque, ah, mi interés, 
Me pareció que nada había ahí de conveniente” 
No tiene este individuo conciencia de su oficio? pues canta 
[mientras cava una fosa. 
La costumbre ha hecho que eso le parezca una trivialidad. 
Así es, precisamente: las manos poco empleadas tienen más 
$ [delicado el sentimiento. 
Pero la edad, con sus pasos escondidos, 
En sus garras me ha atrapado 
we para la tierra me ha alquilado 
Como si yo nunca tierra hubiera sido” 
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Bota un cráneo 

Ese cráneo una vez tuvo lengua y pudo cantar; de qué modo 
el pícaro lo arroja al suelo como si fuese la quijada de 
Caín, el autor del primer asesinato! Esta podría ser la 
calavera de un político al cual supera ahora este burro; 
uno capaz de haber querido entrampar a Dios. 
No podría ser? 
Podría, mi señor. 
O de un cortesano, el cual pudo decir: “Buenos días, buen 
señor! Cómo estais, buen señor?” Este pudo ser mi señor 
don Fulano, el cual elogiaba al caballo de mi señor don 
Zutano cuando pedirlo era su propósito; no podría ser? 
Sí, mi señor. 
Pues, justamente: y ahora es de doña Gusano; boquiabierto 
y golpeado por la quijada con una azada de sepulturero. 
Hay aquí una hermosa revolución, y hemos tenido tino para 
verla. No costaron estos huesos la crianza sino para que 
jugaren con ellos a los bolos? los míos me duelen de pen- 
sar en eso. 
(canta) “Un pico y una azada, una azada; 

Pero también una sábana para amortajar. 

Oh, hacer para tal huésped un hoyo de arcilla, 

Es conveniente” 

Bota otro cráneo 

Ahí está otro. Por qué no puede ser ese el cráneo de un 
abogado? Dónde están ahora sus argucias, sus sofismas, 
sus casos, sus tenencias y sus marrullerías? Por qué ahora 
él sufre que este rudo pillo le dé por la cabeza con una pala 
sucia, y nada le dice de demandarlo por injuria? anjá! 
Este individuo pudo ser en su tiempo un gran comprador 
de fincas, con sus estatutos, sus pagarés, sus multas, sus 
dobles fiadores, sus rescates. Tal es la multa de sus mul- 
tas y el rescate de sus rescates, tener su hermosa calavera 
llena de hermosa suciedad? Sus fiadores no le darán de 
sus compras y de sus duplicados más garantía que lo largo 
y lo ancho de un par de escrituras? Los propios traspasos 
de sus fincas difícilmente cabrían en esta caja: y el pro- 
pio heredero no debe tener más? eh? 
Ni una jota más, mi señor. 
No es hecho de piel de carnero el pergamino? 
Sí, mi señor, y de piel de ternero también. 
Son carneros y terneros que en eso buscan seguridad. 
Voy a hablar a este individuo. De quién es esa tumba, 


[amigo ? 

Mía, señor. 
(canta) “Oh, hacer para tal huésped un hoyo de arcilla, es 
[conveniente”. 


Verdaderamente, yo creo que es tuya porque estás en ella. 
Vos estais en ella afuera, señor, y por tanto no es vuestra; 

[por mi parte, yo no miento en ella y es mía. 
rrá mientes en decir que es tuya porque estás en ella: es 
vara un muerto, no para un vivo; por tanto tú mientes. 
Fis una mentira viva, señor; nuevamente pasará de mí a vos. 
Para cuál hombre tú la cavas? 
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Para ningún hombre, señor. 

Para cuál mujer, pues? 

Tampoco es para una mujer. 

Quién va a ser enterrado en ella ? 

Alguien quien fué una mujer, señor; pero, en paz descanse 
[su alma: ella está muerta. 

Cuán categórico es este pillo! Deberemos aguardar infor- 

mación o nos estrellaremos en el equívoco. Por Dios, Ho- 

racio, he notado que en estos tres años le época se ha puesto 

tan selecta que al pie del patán va detrás del talón del cor- 

tesano para rascarle los sabañones. 

Cuánto tiempo has sido tú sepulturero ? 

De todos los días del año, aquél en que yo empecé a hacer 


esto fué cuando nuestro último rey Hamlet venció a For- 
tinbrás. 


Cuánto tiempo hace de eso? 
Y Ud. no puede decirlo? Cualquier tonto sabe eso: fué el 


mismo día en que nació el joven Hamlet el que se volvió 

loco y ha sido enviado a Inglaterra. 

Ah, sí. Y por qué lo mandaron a Inglaterra ? 

Pues, porque estaba loco: ahí recobrará su juicio; y, si no, 
[eso allá no fiene importancia. 

Por qué? 

Allá él pasará inadvertido; allá los hombres son tan locos 


[como €l. 

Y por qué se volvió loco? 

Es algo muy extraño, dicen. 

Cómo extraño ? 

En realidad, justamente porque perdió «el juicio. 

Y qué lugar hubo para eso? 

Guah! este: Dinamarca. Aquí yo, muchaho y hombre, he 
[sido sepulturero durante treinta años. 

Cuánto tiempo puede un hombre estar en la tierra sin po- 

[drirse ? 

En realidad, si no está podrido antes de morir, pues hoy 

hay muchos cadáveres de sifilíticos que apenas aguantan el 

entierro, le durará unos ocho o nueve años. Un curtidor 

le durará nueve. 


Y por qué él más que otro ? 

Guah, señor! su pellejo está curtido por su oficio, tanto que 
se conserva impermeable al agua mucho tiempo; porque el 
agua es la gran destructora del muerto hijo de prostituta. 


Aamí está un cráneo que ya tiene veintitrés años de en- 
terrado. 


De quién fué? 

De un loco hijo de prostituta. De quién cree Ud. que fué? 
Pnes. no sé. 

Maldito sea este loco pícaro! una vez me varió una jarra 


de vino del Rin en la cabeza. Este mismo cráneo, señor, 
f1é6 el de Yorick, el bufón del rey. 
Este? déjame ver. 


Toma el cráneo en sus manos 
Fse mismo. 


Ay, pobre Yorick! yo lo conocí, Horacio; un tipo de infi» 
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nita gracia, de la más excelente fantasía; mil veces me 
cargó a su espalda; y ahora cuán aborrecible es para mi 
imaginación! de verlo siento náuseas. De aquí colgaban 
unos labios, a los cuales yo acariciaba no sé cuán frecuen- 
temente. Dónde están ahora tus chistes? tus cabriolas? 
tus canciones? tus chispas de alegría que solían provocar 
en la mesa griterías? Ni siquiera una ahora para burlarte 
de tu propia mueca? Completamente boquiabierto? Ve 
ahora al cuarto de mi señora y dile que aunque se eche 
una pulgada de pintura su cara a esto ha de llegar: hazla 
reir de eso. 
Por favor, Horacio, dime una cosa. 
Qué es, mi sefñior ? 
Crees tú que Alejandro luciría de este modo en la tierra ? 
Exactamente. 
Y olería así? fo! 

Bota el cráneo 


Exactamente, mi señor. 
A qué bajos usos podemos volver Horacio! Por qué no po- 
dría la imaginación seguir al noble polvo de Alejandro hasta 
encontrarlo de tapa en la boca de un barril? 
Considerar así sería considerar demasiado curiosamente. 
No, en verdad, ni una jota: bastaría simplemente seguirlo 
hasta ahí con modestia suficiente y bajo la guía de las 
probabilidades; de este modo: Alejandro murió, Alejandro 
fué enterrado, Alejandro se volvió polvo, el polvo es tierra, 
de la tierra hacemos barro: y por qué con ese barro, en el 
cual se convirtió, no podrían haber tapado un barril de 
cerveza ? 

El imperioso César, muerto y vuelto al fango, 

Para atajar al viento podría tapar un agujero: 

Oh, servir esa tierra que amedrentaba al mundo entero, 

Para remendar un muro y alejar las rachas del invierno! 
Pero silencio, pero silencio! A un lado! Aquí viene el rey. 


Entran sacerdotes, €, en procesión; el cadáver de Ofelia; 
Laertes y plañideras detrás; el rey, la reina, sus séquitos, é, 


La reina, los cortesanos! A quién siguen con ritos tan es- 
cuálidos? Esto indica que el cuerpo al cual siguen des- 
truyó su propia vida con desesperada mano. Era de algún 
rango. Ocultémonos para ver. 


Se retira con Horacio 
Qué otra ceremonia ? : 
Ese es Laertes, un joven muy noble. Fíjate. 
Qué otra ceremonia ? 
1? Sus exequias han sido concedidas hasta donde nos era 
[permitido: 

Su muerte fué dudosa; y si orden superior no nos hubiera 

' [coartado, 
Quedaría ella puesta en terreno no santificado, 
Hasta oir la trompeta del último día; 
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En vez de piadosas oraciones, 
Cascajos, piedras y guijarros sobre ella caerían; 
Pero aquí le han sido concedidas 
Sus coronas virginales, su virgínea lluvia floral, 
Y la piedad de la campana y del oficio funeral. 
No hay que hacer aquí algo más? 
1? Nada más por hacer: profanaríamos el servicio de di- 
[funtos 
Si a ella cantáremos un requiem y un responso 
Como para las almas que en la paz se ausentan. 
Ponedla en tierra. 
Que de su hermosa e impoluta carne surjan las violetas. 
Te digo, rudo sacerdote, que un ángel tutelar será mi 
[hermana 
Mientras tú aullarás eternamente. 
Qué, la bella Ofelia ? 
Ternuras a la tierna: adiós! 
Esparce algunas flores 


Yo esperaba que hubieras sido tú la esposa de mi Hamlet; 
Yo pensaba haber ataviado tu tálamo, dulce doncella, 

Y no haber vertido flores en tu tumba. 

Oh, triple dolor, 

Caigas diez veces tres sobre la cabeza maldita 

Por cuya infame acción perdiste tu sutil sentido! 

No le echeis tierra todavía 

Hasta que una vez más en mis brazos 

La haya yo tenido. 


Salta a la tumba 
Amontonad ahora vuestro polvo sobre la muerta y sobre 
[el vivo 
Hasta que hayais hecho en este llano una montaña 
Que sobre el viejo Pelión se alce 
O sobre la celeste cumbre del cerúleo Olimpo. 
(avanza) Quién es aquel cuyo dolor con tal énfasis se 
[muestra 
Que sus frases de pesar conjuran a los astros errabundos 
Para que se detengan y atónitos escuchen ? 
Ese soy yo, Hamlet el danés. 


Salta a la tumba 
Que el diablo cargue con tu alma! 


Se traba en pelea con Hamlet 
Tú no rezas bien, te ruezo sueltes mi garganta, 
Pues, aunque no soy colérico y violento, 
Tengo en mí algo peligroso 
Que ojalá le tema tu prudencia. 
Afloja tu mano. 
Separadlos! 
Hamlet, Hamlet! 
Caballeros! 
Mi buen señor, sosegaos! 
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Los ayudantes los separan y aquéllos salen de la tumba 
Está bien; yo pelearé con él por este asunto hasta que mis 


[párpados no puedan más moverse. 
Oh, hijo mío, qué asunto? 


Amé a Ofelia: cuarenta mil herm2nos con toda la suma 
¡[de su amor no lograrían igualar al mío. 
Qué quieres tú hacer por ella ? 
Oh, él está loco, Laertes. 
Por amor de Dios, considérenlo! 
Llagas de Cristo! Dime qué harías tú: llorarías? pelearías ? 
[ayunarías? te desgarrarías ? 
Beberías vinagre? te comerías un cocodrilo? 
Eso haría yo. 
Vienes aquí a lamentarte? a emularme con saltar dentro 
[de su tumba? 
Déjate enterrar vivo con ella y te acompañaré. 
Y, si hablas de montañas, deja que nos cubran con millones 
[de acres 
Hasta hacer un cerro, cuya cumbre en la ardiente Zona 
[se chamusque, 
Y ante el cual parezca el Osa una verruga! 
Bien, vocifera ahora, yo gritaré tanto como tú. 
Eso es locura, simplemente, 
Y así su paroxismo dura un rato; 
Luego, tan paciente como la tímida paloma 
Cuando sus dorados pichones han nacido, 
Al silencio volverá lánguidamente. 
Escuchad, señor: 
Por qué razón me tratais de esa manera ? 
Amigo vuestro siempre fuí; pero no importa: 
Aunque Hércules oponga toda su energía, 
El gato maullará, y al perro llegará su día. 
Se retira 


Yo te ruego, buen Horacio, vigílalo. 
Sale Horacio 


(a Laertes) Fortifica tu paciencia con lo que anoche ha- 
[blamos; 
Nuevo incentivo añadiremos al asunto. 
Buena Gertrudis, ejerce sobre tu hijo alguna vigilancia. 
Esta tumba tendrá un viviente monumento. 
De la quietud la hora veremos prontamente; 
Prosigamos hasta entonces con paciencia. Ad 
alen 


Escena II 
Un salón en el Castillo 


Entran Hamlet y Horacio 


Ya de esto basta, amigo; verás ahora lo demás: recuerdas 
[bien todo el asunto? 
Que si lo recuerdo, mi señor! 
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A ¡ especie de lucha que me impedía 
Había en mi corazón una esp [ dormir? 
Me parecía estar peor que los amotinados en sus Cepos. 
Reconozcamos audazmente, y por ello la audacia sea alabada, 
Que la indiscreción a veces nos es útil 
Cuando fracasan nuestros grandes planes; 

Y eso debe enseñarnos que una divinidad conforma nuestra 
[suerte 
Aunque torpemente nosotros la tracemos. 
Eso es lo más cierto. 
Salí de mi camarote, arrebujado en mi bata de marino, 
Y en la oscuridad busqué a tientas el de mis compañeros; 
Logré mi deseo, agarré un paquete, y entonces retiréme a 
[mi cuarto nuevamente; 
Pleno de osadía, por mis temores olvidada toda urbanidad, 
Desellé el gran documento, en el cual hallé, Horacio, oh 
[real bribonada! 
Una orden precisa, con muchas diversas razones coho- 
[nestada, 
En pro de la salud de Dinamarca y de Inglaterra, 
Y, oh! tántas fábulas e inmundicias acerca de mi vida, 
Que sin demora alguna, después de ser leída, 
Oh, ni aún la necesaria para afilar el hacha, 
Mi cabeza debía ser cortada, 
Es posible ? 
Aquí está el documento; léelo con más calma. 
Pero quieres que te diga cómo proceadí ? 
Os lo ruego. 
Pues, asechado por tantas villanías, 
Antes de que yo ofreciera a mis sesos algún prólogo, 
Habían ellos comenzado la función: 
Me senté; inventé un nuevo documento y lo escribí bien. 
Yo una vez creí, como nuestros estadistas creen, 
Que es de incultos escribir con letra clara, 
Y mucho me esforcé por olvidar esa aptitud; 
Pero, amigo, ella me ha hecho ahora un servicio de canciller. 
Quieres saber lo que escribí? 
Sí, mi buen sefior. 
Una ardiente requisitoria del rey: 
Que Inglaterra era su tributaria fiel; 
Que el amor entre él y ella como la palma debía florecer; 
Que sus guirnaldas de trigo debía la paz siempre ostentar; 
Que entre sus afectos ni una coma se debía tolerar; 
Y muchas cosas tales que implicaran graves cargos; 
Y que, en vista y conocimiento de lo expuesto, 
Sin ulterior reflexión, más o menos, 
El condenaba los portadores a inmediata muerte 
Sin darles tiempo para confesarse. 
Y cómo fué sellado eso? 
Pues, aún en eso fué el cielo previsivo: 
Yo tenía en mi alforja el sello de mi padre, 
Que de aquel sello danés era el modelo; 
Plegué el escrito en forma igual a la del otro, 
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Lo firmé, le puse el sello, lo coloqué en su sitio, 
Y la sustitución no fué notada; 
Después, al día siguiente, ocurrió nuestro combate, 
Y ya tú sabes lo que luego sucedió. 
Entonces a eso fueron Guildenstern y Rosencrantz. 
Pues, hombre, gustosamente se buscaron tal destino; 
Por ellos no me remuerde la conciencia: 
Su perdición es obra de su propia diligencia. 
Para los de bajo rango es peligroso 
Atravesarse entre las puntas enconadas 
De adversarios poderosos. 
Caramba, qué rey éste! 
No te parece que ahora debo yo ocuparme 
De quien mató a mi padre y corrompió a mi madre, 
Se atravesó entre la elección y mi esperanza, 
Y tan arteramente a mi propia vida tendió un lazo? 
No es perfectamente de conciencia despacharlo yo con esta 
[brazo ? 
Y no merecería condenación dejar que resultare en mayor 
[daño 
Este cancro de nuestra naturaleza ? 
El debe saber prontamente de Inglaterra el desenlace del 
[asunto allá. 
Poco tardará: el intervalo es mío; 
Y la vida de un hombre no cuesta más que decir “uno”, 
Pero para mí es muy triste, buen Horacio, 
Que respecto de Laertes me olvide de mí mismo, 
Pues en el recuerdo de mi causa veo el retrato de la suya: 
Yo quiero solicitar su amistad, pero ciertamente 
Sus lamentos jactanciosos me excitaron desmedidamente. 
Aguardad: quién viene ahí? 


Entra Osric 


Sea bienvenida vuestra Alteza en Dinamarca. 
Sinceramente os doy las gracias, señor. 
(a Horacio) Conoces a este renacuajo ? 
No, mi buen señor. 
Pues te hallas perfectamente en estado de gracia, porque 
[es pecado conocerlo. 
El tiene mucha tierra, y fértil: basta que una bestia sea 
reina de las bestias para que tenga su pesebre junto a la 
mesa del rey. 
Es un grajo; pero, como te digo, con extensas posesiones 
[de inmundicia. 
Amable señor, si vuestra Alteza tuviere tiempo yo le ex- 
[pondría un asunto de parte de Su Majestad. 
Yo lo escucharé, señor, con toda la atención de mi espíritu. 
Vuestra gorra para su debido uso: es para la cabeza. 
Gracias, Alteza, hace mucho calor. 
No, creedme, hace mucho frío; el viento es del norte. 
Ciertamente, mi señor, hace algún frío. 
Sin embargo, me parece que hace un calor sofocante; o mi 
[complexión. ... 
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Excesivamente, mi señor; es muy sofocante, como si fue- 
se... no puedo decir cómo. Mi señor, Su Majestad me 
ha pedido deciros que ha hecho una apuesta acerca de vos: 
mi señor, este es el asunto. 
Os ruego que recordeis... 

Le indica ponerse el sombrero 


Pues, mi buen señor, por mi comodidad, sinceramente. 
Señor, recientemente Laertes ha llegado a la corte: un per- 
fecto caballero, creedme, dotado de las más excelentes cua- 
lidades; de muy afable trato y gran vrestancia. En realidac, 
para hablar de él sinceramente, él es norma o calendario 
de la urbanidad: vos encontrareis en él la esencia de cuanto 
puede exigir un caballero. 
Señor, la definición hecha de él por vos no adolece de mer- 
ma alguna. Yo sé que apreciarlo detalladamente descon- 
certaría a los cálculos de la memoria; y sin embargo no 
tengo duda alguna acerca de su pronto viaje. En la verdad 
del elogio, yo creo que él es un alma de gran trascendencia, 
y que los dones en él infundidos son de tal rareza y precio 
que, para expresarnos de él verdaderamente, su semejanza 
es su espejo: si algo hay que pueda seguirlo es su som- 
bra, nada más. 
Vuestra Alteza habla de él del modo más infalible. 
La concernencia, señor? Por qué envolvemos al caballero 
[en nuestro crudísimo aliento? 
Señor ? 
No podríais entender en otra lengua ? Seguramente podríais, 
[señor. 
Qué interés hay en nombrar a ese caballero ? 
A Laertes? 
Ya su repertorio está agotado; están dichas todas sus 
[palabras de oro. 
De él, señor. 
Yo sé que vos no ignorais... 
Quizás vos sí, señor; aunque, realmente, si así fuese, eso 
no me beneficiaría mucho. Bien, señor. 
Vos no ignorais cuál es la excelencia de Laertes. 
No me atrevería a confesarla, por temor a compararme 
con él en excelencia; pero conocer bien a un hombre sería 
conocerse uno mismo. 
Yo me refiero a su arma, señor; pues, según la reputación 
[de que él goza, no tiene rival en su habilidad. 
Cuál es su arma? 
Estoque y daga. 
Esas son dos armas suyas; pero bien. 
El rey, señor, le ha apostado seis caballos moros; contra 
lo cual él ha empeñado, según escucho, seis estoques y pu- 
fiales franceses con sus accesorios como cinturones, col- 
gantes, $. Tres de los tirantes son realmente de esmerada 
fantasía, muy de acuerdo con las empuñaduras: delicadí- 
simos tirantes y de magnífico diseño, 
Qué llamais tirantes? 


Hor. 


Osr. 


Ham. 


Osr. 


Lord. 


Ham. 


NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 


Yo sabía que antes de concluir debíais asesoraros por al- 
¿ [gunas notas marginales. 
Los tirantes, señor, son los colgantes. 
La frase hubiera sido más adecuada para el caso si noso- 
tros pudiésemos llevar un cañón a nuestro lado; pero de- 
jémoslos como tirantes por ahora y sigamos. Seis caballog 
moros contra seis espadas francesas, sus accesorios, y tres 
tirantes magníficamente diseñados; esa es la apuesta fran- 
cesa contra la danesa: por qué eso ha sido empeñado, como 
vos decís? 
El rey, señor, ha apostado a que en una docena de asaltos 
entre vos y Laertes, éste no os aventajará más de tres 
golpes; él apuesta a nueve contra doce, y la prueba será 
efectuada inmediatamente si vuestra Alteza responde favo- 
rablemente. 
Y si yo respondo que ro? 
Se trata, mi señor, de una prueba de competencia para vues- 
[tra persona. 
Señor, yo pasearé aquí en el salón: es para mí la hora 
vivificante del día. Si place a Su Majestad, que traigan 
los floretes; sí el caballero quiere y el rey mantiene su pro- 
pósito, yo ganaré para éste, si puedo; y, si no, nada ganaré 
sino mi vergiienza y los golpes de diferencia. 
Debo yo dar vuestra respuesta así? 
Para ese efecto, señor, y entonces podreis dorarla según 
Tos plazca. 
Quedo obsecuentemente a vuestro servicio, Alteza. 
Sale 


Vuestro, vuestro. Hace bien en ofrecerse por sí mismo: 
[no habría otra lengua que hablare vor él 
Este pajarraco sale en carrera con la cáscara en la cabeza. 
El cumplimentó a la teta antes de mamarla; así él, como 
muchos otros de la misma cría, de los cuales sé que son 
tan sucios como cuando estaban en sus Cunas, ha adquirido 
simplemente el tono de la época y el hábito superficial de 
la conversación; lo cual es como un montón de espuma que 
los sostiene en el vaivén de las más frívolas y rebuscadas 
opiniones, pues basta hacer la prueba de soplarlos para que 
se escapen las burbujas. 
Entra un Lord 
Mi señor, Su Majestad os ha expresado sus deseos mediante 
el joven Osric, quien en respuesta le dice que vos lo es- 
perais en el salón; él quiere saber si estais dispuesto para 
el encuentro con Laertes o si deseais aplazarlo. 
Soy constante en mis propósitos; ellos corresponden al de- 
seo del rey: si él lo cree oportuno, yo estoy listo; ahora o 
en cualquier momento, siempre que me sienta tan apto como 
ahora. ) 
El rey, la reina, y todos, bajan. 
En buena hora. 
La reina desea que tengais alguna afable conversación con 
[Laertes antes de que comenceis el partido. 
Ella me aconseja bien. 
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Sale el Lord 

Perdereis esta apuesta, mi señor. 3 
No lo creo: desde que él fué a Francia yo he estado en 
continua práctica; yo ganaré los puntos de diferencia. Aho- 
ra, no te imaginas cuán triste es todo esto para mi corazón; 
pero no importa. 
Pues, mi buen señor... Jen 
No es sino una tontería; pero es tal clase de presentimiento 

[como para turbar quizás a una mujer 
Si algo repugna a vuestro ánimo, obedecedle; yo me ade- 
lantaré a ellos cuando lleguen y les diré que Os sentis in- 
dispuesto. 
De ningún modo; desafiemos al augurio: aun en la muerte 
de un gorrión interviene una providencia especial. Si ha 
de ser ahora, no está por venir; si no está por venir, será 
ahora; si no fuere ahora, sería después; la prontitud es 
todo. Puesto que un hombre nada tendrá de lo que deje, 
qué importa dejarlo anticipadamente? Sea. 


Entran el rey, la reina, Laertes, Lores, Osrie, 
asistenteg con floretes, «€. 
Ven, Hamlet, y acepta de mí esta mano. 


Pone la mano de Laertes sobre la de Hamlet 
Perdonadme, señor: he sido injusto para vos; pero perdonad 
[eso, pues sois un caballero. 
Los presentes saben, y necesariamente lo habeis escuchado, 
Cuánto me atormenta un penoso frenesí. 
Lo que yo he hecho, capaz de exasperar a vuestro genio, 
a vuestro honor, a vuestro enojo, proclamo aquí que fué 
locura. 
Agravió, pues, Hamlet a Laertes? Nunca Hamlet: 
Si Hamlet, fuera de sí mismo, hace agravio a Laertes, 
No es Hamlet quien lo hace; Hamlet lo niega. 
Quién lo hace estonces? Su locura. 
Si es así, Hamlet se halla entre los agraviados; 
Su locura es del pobre Hamlet la enemiga. 
Señor, ante esta concurrencia. 
Dejad que en vuestros generosos pensamientos, 
Mi negación de un daño intencional 
Me absuelva de haber disparado un dardo en el hogar 
Y herido a mi hermano. 
Se halla satisfecha mi naturaleza, cuyos motivos, en este 
[caso, debían aguijonearme a la venganza; 
Pero, dentro de los términos de mi honor, guardo reserva 
y no quiero reconciliación hasta que, de algunos viejos 
maestros, de honor reconocido, yo tenga el voto y la san- 
ción de paz para reservar incólume mi nombre; 
Pero hasta entonces acepto vuestra ofrecida amistad como 
; [sincera, y no faltaré a ella. 
Convengo sinceramente, y con toda franqueza quiero aceptar 


[esta apuesta fraternal. 
Dadnos los floretes; vamos! ss 
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NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 


Vamos, uno para mí. 

Yo te serviré de contraste, Laertes, ciertamente: 

Mi ignorancia hará brillar a tu destreza 

Como a una estrella la noche tenebrosa. 

Os burlais de mí, señor. 

No, por esta mano. 

Dadles los floretes, joven Osric. 

Sobrino Hamlet, conoces la apuesta ? 

Muy bien, mi señor. Vuestra gracia ha puesto la ventaja 

[en el lado más débil. 

No tengo temor: he visto a ambos; pero, puesto que él 
[es aventajado, tenemos delantera. 

Este es muy pesado; dejadme ver otro. 

Este me gusta. Son de igual longitud estos floretes ? 

Sí, mi buen señor. 


Se preparan para el asalto 
Ponedme las copas de vino en esa mesa; 
Si Hamlet da el primero o el segundo golpe, 
O se desquita en el tercer asalto, 
Haced que rompan su fuego todas las almenas; 
El rey brindará por el mejor ánimo de Hamlet, 
Y echará en la copa una perla más rica que la llevada por 
[cuatro reyes sucesivos en la corona de Dinamarca. 
Dadme las copas, y haced que los timbales a las trompetas 
[digan, 
Las trompetas a los cañones allá afuera, 
Los cañones a los cielos, los cielos a la tierra: “ahora 
[brinda el rey por Hamlet”. 
Vamos, comenzad; y vosotros, los jueces, observad aten- 


[tamente. 
Vamos, señor 
Vamos, mi señor. 
Comienzan 
Una. 
No. 
Decidan. 


Un puntazo, muy claramente un puntazo. 


Bien, otra vez. 
Alto! servidme vino; Hamlet, esta perla es tuya: hela aquí 
[a tu salud. 


Dadle la copa 


Suenan las trompetas, y los cañones retumban adentro 
Antes daré este asalto; dejadla ahí un momento. 


Siguen 
Vamos, otro puntazo; qué dices? 
Un toque, un toque, lo confieso. 


Nuestro hijo ganará. o 

El es gordo y corto de respiración. 

Ven, Hamlet, toma mi servilleta y sécate la frente. 
La reina brinda a tu fortuna, Hamlet. 
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Toma la otra copa 


Buena señora... 
Gertrudis, no bebas. 
Sí bebo, mi señor: os ruego perdonarme. 


Bebe 
(aparte) Es la copa envenenada; es demasiado tarde. 


La reina ofrece la copa a Hamlet 

Todavía no me atrevo a beber, señora; dentro de un mo- 
[mento. 

Ven, déjame enjugarte el rostro. 
Mi señor, ahora yo lo tocaré. 
No lo creo. N ' 
(aparte) Pero es casi contra mi conciencia. 
Vamos a la tercera, Laertes; tú simplemente te chanceas; 
te ruego que pases con toda tu violencia. Temo que quie- 
ras hacer de mí un juguete. 
Eso decís? Vamos. 


Siguen 
Nada de ambas partes. 
Ahora toma lo tuyo 


Laertes hiere a Hamlet; luego, en lucha se cambian 
tos estoques, y Hamlet hiere a Laertes 

Separadlos; se han enardecido. 

Anjá, ven otra vez. 


: La reina cae 

Atención a la reina ahí, oh! 

Ambos sangran. Cómo estais, mi señor ? 

Cómo estais, Laertes ? 

Pues, como un pájaro en mi propia trampa, Osric: con 
[justicia me mata mi propia alevosía. 

Qué ocurre a la reina ? 

Se ha desmayado al verlos sangrar. 

No, no; la bebida: estoy envenenada! 


Muere 


Oh villanía! Eh! cierren las puertas: traición! averiguadla. 
Laertes cae 

Hela aquí, Hamlet: Hamlet, tú has sido asesinado; 

No hay en el mundo medicina que pueda salvarte: 

Media hora de vida no te queda; 

El traidor instrumento está en tu mano, no embotado y 
A [envenenado; 

El pérfido ensayo se ha vuelto contra mí; 

Heme aquí postrado para más no levantarme. 

Tu madre ha sido envenenada. No puedo más. 

El rey, el rey es el culpable. 

La punta además envenenada! 

Entonces, veneno, a tu trabajo 


Hiere al rey 


NUEVA TRADUCCION DE HAMLET 
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Oh, pero defendedme, amigos; simplemente estoy herido. 

Ahora tú, incestuoso, asesino, danés maldito, apura esta 
[poción. 

Está la perla aquí? Sigue a mi madre. > 


j , Muere el rey 
Está servido merecidamente: es un veneno por él mismo 
[preparado 
Perdonémonos mutuamente, noble Hamlet: mi muerte y la 
[de mi padre no recaen sobre ti, ni la tuya sobre mí 


Muere 
Que el cielo te absuelva de ella! Yo te sigo. Estoy muerto, 
[Horacio. 
Infeliz reina, adiós! 
Vosotros, quienes palideceis y temblais en este trance 
Y no sois sino mudos espectadores de este acto, 
Si yo tuviese tiempo, pues este juez cruel, la muerte, 
Es estricto en sus decretos, oh! yo os contaría; 
Pero dejemos eso así, Horacio, yo estoy muerto 
Tú vives: informa la verdad acerca de mí y de mi causa, 
la quienes la ignoran. 
Jamás lo creais; más que un danés soy un romano anti- 
[guo: aquí queda todavía algún licor. 
Puesto que eres un hombre, dame la copa; 
Suéltala, por el cielo, yo la quiero. 
Oh Dios! Horacio, si todo persistiere así ignorado, 
Qué infame nombre quedaría en pos de mí! 
Si en tu corazón me has tenido alguna vez, 
Renuncia por un momento a tu deseo 
Y en este mundo exhala tu penoso aliento 
Para contar mi historia. 


Marcha a lo lejos y disparos en la cercanía 
Qué ruido de guerra es ese? 
El joven Fortinbrás, después de su conquista, viene de Po- 
lonia y da esta salva marcial a los embajadores de Ingla- 
terra. 
Oh, yo muero, Horacio; el potente veneno aturde mi espí- 
[ritu completamente; 
Yo no puedo vivir para oir las noticias de Inglaterra; 
pero anuncio que recaerá la elección en Fortinbrás; 
El tiene mi voto de moribundo. 
Dile eso, pues, con los incidentes grandes y pequeños que 
[han intervenido. Lo demás es silencio. 
Muere 


Sucumbe ahora un noble corazón. Adiós, noble príncipe; 
= [que coros de ángeles te canten en tu paz! 


Marcha cercana 


Por qué llegan los tambores hasta aquí? 
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Entran Fortinbrás, los embajadores ingleses, y otros 


Dónde ocurre este espectáculo ? 4 
Qué esperabais ver? Si algo doloroso o admirable, no 
[busqueis más. 
Este montón de cadáveres indica guerra sin cuartel! 
Oh muerte orgullosa! Qué festín preparas en tu celda eter- 
na, que tan sangrientamente has herido de un golpe a tantos 
príncipes ? 
1o El espectáculo es horrible, y nuestra misión llega dema- 
siado tarde de Inglaterra; ya no sienten los oídos de quien 
debía escucharnos para saber que su orden fué cumplida, 
Que están muertos Rosencrantz y Guildenstern. 
De quién habremos de recibir las gracias? 
No de su boca, aunque viviese para daros gracias: 
Jamás dió él la orden para que murieran; 
Pero, puesto que a raíz de este sangriento asunto 
Habeis llegado aquí, vos de la guerra con Polonia 
Y vosotros de Inglaterra, ordenad que en un alto tablado 
Estos cadáveres sean expuestos a la vista; 
Y dejadme decir al mundo, ignorante todavía, cómo ocu- 
[rrieron estos hechos: 
Así sabreis de actos carnales, sangrientos y desnatura- 
[lizados; 
De castigos accidentales, de matanzas casuales; 
De muertes ocurridas por ardid y por forzosa causa; 
Y, finalmente, de propósitos frustrados 
Sobre las cabezas de sus inventores: 
De todo eso puedo dar verdadera explicación. 
Apresurémonos a oirlo, y llamad los más nobles a la au- 
[diencia,; 
Respecto de mí, con tristeza abrazo a mi fortuna. 
Por tradición tengo algún derecho en este reino 
Y para reclamarlo me invita ahora mi ventaja. 
Para hablar de eso también tendré motivo; y dado por 
[su boca, cuyo voto otros más arrastrará; 
Pero que eso sea hecho prontamente, mientras los ánimos 
se hallan consternados; para que no ocurra más desgracia 
por causa de intrigas y de errores. 
Que cuatro capitanes lleven a Hamlet al tablado, marcial- 
mente; porque él era apto para haber mostrado la mayor 
[realeza si hubiera sido promovido; 
Y que a su paso la música marcial y los ritos militares 
[hablen de él en alta voz. 
Levantad los cadáveres: espectáculo como éste propio es 


[de la campaña; pero revela aquí mucho extravío. 
Id, mandad los soldados que disparen. 


Una marcha funeral. Salen y llevan los cadáveres; 
luego es disparada una salva de artillería. 


El Espectro de Psiquis 


por FELIX ARMANDO NUÑEZ 
I 


IMPROMPTU DE LA VIDA VIOLENTA 


Hay superficies azules . 
que ocultan hondas corrientes, 
y hay amores de piel suave 
y devoradores dientes. 


Y estrofas de terso tacto 
que visten pasiones locas, 
y platónicos anhelos 
que sacian ardientes bocas. 
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Y serenas esculturas 
por dentro pasto de llamas, 
y amables condescendencias 
al precio de intimos dramas. 


Quien se jacta de valiente 
y el que lo es aun sin testigo: 
la mundana compañía 
y el conmovedor amigo. 


Y la mujer que hace alarde 
de amarnos con toda el alma: 
y la que en verdad nos quiere 
en una difícil calma. 


Y el mérito soflamero 
que la multitud aviva, 
y el que nunca se pregona 
y en silencio nos cautiva. 


Y la verdad grave y hecha 


como un uniforme o un sable: 


y la mentira que vela 
por la verdad inefable. 


Y el pudor de la Belleza 
que enrojece frente al chiste, 
y reserva su hora de ángel 
a la intimidad más triste. 


Hay una violenta vida 
bajo la expresión sonriente: 
la que, callando, vivimos 
todos patéticamente. 


II 


ESPEJOS 


En las piezas solitarias 
suele haber grandes espejos, 
en donde es nuestra sustancia 
“la sustancia de los sueños”. 


En donde están nuestros dobles 
muy cercanos, y tan lejos 
como si ahogados vivos 
desde otro mundo nos viéramos. 


En donde como en las tumbas 
se multiplica el silencio, 
y nos toma de improviso 
un aire frio y siniestro, 


una misteriosa angustia, 
un insospechado miedo 
de nosotros mismos, como 
si nos miráramos muertos: 


un vértigo ante la nada, 
un ansia de campo abierto 
con luz y formas rotundas 
lejos de nuestros espectros. 


TI 


CALIZ NOCTURNO 
Para sufrirse van los hombres, ebrios, 
por la noche más negra que el Destino: 
pensad que es por sufrirse... ¡por sufrirse! 
y perdonad su vino. 


Riñen las prostitutas, ya sin freno, 
en la sombra encendida de lujuria: 
pensad que es por el único a quien aman 
y perdonad su furia. 


Va y viene frenética la Muerte, 
aquí un rojo puñal, allá un veneno: 
pensad que Ella es la emperatriz del mundo 
y hoy o mañana nos tendrá en su seno. 


¿Qué nos reserva esta hora de calvario 
para elevar los ánimos inertes? 
Pensad que santos y poetas mueren 
en tenebrosa noche muchas muertes... 
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Ríos Mágicos 
por ALARICO GOMEZ 


En el Centenario de la 
muerte de Luis Braille. 


Nunca las manos del hombre fueron más nobles. 
Nunca hubo espejo más alegre para el tacto. 


Las manos de Luis Braille —luz para largas noches— 
son el hondo motivo, la raíz de este canto. 


Digo yo que son ríos. Pueden ser cinco dedos 


(o tan sólo su guante de cielo enamorado). 
Pero yo digo que son ríos como el fuego, 


como el secreto, o como el viento y los caballos. 
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Cuando se rompen las cuerdas de una guitarra 
llora el río mayor, y cuando —vivas— cantan 
todas, todas las cuerdas de la misma guitarra, 

los cinco dedos mágicos —mágicos rios— cantan. 


Tío Tigre y las orejas del conejo 

salieron de las manos de Blanca Nieve 

—Blanca Nieve tenía la mansedad del negro 

e inventó esas historias con que todavía los niños se 
[duermen. 


Porque todas las manos tienen algo distinto 
es que no hay una sombra parecida a la otra. 
Si en una mano cabe la noche de cien ríos, 

en otra noche cabe la mano de una novia. 


Del pañuelo a la rosa va un mundo de puñales. 
Del bolsillo al pañuelo corre el agua del mar. 
¿No escuchas veinte manos escalando la tarde? 
Son las duras estrellas de un palacio de sal. 


Las mías son las manos de una capa viajera 

que viene de un yodado pais de estibadores. 
Cuentan de la zampoña; cómo nació la primavera, 
y cómo nacen y mueren los animalitos del monte. 


Mis manos, como todas, hijas de algún dolor, 
a veces se me ponen leves como la hierba 

y bajan a la música por la escala de un don, 
o tienen esa gracia de la pluma que vuela 
como generalmente sucede en el amor. 


Y entonces, leves, gráciles, musicales, las manos 


(o tan sólo su guante de secreta balada) 
construyen la más fina trabazón de los cantos: 


la rosa con los labios y el beso con la llama. 


Pero manos de muerte se levantan un día: 

y entonces viene el hambre, la inundación, la guerra. 
Llevan luto los bosques. La guitarra agoniza. 

Las manos se convierten en puños de violencia. 
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Manos de Aurora, manos de Teresa, 

manos de Inés, de Rosa o de Virginia: 

que reine por vosotras el amor en la tierra, 
los alegres espejos del tacto y de la risa. 


Que, por vosotras, en las islas habitadas 
nazcan rosas. Las rosas de la luz verdadera. 
Que por todas las manos jardines y aire nazcan, 
y los frutos —los hijos del amor y la siembra. 


Nadie juzgue con frías razones de asesino. 

No busque nadie el odio de sorda obscura noche. 

Manos cobardes, como la muerte sobre un niño, 

son las que un día hicieron una cruz para el hombre. 


Recordad a Luis Braille. 
¡Nunca las manos del hombre fueron más nobles! 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


EN CONMEMORACIÓN 


Bicentenaria de la Publicación 
de Opera Theologica 


DEL TEOLOGO CORIANO FR. AGUSTIN DE QUEVEDO Y VILLEGAS 
(4 DE MAYO DE 1752) 


por JUAN DAVID GARCIA BACCA 


T INTRODUCCION HISTORICA 


EL Sumo Sacerdote de la Antigua Alianza, Melquisedek, dice 
San Pablo (Ad Hebreos, VII, 3) que no tuvo ni padre ni madre 
ni genealogía, metafórica y delicada manera de advertirnos que 
a su dignidad de Sacerdote del Altísimo le era muy accidental, y, 
por eso, digno de olvidarse, cosa tan importante para los simples 
hombres que es constarnos quiénes fueron su padre, su madre y su 
íntegra genealogía hasta Adán, si posible fuera. 

De nuestro teólogo coriano Fr. Agustín de Quevedo y Villegas 
conocemos su genealogía, próxima y remota; ignoramos las fechas 
de su nacimiento y muerte; su dignidad de teólogo, supraterrenal y 
extratemporal, parece haber sido, si no causa, sí cuando menos oca- 
sión, bien venida y simbólica, de tal olvido de la conciencia histó- 
rica en punto a fechas de su vida mortal. 

Los pocos detalles que de su vida se han podido reunir no 
bastarán para anclarlo perfectamente en la historia. Empero ese 
mismo relativo desarraigo ayudará a que ascendamos nosotros, si- 
quiera por breves intervalos, a la región filosófica, en virtud del 
potente motor teológico que animó y levantó las obras y la vida 
de Fr. Agustín, por encima de las vicisitudes terrenales del siglo 
XVIII a las serenas alturas del espíritu. 


I 
ALGUNOS DATOS SOBRE LA VIDA DE FR. AGUSTIN 


Procedía Fr. Agustín de Quevedo y Villegas de la ilustre familia 
de los Quevedo Villegas, uno solo de cuyos miembros: D. Francisco 
de Quevedo y Villegas, bastara para darle justa y amplia nom- 
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“En la dispersión de los Quevedos,— dice nuestro historiador, 
P. M. Arcaya, Discursos leídos en la Academia Venezolana, 28 de 
Enero de 1917, pg. 11 y ss.—, al derrumbarse definitivamente la 
casa solariega, una rama pasó a fijarse en Extremadura. A Indias 
se dirigió, y vino a parar en Coro, a mediados del siglo XVII, un 
D. Juan de Quevedo Villegas, que atendiendo al tiempo, debió de 
ser biznieto de su homónimo, el tío de D. Francisco. 


En la dedicatoria que Fr. Agustín puso al tomo tercero de su 
obra “Cursus theologicus”, fraternalmente dirigida a su hermano 
por afinidad D. Alejandro Antonio de Quevedo Villegas, alude Fr. 
Agustín finamente a su común ascendencia: “Ahora convenía que 
usara alguna obrita de Poesía, que siendo Vmd. Quevedo y Viile- 
gas, le agradaría por el parentesco con D. Francisco de Quevedo y 
Villegas, Caballero de Hábito de Santiago, famoso Poeta, sabio y 
delgado de entendimiento y pronto en sus respuestas como él solo...” 


Con delicado y modesto rodeo, a través del parentesco por afi- 
nidad, se recuerda, y complace Fr. Agustín en su parentesco por 
consanguinidad que con D. Francisco le unía, y bien próximamente 
por cierto: “Concretándonos a D. Juan de Quevedo Villegas, —con- 
tinúa diciendo Arcaya, ibid. pg. 12—, tenemos que casó en Coro 
con Dña. Catalina de Manzanedo”... “Dejó en Coro el referido D. 
Juan varios hijos. Uno de éstos, llamado D. Agustín de Quevedo 
Villegas, casó en aquella misma Ciudad, en 1697, con Dña. Beatriz 


Bracho Barreda, y de ellos procedió el teólogo coriano Fr. Agustín 
de Quevedo Villegas...” 


En el prólogo que el autor puso al volumen I de sus Opera 
theologica deja caer algunos datos de su vida: Ex quibus omnibus 
(de naturalibus dumtaxat loquor) unicum tantam bonum appeti, 
unicum ex corde diligo, unicum desideravi, desidero et usque ad 
perfectam asequutionem desiderabo, videlicet Sapientiam. Propter 
hujus vere amabilis finis consequutionem nullum medium omissi, 
munus discipuli exercui, deinde magistri, per quindecim continuos 
annos ex quo, si li communi sententiae credimus: Docendo doce- 
mur utilitatem sperare poteram. Hodie tamen cum adhuc non sim 
defessus, immo meam innatam pronitatem atque proclivitatem auc- 
tam linveniam, ad ulteriorem gradum obedientiae meriti ascendi, ad 


munus, nempe, scribendi Sacram Theologiam Scholasticam, tum 
speculativam, tum practicam... 


“De todos los bienes naturales, dice Pr. Agustín, uno solo es 
el que apetezco; uno solo el que de corazón amo, uno solo es la 
meta de mis deseos, presentes, pasados y futuros y no cejaré de 
desearlo hasta conseguirlo perfectamente, a saber: La Sabiduría. 
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Para la consecución de este tan amable fin no he oniitido medio 
alguno; pasé por el oficio de discípulo, subí después al de Maestro, 
durante quince continuos años; de modo que si hemos de dar fe a 
la común sentencia de que “Enseñando aprendemos”, gran utilidad 
podía esperar de tan largo magisterio. Hoy, sin embargo, no can- 
sado todavía, encontrando mi natural e innata propensión e incli- 
nación a tales estudios aumentada, no disminuida, he ascendido de 
mérito en mi obediencia, el tomar el oficio de escribir una Sagrada 
Teología Escolástica, especulativa y práctica”. 


¿Dónde fué durante quince años Maestro? No lo sabemos. Lo 
que sí parece que, por su avanzada edad, —no por cansancio ni fí- 
sico ni mental—, la obediencia lo retiró del cargo de Maestro y le 
encomendó el de componer una Obra de Teología especulativa y 
práctica, que debió dar forma pública y oficial a sus lecciones de 
quince años en cátedra. Probablemente para componerla pasó de 
Coro a Santo Domingo. Arcaya parece conjeturar lo mismo: “El 
Padre Quevedo Villegas Doctor en Teología, Religioso Franciscano, 
Definidor en su Provincia, que era la llamada de Santa Cruz en 
su Orden, y correspondía a la Gobernación de Venezuela, Censor 
del Obispado de Caracas y del Arzobispado de Santo Domingo, 
radicóse al fin en la última ciudad citada, de donde salió para Es- 
paña con el chjeto de imprimir, como lo hizo en Madrid por los 
años de 1752 a 1756, sus obras escritas en latín, en cuatro tomos 
en cuarto español, tituladas Opera Theologica”. (ibid. pg. 13). 


Tal vez eso del viaje a Madrid para imprimir sus obras no pase 
de conjetura; en los cuatro volúmenes, ricos en prólogos y censuras 
oficiales por teólogos residentes en Madrid, no se hace una sola 
alusión a la presencia del autor; ni él tampoco la hace en las lar- 
gas y detenidas Dedicatorias que a ellos suele anteponer. Más 
bien, una excusa final, que en el tomo IV hallamos, nos permi- 
tirá sospechar que ni fué a Madrid ni quedó satisfecho de la dili- 
gencia que en la impresión se puso: “Sed prudenter considera, dice 
Fr. Agustín, en el lugar citado, quod postguam hoc Cpus e manibus 
meis egrediatur et antiquam lucem videat, transiturum esse per 
multas manus”. “Ten presente prudentemente (para excusar ciertos 
errores de fondo y forma, que Fr. Agustín recopila en las últimas 
páginas del volumen IV) que una vez salida esta obra de mis ma- 
nos, verá la luz antigua, pasando por muchas manos”. 


La verdad de esta conjetura nos abriría el camino para otra 
de que más adelante hablaremos: a saber, la probable existencia, 
durante el siglo XVIII, de una escuela de teólogos escotistas en Ve- 
nezuela. Dejemos, pues, este punto aquí en suspenso. 
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CONTENIDO DE LA OBRA: “OPUS THEOLOGICUM” 


La Obra es un comentario, estilo clásico medieval, a los Cuatro 
libros de las Sentencias, obra del Maestro Pedro Lombardo, en 
cuyo comentario ejercitaron sus plumas y talentos todos los gran- 
des maestros medievales, —recordemos a Santo Tomás. Lo mismo 
hizo Escoto; y su ejemplo fué religiosamente seguido aquí en nues- 
tra América cuatro siglos, más o menos, posteriormente por nuestro 
Fray Agustín. A partir de Santo Tomás, y Escoto, la teología, no 
digamos la filosofía, se expondrá en Sumas, en Cursos, en Dispu- 
taciones, o en comentarios a Sumas; mas la forma de Comentarios 
directos a los libros de las Sentencias había quedado interrumpida 
casi por cuatro siglos. 


A los cuatro libros de las Sentencias dedica Fr. Agustín cuatro 
tomos, uno a cada uno. Véase el título general del primer volumen 
dedicado a comentar el libro primero de las Sentencias: 


OPERA 
THEOLOGICA 


super librum primum Sententiarum 
juxta puriorem mentem 


SUBTILIS D. JOANNIS 
DUNS scoTI 


TOMUS PRIMUS 


in quo post disputationem sacre 
Theologiae prooemialem expediuntur 
sex tractatus: videlicet, De Deo uno, 
De scientia Dei; De divina voluntate; 
De Praedestinatione; De Visione beatifica; 
et tandem de Trinitate. Et pro hujus volu- 
minis calce index omnium praefatorum tracta- 
tuum et omnium disputationum 
et definitionum 
in illis contentorum. 
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Authore 
R. P. Fr. Agustino de Quevedo et Villegas 


Ordinis Minorum Regularis Observantiae, Provinciae Sanctae 
Crucis, vulgo Caracas, in Indiis Occiduis, Lectore jubilato, 
in Sacra Theología Doctore, Episcopatus Caracencis et Archi- 
episcopatus S. Dominici Indiarum Primatis Censore, et olim 
praefatae Provinciae S. Crucis 
Diffinitore. 


Hispali: En Typographia signate latina Francisci Sanchez Re- 
ciente... 

Así que este primer volumen incluye los tratados de Dios uno; 
de la ciencia de Dios; de la divina Voluntad; de la Predestinación; 
de la visión beatífica; y finalmente, de la Trinidad. 

Por la censura de la Orden se ve que el Imprimatur se dió el 4 
de Mayo de 1752. “Quapropter dignum est ut typis mandetur, exis- 
timatus; salvo meliori judicio... Ita censuimus in hoc Matritensi 
Conventu, die quarta Maii, anno a reparata Mundi salute, 1752”. 

Comprende este primer volumen 630 páginas de texto latino, 
además de los Prólogos, Censuras... 

El volumen II, dedicado a comentar el libro segundo de las 
Sentencias, abarca 801 páginas, y fué publicado en 1753. Trata de 
los siguientes temas: De la creación de este mundo; y de la del 
hombre; de los Angeles; de la Bienaventuranza; de los actos hu- 
manos; de los pecados; y finalmente de la gloria y de la justi- 
ficación. 

La censura eclesiástica es de fecha 16 de Septiembre de 1753. 

El tomo tercero, sobre el libro III de las Sentencias, tiene 870 
páginas, y trata de temas como de la Encarnación divina; de las 
virtudes teológicas y morales... 

Según la censura debió salir hacia 1755. 

El tomo cuarto, de 818 páginas, está dedicado, siguiendo al 
libro IV de las Sentencias, al estudio de: Los Sacramentos en ge- 
neral, y de los siete en especial. 

Es de 1756. 

Llegado felizmente al final de la obra, Fr. Agustín pone el 
colofón siguiente: 
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Quibus finem huic volumini imo et toti huic operi imponimus 
in nomine Dei omnipotentis, BB. Virginis Mariae absque 
originali labe conceptuae, SS. PP. nostri Francisci, S. Antonii 
Paduani, Ecclesiae Doctoris, Patris Augustini omniumque divorum. 
Quidguid a primo usque ad ultimum 
in quattuor Voluminibus dixi 
Emendationi S. M. 

Ecclesiae 
sub- 
jicio. 


TIT 
JUICIO TECNICO DE LA OBRA POR LOS CONTEMPORANEOS 
3. 1 Intención del autor. 


Como confiesa él mismo en el Prólogo al volumen I, pretende 
escribir y tratar los asuntos: Breviter et compendiose, breve y com- 
pendiosamente... Pero no tan brevemente (sed non adeo breviter) 
que evitando el extremo de la difusión caiga en el opuesto (ne ab 
extremo summae fusitatis fugam capiendi, in alterum extremum 
me inclinem). Así que, puesto que en el medio consiste la virtud, 
continúa diciendo, cuando los extremos son viciosos, a tenor del 
conocido y trillado axioma, seguirá un término medio entre con- 
cisión y difusión. 

Entre la difusión y prolijidad de Dupasquier, y la consición 
y sequedad de un Durando, seguirá Fr. Agustín a Maestrio, sobre 
todo: Nobilissimum egregiumque Scotistam Bartololaeum Mastrium 
sequi decrevi, in quantum fas est, hoc est quoad suarum doctrinarum 
substantlam”. 


3. 2 Juicio de otros. 


Los múltiples censores que por razón del oficio tenían en aque- 
llos tiempos que intervenir nos han dejado en sus oficiales y públi- 
cas censuras no solamente la decisión final de que se publicara, 
dado no contener nada que fuera contra la fe y costumbres, sino una 
apreciación objetiva y técnica de la obra misma. Entresaco de di- 
chas censuras lo más significativo: 


De la Censura del vol. 1, por el R. P. Fr. Raimundo de Se- 
quera, y por el R. P. Fr. Pedro de Alvarez, de las provincias de 
Chile y de Quito... 
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“ ..siquidem ¡llius, nunquam satis laudandam Subtilissimi Ma- 
gistri nostri sequendo lucem, veri discipuli nomen superando, ob- 
tinuisti, inquam, acuitate ingenii, verborum mensura et doctrinas 
claritate proprii Filii Johannis Duns Scoti laudem...” “Por se- 
guir la nunca bien alabada luz de nuestro sutilísimo Maestro Juan 
Duns Escoto, levantándote por sobre el nombre de simple discípulo, 
obtuviste el honor de llamarte no discípulo tan sólo, sino propia- 
mente hijo de tan ¡lustre Doctor, por la sutileza de tu ingenio, por 
la mesura de tus palabras, por la claridad de tu doctrina”... 

“Propterea tibi, jure quodam aliis quamplurimis excellentiori, 
aptare debemus illud quam pulchre dictum: Mortuus est Pater ejus, 
et quasi non est mortuus, reliquit enim similem sibi post se”... 
“Así que con más derecho que otros muchos, podemos adaptarte 
aquel bello dicho: Murió su padre, pero es casi como si no hubiera 
muerto, pues ha dejado tras si uno tan semejante a sí mismo”... 

Y en efecto: durante el siglo XVIHM no sólo había muerto JEs- 
coto, y era cosa de siglos, sino que en la misma España, la ausen- 
cia y carencia de teólogos era tal, y tan sentida por los censores 
matritenses, que no pueden reprimir dar curso a la extrañeza de 
que, en las Indias occidentales, salgan a luz obras que por el tema, 
el lenguaje, la longitud y severidad de ideas y de estilo discrepen 
de lo que entonces estaba de moda en la afrancesada vida mental, y 
política, española. Frente a un Feijóo, la América española, la 
criolla Coro y Santo Domingo oponían un Curso teolégico en cua- 
tro volúmenes. 

Un teólogo español, de Ciudad Real, el franciscano Soto y Marne 
publicada en 1759 sus Reflexiones criticoapologéticas contra algunos 
aspectos extrateológicos del Teatro crítico universal, de Feijoó (da- 
do a luz entre 1726 y 1770, 19 vol.). Aquí en Coro y Santo Domingo 
otro franciscano hacía gala de completa ignorancia de tal dirección 
de la vida mental española, aun entre los frailes: franciscanos, be- 
nedictinos... Y salía a la luz con un Curso teológico. 

Continuemos notando la sorpresa, agradable para los francisca- 
nos españoles, ante una obra tan extemporánea: 

“Scio hoc tan praeclarum opus officacibus ratiiotiniis ratio- 
numque pondere ita nervosum esse ut vincat mentem et rapiat vo- 
luntatem”. “Esta obra ilustre, tan llena está de eficaces razones y 
raciocinios, que con su peso y nervio vence la mente y arrebata la 
voluntad”. 

“Reperitur quippe in hoc plane utili opere dulcis, suavis, pul- 
chra eloquentia, eximia Retorica, profunda quanto subtilis intelligen- 
tia, universalis doctrina, stylusque ita superior ut de illo melius 
fari possit Symmachus quanm de Ausonio:... Y refiriéndose a sus 
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dotes y contenido metafísico dice el censor: “Miicat hic Metaphysica 
clarior, claritasque metaphysicior...” “brilla aquí una metafísica 
más clara, una claridad más metafísica”... 

“Si illud pitagoricum dogma de animarum transmigratione ulli 
arrideret, facile quisquis in animum induceret mentem subtilis Doc- 
toris in Reverendum Patrem Magistrum Quevedo libenti impulsu 
emiigrasse, tam ut fidelem discipulum instrueret quam ut filium di- 
lectum informaret”. “Si a alguien le agradare aún aquel dogma 
pitagórico de la transmigración de las almas, fácilmente llegaría 
a convencerse de que el alma del Doctor Sutil había emigrado, de 
buena gana, al alma del Reverendo Padre Quevedo, tanto para ins- 
truir al discípulo fiel, como para informar a hijo tan querido”. 

Y sobre el fondo mismo de la obra decía el censor: “Magnum 
plane opus si ejus formam attendamus: methodus apparet recto stylo 
composita; et ita existit speciosum forma prae allis videtur in eo 
spiritus intelligentiae qui multiplex, subtilis, acutus dissertusque 
est, auctorem fuisse imbutum; multiplex, quia plurima mysteria a 
saeculis in Deo abscondita continet; subtilis et acutus, omnia enim 
miiro ingenii acumine penetrat; dissertus, quia clarus; apertus, om- 
nla explicat et ¡lluminat; vetusta novitate induit; obsoletis nitorem 
impertit; debilia, plurimum aserta, valde superficialiter tradita ra- 
tionum pondere librant; dubia excutit; obstantia exarmat; ac deni- 
que quidquid in aliis semitractata visitur, hoc in eximio opere per- 
fectissime consignatur”. Así el R. P. Manuel de las Cuevas. (26 
Junio de 1752). “Magna obra, dice, si atendemos a su forma, método 
y estilo directo; obra tan preciosa por su forma frente a otras, que 
se ve en ella el espíritu de inteligencia, múltiple, sutil, agudo, elo- 
cuente; múltiple, porque contiene muchísimos de los misterios es- 
condidos desde todos los siglos en Dios; sutil y agudo, pues penetra 
todas las cosas con la admirable punta de su ingenio; abierto, que 
todo lo explica y aclara; viste de novedad lo viejo; devuelve su 
brillo a do obsoleto; equilibra con el peso de razones lo débil, aun- 
que repetidas veces afirmado y superficialmente tratado; expele 
las dudas; desarma las objeciones; finalmente todo lo que en otros 
está tratado a medias llega en esta obra eximia al colmo de la 
perfección”. 


IV 
SIGNIFICACION AMERICANA DE LA OBRA 
Los censores de Madrid no pudieron menos de notar el con- 
traste entre lo que de América venía, y las obras y ambiente que 


en España reinaba a la sazón. Y acentuaron, casi insistentemente, 
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con insistencia que tal vez a nosotros, acostumbrados ya al alto nivel 
intelectual de América y a su riqueza de autóctona producción nos 
suene a desmesurado elogio, la luz, la revelación, el resplandor de Sa- 
biduría que de las Indias Occidentales (Indiis Occiduis) llegaba, con 
la impresionante presencia de cuatro volúmenes y miles de páginas. 

Oigamos sus desinteresados testimonios. 

“Sed ubinam rogo et unde conceptus tan mirabilis tamque pre- 
tiosi partus? Ab India et in Indis dicitur quin hoc Hispania mi- 
retur. lam sciscitanti Jobo: Ubi sapientia invenitur et quis est 
locus intelligentiae? Ab multis vel invite respondetur: In Coelo ab 
ore Altissimi nascitur, et in Indis colitur atque fovetur. An India 
progresitur et ad nos usque diffunditur. Felix sit Arabla; sed feli- 
cior India non quia in India aurum obrizum, non quia in ¡lla aurum 
et argentum, sed quia in illa et ab illa Sapientia; pro qua non dabitur 
aurum obrizum nec appendetur argentum in commutatione illius”... 

Accipiant igitur publicam tu cem quae et clarificant Indiam et 
illustrant authorem; hic apud Indos resplenduit; dum Indos magis- 
ter docuit”. 

Que en romance viene a decirnos: “De dónde nos vienen partos 
y concepciones tan admirables? De la India; y en la India se dice 
todo ello sin que se extrañe ya España. Porqua preguntando Job: 
¿Dónde se halla la Sabiduría y en qué lugar está la inteligencia ? 
muchos serán, los que, aun de mal grado, tendrán que responder: 
En el cielo nace de la boca del Altísimo; pero en las Indias se 
cultiva y fomenta. Procede en las Indias, y hasta nosotros llega. 
Téngase por fellz a la Arabia; pero más feliz, son las Indias, no 
porque de ellas venga el oro obrizo, no porque se halle en ella 
oro y plata, sino porque de allí viene y en ella se encuentra la 
Sabiduría, por la cual... 

Salga, pues, a luz pública lo que va a dar lustre a las Indias 
y a su autor; en las Indias resplandeció, pues en ellas fué maestro... 

“Scriptum hoc in lucem nue prodire, sicut Sol ex uno in alium 
Mundum, ut totum Orbem illuminet”. 

Salga, pues este escrito como el Sol, para iluminar un mundo 
tras otro, y por fin todo el Orbe. 

Así hablaba el censor Rmo. P. Manuel de las Casas, desde Ma- 
drid, el 4 de Mayo de 1752, aprobando y recomendando el primer 
volumen de la obra teológica de Fr. Agustín. 

Y continuaba: “En Theologia vere quidem subtilis et scotica 
In Indis occiduis orta: Mystica Navis de longe portans panem ve- 
rae Sapientiae et Intellectus. En Theologia multo pretiosior cunctis 
Indiarum thesauris”. “He aquí una Teología verdaderamente sutil 
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y escotista; nacida en las indias occidentales. Mística Nave que 
nos trae el pan de la verdadera Sabiduría y Entendimiento. He 
aquí una Teología más preciosa que todos los tesoros de las Indias”. 


Y en la censura del P. Gabriel Salgado Moscoso, al tomo se- 
gundo, dice, con fecha 16 de Septiembre de 1753: 


“Legi, inquam, et quidem assidue tamquam ex Novo Orbe advec- 
tum reperturus thesaurum, non equidem... arborum illarum (Ca- 
caguales, vocant Guayaquilenses) butyrosa amigdala quae indico 
sale fragantique cinnamomo condita, interiorem videntur hominem 
renovare, nec Quarangi antipyreticumm corticem et antileipothy- 
micum cui uni quod opponat pharmacum Antiquus Orbis non ha- 
bet... sed auro pretiosiorem immo omnium rerum pretiosisiman Sa- 
pientiam ex Americano Plutune invenire sperabam, nec frustra...” 


“Leí este libro, dice, tan asiduamente como quien espera hallar 
uno de esos tesoros, que nos vienen del Nuevo Mundo...; no por 
cierto esa almendra mantecosa, que los de Guayaquil llaman cacao, 
y que condimentada con canela fragante parecen renovar el hombre 
interior, ni la corteza antipirética y antilipotímica de la quina (Qua- 
rangi) a la que la farmacopea del Orke antiguo nada tiene que se 
pueda comparar...; encontré, más bien, lo que es más precioso que 
el oro y que todas las cosas: la Sabiduría, que esperaba encontrar en 
esta obra del Plutón americano, y no ha sido vana mi esperanza...” 


Y continuaba: “Hic est spiritus ¡lle intelligentiae, subtilis immo 
leptotatus, qui in Novum Orbem ab hispanis Europeis trauslatus fruc- 
tum profert centuplum in hoc volumine...” 


“Aquí se halla aquel espíritu de inteligencia, sutil y aun suti- 
lísimo, que trasladado al nuevo orbe por los españoles europeos, da 
en este volumen fruto centuplicado”. 


“Quapropter dignum judico qui in lucem prodeat ad Europeo- 
rum lillustre solamen immo et exemplum; americanam gloriam..., 


“Así que salga a luz este volumen para solaz y aun para 
ejemplo de los europeos, para gloria de América...” 


Finalmente la aprobación de Fr. Juan Basilio Rodríguez nos 
advierte: “Quare quum omne bonum natura sua diffundi appetat, 
vim pateretur immo injuriamque hoc Opus si intra solius Civitaris 
Caracensis metas clauderetur; adeoque in omnem discurrat terra- 
rum orbem cum glcra et decore praeclaridsimi authoris”. “Así 
que como todo bien apetece difundirse, haríamos máxima injuria 
a esta obra si se la encerrara en los límites de la ciudad de Ca- 
racas. Salga, pues, al orbe íntegro, para gloria y honor de su pre- 
clarísimo autor”. 
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ALGUNOS RASGOS DE LA PERSONALIDAD INTERNA 
DEL AUTOR 


De los Prólogos y dedicatorias que, unos en latín, otros en cas- 
tellano, antepuso el autor a sus volúmenes podemos entresacar 
algunos datos que permiten rastrear la personalidad del autor. 

El volumen primero está dedicado a su hermano el Pbro. y Doc- 
tor D. Antonio de Quevedo y Villegas “noble y muy sabio varón”, 
doctor en cánones y en Sagrada Teología, abogado de la audiencia 
Dominicopolitana etc. Llámalo alegría de nuestros padres (laetitia 
parentum nostrorum), honra y prez de nuestro pueblo (honorifi- 
centia populi nostri), alabanzas ambas de sabor y lenguaje bíblico. 
Apreciaba en su hermano envidiables cualidades, y por si no se le 
creyera a él, a causa del parentesco, “credatur veritati, credatur 
evidentiae, credatur operibus, credatur extraneis, credatur famae”, 
“creáse a la verdad, a la evidencia, a las obras, a los extraños, a la 
fama”. ¿A las obras?, se referirá su hermano a obras teológicas 
escritas, desconocidas de nosotros? Recordemjos que en el volumen 
I pág. 166 nos habla Fr. Agustín de “algunos: escotistas quienes 
enseñan en sus manuscritos...” ¿No estaría entre estos escotistas 
su hermano, y le constaría a Fr. Agustín por haberlas visto en 
manuscrito? Y ¿qué es de estos, en caso de existir? Para dar fe 
de todos estos valores de su hermano apela Fr. Agustín a los “co- 
rianos”, dicant Corenses, suae civitatis vulgo de Coro”... Y hacía 
resaltar, por contraste, —multisecular y no peculiar a Coro—, que 
en este mal mundo se invierte, y pervierte aquel dicho “Amicus 
Plato, sed magis amica Veritas””, (amigo es Platón, pero mucho más 
lo es la Verdad), en aquel otro “Amicus Plato, ser magis amica Pla- 
ta”, Amigo es Platón, pero mucho más amiga es la Plata. Bárbaro 
vocabulo, sed magis barbaro significato. 

El segundo volumen está dedicado por su autor 

Al Sargento mayor 
D. Juan de la Colina y Peredo 
Alcalde provincial de la Ciudad 
de Coro 
y sus partidos, por su Maj. familiar 
del Santo Oficio de la Inquisición, y teniente 
Gobernador de dicha Ciudad de Coro 
de la provincia de Venezuela 
en las 
Indias Occidentales 

Señor mío: Como el medio más expresivo del afecto son los 

dones, como con bastante claridad lo dieron a conocer aquellos 


— 291 


PANORAMA DY LAS IDEAS 


tres tan celebrados Reyes, comúnmente llamados Magos... Y yo, 
por la pobreza que profeso, no haya podido valerme de este medio, 
considerando que no es tolerable obsequiar 0 servir a un amigo 
con manifiesto de servicio de Dios, pues el último término a donde 
debe remontarse el obsequio de hombre a hombre es aquel último 
paso inmediato al firmísimo e inconstratable antemuro de la ley de 
Dios, de donde un firmísimo y leal amigo dijo: Estoy pronto a ser- 
vir a los amigos, en cuanto no toque al de servicio de Dios... 


Por esta razón siempre he considerado sofocado y aun v'olento 
el afecto que a Vmd, he profesado, profeso y profesaré en debida 
correspondencia y gratitud por el que Vmd. profesa a los míos, el 
cual, como hereditario, se halló en nuestros abuelos de quienes pasó 
a nuestros padres, y de éstos a nuestras mismas personas. 


Y si aquí paro, sin hacer consideración del futuro, es porque, 
aunque bien veo la feliz fecundidad de Vmd., yo, por razón de mi 
estado, llegué al último término de mi multiplicación. 


Cuando me he hallado en la referida ciudad (Coro) sin em- 
bargo de tener hermanos que gozan de alguna conveniencia en cuan- 
to a bienes temporales, y con su buena fraternidad no permitían 
que yo careciese de cosa alguna, sin embargo Vmd. no me distin- 
guió de otros religiosos mendicantes y necesitados, ostentando 
conmigo su innata liberalidad... 


Todo mi cilicio, Señor mío, es la mortificación que he tomado 
escribiendo para dar a la imprenta cuatro tomos de teología sobre 
los cuatro libros de las sentencias, de los cuales éste es el segundo, 
el cual contiene seis materias; las cuales dedico y pongo a los pies 
de Vmd.. como pieles y pelos de cabras, como materia de mi cilicio, 
considerando que será ésta una obra muy del agrado de Vmd. 
como tan amante y protector de nuestra sagrada Religión; pues, 
aunque bien veo lo bronco y basto de mi obra, tengo entendido que 
quien hace lo que puede, nada debe. 

Y no extraña Vmd. que siendo la obra latina y teológica, lleve 
su Dedicatoria en idioma castellano, que mi razón ha dido el que 
todos la entiendan, aunque no hayan estudiado lengua latina, para 
que por este medio con mayor claridad y universalidad se desaho- 
gue mi afecto. 

Vale. 
B. L. M. de Vmd. su paisano 
amigo y capellán 
Fr. Agustín de Quevedo y Villegas 

El tomo tercero se abre con un prólogo dirigido por D. Ale- 

jandro Antonio de Quevedo y Villegas, hermano político de Fr. 
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Agustín, al Rmo. Fr. Matías de Velasco, comisario general de la 
provincia americana, o de las Indias occidentales; 


“Créeme, —le dice Don Alejandro, en correcto latin—, que el 
autor de esta obra te ofreció y dedicó las primicias de su trabajo, 
y en tal población yo soy testigo; pero adversidades de fortuna no 
le permitieron dar a la imprenta tal obra, ni siquiera salir de su 
celda...” 


Parece desprenderse de estas palabras que Fr. Agustín se ha- 
llaba a la sazón en Coro, y que su estado de salud no debía ser 
muy halagieño. 


Pero leamos algunos párrafos de la dedicatoria personal que, 
en castellano de corte clásico, casi perfecto, hace de este tomo 
a su hermano: 


A. D. Alejandro Antonio de Quevedo y Villegas: Regidor per- 
petuo y Alcalde ordinario de la Ciudad de Coro en las indias Occi- 
dentales, hermano del autor por afinidad y según el vocablo, co- 
múnmente recibido y usado, CUÑAdO: .... +... ....oo +... +... o... 

Hermano y Señor mío: 

...La hermandad por consanguinidad es obra de la naturaleza, 
de tal suerte que Pedro y Pablo se hallan hermanos sin alguna hu- 
mana diligencia de ellos mismos; mas la fraternidad por afinidad 
es obra de la voluntad que elige, escoge y entresaca entre muchos 
uno, el que más le agrada, para dárselo por esposo a la hermana. 


Por eso entiendo yo que la siempre pulida y celebrada lengua 
francesa llama al hermano por consanguinidad frere, que llana 
y sencillamente significa hermano; pero al cuñado llama beaufrére 
que en nuestro nativo idioma quiere decir bello hermano; así como 
a la hermana llama soeur, hermana; y a la cuñada bellesoeur, que 
quiere decir bella hermna; y así a proporción de las propinquida- 
des de afinidad... 


El segundo título es la generosidad con que Vmd. se ha mos- 
trado conmigo en las ocasiones en que la pobreza de mi profesión 
me ha demandado acudir a bienhechores o amigos espirituales, prin- 
cipalmente en el presente ahogo en que me hallo para costos de la 
Imprenta que no caben en la manga de un hábito franciscano, y la 
divina Providencia ha dispuesto que quepan en la bolsa de un bello 
o buen hermano del Fraile... 


Ahora convendría que usara de alguna obrita de poesía, que 
siendo Vmd. Quevedo y Villegas, le agradaría por el parentesco 
con D. Francisco de Quevedo y Villegas, caballero de Hábito de 
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Santiago, famoso Poeta, sabio y delgado de entendimiento, como 
pocos, y pronto en sus respuestas como él solo; pero me acuerdo 
que el mismo D. Francisco en las zahurdas de Plutón dice que vi- 
sitó en vida las cavernas del Infierno y en una de ellas sintió Poetas, 
usando de su Poesía, que aunque esto es puro chiste, hay chistes, 
como también fábulas doctrinales... 


...Hago esta dedicatoria en nuestro nativo idioma para que 
aun los no latinos tengan motivo para tomar en sus manos este 
libro. 

Vale. 


En la larga y castellana dedicatoria que Fr. Agustin pone al 
tomo IV de su obra, y endereza a su hermano D. Juan de Quevedo 
y Villegas, secretario de la Cámara de la real audiencia y cancille- 
ría de Santo Domingo en las Indias occidentales, vamos a leer cuá- 
les eran para Fr. Agustín las dos mayores alabanzas que de un 
hombre se podían hacer, y tal vez aún pueden hacerse en nues- 
tros días: 


Hermano y Señor mío: 


.. Solamente me atreveré a decir dos (prendas) tan bien 
hermanadas que ordinariamente y aun en todo caso andan juntas, 
sin que admitan separación. Estas son las de Hombre de bien y 
cristiano. Parece que digo poco; pero es tanto lo que digo que 
quien llegare a asegurarse de estas dos prendas, de estas dos pre- 
ciosas Margaritas, no tiene que envidiar a alguno de este mundo; 
yo para mí otra cosa no deseo, ni por conseguir otra prenda me 
he empeñado; pues la primera quiere decir una perfecta cabalidad 
en todas las operaciones; sin mostrar villanía por causa alguna y 
la segunda significa no solamente el valor del santo Sacramento 
del Bautismo que infunde la Fe, porque esto es una cristiandad 
muerta, como dijo el Apóstol Sant Yago, cap. 2, vers. 20, Fides sine 
operibus mortua est, sino con Fe divina acompañada de obras bue- 
nas y heroicas resoluciones; porque si hubiéramos de tener por 
legítimo cristiano al bautizado perverso, díscolo, enemigo de Dios, 
y de sus prójimos, ya dijéramos que éste es de peor condición que 
muchos infieles los cuales, sin Fe divina, guardan y observan con 
primor la ley natural... 


Conviene también explicar el bizarro título de hombre de bien, 
porque algún lector no piense que éste es corto elogio. 


Aunque en este mundo inverso cada cual tiene por hombre de 
bien a su amigo, aunque no lo sea, negando este glorioso blasón a 
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su enemigo, aunque lo tenga muy merecido; de suerte que el dis- 
creto que oye decir a alguno: Pedro es hombre de bien, entiende 
la proposición en este sentido: Pedro es mi amigo; y si por ei con- 
trario dice: Pedro no es hombre de bien, la entiende así: Pedro no 
es mi amigo. 


Y de este modo tan bastardeado de entender la palabra “hom- 
bre de bien”, nació aquel dicho tan celebrado en el mundo cuando 
hallándose un discreto entre hombres reputados por tales hombres 
de bien, su capa entre ellos había desaparecido: Todos son hombres 
de bien, pero mi capa no parece. Si ellos hubieran sido verdadera- 
mente hombres de bien, y no bastardos, con título bastardeado, la 
capa pareciera o hubiera aparecido. 


Explicados ya estos términos queda llano que los dos elogios 
permitidos son dos muy gloriosos timbres, dos finos granos de oro, 
dos fragantes lirios, dos preciosas margaritas, que aun una bastaba 
para que el hombre más rico diese todo su caudal por ella... 


No sin fundamento dije que estas dos preciosas margaritas 
siempre andan juntas, sin que admitan separación, porque aunque 
en este punto también hay común error de párvulos, pensando és- 
tos que una cosa es obrar como caballero y otra como cristiano, 
queriendo, vgr. que la venganza sea propia acción del caballero, 
y el perdón del enemigo, del cristiano, según aquello del Evangelio: 
Mateo, 5, vers. 44: Ego autem dico vobis, diligite inimicos vestros, 
benefacite ¡is qui oderunt vos et orate pro persequentibus et calum- 
niantibus vos”, sin embargo esto se opone a la verdad porque si 
bien se mira la cosa, un mal cristiano no puede tener obras de ca- 
ballero, ni un mal caballero tener obras de cristiano, que la nobleza 
e hidalguía es hija legítima de la virtud, de donde no el que usa 
la venganza sino el que perdona al enemigo con gallardía, confor- 
mándose con el Evangelio, y mostrándose cristiano, es quien se 
ostenta caballero... 


En esta Obra tengo empleadas todas mis continuadas y pro- 
longadas tareas, todas las limosnas que de mis alimentos he podido 
cercenar, todo mi crédito, toda mi honra y de algún modo mi vida 
toda”. 


Esta riqueza de sentimientos y finura de afectos, humanos, 
caballerosos y cristianos, irrumpe en lugares característcos de su 
misma obra teológica, cual aroma de piedad franciscana: oiga- 
mos algunos pasajes: 
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“Tratamos de la bondad de Dios que tan de continuo y tan de 
cerca nos toca; ojalá que consiga tratarla como ella me trata...” 
(Vol. 1, Disp. IV, cuest. 1IT). 


“Ojalá que todo lo dicho ceda en alabanza de Dios omnipo- 
tente, uno en esencia y trino en personas, de su beatísima Madre, 
concebida sin pecado original, del seráfico Padre nuestro San Fran- 
cisco, de toda nuestra Orden ínclito fundador... (Vol. 1, Tratado 
II, Disp. VI, Cuestión única). 


Duns Escoto le había dado múltiples ejemplos de esto en las 
obras de más severa arquitectura ideológica. El comienzo de la 
obra De primo Principio dice así: Concédame el Primer Principio 
creer, saber y decir lo que agrade a su Majestad y eleve nuestras 
mentes a su contemplación”. 


El Censor del IV Vol., Fr. Bernardo Avelló Castrillón llamaba 
a nuestro Fr. Agustín “Indiarum clarissimo scotico”, clarísimo 
escotista de las Indias. Lo fué, en efecto, en todo: Sabiduría, Pie- 
dad, Caballerosidad y Cristiandad. 


(NOTA: Estas páginas son parte de una obra dedicada a Fr. 


Agustín de Quevedo y Villegas, con textos selectos de sus obras tra- 
ducidos del latín al castellano). 
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ah > Un hecho observado con frecuencia en historia que los hombres 
cousiderados los más conspicuos de su generación, o los más re- 
presentativos de su tiempo, no son forzosamente aquellos que la 
posteridad consagró como tales y a la inversa. La conmemoración 
en Francia del bicentenario de la publicación de la célebre Enci- 
clopedia de Diderot y d'Alembert, cuyo primer volumen se publicó 
en julio de 1715, constituye una prueba particularmente elocuente. 
De ordinario se atribuye a los filósofos que colaboraron en esta 
obra la paternidad de las ideas y doctrinas que dieron lugar al 
mundo moderno, a través de la Revolución de 1789. En realidad 
todos —a excepción de Rousseau, que perteneció por poco tiempo 
al equipo de la Enciclopedia, precisamente por la hostilidad de ésta 
a sus concepciones subvers:ivas— eran conservadores declarados 
desde el punto de vista político y social. No trataban de ninguna 
manera de destruir el orden establecido, dentro del cual la mayor 
parte gozaba de una situación acomodada y, si reclamaban liber- 
tad era para ponerla al servicio de su propaganda intelectual, no 
al servicio del pueblo, por el que no sintieron la menor inquietud. 
Entre los enciclopedistas cuya reputación se ha eclipsado a nues- 
tros ojos, se encuentran algunos de los profetas más osados de 
los nuevos tiempos, alguno de los espíritus que han ejercido mayor 
influencia en la metamorfosis sufrida más tarde en las inst tucio- 
nes y en las costumbres políticas. 

Apenas podemos comprender hoy el éxito innienso con que fué 
recibida en 1771 una obra voluminosa a la sazón publicada en La 
Haya, —de hecho en París— bajo el título más bien pedante de 
“Histoire Philosophique et Politique de Il*Establissement et du Com- 
merce des Européens dans les deux Indes”. El testimonio unán.me 
de los contemporáneos atestigua, sin embargo, que los seis gruesos 
tomos tuvieron en Francia y en el mundo ilustrado un eco enorme 
y que su aparición señala en la crónica de la República de las 
Letras una fecha tan memorable como la que veinte años antes 
tuvo lugar a la aparición de la propia Enciclopedia. Bastaría re- 
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diciones en diez y ocho años, una de ellas 
d en 1782, este libro se considera como 
lo XVII y que su voga balanceó la 
Voltaire y Rousseau. 
Contaba entonces 
3, el mismo año 


cordar que con catorce e 
en español, impresa en Madri 
uno de los best-sellers del sig 
de las producciones mejores de Montesquieu, 
Su autor se llamaba Guillaume-Thomas Raynal. 
sesenta y seis años de edad, había nacido en 17 
que Diderot, y había sido educado por los Jesuitas, abandonando 
bruscamente la Orden para abrazar el ministerio parroquial en Pa- 
rís. Más tarde su inquietud de espíritu y su amor a la independencia 
le llevaron del lado de los filósofos con algunos de los cuales había 
ligado estrecha amistad y renunció discretamente a su vocación 
sin dejar por ello, como entonces era costumbre, de llevar el cue- 
llito blanco y el título de abate. La notoriedad que había adquirido 
con diversas obras, en particular con la Correspondance Littéraire 
escrita por cuenta del duque de Sajonia-Coburgo, le atrajo la aten- 
ción del pequeño grupo cuyo centro era Diderot. Espíritu curioso 
dotado de capacidad de trabajo y de memoria extraordinarias, repu- 
tado por su vasta cultura en el medio más ilustre que entonces exis- 
tió en el mundo, Raynal se creó rápidamente un puesto entre los 
primeros enciclopedistas y es precisamente en ei marco de la 
Enciclopedia donde se encuentran expresadas, bajo su forma primi- 
tiva, las teorías que más tarde debería desarrollar en la obra para 
la cual había comenzado ya a recopilar materiales y que le dió 
en pocas semanas celebridad asombrosa. 


Llena: de divagaciones fastidiosas, de digresiones, incluso de 
contradicciones, atiborrada de cifras, de referencias, saltando sin 
transición de la economía política a la diatriba anticlerical, de la 
geografía a la apología del budismo, abarcando estadísticas, relatos 
verídicos y narraciones temerarias, consagrando páginas enteras 
al consumo europeo de té de café o a la comparación entre la por- 
celana de China y la de Sevres, la Histoire Philosophique, ofrece 
a los hombres del siglo XX una compilación tumultuosa, dispara- 
tada, de difícil lectura. Sin embargo, los lectores de hace doscientos 
años pensaron en otra forma. Encontraron inmediatamente lo que 
nadie había soñado en presentarles: el panorama completo del uni- 
verso extraeuropeo, construído con los relatos de viajeros dignos 
de fe, enriquecido con notas originales, construído en fin sobre una 
documentación tan sólida como imponente. Por otra parte sobrevino 
en el momento que los grandes escándalos de la Compañía francesa 
de la India, el proceso de los Jesuítas negociantes, las tentativas 
inglesas contra el Canadá francés traían al primer plano de actua- 
lidad las cuestiones coloniales. La Histoire Philosophique propor- 
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cionaba al público los elementos de apreciación de tales temas y 
de los intereses comprometidos. Pero Raynal no se contentó con 
abrir el expediente del expansionsimo europeo por todo el planeta: 
lo discutió en el sentido de la condenación en nombre de la justi- 
cia, de la razón y de la libertad. Así, la Histoire Philosophique era 
tanto un relato (por desgracia, un poco largo) de cuatro siglos de 
colonización como un manifiesto en que las ideas juiciosas se mez- 
claban con otras más discutibles, pero poderosamente dinámicas, 
cuyo contenido no ha terminado nuestro tiempo de exprimir. 


La finalidad primordial buscada por el autor era al mismo 
tzempo la que ofrecía mayores probabilidades de lograr, sin distin- 
ción de opiniones o de creencias, la adhesión de todos los espíritus 
generosos. En el pasado se había conocido también un grupo pe- 
queño, es cierto, de escritores, filósofos, clérigos que se elevaron 
en nombre de la humanidad o de la religión contra la práctica de 
la esclavitud. Pero su reprobación había sido desoída y quedó sin 
efecto. El solo remedio que parecía posible practicar consistía en 
la manumisión, a cambio de dinero y no sin dificultad de los únicos 
esclavos cuya suerte conmovió a la sazón la opinión europea, es 
decir, los cristianos caídos en manos de los berberiscos. 


En pleno siglo XVI! todavía, cuando la esclavitud colonial, 
que había hecho su aparición en el anterior, permanecía en vigor 
en la mayor parte de las posesiones ultramarinas de los Estados 
cristianos e “ilustrados” de Europa, los espíritus más abiertamente 
progresistas, la consideraban como un accidente necesario, como 
una institución “viciosa”, pero de orden público puesto que permi- 
tía el fomento de países lejanos, los cuales seguramente debido al 
rigor del clima estaban cerrados para la mano de obra blanca. Si 
bien era conveniente, según ellos, introducir cierta templanza, no 
se podía intervenir en la materia sino con la más grande circuns- 
pección, bajo pena de desencadenar males tan funestos como aquéllos 
que se deseaba remediar, quedando bien entendido que no se tra- 
taba de tocar al principio mismo de la esclavitud. La virtud exi- 
gía que se mejorase la condición de los esclavos —menos desgracia- 
dos, se añadía, de lo que pretendían los filántropos mal informados—; 
la razón impedía que se fuera a la abolición de la esclavitud, salvo 
tal vez en casos de especie de que los dueños eran únicos jueces. 
Pretender ir más adelante sería catastrófico e imposible por mul- 
titud de razones. Un hombre docto y experimentado como el in- 
tendente de Marina Malouet (las colonias dependieron en Francia 
del Ministerio de la Marina hasta Napoleón III), que fué enviado 
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en misión a Santo Domingo, más tarde a Guyana a poco de pro- 
ducirse una desastrosa tentativa de instalación de colonos france- 
ses en las orillas del Maroni; Malouet, humano y justo, sin embargo 
hasta donde podía serse, estimaba que no existía “razón ni derecho 
de parte de potencia alguna para proclamar la libertad de los ne- 
gros de América. En política ello es absurdo; en moral es espiar 
injusticias y abusos por la acumulación de crímenes y desórdenes”. 
El gran libertario Mirabeau al comentar estas líneas no temía afir- 
mar que “en derecho la necesidad y la utilidad de la esclavitud 
eran incontestables”. Entre los filósofos más eminentes, comenzan- 
do por Voltaire gran accionista de empresas coloniales, ninguno se 
había preocupado de llamar a la conciencia pública en favor de 
una categoría de desgraciados que no presentaba ningún interés 
para la difusión de sus ideas y se hallaba situado en el último es- 
calón de la especie humana. A cada uno su misión: cumpliendo la 
suya, los esclavos contribuían de manera irreemplazable a la pros- 
peridad y por ende al progreso del universo civilizado. 


Fué en este ambiente de reformismo condescendiente y más 
bien vago que Raynal, el primero, levantó la voz para denunciar 
en términos indignados las prácticas vergonzosas a que daba lugar 
el régimen de esclavitud y denunciar, además, los fundamentos mis- 
mos de ese régimen. No se trataba de ningún modo bajo su pluma 
de llevar ciertas atenuaciones a una institución que había sido de- 
clarada de una vez para siempre intangible, sino de suprimirla ra- 
dicalmente por incompatible con los derechos y la dignidad de toda 
persona humana aun cuando fuere (cosa que él ponía en duda) 
la más degradada. Tan infiel que hubiese sido para los votos sa- 
cerdotales, Raynal sentía sublevarse su conciencia de cristiano al 
mismo tiempo que las reivindicaciones del filósofo. La tesis abo- 
licionista, desarrollada a través de seis volúmenes de la Histoire 
Philosophique, se precisó con fuerza en el tomo VII publicado en 
1775. Ella aseguró de golpe la prodigiosa difusión de la obra que 
por espacio de veinte años fué, según la expresión del célebre his- 
toriador Michelet, la “Biblia de los Dos Mundos”. Bernardin de 
Saint-Pierre, el abate Grégoire en France, Benjamín Franklin y 
Wilberforce en América del Norte y en Inglaterra, Toussaint-Lou- 
verture en Santo Domingo, no fueron sino los más célebres y acti- 
vos, entre una muchedumbre cosmopolita de sectarios entusiastas, 
los vencedores de la gran cruzada abolicionista cuyo estandarte 
levantó Raynal. Cuando las asambleas de la Revolución Francesa, 
primero la Legislativa y más tarde la Convención, decretaron su- 
cesivamente la abolición de la trata de negros y la franquicia de 
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éstos en las posesiones francesas, lo hicieron bajo el impulso irre- 
sistible de la corriente de opinión creada por la Histoire Philosophi- 
que. Millones de hombres alcanzaron la libertad gracias a un 
enciclopedista que no se contentó como sus colegas con cultivar las 
abstracciones o predicar desde lo alto de su torre de marfil la 
emancipación de los espíritus, sino lanzó un llamamiento con vis- 
tas a una acción precisa. Es verdad que a resultas de las matanzas 
sangrientas ocurridas en Santo Domingo, Bonaparte hubo de re- 
vocar en 1802 las medidas liberales que condujeron a los excesos 
previstos por Malouet. Pero el propio Bonaparte había sentido antes 
y en forma tan profunda el prestigio de las ideas de Raynal, que 
en 1787 no encontró a nadie que le pareciera más digno que él de 
recibir el homenaje de su primera obra literaria, el “Essai sur 
Histoire de la Corse”: y un rasgo de esta naturaleza de parte de 
tal hombre, permite medir la autoridad inmensa adquirida por el 
ex-colaborador de Diderot, debido a su apostolado libertador. 


Este apostolado se dirigía por otra parte mucho más lejos que 
a la abolición de la esclavitud, pues ello no era para Raynal sino 
un aspecto particularmente odioso de la opresión multiforme que 
había declarado guerra sin cuartel en la Histoire Philosophique. 
Por esclavo no comprendía sólo al ser miserable encorvado sobre la 
tierra de su dueño, sino a todo individuo, de color o no, sometido 
por la fuerza de la ley a una autoridad no derivada de su libre con- 
sentimiento. Proclamar en conjunto, como lo hacía Raynal, que 
la tiranía suscita y justifica la sublevación y que “toda dominación 
es una tiranía”, suponía tanto como poner en las inteligencias 
fórmulas más explosivas todavía que las del Contrato Social de Rous- 
seau por ser más claras y directas. Suponía tanto como invitar 
a todos los oprimidos a sacudir el yugo y en especial a los pueblos 
sometidos al régimen colonial. Raynal no negaba en ningún modo 
los beneficios, la necesidad misma del gran comercio internacio- 
nal, el intercambio con ventaja para las dos partes contratantes 
entre productos de la industria europea y las materias primas y 
alimenticias que no podían encontrarse sino en Africa y América, 
Pero si tales intercambios implicaban el mantenimiento en los paí- 
ses exóticos de establecimientos europeos, ello debía referirse a 
rmaercados, factorías, pero nunca a regiones enteras al servicio de 
la codicia de una metrópoli lejana y, con frecuencia, sometidas a la 
discreción de los europeos menos recomendables. Por muy atrasa- 
dos que fueran indígenas o criollos, por invencible que pareciera 
su propia resistencia al progreso material y moral, tenían derecho 
imprescriptible a vivir libres, a administrarse según sus costum- 


— 301 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


bres, a conservar su religión tradicional y a explotar a su modo sus 
riquezas. Reconocerles altamente este derecho denunciando al pro- 
pio tiempo la crueldad con que Se les había frustrado, la iniquidad 
de la guerra de conquista de que fueron víctimas, las prevaricacio- 
nes, la mala administración de la mayor parte de las empresas 
coloniales, era tanto como proclamarse precursor del vasto movi- 
miento insurreccional que comenzaba a dibujarse en América del 
Norte en el mismo momento en que apareció la Histoire Philosophi- 
que y que bajo los nombres gemelos de nacionalismo y anticolonia- 
lismo se ha vuelto a prender en nuestra época con el vigor que 
se conoce. 


Raynal establecía distinciones entre las diversas regiones cCo- 
loniales de su tiempo. Aun cuando no sentía aprecio por Inglaterra 
—otra de las diferencias con sus amigos filósofos— y que una de 
sus primeras obras fué consagrada a una crítica por lo demás no- 
table de la constitución británica, reconocía que las colonias in- 
glesas en general estaban bien administradas y que sus habitantes 
no tenían demasiado de qué quejarse, salvo precisamente en Amé- 
rica del Norte donde la metrópoli rehusaba estúpidamente tener en 
cuenta la evolución efectuada en dos siglos. A sus ojos también 
encontraban gracia las posesiones holandesas, ya que tenían por 
dueños a comerciantes republicanos, es decir a hombres cuidadosos 
por propia profesión de sus intereses y adeptos por principio a un 
ideal de libertad. De suerte que Raynal reservaba a Francia, a 
Portugal y sobre todo a España. 


La historia de las colonias españolas llenaba en el tomo II 
de la Histoire Philosophique tres grandes capítulos (VII, VII y 
IX), en total trescientas páginas. Para escribirla Raynal se sirvió 
de las mejores crónicas y relatos de viajeros conocidos en la época 
y también de documentos estadísticos precisos que le habían sido 
proporcionados por personalidades francesas bien documentadas y 
a las cuales recurrió, entre ellas el primer secretario general de 
la Secretaría de Estado de la Marina, du Bucq, y el arrendatario 


general Paulze quien poseía fuertes intereses en los negocios colo- 
niales franceses del Caribe. 


Ocuparía demasiado espacio resumir este estudio, notable por 
más de un concepto. Digamos solamente que el autor reservó lugar 
importante a las regiones cuyo litoral se extiende del río Magda- 
lena a las bocas del Orinoco, es decir a la Nueva Granada y a Ve- 
nezuela y, que reprochaba con vehemencia a España haber dilapi- 
dado en pura pérdida sus inmensas riquezas comenzando por el 
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oro: “Sedientos de oro y de sangre escribe, los españoles penetraban 
en el interior del país para asesinar a los indios y arrancarles cuan- 
to habían recogido de esta preciosa arena... Su último recurso 
fué convertirlos en esclavos llevarles a las islas que su propia bar- 
barie había diezmado”. En vano Las Casas había tratado de reme- 
diar estos abusos odiosos y de restablecer el orden: “Su plan era 
demasiado favorable a la humanidad para que no fuera desechado”. 
Sometida, tras el fracaso de su tentativa a la “sangrienta tiranía” 
de los Belzares d'Augsburgo, transformada en desierto por la ho- 
rrible represión de la sublevación en 1550-1560, Nueva Granada 
diezmada y arrasada cayó de nuevo, escribe Raynal, en la nada y 
el olvido en que vegetó anteriormente. Había sido, no obstante, y 
era siempre fácil a la metrópoli dar a esa comarca la prosperidad 
que permitían sus fabulosas riquezas: “Que al espíritu de destruc- 
ción que ha hecho hasta entonces la base de su política” sustituya 
por fin “una gran libertad”, principios “de moderación y humani- 
dad”, que refrene la codicia bárbara de los aventureros y el celo 
intemperante de los monjes, que cese por fin de tratar a los crio- 
llos como simples siervos, que les reserve en la administración lo- 
cal el lugar que les corresponde por su capacidad y fortuna y “estas 
provincias... remontarían al brillo a que han sido llamadas por la 
naturaleza y sobre pasarían en producciones ricas y variadas a 
tantas colonias cuya fertilidad es alabada”. Palabras proféticas a 
que ha dado luego brillante confirmación el maravilloso desarro- 
llo económico ofrecido por esas provincias desde que tomaron en 
menos sus destinos. En la Francia de entonces, en que el gran ca- 
pitalismo nacido de una creciente prosperidad, se lanzaba hacia 
vastas empresas de tipo moderno, Raynal llamaba la atención de 
los hombres de negocios sobre las posibilidades inmensas ofrecidas 
a su iniciativa por los territorios que España se mostraba incapaz 
de administrar por sí sola, en particular por aquéllos destinados a 
llevar un siglo más tarde un nombre desconocido del público fran- 
cés, antes de la publicación de la Histoire Philosophique: Venezuela. 
Sin preconizar abiertamente la insurrección de las colonias espa- 
ñolas de América contra la metrópoli, da a entender claramente 
que no tienen otro remedio, debido a la perseverancia de la política 
nefasta de España, por otro lado en plena decadencia, para lograr 
plenamente su destino. Al recordar las crueldades que marcaron 
desde su origen la dominación española, las depredaciones de que 
era responsable, su negativa a tener en cuenta la marcha del tiem- 
po, la evolución de los espíritus, los derechos y necesidades de los 
autóctonos, la obra de Raynal no permitía sino una sola conclu- 
sión: España quedaba descartada como poder colonial, era incapaz 
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de reformar sus métodos y había llegado el tiempo de tomar la 

“iniciativa de una revolución inevitable tarde o temprano, pasando 
a manos de los colonos el timón de mando detentado por prevari- 
cadores e incapaces. Ello suponía tanto como anunciar y legalizar 
por adelantado los grandes acontecimientos de 1810-1830, hacer apa- 
recer sobre el horizonte la silueta del Libertador requerido por las 
“luces” cuyos beneficios haría reinar allende los océanos. Apóstol 
de la abolición de la esclavitud y de la autonomía para toda la 
América latina, el abate Raynal ocupa lugar señalado entre los 
“Próceres de la Independencia”. 


La Histoire Philosophique no limitaba sus alcances a hacer 
reflexionar a los hombres de Estado sobre el conjunto de los pro- 
blemas suscitados por el colonialismo: en un marco mucho máis 
vasto las doctrinas de Raynal estaban destinadas a renovar com- 
pletamente los principios de la soberanía, echando, por la preemi- 
nencia absoluta dada a los derechos de los pueblos sobre el de los 
príncipes, los fundamentos del derecho público moderno: derecho a 
la independecia de todas las nacionalidades, incluídas las menos 
“evolucionadas” respecto de la civilización europea: derecho a la 
autonomía de las minorías aun numéricamente pequeñas: y, de 
manera muy general, derecho para toda célula social sometida so- 
bre su territorio a una autoridad extranjera, a libertarse de tal su- 
jeción por todos los medios. De un extremo a otro de la obra 
resuena el llamamiento a la revuelta que le da su unidad de ins- 
piración, que le confiere también la fuerza terrible y explosiva cuyos 
efectos continúan haciéndose sentir hoy, a través de las revolucio- 
nes que ha inspirado y que han trastocado en ciento cincuenta años 
el mapa del mundo. 


Pero si Raynal había previsto estos cambios inmensos en la 
condición de los hombres justamente sedientos de libertad, si del 
fondo de sus deseos había llamado la “revolución feliz” que el me- 
jorar su suerte le traería “el consuelo en sus útimos instantes”, 
era todavía demasiado hombre de su siglo para desear que esta 
revolución se realizara por la violencia y entre ríos de sangre. Como 
todos sus amigos los filósofos, repudiaba la democracia fundada 
sobre “la absurda quimera” de la igualdad, el acceso al poder de 
las masas ignorantes y fanáticas. Como todos los enciclopedistas, 
veía en el orden y la paz las condiciones de la verdadera libertad 
y estimaba que el sistema monárquico era el más adecuado para 
asegurar uno y otra. Más que ellos todavía, odiaba la guerra en 
general, generadora de ruina y la guerra civil era a sus ojos la 
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500 E ei nos ello desde que bd su verdadero sem- 
poliaciones, proscripciones, asesinatos más o menos 
legales que inmediatamente la acompañaron, la Revolución Fran- 
5 aos un adversario decidido. En nombre de los 
1 que sostuvo constantemente a la faz de los “ti- 
ranos”, lanzó el anatema y la invectiva contra los hombres cul- 
pables a sus ojos de hacer de estos principios “la pantalla de su 
frenesí de dominio y de las rapiñas más vergonzosas”. Pofana- 
dores, sacrílegos de las grandes ideas de libertad, razón, justicia, 
no tenían derecho a llamarse herederos espirituales de los filósofos: 
“Jamás, escribía Raynal en uno de los numerosos folletos en que 
protestaba con indignación contra los “errores” y los “crímenes” 
del jacobinismo triunfante, jamás las concepciones atrevidas de 
la filosofía han sido presentadas por nosotros como la medida ri- 
gurosa de los actos de la legislación”. La frase debe ser retenida: 
por la voz de uno de los últimos supervivientes de la Enciclopedia, 
(todos los enciclopedistas, salvo el abate Morellet, murieron mucho 
antes de 1789) los grandes pensadores que se consideran general- 
mente como los doctrinarios de la Revolución por el hecho de que 
está afectado fundarse en ellos, desaprobaban altamente las con- 
secuencias prácticas que se pretendía sacar de sus obras. Si Raynal 
que dió el último suspiro en 1796, murmurando como testamento 
supremo las palabras de Patria y Libertad, hubiera vivido bastante 
para haber sido testigo de otra revolución, aquella de que su 
Histoire Philosophique había prendido la llama en América espa- 
ñola, habría sido interesante poder observar las reacciones sus- 
citadas en él. Es muy probable que le hubiera parecido más legítima 
que en una Francia próspera, camino de la evolución, gobernada 
por un rey “justo”? y “humano” como era la de 1789 y que al la- 
mentarse que hiciera tantas víctimas, hubiera visto una liberación 
más auténtica que aquélla en nombre de la cual los agitadores pa- 
risienses acumulaban a su alrededor las ruinas, porque tenía cier- 
tamente la finalidad de llevar a miles de hombres la libertad y no 
simplemente de hacerles cambiar de tirano. 


Esta liberación de América española, que definió en un pasaje 
particularmente violento, “una monstruosa aleación de esclavos cun 
una nación de tiranos”, Raynal pensaba que tendría lugar no por 
una sublevación interior que le parecía sin duda alguna abocada 
al fracaso, dada la desproporción de las fuerzas, sino gracias a la 
intervención de la joven república norteamericana aliada de los 
“pueblos libres” y dispuesta a llevar por todo “el continente la an- 
torcha de la libertad. Es verdad que al tomar, en enero de 1822, 
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tiva del reconocimiento oficial de los sublevados del Sur, 
los Estados Unidos daban a la causa de la Independencia el primer 
apoyo moral y político importante que recibió. Por lo demás, los 
acontecimientos no confirmaron las previsiones de Raynal, quien 
excluía la posibilidad para la América del Norte de sobrepasar el 
número de diez millones de habitantes y de enriquecerse de otro 
modo que por la agricultura (¡Desgraciada, escribía el abate, sl 
el labriego cede el puesto al buscador de oro!); como tampoco pre- 
vió el levantamiento en masa de un continente entero a la llamada 
del jefe que había sentido su espíritu y armado su brazo con el 
pensamiento francés del siglo XVIII y precisamente con el que se 
expresa en la Histoire Philosophique. 


la inicia 


¿Cómo concibió Francia el establecimiento de sus relaciones 
con las naciones libertadas de América latina, una vez que Bolívar 
empeñó la lucha y quedó asegurado de la victoria ? ¿Cómo se esta- 
blecieron de hecho entre el Libertador y los representantes del Go- 
bierno de la Restauración en las Antillas? Aun cuando estas pre- 
guntas hayan recibido más de una respuesta, me propongo volver 
sobre el tema próximamente a la luz de algunos documentos 
inéditos. 
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UN ESTUDIO DE LA ICONOGRAFIA ROMANTICA DEL MAR 


por VICTORINO TEJERA 
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Y, L propósito manifiesto de Auden en este libro (1) es 
el de entender la naturaleza de la sensibilidad romántica 
a través de un examen de lo versado por esta sensibili- 
dad sobre el sólo tema del mar. Si Auden no se man- 
tiene totalmente fiel a este propósito, ello se debe a 
aquella característica de las mentes complejas que las 
lleva, al asentar un punto determinado, a no dejar sin 
formular el grupo de puntos conexos que emanan del 
rimero. En el presente ensayo indagaremos, ante todo, 
as bases y modalidades del interés literario en el mar; 
luego expondremos la tendencia y el significado espe- 
cífico que cobra la tradición romántica del mar en ma- 
nos de Auden, fecundo crítico del romanticismo. Ape- 
lando a una perspectiva filosófica, y aplicando una 
instrumental psicoanalítica, constataremos que si bien la 
preocupación de Auden no es estrictamente crítica, no 
cabe duda de que sea eminentemente mitopoética e im- 
plicitamente política (2). 

Concedido el tinte compulsivo de nuestro interés en 
el mar, se reconocerá que es connato con el interés que 
ofrece cualquier cuerpo de agua salina, dulce o estan- 
cada y que un elemento de angustia matiza la contem- 
plación de todas sus formas naturales. El tono hedónico 
de esta contemplación oscilará entre lo placentero y lo 
desapacible; y el asiento del denominador común de 
angustia en estas contemplaciones está, pues, en el su- 
jeto. Ahora bien, en general, la angustia brota dentro 


cia ES 

(1) El Espumante Piélago (The Enchafed Flood), o La Icono- 
grafía Romántica del Mar. Por W. H. Auden. Random House, 1950, 
New York. 


(2) El título de esta obra viene del Otelo de Shakespeare, acto 
TI, esc. i: “Jamás he visto agitación igual/ Por el espumante pié- 
lago”. Pareciera acorde con la intención del libro el definir las 
terminales del ciclo que investiga con un verso de Eurípides: “Por- 


que de borrascas veo avenir sosiego”. (Orestes, 279). 
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del sujeto frente a la existencia próxima de un peligro 
real o imaginario, o también, en particular, con la ten- 
tación de contravenir alguna prohibición moral del tipo 
psicológicamente terminante que es el tabú. En este 
último caso, en que es la posibilidad de violar algún 
mandamiento la que desencadena la angustia, no se ne- 
cesita que la violación sea explícita. Así, una acción 
subrogativa cuyo significado simbólico (en contraste 
con su significado superficial) tan sólo violara al man- 
damiento, estará siempre recargada de angustia. De ahi 
que en la cercania de un cuerpo de agua nos sintamos 
a la vez atraidos y repelidos. En la teoría psicoanalítica 
nos sentimos atraidos porque el agua reaviva en el in- 
consciente la lejana memoria del flúido amniótico y el 
estado de reposo en la matriz de donde fuimos arroja- 
dos al mundo y sus traumas, y a donde un retorno, una 
huida, pareciera deseable. O alternativamente, si inter- 
viene un complejo de (Edipo, la zambullida puede tener 
el significado recóndito de la cópula. Nos sentimos re- 
pelidos y aterrados porque pensar en efectuar cualquiera 
de estas acciones —que no son imposibilidades para la 
inconsciente irracional— seria imposible al ser racional 
y repugnante a su conciencia. Y aquí tenemos la razón 
del porqué las asociaciones legendarias de pozos, ma- 
nantiales y lagos están permeadas del sentimiento de la 
culpabilidad y reflejan cierta ambivalencia. El movi- 
miento ascendente de las aguas da efectividad a la ana- 
logía con el origen de la vida humana, pero a esta ana- 
logía se opone comúnmente un rumor de peligro en la 
existencia de un remolino de arrastre descendente. El 
simbolismo de las aguas comprende, pues, tanto aspectos 
mortíferos como vitalizantes, pudiéndose resolver los 
sentimientos entremezclados que estimula en nostalgia 
y asombro. Naturalmente, son las aguas más o menos 
estancadas las que más sugieren el reposo de la muerte. 
Basta recordar que Hilas y Narciso se perdieron ante 
las aguas quietas por encontrarse en un estado, digamos, 
de relación impropia o sospechosa hacia el elemento lí- 
quido y sus deidades locales. Pero este punto, valido 
en sí, no alcanza aún a dar en el interés central de 
Auden; abre el camino no obstante, para observar la 
agudeza con que éste aisla su tema especial del tema 
general de la relación de los románticos a la naturaleza. 
Es verdad que, como por una especie de antítesis, dis- 
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curre sobre el desierto; pero no trata, por ejemplo, del 
interés de los grandes románticos ingleses en el mon- 
tañoso Lake District. Esta omisión tiene cierta impor- 
tancia metodológica desde que excluye de la discusión 
a aquellos poetas “un tanto enamorados de la muerte 
fácil”, posibles suicidas como Shelley, Virginia Woolf, 
etc., y desde que el que los desplaza es el esforzado ma- 
rinero y escritor, Melville. 

Habiendo, pues, tocado el punto de qué es lo que 
nos implica libidinosamente en la imagen del mar, en- 
tendemos mejor el empleo del mar por Auden como 
símbolo de primitiva potencialidad. Este es un simbo- 
lismo que los románticos comparten con Homero, quien 
hace a Océano progenitor de todos los dioses, acuna a 
la tierra en el elemento acuático y hace que el sol, la 
luna y las estrellas se levanten y sumerjan en la mar 
circunmundial. Impera, sin embargo, en Homero, una 
diferencia cualitativa: para los antiguos el mar parece 
haber sido domicilio de terrores inmanentes y personi- 
ficados; pero desde Shakespeare —a quien Auden elige 
como el puente entre las dos concepciones, la antigua 
y la romántica— la identidad del mar parece haber sido 
destruida mediante un proceso de subjetivación y ma- 
tización hasta devenir, en última instancia, nada más 
que potencialidad plena y aforme. Es la serie de acti- 
iudes individuales hacia el mar que se desprende de este 
proceso, capaces de ser amoldadas a cierta ley, la que 
constituye la iconografía que Auden maneja con tanta 
sugestividad. 

La constelación de asociaciones acumuladas por la 
tradición romántica del mar tiene una integridad y 
aciertos propios, y también los tiene la iconografía clá- 
sica. No sólo, pues, se ha mantenido el mar como tema, 
sino que pareciera además ser tema inagotable a la vez 
que exigente en sutilezas. Asi, por ejemplo, donde la 
accidencia griega nos ofrece una guía pero no la inglesa, 
los románticos ingleses raras veces titubean en cuanto 
al género del mar, punto este que queda sin dilucidarse 
en el Homero de las traducciones hasta tanto no se so- 
metan a censo las antiguas divinidades. De aquellos 
asociados al agua, sólo uno, Poseidon (en su aspecto 
Zgeniano, Nereo) pertenece al sexo masculino, y esto 
probablemente porque se le hace responsable en gran 
parte de la destructividad del mar. La adscripción con- 
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cuerda con la noción psicoanalítica del asunto; siendo 
viejo y potente, v.g. siendo una figura paternal, puede 
hacer súu morada impunemente en la mar. Las demas 
Oceanidas (Nereidas), Nayades, la ninfa Thetis, Calisso, 
Circe, las Sirenas —esas encarnaciones de los peligros 
del mar que sólo el astuto Ulises pudo eludir, esas he- 
chiceras que sólo las armónicas melodias de Orfeo pu- 
dieron vencer— esas, asi como Afrodita, son todas fe- 
meninas. Es interesante notar que esta última, la novia 
eterna, vivificante, auto-renovadora, surgida de las es- 
pumas del mar, la tratan las autoridades psicoanalíticas, 
con cierta falta de habilidad teogónica, de “encarnación 
del deseo (libido) soberano”. (3) Pero estas autorida- 
des son poéticamente correctas al sugerir (véase, The 
Yearbook of Psychoanalysis, 1947) que las ondulantes 
aguas salinas, su agitación e insondabilidad, representan 
mejor que las aguas tranquilas y dulces las funciones de 
la madre como dadora de vida. Esto concuerda, además, 
con la explicación evolucionista de los origenes de la 
vida orgánica en el mar. 

Demostrada su relación positiva con la vida, bioló- 
gica y psicológica, el amor y el miedo que se tiene al 
mar como a la vida misma, tenemos en esta relación la 
explicación definitiva del entusiasmo que sienten por el 
mar como tema tanto los antiguos como los contempo- 
ráneos, los románticos como los clasicistas, los cientificos 
como los psicoanalistas, y del grado de concordancia que 
existe entre ellos. 


La obra de Herman Melville es la cantera principal 
de donde Auden esculpa su iconografía. Pero el tono 
y colorido con que presenta su material los deriva de la 
escuela simbolista francesa, a tal punto, que son citas 
de Baudelaire las que más cabida reclaman en el libro 
fuera de las de Melville. Esas citas son las que crean 
el tono de un estudio barroco de la enajenación a la 
manera de su écloga “Edad de Angustia”. En efecto, 
el epigrafe especifica que el libro es un “étude de la 
grande maladie de l'horreur du domicile”. Sin embargo, 
a no ser que se pueda identificar el tema apasionante 


(3) Se supone en teogonía que una deidad falta de elementos 
normativos no ha de ser soberana. 
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del viaje romántico con el característico horror Baude- 
lairiano por la sociedad, (4) es sofistico aducir indis- 
criminadamente a simbolistas franceses y a románticos 
ingleses. Verdad es que en los últimos una forma de 
la enajenación fué causa apremiante del errantismo ro- 
mántico; pero existe una diferencia cualitativa bien de- 
finible entre la conquistadora enajenación de los román- 
ticos y el complejo de aversiones que caracterizó el 
malestar de Baudelaire. 

Existe una buena razón por qué deben introducirse 
los simbolistas: y es que, siendo el mar un lugar solita- 
rio, el viajero que se lanza sobre él se expone, a la larga, 
a la enajenación como el Capitán Ahab en “La Ballena 
Blanca”. Nótese, por otra parte, el contraénfasis de ia 
actitud clásica hacia el mar cual mal que se acomete 
con cautela y sólo bajo la presión de la necesidad (Ja- 
són, Ulises, el Orestes de “Ifigenia en Tauris”). En cam- 
bio es característico en el romántico mirar al mar ino- 
centemente. Confirman y desarrollan esto las siguientes 
citas: “Desgarra el hombre la tierra con ruindad —su 
control/ se detiene en la ribera”. (Byron, Childe Ha- 
rold). “Ah, señor; viva, viva en el seno de las aguas, 
tan sólo allí hay independencia”. (Melville, La Ballena 
Blanca). Vale decir que el romántico, además de buscar 
renovación e independencia en el mar, encuentra en él 
el ambiente para realizar una percepción moral verda- 
dera de las cosas. Así lo hacen Ismael en La Ballena 
Blanca y el narrador de El Anciano Marino de Coleridge; 
y he ahí la utilidad de emprender el viaje por el viaje, 
o sea, de emprenderlo inocentemente, cosa que no hace 
sino el romántico. Elaborados los matices anteriores, 
entendemos mejor el planteamiento de Auden de que 
para el romántico “El mar es la situación real y el erran- 
tismo la verdadera condición del hombre”. 

El viajar romántico, de cuyo contenido intelectual 
se ocupa el libro de Auden, tenía como corolario un 
concepto insular de la vida; y de este concepto hay dos 
versiones, la noción de Shelley de la vida como un pro- 

esar por etapas: “islas verdes muchas han de existir”, 
y la de Santayana, según la cual la humanidad del hom- 


bre la aisla y libera la vasta inhumanidad del mar. 


(4) Que entre otras cosas incluía la misoginia, atípico del au- 
téntico romántico. 
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Igual atención exige el corolario del Retorno, tal 
como lo encontramos en Melville, y su abocamiento en 
un Abra Final. Sucede que Auden identifica el Abra 
Final de Melville con la propia noción de la Auténtica 
Polis; mas, en este contexto, cabe la inferencia que los 
románticos no acogían este último concepto con la li- 
teralidad que exige. Quizás a ello se deba que algunos 
no llegaron a ella, pareciendo que para estos la única 
paz posible yacia en el interior de las aguas”. Pero 
esto tiene el inconveniente de que convertiría al viaje 
romántico en huída sin destino o en viaje frustrado. 
Ahora bien, como uno de los propósitos de Auden es 
exprimirle su asequibilidad poética a la noción del 
errantismo, él opta por la conclusión alternativa y polí- 
ticamente útil de la culminación del viaje en la Autén- 
tica Polis. 

Se nos presenta cierta dificultad al tratarse del én- 
fasis que Auden encierra en su conclusión. Así, su co- 
mentario sobre el bello y frecuentemente citado pasaje 
de Melville acerca de la “isla única Tahitiana”, es par- 
cial, y enfoca exclusivamente aquel aspecto del mar 
bajo el cual se nos presenta como potencialidad ilimi- 
tada, criador de monstruos y de aterrante facundia 
aforme. Mas la metáfora original de Melville connota 
algo más, es ambigua justamente porque busca circuns- 
cribir una ambivalencia y enfocar una sola cosa bajo 
un aspecto doble. Desde luego que la naturaleza del 
tema le da derecho a cierto margen a Auden, y no se 
trata de reducir el juego de su imaginación sino, al con- 
trario, indicar cuáles son los énfasis, las parcialidades 
que llevan, en la manipulación de estas imágenes, a la 
estrechez o a la esterilidad. E insistimos sobre ello 
porque en una materia como ésta el único criterio in- 
vocable pareciera ser el de la sugestividad comprensiva. 

En su exposición de “la idea primordial con la que 
está asociada la imagen de la isla enguirnaldada” dice 
Auden que no es “ni la justicia ni la castidad sino la 
Inocencia, o sea, el paraiso terrenal donde no hay con- 
flicto alguno entre el deseo natural y el deber moral”. 
Aquí la dificultad es, antes que todo, dialéctica ya que 
en tal paraiso no solamente no estarían en conflicto el 
deseo y el deber sino que no se podrían distinguir entre 
si; pero ¿qué, entonces, sería de la vida (en particular 
para el romántico) si el deseo dejara de ser deseo y si 
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dejaran de existir las tensiones características que la 
constituyen? Hay otra dificultad y es que, siendo la 
finalidad de la Auténtica Polis la justicia, además de 
la felicidad, no cabe apelar a la imagen de la Isla Bien- 
aventurada o Edén Perdido para darle contenido al con- 
cepto de la Auténtica Polis. La Isla Bienaventurada es 
extra-temporal y anterior al Pecado Original; es anam- 
nésica, pero en cuanto oblitera la memoria del pecado 
contribuye a cierto convencionalismo hipócrita. Al usar 
Auden esta imagen parece olvidarse de los mismos ade- 
lantos en psicología que son la corroboración de sus 
otras percepciones; y de estos adelantos es básico el 
postulado de la no inocencia de la raza y de la infancia. 
Auden sí cita pero no le da primacia que le corresponde 
a la imagen que encontramos en Melville de las Islas 
Encantadas (véase su historieta “Las Encantadas”). 
Estas son felices, paradisíacas solamente en apariencia; 
en realidad son áridas e infecundas, con lo que se esta- 
blece que la imagen de la Isla Bienaventurada es un 
espejismo y una mala guía para los que buscan levantar 
la Auténtica Polis. La imagen Melvilleana del Abra Final 
es la que le da su verdadero contenido a la noción de 
la Auténtica Polis, ya que da por supuesto que la buena 
voluntad en que ha de basarse se alcanza a través de 
una dura ordalia y a raiz de la regeneración merecida, 
(5) antes bien que por medio de una inocencia engen- 
drada por el olvido. 

Pudiendo Auden muy bien trazar la distinción entre 
el Reino de los Cielos y la Auténtica Polis terrenal, des- 
dibuja a su propio argumento al confundir aspectos de 
la primera con ésta. No se entienden bien la naturaleza 
ni las posibilidades de la Auténtica Polis, (igual al Abra 
Final, igual a la Tierra de Promisión), si la asimilamos 
a la noción del Paraiso Perdido o al Estado Hiperbo- 
reano, por la razón de que entre los dos conceptos existe 
todo un mundo de diferencia: separa al último, que es 
un mito, del primero, que es un programa, todo lo que 
es positivo en la humanidad. Planteándolo escatológica- 
mente, si como lo hace el mito cristiano nos considera- 
mos como habiendo perdido un Paraiso extramundano 
antes de nacer, después de nacidos no buscaremos la 


(5) Citamos de nuevo a Eurípides: “Al hombre el océano 
salino lo purifica de todas sus corrupciones”. (Ifigenia en Tauris, 
1193). 
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felicidad sino en un Cielo igualmente extramundano, 
con lo que se sentiría y realizaría como muy poca cosa 
nuestra vida en este mundo. En otras palabras, si nues- 
tro empeño en lograr la Auténtica Polis es serio hay que 
poner hincapié en su mundanidad o temporalidad. 

Esta distorsión en las relaciones literarias de la 
Auténtica Polis se remonta a la ya apuntada confusión 
entre Simbolistas y Románticos, pero sirve para definir 
las afinidades literarias del propio Auden. Así, dice 
éste: “esta misma nostalgia por T'innocent paradis, plein 
des plaisirs furtifs”, donde “tout n'est qu'ordre et beauté/ 
Luxe, calme et volupté”, es también común entre los ro- 
mánticos”. Ahora bien, puede muy bien ser verdad que 
los Simbolistas sean poéticamente más relevantes que 
los Románticos; pero el método de Auden es tal que 
hace aparecer a los decadentes Simbolistas como igual- 
mente alzados y reaccionando en el mismo sentido que 
los vigorosos Románticos, cosa que estaban muy lejos de 
serla; y tal vez es ese método que le confiere a los Román- 
ticos ciertas cualidades decadentes y estados de ánimo 
que no tuvieron. T. S. Elliot dice de Baudelaire que aun- 
que vivió en época romántica la tendencia básica de su 
obra es clasicista. Podríamos decir lo mismo de Rimbaud 
cuyo viaje al Infierno, que recuerda a Ulises, participa 
más de la naturaleza de un Descenso Ritual y de una 
huida Orfica del Redondel de la Vida que de una aven- 
tura romántica a la Fuente de ella. El error de Auden 
es una especie de transposición o trueque Gyntesco y lo 
revela en su crítica como lo que es en su poesia, un ro- 
mántico moralmente desvigorizado aunque de gran inte- 
lectualidad. En cuanto a su método nos trae a mente 
las dificultades en que está caracteristicamente envuelto 
la metodología de la libre asociación y anamnesis. 

La lección constructiva del libro es la que se refiere 
a la historia literaria del concepto del héroe. En su 
recuento de esta historia Auden enfoca y trata de definir 
la relación que por las exigencias de la época debiera 
mantener el individuo excepcional con su sociedad. 
Auden parece sentir que para su mayor constructividad 
esta relación debiera basarse en algún dogma, y el dog- 
ma en que se propone basarla no es religiosa sino cívica, 
es notablemente, la de la Auténtica Polis. La Auténtica 
Polis queda definida, con cierta circularidad, como 
aquella comunidad en que el talento no está obligado 
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a claudicar y como aquella comunidad que está orga- 
nizada para asimilar y aprovechar los talentos en bene- 
ficio de la propia integridad y de la preservación de sus 
valores. Opuesta a la Auténtica Polis está la Falsa Ciu- 
dad, la cual ahuyenta al artista condenándolo al destino 
de Ismael. En la Falsa ciudad el individuo se encuentra 
divorciado de sus funciones creadoras habiéndose entre- 
gado éstas a la máxima ancilaria o alguna casta servil. 
La recapitulación de Auden ve al prototípico héroe 
clásico asediado por el dilema que encerraba su relación 
especial con la sociedad. Como la autoridad que tenía 
la ejercía, a la manera de (Edipo, dentro de una intuición 
incompleta de las cosas o con un sentido vacilante de ja 
justicia, cual Orestes, o con un exceso de orgullo, cual 
Agamemnón o Creón, esta autoridad estaba fatidica- 
mente encaminada a fallecer trágicamente. En cambio, 
el dilema del héroe romántico yacía en la relación espe- 
cial en que se encontraba hacia el saber o conocimiento. 
Indagando la naturaleza del sentimiento (simbolizado 
por el caracol) más hondamente que los racionalistas Op- 
timistas, apólogos de la sociedad industrial (simbolizada 
por la piedra), el conocimiento que alcanzaron los ro- 
mánticos los indujo a huir fuera de los muros de la 
ciudad coetánea. La disociación que a consecuencia se 
produjo fué doble, primero entre el artista y la sociedad, 
segundo, entre la razón y los sentimientos, y fué la causa 
eficiente de la ruina tanto del artista como de la comu- 
nidad, malográndose asi la realización de la Auténtica 
Polis. A la luz de este fracaso histórico propone Auden 
como guía a los que se esfuerzan por subsanarlo el con- 
cepto y simbolo del artista cual constructor, desprendido 
de su antigua pero embarazosa singularidad en cuanto 
que era nihilística, buscador de la propia redención a 
través de'la del organismo político. Quedamos referidos 
al Libro III de “La República” de Platón para la mejor 
demostración del acierto de esta imagen: “Si naciera 
alguien con oro o plata adentro, esto se tomará en cuenta 
se le llevará al puesto de los guardianes... pues ¿no 
ha declarado el Oráculo que la Polis se vendrá abajo el 
día en que estén de guardianes el hierro y el cobre... cd 
Esperamos, en fin, haber indicado en este breve co- 
mentario sobre la relación del poeta al Estado, además 
de algunas de sus bases emotivas, “della vera cittade 


almen la torre”. 
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“LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA EN 1838” 


por BLAS BRUNI CELLI 


U. resolución acaso necesaria, acaso caprichosa del Secretario 
del Interior y Justicia, fechada en 9 de abril de 1838, y que dice así: 


“Dígase al Rector de la Universidad Central de Caracas: 
“Necesita tener este despacho una noticia especificada 
“de los miembros que componen esa Universidad, de las 
“clases que se dan en ella, de los autores por quienes 
“enseña en cada una, de los catedráticos que la desem- 
“peñan, de los jóvenes matriculados que la frecuentan, 
“y de los sueldos que disfruta cada catedrático, y espero 
“que se servirá remitírmela a la brevedad posible”, 


dió lugar a la formación de un interesante expediente, existente en 
el Archivo Nacional, Sección de Instrucción Pública, que nos revela 
el estado de la enseñanza de la Universidad para ese entonces.— La 
anterior Resolución fué contestadda por el Rector, Dr. Juan Hila- 


rio Boset, 
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“Caracas, mayo 31 de 1838.— Señor Secretario de Estado 
“en los Despachos del Interior y Justicia.— Incluyo a 
“U. un estado que contiene la noticia especificada de los 
“miembros que componen esta Universidad, de las cla- 
“ses que se dan en ella, de los catedráticos que las des- 
“empeñan, de los jóvenes matriculados que las cursan y 
“de los sueldos que disfruta cada catedrático, junto con 
“las contestaciones de los mismos catedráticos, relativas 
“a los autores que sirven de texto en sus respectivas cá- 
“tedras, que por parecerme más exacto y conveniente 
“remito originales, en cumplimiento de la orden de S. E. 
“el P. E, que U. se sirve comunicarme por su oficio de 
“10 de abril último que tengo la honra de contestar.— 

“Para satisfacción de S. E. el P. E. debo advertir que 
“la cátedra de la importante ciencia de Química está ya 
“establecida desde 4 de enero de 1834 en que igualmente 
“fué nombrado catedrático de ella el Sr. Dr. José Vargas 
“que deberá verificar su apertura tan pronto como se 
“reciban los enseres, instrumentos y demás aparatos ne- 
“cesarios para esta enseñanza que están ya encargados 
“y se esperan por momentos; pues la Universidad tiene 
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“entregado a este Catedrático la cantidad de mil fuertes 
“a cuenta de los dos mil que entonces se libraron al 
“efecto; y se ocupa además del establecimiento de otras 
“clases que faltan según los estatutos, a proporción del 
“auje que tengan sus rentas y de las mejoras de que sea 
“suceptible la instrucción pública, para lo cual ha to- 
“mado las medidas convenientes. — Con sentimientos de 
“consideración y respeto, soy de U. atto. obte. servidor. 
“Dr. Juan Hilario Boset, Rector.— 


Adjunta fué enviada la siguiente: 


“Nómina de los Catedráticos de esta Ilustre Universidad 
“de Caracas, Central de Venezuela, con expresión de ca- 
“da una de las clases establecidas, que regentan en esta 
“Academia, a saber: 


“Instituciones teológicas é Historia eclesiástico, Sr. Dr. 
“José Alberto Espinosa.— 

“Instituciones Canónicas, Sr. Dr. Domingo Quintero.— 
“Historia Sagrada, Sr. Dr. Juan Hilario Boset.— 
“Derecho Práctico, Sr. Dr. Felipe Fermín de Paul.— 
“Derecho Público, Sr. Dr. Francisco Díaz.— 

“Derecho Civil, Sr. Dr. José Manuel García.— 
“Anatomía y Cirujía, Sr. Dr. José Vargas.— 
“Fisiología € Higiene, Sr. Dr. José Joaquín Hernández. 
“Medicina Práctica, Sr. Dr. Carlos Arvelo.— 

“Filosofía y Matemáticas, Sres. Maestros Rafael Aceve- 
“do y Alejandro Ibarra.— 

“Mayores, Sr. Dr. Calixto Madrid.— 

“Menores, Sr. Dr. José Ma. García Silverio.— 
“Mínimos, Sr. Dr. Antonio José Rodríguez.— 

“Francés é Italiano, Sr. José Adolfo Tourreil.— 


JOSE ALBERTO ESPINOSA. 


Distinguido orador sagrado, a cuyo cargo estuvo la célebre ora- 
ción fúnebre pronunciada el 17 de diciembre de 1842 en las exequias 
a los restos del Libertador, sirvió el Vice-rectorado de la Univer- 
sidad en 1832, y el Rectorado de la misma desde 1841, y nuevamente 
en 1846, cuando lo sorprendió la muerte.— Fué Profesor de Filo- 
sofía en 1827 y para 1838 de Instituciones teológicas € Historia 
eclesiástica. 

Copiamos de seguidas el documento suscrito por él, donde da 
cuenta de los textos utilizados es su clase: 


“Caracas, abril 27 de 1838.— Señor Rector: A conse- 
“Guencia de la orden de U. en que me pide para satis- 
“facer al Gobierno la noticia de las obras de texto en las 
“cátedras que regento, lo verifico en la forma siguiente: 
“En la Cátedra de Sagrada Teología, sirve a este objeto 
“la obra teológica de Charmes,— 
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“En la de Religión, Lugares teológicos e Historia ecle- 
“siástica: para las primeras y segundas materias las 
“Instituciones teológicas de Collet con adición del tra- 
“tadito de Religión, que contiene el tomo de Etica de 
«la obra Filosófica de Lugdunensi; esto se entiende, mien- 
“tras concluyo estos cursos que estoy formando de todo 
“lo mejor de los autores más célebres en la materia; y 
“que comenzaré a dictar a los alumnos del próximo año 
“académico, queriendo Dios, hasta que bien corregido se 
“puedan imprimir; pués no es posible encontrar una obra 
“sola de estas materias, y mucho menos tan reducidas 
“que puedan acomodarse a la organización de nuestros 
“Estatutos. 

“Por lo que mira a la Historia eclesiástica sirve de texto 
“el Compendio de Berti, y para el siglo XVIT que no lo 
“comprende dicho historiador se han elegido las Memo- 
“rias para servir a la Historia de dicho siglo, traducción 
“del Sr. Ximenes.— 

“Es cuanto puedo decir a U. en la materia y con lo que 
“creo haber llenado la orden superior.— Dios Guarde a 
“U. Dr. José Alberto Espinosa”.— 


La obra que aunciaba el Dr. Espinosa, no llegó a publicarse, 
o al menos nos ha sido imposible localizarla. 


DOCTOR DOMINGO QUINTERO. 


En 1827 Profesor de Teología de Sasradas Escrituras, v en 1838 
de Derecho Canónico, futuro Deán de la Santa Iglesia Metropolitana 
de Caracas y Prelado Doméstico de S. S. el sumo Pontífice Pio TX. 
En 1876 por renuncia del Arzobispo Guevara fué Vicario Capitular, 
hasta el nombramiento del nuevo Arzobisvo Dr. Ponte. 

Sucedió al ilustre doctor José Cecilio Avila en la clase de De- 
recho Canónico, como se desprende de la comunicación siguiente: 
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“Señor Rector: Cuando ahora cuatro años entre al Ser- 
“vicio de la clase de Derecho Canónico se daban por mi 
“antecesor el Sr. Dr. José Cecilio Avila. las Instituciones 
“canónicas del Timo Tuan Devoti, one comvrenden un enr- 
“an comnleto de la dha facultad: el mismo Sr. Dr. Avila 
“dnuso en la clase dos obras nara facilitar sn estudio: he 
“eontinuado por el mismo autor. — 

“Como la obra está en tres volúmenes en cuarto menor, 
“yv he logrado que se dé en el nrimer año, haciéndose 
“sobre toda ella el examen eonstitucional; en el segundo 
“año se ha enseñado en el tiemno que he estado dando 
“Ja clase. el comnendin de Derretales de Piehler. y sobre 
“el mismo se ha verificado el examen constitucional; lo 
“diego a TT. satisfaciendo a la preeunta que se hace en el 
“oficio cireular sobre la materia.— Caracas. mavn 9 de 
“1838..— Dios Guarde a U. Dr. Domingo Quintero”. 
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De la obra de Devoti existe un ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional, cuya característica blbliográfica es la siguiente: 


Joannis Devoti 

Dei et apost sedis gratia 

Episcopi olim ananiensis 

dein 

Archiep. Carthaginiensis 
INSTITUTIONUM CANONICARUM 


JUAN HILARIO BOSET. 


Nació en La Guaira en 14 de enero de 1799, del matrimonio de 
Juan Boset, oriundo de Alemania y María Luisa del Castillo, vecina 
de Coro.— Desempeñó importantes funciones universitarias, Profe- 
sor de Teología de Vísperas y luego de Historia Sagrada, Vicerrec- 
tor, Rector; eclasiásticas: capellán de Coro, Cura de la Parroquia 
de Candelaria de Caracas, Cura Coadjutor del Sagrario de la Santa 
Iglesia Metropolitana de Caracas, Cura de Altagracia, y por últi- 
mo Obispo de Mérida desde 1841 hasta 1873 cuando por decreto del 
Gral. Antonio Guzmán Blanco “Se extraña al Rvdisimo Sr. Dr. 
Juan Hilario Boset, obispo de la Diócesis de Mérida, quedando por 
consiguiente privado de toda jurisdicción dentro del país”; polí- 
ticas: Representante al Congreso por Caracas, en 1840; Senador por 
Mérida en 1852, y miembro del Consejo de Gobierno en 1863 bajo la 
Presidencia de Juan C. Falcón.— Murió en 1873 en camino del des- 
tierro antes apuntado. 

A la Circular que estamos comentando contestó en la forma 
siguiente: 


“HXCMO Señor: Los libros que sirven de texto en la cla- 
“se de Historia Sagrada, cuya cátedra actualmente des- 
“empeño son: la obra del P. Bernardo Samy, que tiene 
“por título “Introducción a las Sagradas Escrituras” y 
“la “Historia del antiguo y nuevo Testamiento por el P. 
“Agustín Calmer.— Además se estudian previamente los 
“Prolegómenos por un cuaderno que he formado con este 
“designio. valiéndome para su redacción de las doctrinas 
“y métodos de espositores y teólogos más recomendables: 
“constantemente se ocurre a la misma Biblia para la 
“exposición y conferencias; y aún llegan a traherse (sic) 
“de lección algunas veces parages y libros originales del 
“texto sagrado.— Caracas, abril 25 de 1838. Dr. Juan Hi- 
“lario Boset”. 


FELIPE FERMIN DE PAUL. 


Nació en Caracas el 7 de diciembre de 1774, y se recibió de 
Abogado en la Universidad de Caracas en 1803.— Diputado al Con- 
greso de 1811 por la Provincia de Caracas, fué su primer Presidente 
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y uno de los signatarios del Acta de Independencia.— Después de 
la derrota de Miranda emigra al extranjero y cuando regresa al 
País fué electo Diputado a las Cortes de España en 1820 por el 
Cabildo de Caracas y aungue allá defendió siempre sus mismas 
ideas republicanas, se le increpó de haber claudicado.— Desde 1823, 
cuando regresa de nuevo a Caracas comenzó a prestar invalorables 
servicios a la educación.— En marzo de 1829 la Junta Gubernativa 
de la Universidad mandó fijar edictos convocatorios de oposición 
a la Cátedra de Derecho Práctico y el Dr. F. F. de Paul se ofreció 
para regentar dicha cátedra provisionalmente hasta tanto alguien 
la aceptara en propiedad.— La Junta aceptó la oferta y según reza 
el acta de 30 de abril de ese mismo año “lisongeándose que el Sr. 
Dr. Paul poseído de los sentimientos de espíritu público, amor a la 
Corporación y deseos de aumentar su lustre y de contribuir a Jos 
progresos de las Ciencias Políticas en que obtiene un lugar tan 
distinguido, hará cuanto esté de su parte para continuar sirvién- 
dola en propiedad”.— La clase en efecto fué abierta el 1% de mayo 
de 1829 y la regentó el Dr. Paul hasta su muerte el 17 de junio de 
1843.— Se destacó como brillante crador en el Congreso de 1811 y 
de él hemos leído una pieza de limpio estilo cual es el Discurso 
gratulatorio en el acto literario que la Ilustre y Pontificia Uni- 
versidad de Caracas consagró al Dr. R. Ignacio Méndez, Arzobispo 
de Caracas, al verle restituído a su seno en 1828. 

En el asunto que venimos tratando sobre los libros de texto 
en su Cátedra, esta fué la contestación suya, al oficio del Rector: 


“Caracas, mayo 22 de 1838.— Señor Rector de esta Uni- 
“versidad Central Doctor Juan Hilario Bosset.— Cum- 
“pliendo con la comunicación de U. que he recibido hoy 
“en que para satisfacer al zobierno supremo, solicita se 
“le diga, cuales son los autores que sirven de texto en 
“las lecciones de la Cátedra de Derecho Practico y Me- 
“dicina Legal, que regento, hace algunos años, debo ma- 
“nifestarle lo siguiente: 

“Que sirven de texto las leyes generales y comunes y las 
“especiales y particulares de la República.— 

“Que sirven de texto a los alumnos las Instituciones Prác- 
“ticas del Sr. Dr. José María Alvarez, Catedrático de 
“Derecho Practico en Guatemala, que ha sido adoptado 
“en la Nueva Granada, en otras Universidades de Amé- 
“rica y de la Europa.— 

“Además son familiares a los alumnos el Febrero re- 
“formado por don Eugenio de la Tapia, el juicio ordi- 
“nario y recursos de fuerzas del célebre Conde de la 
“Cañada, el tratado de Covarrubias, sobre esta misma 
“materia; y sobre Medicina Legal el Matheu de re cri- 
“minali y el novísimo tratado del Dr. Dn. Miguel de 
“Peiro y Rodrigo y don José Rodrigo y Martínez.— 


om lo que satisfago la nota de U.— Felipe Fn. de 
“Paul. 


Los libros a que se refiere son: 


“Instituciones de Derecho Real de España” por el Doctor Don 
José María Alvarez, Catedrático de Instituciones de Justiniano en 
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la Real y Pontificia Universidad de Goatemala.— Libro impreso 
en Madrid, Imprenta de Repullés, en 1829.— El editor presentaba 
dicha obra, en una especie de prólogo que entre otras cosas decía: 
“El reducir a corto volúmen y orden conveniente la doctrina con- 
tenida en la muchedumbre de leyes establecidas en el espacio de 
doce siglos que han transcurrido desde la promulgación del Fuero 
Juzgo, ofrece sin duda grandes dificultades”.— “_..Nos limitare- 
mos a decir que Alvarez ha imitado felizmente al Gran Heinecio, 
cuyas ideas vierte alguna vez literalmente; que su obra le ha gran- 
jeado la estima de los mejores jurisconsultos y que a juicio de los 
que más se distinguen en esta Corte, hacemos un servicio a la Ju- 
ventud reimprimiéndola con alguna que otra liviana alteración que 
se ha creído necesaria. 

Con respecto al tratado que cita de Medicina Legal se refiere 
al libro “Elementos de Medicina y Cirujía Legal”, arreglados a la 
Legislación Española por D. Pedro Miguel de Peiro, doctor en Le- 
yes, Abogado del Ilustre Colegio de Madrid, etc., y don José Ro- 
drigo, Doctor en Medicina.— De esta obra hemos ojeado tres 
ediciones: la pimera de 1832, la tercera de 1841 y la cuarta de 1844, 
esta última en Zaragoza, en la Imprenta de Mariano Peiro. 


FRANCISCO DIAZ. 
Contestó el oficio en cuestión en la forma siguiente: 


“Caracas, mayo 28 de 1838.— Sr. Rector de la Universi- 
«dad. En cumplimiento de la orden de TU. de 21 de abril 
«“Altimo debo informar que las obras que sirven de texto 
“en la clase de Derecho Público de mi cargo, son con 
“respecto al Derecho Político el Curso de Política Cons- 
“titucional por Constant y con respecto al Derecho de 
“Gente, la que lleva este título escrita por Vattel; sin 
“perjuicio de que el catedrático consulte otras varias 
“obras sobre cada una de dichas materias.— Dios Guar- 
“de a Ud. Francisco Díaz. 


Las características bibliográficas de dichas obras son las si- 
guientes: 
“Curso de Política Constitucional”, escrito por M. Benjamín 
Constant, traducido libremente al español, por D. Marcial Antonio Ló- 
ez. 22 Edición. Burdeos, Imprenta de Lavalle. Joven Paseo de Teurny 
No> 20. 1823.— En la presentación de esta edición se dice: “Reco- 
mendar la utilidad de su lectura es inútil: baste decir que ella 
comprehende las mejores doctrinas de los más grandes escritores 
como Lok, Montesquieu, Filangieri, Benthan y otros muchos”.— 
Constant dirigía el “Minerva” de París y tenía uno de los prime- 
ros lugares en la Tribuna de Francia. 
“Derecho de Gentes 6 Principios de la Ley Natural aplicados 
a la conducta y negocios de las naciones y de los soberanos”, por 
E. de Vattel, con una introducción al estudio del Derecho Natu- 
ral y de Gentes por Sir James Mackintosh, Miembro del Parla- 
mento de Inglaterra y una Biblioteca selecta de las mejores obras 
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sobre la Materia.— París, En casa de Lecointe, Librero 49 Quai des 
Augustins, 1836.— Emer de Vattel, era nacido en el Principado de 
Neufchatel, Suiza, en abril de 1714, Consejero privado de S. M. el 
Rey de Polonia, Elector de Sajonia y su Ministro en la República 
de Berna. 


JOSE MANUEL GARCIA. 


El Dr. José de los Reyes Piñal desempeñó la Cátedra de De- 
recho Civil durante 21 años y 6 meses y por ello fué jubilado en 
18 de febrero de 1832, sucediéndole en la cátedra el Dr. José Ma- 
nuel García, quien prestó muy valiosos servicios a la Universidad 
en su calidad de Administrador de rentas.— A la circular en cues- 
tión dió la contestación siguiente: 


“Caracas, mayo 12 de 1838.— Señor Rector de la Ilustre 
“Universidad.— Cumpliendo con la orden circular de U. 
“es mi deber informar a U. que en la cátedra que re- 
“gento y de conformidad con la Constitución de Estudios, 
“se enseña constantemente por bienios el Derecho Civil, 
“a saber: 

“En el Primer año el derecho civil romano, por medio 
“de las Instituciones de Justiniano, explicadas por el 
“Institutisma Antonio Pérez. 
“I en el segundo año de dicho bienio, el Derecho patrio 
“y la Historia del romano: aquel por la Instituta de don 
“Juan Salas y esta por Maimo y Riber.— 

“Tengo el honor de suscribirme de U. muy respetuosa- 
“mente y obte Servr. Dr José Manuel García. 


JOSE VARGAS. 


Nacido en La Guaira en 10 de marzo de 1786, revresenta en 
nuestro concepto el personaje más importante en los anales de la 
instrucción en Venezuela.— Doctorado en Medicina en 1808, y per- 
feccionado en diversas ramas científicas en Edimburgo, regresa al 
país en 1825.— En 1827 con su arribo al Rectorado de la Universi- 
dad se abre una nueva era al desarrollo de esta Institución.— Fun- 
dador y preceptor de las clases de Anatomía, Cirujía y partos, y 
Química, constituyó el maestro de una escuela, en el sentido hu- 
manístico de la palabra, cuya influencia pedagógica y científica 
se mantiene todavía.— Presidente durante 13 años de la Dirección 
General de Instrucción Pública, desarrolló una titánica labor de 
organización y orientación pedagógica en el medio venezolano cuya 
revisión consideramos de urgencia.— Sobresalió igualmente como 
profesional honesto y estudioso de la naturaleza.— Mas no podemos 
alargar más estas breves notas.— Murió en New York el 13 de 
julio de 1854.— Próximo como están a cumplirse los 100 años de su 
muerte preparamos en homenaje a su labor la recopilación de to- 
da su obra escrita, en gran parte inédita. 
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A la carta circular del Rector Dr. Boset contestó en la forma 


siguiente: 
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“Caracas, 6 de mayo de 1838.— Sr. Dr. Hilario Boset, 
“Rector de la Universidad de Caracas.— Sr: cumplo con 
“la orden de U. de informarle acerca del método que 
“sigo en la enseñanza de Anatomía y Cirujía, cuyas 
“clases regento.— 

“Enseñase la primera por un curso que formé desde 
“su instalación, comprensivo de las diversas partes de 
“la ciencia, con la doctrina de los autores de mejor 
“nota que han estado a mii alcance, corregido y adicio- 
“nado de cuando en cuando con las mejoras que a mi 
“noticia llegan.— 


“Lleno la hora de enseñanza con la explicación oral 
“de la materia del día y demostrando en el cadáver los 
“órganos de que trato; supliendo a veces, cuando este 
“falta y mientras se consigue, con piezas inyectadas y 
“secas y con estampas grabadas é iluminadas de más 
“mérito, los objetos frescos que son indispensables para 
“aprender bien anatomía al menos si haya de servir de 
“base a la práctica de la cirujía.— 


“Como en el año de 1827 cuando se abrió el primer 
“curso de esta ciencia en esta ciudad, no había libros que 
“sirvieren de texto fué indispensalbe que los estudiantes 
“copiasen los cuadernos del curso para repasar en ellos 
“las lecciones que recibían.— Este texto ha tenido hasta 
“ahora el inconveniente no de malgastar escribiendo los 
“cuadernos un solo minuto de la hora de clase; pués aún 
“desde el principio le copiaban a otras horas, sino de 
“emplear algún tiempo ó dinero equivalente en su es- 
“critura.— 


“Mas esto cesará de aquí en adelante, porque se está ya 
“imprimiendo el curso que será ofrecido a los estudian- 
“tes del próximo bienio por un precio no mui mayor al 
“de una obra castellana de igual extensión, ó cuan mo- 
“derado pueda ser respecto del mucho costo de la im- 
“prenta en este país.— Habría prescindido de esta em- 
“presa si huviera hallado un libro de texto en castellano 
“que sin ser demasiado extenso ó demasiado breve estu- 
“viese ordenado para las disecciones ó6 demostraciones, 
“método algo diferente del sistemático de la ciencia.— 
“Me he animado a esta impresión por la consideración 
“de que ella puede si no fallan mis espeanzas cubrir los 
“costos con la mitad de los ejemplares vendidos a un 
“precio módico y producir en los cursos siguientes algu- 
“nos medios de ir comprando una colección regular para 
“ayudar la enseñanza. — 


“En la clase de Cirujía he seguido igual método excepto 
“que el curso que he formado y al que arreglo mis lec- 
“ciones y demostraciones no es copiado por los alum- 
“nos, que estudian la ciencia en dos obras que por ser 
“las mejores traducidas al castellano las he elegido 
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“como textos.— Con ellas é indicando con anticipación 
“el orden de las materias que explico en el curso, los 
“estudiantes ya preparados con la doctrina de sus libros 
“entienden mejor aquellas y pueden recoger en notas las 
“ilustraciones tomadas en los otros apuntes.— 
“Demuestro en el cadáver la parte operativa qus puede 
“de este modo imitarse.— 

“En cuanto a los exámenes, repasos semanales y demás 
“parte de disciplina de las clases me arreglo a los es- 
“tatutos.— 

“No he indicado los libros de que he formado los cursos 
“anatómicos y quirúrgicos, porque según lo dicho juzgo 
“innecesario insertar un pedantesco catálogo de libros.— 
“Dios Guarde a U. José Vargas. 


La primera edición del “Curso de lecciones y demostraciones 
Anatómicas en la Universidad de Caracas” fué hecha en la Im- 
prenta de A. Damiron en 1838, aunque su prólogo esté fechado el 
1 de abril de 1840,— Una segunda edición “cuidadosamente corre- 
gida y aumentada aparece en 1847, hecha en la imprenta de Juan 
Carmen Martel, Calle de Carabobo N* 59, Caracas. 


El “Manual ó Compendio de Cirugía Ó sea Curso de las lec- 
ciones orales del Dr. José María Vargas catedrático de la Univer- 
sidad Central de Venezuela”, fué editado en la Imprenta de Valentín 
Espinal en 1842, con un Prefacio de Eliseo Acosta, quien entre otras 
cosas decía: “La filosófica clasificación de las materias; la exacti- 
tud, concisión y claridad een las descripciones; el buen criterio sobre 
opiniones y la más juiciosa elección entre los procesos operatorios 
dan a la obra que tenemos la honra de presentar a nuestros compa- 
fíeros de estudio, el bien merecido título de Compendio clásico.— En 
ella tendrá el práctico el más precioso Memorandum, el estudiante 
la más segura guía para penetrar después en los grandes archivos 
de la ciencia, y Venezuela entre otros mil gratos recuerdos de su 
autor, el no menos glorioso de haber aclimatado también la Cirugía 


en nuestro suelo”. 


JOSE JOAQUIN HERNANDEZ. 


De un enjundioso trabajo del Dr. José Vargas tomamos el si- 
guiente párrafo: “Por la desgraciada muerte del Doctor Felipe Ta- 
mariz, fué provista la cátedra de Medicina en el doctor José Joa- 
quín Hernández, nuestro digno, sabio y modesto compañero, el 29 
de noviembre de 1815; al mismo tiempo fué nombrado Protomédico, 
cargo que desempeñó hasta el establecimiento de la Facultad de 
Medicina por el decreto de S. E. el Libertador Presidente, de 25 de 
junio de 1827, que le subrogó”.— En la nueva Facultad Médica 
continuó desempeñando la cátedra de Medicina y más tarde la de 
Fisiología e Higiene, hasta su muerte en 1850.— Había nacido en 
Caracas en 17 de febrero de 1776. 

Los textos de su clase eran los que él mismo especifica en la 
carta siguiente: 
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“Caracas, mayo 9 de 1838.—Sr. Rector de la Universidad. 
“Contestando a la comunicación del gobierno que U. ha 
“mandado circular a todas las clases de esta Universidad 
“Central, debo decir en obsequio de la verdad: que en 
“la clase de Fisiología é Higiene que regento, se enseña 
“la primera de estas ciencias por el Compendio elemental 
“de Fisiología de F. Magendie, el diario de Fisiología del 
“mismo autor y los Elementos de Fisiología de A. Riche- 
“rant; la segunda por los compendios de Higiene de loa 
“SS. Deslandes y Doude y el Curso elemental de Higiene 
“de L. Rostan.— 

“Con sentimientos de respecto y consideración soy de U. 
“obte. servidor, Dr. José Joaquín Hernández”. 


La identificación bibliográfica de estas obras es la siguiente: 


“Précis elémentaire de Physiologie” par F. Magendie. 
“Paris. Chez Mequignous Marvis, Rue du Jardinet N* 
“13. 1820. 


De ésta existe una traducción al castellano: 


“Compendio elemental de Fisiología” por F. Magendie, 
“miembro del Instituto de Francia y de las Sociedades 
“Filomática y médica de emulación; de las de Medicina 
“de Stocholmo, Copenhague, Welna, Filadelfia, Dublin, 
“Edimburgo y de la Academia de las Ciencias de Turín. 
“Traducido del francés al castellano por D. Ramón Frau, 
“doctor en Medicina y Cirujía y D. Juan Trías, doctor 
“en Medicina.— Barcelona en la Imprenta de la viuda é 
“hijos de don Antonio Brusi. 1828. 


En esta edición se leen las siguientes palabras liminares del 
autor: 


“Mi principal objeto al publicar la primera edición de 
“esta obra fué contribuir a cambiar el estado de la Fi- 
“siología, reducirla enteramente a la experiencia, y en 
“una palabra producir en esta hermosa ciencia la misma 
“feliz revolución introducida en las ciencias físicas. 

“No me he engañado acerca de las grandes dificultades 
“que era preciso vencer; las conocía, son inherentes a 
“la naturaleza del hombre y también son fenómenos fisio- 
“lógicos”. 


De la obra de Richerand la primera edición data de 1801.— He- 
mos consultado la 10* de 1833 identificada así: 


“Nouveaux elémens de Physiologie” par M. le Baron Ri- 
“cherand, Prof. de la Faculté de Medicine de París. Chir. 
“en chef de l'Hop. Saint Louis, et par M. Berard Ainé, 
“Prof. de Physiologie a la Fac. de Med. de Paris. Paris. 
“Bechet Jeune. Libraire de la Fac. de Med. Place de 
“PEcole de Med. N* 4. 1833. 
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De la obra de Deslandes, el ejemplar que hemos revisado fué 
propiedad del Dr. Juan Tamayo y luego del Dr. Manuel Porras, se- 
gún los autógrafos que presenta y se titula “Compendio de Higiene 
Pública y Privada”. 

Y por último el otro libro recomendado por el Dr. Hernández 
era el “Cours elémentaire d'Hygiene” par L. Rostan, Medicin de 
Hospice de la Salpetriere, Prof. de Med. Clinique. Chez Béchet, 
Jeune Libraire. Place de l'Ecole de Medicine N* 4. 1822. 


CARLOS ARVELO. 


Nacido en Giligiie en 1 de junio de 1784 y muerto en Caracas 
el 17 de octubre de 1862, llena junto con Vargas la mayor parte de 
la Historia médica del país. Siendo aún estudiante fué destacado 
a los valles de Aragua a atender una epidemia de fiebre y sobre 
la cual presentó una interesante Memoria en 1808.— Apenas doc- 
torado en 1810 se alista como médico del ejército libertador, asis- 
tiendo en esta condición a muchos combates.— Después de la reor- 
ganización de la Facultad Médica tuvo importante actuación como 
Profesor de Medicina Práctica. Sirvió también el Rectorado de la 
Universidad, sucedió al Dr. Vargas en la Dirección de Instrucción 
Pública y tuvo importante participación en la política del país. 

A la circular del Rector Dr. Boset, contestó lo siguiente: 


Sn “En el primer año del bienio de Patología Interna 6 Mé- 
“dicina Práctica se dan reglas y preceptos acerca de las 
“enfermedades, y en el 2? se trata de los medicamentos 
“y de la farmacia médica, según lo ordenan los Art. 87 
“y 89 de los Estatutos vigentes.— 

“Cuando se instaló esta clase el año de 1828, bajo mi di- 
“rección, como debía presentar a los alumnos un cuerpo de 
“doctrina relacionado sobre estas diferentes materias y 
“no creía posible conseguirlo por medio de las obras ó 
“sistemas generales de medicina por ser muy extensas 
“y redundantes y por lo mismo embarazosas y un obs- 
“táculo al aprendizaje; me resolví a formar cursos en 
“Que se aproximasen las nociones por su afinidad más 
“natural.—- Por improbo que era este trabajo logré con- 
“cluirlo en dos volúmenes.— 

“En el primero llebando (sic) por texto la Nosografía 
“Filosófica del Prof. Pinel y con el auxilio del dicciona- 
“rio de las ciencias médicas, redacté un tratado de las 
“enfermedades distribuidas en clases, órdenes, géneros 
“y especius, deteniéndome en la etiología ó doctrina de 
“las causus, en la historia y sintomatología todo lo ne- 
“Ccesario para fixar el carácter y diagnóstico de cada 
“especie y el pronóstico y poder deducir indicaciones 
“Seguras que dirijan en la práctica.— 

“En el volumen 2% me he ocupado de los medicamentos 
“según los principios de Mr. Alibert, y de Barbier y 
“del diccionario Universal de Materia Médica y de Te- 
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“rapéutica General, dando lugar a muchas substancias 
“indígenas, que no mencionan los autores y cuya efi- 
“Ccacia está reconocida por los médicos del paix, é in- 
“cluyendo un formulario Ó arte de pescribir los reme- 
“dios en los diferentes modos y formas de administrarlos. 
“Espero que estos cursos, que continuamente voy corri- 
“giendo, servirán a la Universidad Central a la que debo 
“dedicarlos a su tiempo. Por ellos se han formado en 5 
“bienios 64 jóvenes con la mayor parte de los cuales 
“Cuenta ya el Estado y la humanidad doliente.— 
“Caracas, 25 de abril de 1838. El catedrático de Patolo- 
“gía Interna, Dr. Carlos Arvelo, 


Esta obra fué publicada en 1839, impresa por George Corser 
en Caracas con el siguiente título: “Curso de Patología Interna” 
redactado por el Dr. Carlos Arvelo para uso de los alumnos de esta 
Facultad en la Universidad Central de Caracas. 

En relación con esta original obra del Dr. Arvelo nos vamos a 
permitir transcribir íntegros dos documentos cual es uno dirigido 
por el autor al Dr. Vargas, Presidente de la Dirección de Instruc- 
ción Pública, presentándole la obra y el otro la contestación del 
sabio que no podía hacerse esperar. 


“Sr. Presidente de la Dirección General de Instrucción 
“Pablica. Caracas, 5 de noviembre de 1839.— 

“Tengo el honor de poner en las manos de Ud. como Pre- 
“sidente de la Dirección de Instrucción Pública, el ad- 
“junto ejemplar del curso, que he redactado y hecho im- 
“primir para uso de los alumnos de la clase de Patología 
“Interna, que regento en la Universidad Central.— La 
“falta de libros adecuados para que aquellos aprendan 
“las doctrinas, que ordena leer la ley académica vigente, 
“la utilidad y conveniencia de que las hallen dilucidadas, 
“desprendidas de lo superfluo, y reducidas, digámoslo 
“así, a lo esencial, que debe fijarse en la memoria, el 
“deseo por último de que la Universidad de Caracas posea 
“en este ramo como otras corporaciones científicas de 
“Europa, un texto acomodado al clima y circunstancias 
“de sus habitantes, hacían necesario un trabajo de este 
“género, y me inspiraron la idea de emprenderlo.— 
“Si he logrado llenar los objetos que me he propuesto 
“en beneficio de la instrucción médica elemental, esta 
“decisión toca a la misma Universidad y a la Dirección 
“de Instrucción Pública, y en la espectativa del porvenir 
“sometiéndome a la suerte, reservo para mi el consuelo 
“de haberme ocupado de semejante materia, con sólo el 
“fin de ser útil— Soy de U. obdte servidor. Carlos 


“Arvelo. 


“Sr. Dr. Carlos Arvelo. Diciembre 11 de 1839.— 

“La Dirección General de Instrucción Pública, ha reci- 
“bido con el debido aprecio el ejemplar del curso de 
“Patología Interna, redactado y mandado imprimir por 
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El Dr. 


“UT, para el uso de los alumnos de la Universidad Cen- 
“tral, que se sirvió acompañarle con su nota de 5 del 
“ppdo.— La fijación de un texto para la clase que U. 
“regenta es muy plausible y digna de elogio; y es tam- 
“bién una prueba más del celo de D. por la instrucción 
“de la juventud venezolana. Al decirle a U. siente la 
“Dirección el mayor placer, como lo experimenta sem- 
“pre que observa el interés que se va desenvolviendo en 
“la República en favor de la enseñanza y propagación de 
“las luces.— ; 
“A mi me cabe la honra de dar a U. las más expresivas 
“gracias, a nombre de esta Corporación y de ofrecerle el 
“respeto y consideración con que soy de U. su muy aten- 
“to y muy obte servidor.— 

“José Vargas.— 


Carlos Arvelo sirvió la cátedra de Medicina Interna hasta 


1849, cuando fué jubilado por haberla servido ininterrumpidamente 
durante más de 20 años. 


RAFAEL ACEVEDO. 


Con el título de Maestro regentaba desde 1827 la cátedra de 
Matemáticas.— Con Cajigal fundó la Academia de Matemáticas. 
Ministro de José Tadeo Monagas, fué removido de su cátedra uni- 
versitaria por José Gregorio, por no ser afecto al régimen mo- 


naguero. 


En la encuesta sobre los libros de texto contestó así: 
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“Caracas, 23 de abril de 1838.— Sr. Rr. de la Universidad. 
“En cumplimiento de la orden de U. para manifestar 
“los autores por donde enseño las materias de la dota- 
“ción de las clases que regento paso a hacer la esposi- 
“ción siguiente: 


“En el primer año del curso filosófico enseño Aritmé- 
“tica, Algebra, Geometría, las Trigonometrías y Topo- 
“grafía.— Leo estas materias 1% por los elementos de 
“Aritmética y Algebra de Laeroix y por los de Geome- 
“tría y Trigonometría de Legendre; y 2% complemento 
“el Algebra y la Topografía por cuadernos extractados 
“de los mejores autores como Euler, Bezout y Puissant. 


“En el segundo año enseño la Geografía y la Cronología 
“elementales: la primera por un cuaderno formado por 
“los mejores autores é impreso bajo mi dirección en 1831 
“bajo el título de Elementos de Geografía Astronómica, 
“Física y Política, precedidos de un breve compendio de 
“Cosmografía, en la Imprenta de Tomás Antero; y la 
“segunda por un cuaderno manuscrito formado también 
“por mi extractando a Rollin, Brisson, Paulian y Thouret 
“y teniendo a la vista un manuscrito del Sr. Saldaña. 
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“Finalmente en el tercer año enseño la Etica y el Dere- 
“cho Natural por Burlamaqui, complementando a mi dis- 
“creción por la obra formada bajo la dirección del Ar- 
“zobispo de León.— 


“Dejo así satisfecho el mandato de U. de quien me sus- 
“cribo atento obte servidor. Rafael Acevedo.— 


Con respecto a la Cronología, llegó a imprimirla más tarde en 
1843 en Caracas, en el Almacén de J. M. de Rojas, Calle del Comer- 
cio N* 40, con el título de “Elementos de Cronología, estractados 
de los mejores autores que tratan de la materia y acomodados a 
la enseñanza de las Universidades y Colegios de Venezuela, por 
Rafael Acevedo.— En esta primera edición leemos la siguiente Ad- 
vertencia: 


“Catedrático de Cronología en la Universidad de Caracas 
“desde 1827 hasta 1840 me vi en la necesidad de formar 
“unas lecciones sobre la materia por la absoluta falta 
“de una obra adecuada, clásica y elemental que sirviese 
“de texto.— Los primeros ensayos fueron muy imper- 
“fectos, pero como no perdía ocasión que me proporcio- 
“nase acumular las nociones esenciales tomando de todas 
“partes lo mejor que encontraba, he logrado formar este 
“opúsculo que juzgo satisface a las necesidades de la 
“enseñanza elemental— No la publico como producción 
“que pueda granjear reputación literaria; sino como obra 
“a propósito, para adquirir conocimientos exactos en una 
“materia sobre la cual se ha escrito mucho; pero sin el 
“mérito de la forma didáctica, y sin componer un todo 
“que merezca el nombre de elementos: el público ilustra- 
“do decidirá si he llenado mi objeto.— Rafael Acevedo”. 


De este ilustre autor conocemos también sus “Lecciones de Psi- 
coloifía”. tomadas por un discípulo. Impresa en Valencia en 1869 
por L. Pérez. Plaza de S. Francisco. 


ALEJANDRO IBARRA. 


Como el anterior poseía sólo el título de Maestro, pero con una 
erudición tan extensa, que llegó a preparar magníficos textos sobre 
las materias que regentaba. 

A la preeunta sobre los autores que enseñaba en sus clases 
contestó lo siguiente: 


“Caracas, mavo 3 de 1838.— 

“Señor Rector: He tenido a la vista el oficio de U. en el 
“Gual me ordena presente una noticia de las materias que 
“se enseñan en mi clase y de los autores mor donde se dan: 
“también me he impuesto del de S. E. el Poder Ejecutivo, 
“que U. se ha servido manifestarme a la vez que aquel; 
pero para cumplir con U. y satisfacer los deseos de 
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“S. E. haré algunas explicaciones que me parecen sufi- 
cientes para dar una idea del estado de la clase que ten- 
go el honor de leer en esta Universidad.— 

Los estatutos previenen: que el primer catedrático de 
“Filosofía lea en el primer año del trienio filosófico la 
“Ideología, la Gramática general y la Lógica; en el se- 
“gundo la Física jeneral y parte de la particular y en el 
“tercero la segunda hasta su conclusión.— 


“Las materias del primer año se dan por cuadernos, es- 
«tractados de los mejores autores que tenemos en el día 
y redactados del modo más conciso y más a propósito 
para facilitar el estudio y la inteligencia a log cursantes 
“y además adelantar la enseñanza, por ser aquellos aún 
“demasiado extensos en sus explicaciones.— No presento 
“los autores de donde se toman las ideas que los forman 
“por ser muchos y demasiado conocidos como lo son Con- 
“dilac y los profesores de las escuelas francesa y alema- 
“na.— Ninguno de estos se ha elegido, por texto con 
“preferencia a los demás, porque en unos hay varias 
“proposiciones controvertibles que pueden ser poligrosas 
“para la juventud, pues dándoles una mala interpretación 
“pueden ser fatales para ella y para la sociedad; y por- 
“que en otros por lo contrario no se concede a la orga- 
“nización, casi ni lo puramente elemental; de modo que 
“habiendo muchos hechos que dan una gran importancia 
“a la organización en las funciones intelectuales se ponen 
“en pugna con los principios y se desconfía necesaria- 
“mente del sistema, que no reconozca a la vez la exis- 
“tencia del espíritu y las funciones orgánicas que pro- 
“porcionan su desarrollo. 


“Las del 2% y 3r. año también se dan por cuadernos sa- 
“Gados del mismo modo que los anteriores, y con igual 
“objeto, facilitar la enseñanza y el estudio. Se encuentra 
“en ellos todo lo que se ha podido recojer relativo a teo- 
“rías y descubrimientos modernos, así como también la 
“parte analítica de la ciencia que está al alcance de los 
“alumnos que sólo aprenden la aritmética, parte de la 
“Algebra y parte de la geometría en el primer año de la 
“segunda clase Óó en la de Matemáticas.— Los autores de 
“donde se han sacado son también muchos, pero particu- 
“larmente de Biot, de Poullet, de Gay-Luzac y de otros 
“que son muy conocidos y muy abundantes.— En estos 
“cuadernos relativos a la Física no se incluye todo lo 
“que hay que aprender, como por ejemplo la Electricidad, 
“Metereología y otros importantes tratados por encontrar- 
“se muy bien explicados en casi todos los autores que aquí 
“son muy comunes y demasiado accesibles para los alum- 
“nos, que para entonces por las ideas adquiridas pueden 
“comprenderlo bien; pero sin embargo se explican en cla- 
“se y se estudian con la única diferencia de que no es 
“nor cuaderno.— Además se agregan a la Física particu- 
“lar algunos principios de Química mui suscintos, que 
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“solo pueden dar una escasa idea de esta ciencia, ya 
“porque no hay tiempo ni Laboratorio, ya porque ella 
“debe ser una ciencia enteramente separada de la Física 
“por su objeto y por su extensión.— 


“También se dan unos principios de Astronomía pura- 
“mente descriptivos; pues esta es una ciencia que requie- 
“re mucho cálculo para profundizarla, así como también 
“buenos instrumentos y tiempo proporcional a su exten- 
“sión; de suerte que no es posible enseñar otra cosa en 
“la parte astronómica que unos principios sencillos y 
“limitados.— 


“Por lo que digo a U. conocerá que los instrumentos ha- 
“cen una falta notable en la clase de Física; pués siendo 
“una ciencia experimental, apenas se pueden indicar los 
“resultados y la figura de algunos instrumentos, que mu- 
“chos verá por ser tan complicados no se pueden explicar 
“ni comprender.— Así, pués, aprovecho la ocasión para 
“manifestar a U. la necesidad que tenemos de un aparato 
“de instrumentos en la clase de Física; pués siendo esta 
“una ciencia de experiencias y descriptiva, no puede me- 
“nos que ser estacionaria mientras no haya como ha- 
“Cerla útil y verdaderamente positiva entre nosotros.- - 


“Deseo que a U. y a S. E. el Poder Ejecutivo demuestra 
“esta noticia el estado de la clase que tengo el honor de 
“leer; y que entre tanto se sirva U. aceptar los sentimien- 
“tos de consideración que tiene la honra de ofrecerle su 
“obte Serv. Q. B. S. M. “Alejandro Ibarra”. 


Estas obras las publicó más tarde con los títulos siguientes: 

“Curso elemental de Física” escrito por Alejandro Ibarra y 
leído por el mismo en esta Universidad Central.— Tomo Primero 
(Física General). — Caracas, Imprenta de Fortunato Corva.— 1847 

“Curso elemental de Filosofía” escrito por Alejandro Ibarra 
y leído por el mismo en la Universidad Central de Venezuela.— 
Caracas, Imprenta de Valentín Espinal.— 1849. 

“Curso de Aritmética, teórica y Práctica”, por Alejandro Iba-- 
rra.— Caracas, Imprenta de Jesús M* Soriano. Esquina de Llaguno, 
1855.— Esta última dedicada a sus hijos en la forma siguiente: 
“Recibid, hijos mios, este pequeño trabajo, como una expresión de 
mi afecto paternal y del deseo de contribuir a vuestra instrucción, 
y si pudiera también a la de toda la juventud venezolana, a que te- 
neis el honor de pertenecer”. 

Este ilustre Maestro tenía una rara pasión por la ciencia, según 
nos lo revela el párrafo siguiente escrito por el Dr. M. V. Monte- 
negro, quien lo trató y conoció profundamente: “Sus observaciones 
sobre la temperatura de Caracas son preciosas porque datan de mu- 
chos años atrás, como también sus observaciones barométricas y 
metereológicas tienen gran importancia.— Nunca dejó de anotarlas, 
aún estando enfermo, pués se salía del dormitorio a cumplir con el 
deber que se había impuesto para con las ciencias físicas que él 
adoraba”. 
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Mucho debió haber insistido el Maestro Ibarra en la necesidad 
de obtener para su clase de Física los instrumentos para enseñar 
esta ciencia en forma más objetiva, pues en la sesión de la Junta 
Gubernativa de la Universidad, de 16 de junio de 1841 se acordó la 
erogación de una suma correspondiente a 7.848 francos para ad- 
quirir tales instrumentos y se comisionó al Dr. José Vargas, para 
agenciar su compra y traslado a Venezuela. 


CATEDRATICOS DE LATINIDAD: Mayores: Dr. Calixto Madrid: 
Se refirió a la circular en la forma siguiente: 


“Sr, Rector de la Universidad Central: Caracas, mayo 
“26 de 1838.— Muy Sr. mio: en contestación a la circular 
“de U. en que se sirve pedir informe sobre los autores 
“Que sirven de texto en cada clase de esta Universidad, 
“y contrayéndome a la de Mayores que es la que regento, 
“tengo el honor de decir a U. que desde que me encargué 
“de ella, continué enseñando por la Gramática de Nebrija 
“con el objeto de guardar uniformidad con las clases de 
“Mínimos y Menores que me preceden en la enseñanza 
“del latín y en las que se dan lecciones a los niños por 
“el referido autor.— Esto lo he practicado hasta hoy, 
“sin perjuicio de continuar enseñando por la gramática 
“de Iriarte a los jóvenes que hayan aprendido por ella, 
“los rudimientos que previamente deben saber para alis- 
“tarse en mi clase. 


“Los autores latinos que traducen mis alumnos, son las 
“Selectas profanas. las Oraciones selectas de Cicerón, el 
“Virgilio, Ovidio y Horacio, los cuales se van traduciendo 
“por el orden con que están colocados y según el prove- 
“cho de los estudiantes.— 


“La Traducción del españial al latín, se dá por el Compen- 
“dio de la Historia de los Filósofos antiguos, escrita por 
«Henelón v Jos sáhados en la tarde por el Catecismo de 
«“Flairi y la Urbanidad, alternativamente según la lección 
“que se trae sobre estas materias. 


“Creo qne con esto dejo satisfecho el informe que se me 
“ha vedido y sólo me resta snseribirme de TU. su muy 
“atento servidor Q. B. S. M. Calixto Madrid.— 


Menores: Dr. José M* García Silverio.— 


Fiste Dr. García Silverio prestó a la Universidad los esfuerzos 
de toda su vida.— El 2f de setiembre de 1835 la Junta General de 
la, Universidad le concedió la Jnbilación vor haber servido correcta- 
menta la clase de Mínimos v Menores Anrante 24 años, 3 meses y 
25 días.— No obstante, continió desemveñando la de Mennres.— Des- 
de 1827 hasta 1841 desempeñó la Secretaría de la Universidad, 
cuando ya muy anciano y enfermo la Junta en sesión de 16 de di- 
ciembre de 1841 acordó su retiro con “una pensión que remunere los 
largos servicios que ha prestado a la Universidad”. 
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Este es el texto de su respuesta a la circular en cuestión: 


“Caracas, abril 21 de 1838.— Sr. Rector de esta Ilustre 
“Universidad.— Los alumnos de esta Academia cuando 
“pasan a la clase de menores de Latinidad de mi cargo, 
“con la competente aprobación de la de Mínimos, según 
“la disposición del Art. 63 de los estatutos, traen en ma- 
“nos los autores porque dan principio al estudio de la 
“Gramática Latina.— Estos son el Arte de Nebrija, y el 
“Arte explicado y pocas veces el de Iriarte bien cono- 
“cidos por su uso y generalidad, y en ellos prosiguen 
“su estudio hasta perfeccionarse en las materias de 
“instituto de la enunciada clase de Menores, que son 
“géneros, pretéritos y toda especie de oraciones latinas, 
“comprendidas en el Compendio de Tomas García de 
“Olarte.— 


“Los jóvenes que estén más adelantados se ejercitan 
“también en traducir las fábulas de Fedro y Selectas 
“divinas, dar el régimen de las oraciones con el cono- 
“cimiento de cada una de sus partes que la constituyen. 


“Para ilustrar y facilitar más la enseñanza a estos 
“alumnos acomodándola a su edad y capacidad consulta 
“además el Catedrático otras Gramáticas que posterior- 
“mente se han dado a la luz.— 


“Lo que suscintamente informo a U. en cumplimiento del 
“decreto que expidió y circuló por su orden en esta fecha. 
“Dios guarde a U. Dr. José M* García Silverio. 


Mínimos: Dr. Antonio José Rodríguez.— 


Este Profesor se graduó de doctor en Medicina el 6 de abril de 
1828, y aún siendo estudiante fué ayudante del Dr. Vargas en la 
clase de Anatomía.— Mas tarde Profesor de Medicina Legal.— Se- 
guidamente el texto de la comunicación suya en el expediente que 
presentamos: 


“Caracas, mayo de 1838.— Señor rector de la Universi- 
“dad: Contestando a la comunicación del gobierno que 
“U. ha mandado circular a todas las clases, debo decir: 
“que en la de Mínimos que regento, se enseña la mayor 
“parte de la etimología de la Gramática latina por la 
“Institución de la Gramática de Antonio de Nebrija, el 
“arte explicado y Gramático perfecto de D. Marcos Mar- 
“ques de Medina, que sirven de libros de texto; y al- 
“gunas materias por la Gramática Latina escrita en 
“verso castellano con su explicación en prosa por don 
“Juan de Iriarte, y otros autores gramáticos como el 
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“Araujo, Pombo, Cejudo, etc, de que hago uso para más 
“aclarar la explicación de los accidentes de las partes 
“de la oración.— 


“Con senimientos de respeto y consideración, soy de U. 
“obte servidor. Dr. Antonio José Rodríguez.— 


JOSE ADOLFO DE TOURREIL. 


En la sesión de la Junta Gubernativa de la Universidad de 14 de 
enero de 1834 se trató sobre el establecimiento de las clases de 
idiomas francés é italiano y se decidió nombrar para regentarla 
al Sr. Tourreil, quien ya antes había publicado un “Mecanismo de 
la Lengua Francesa”, —como lo asienta él mismo en la siguiente 
carta, contestación a la circular del Rector Dr. Boset: 


“Caracas 28 de abril de 1839.— Sr. Rector: En cumpli- 
“miento del informe que pide U. a los Sres. Catedráticos 
“por medio de su circular con fecha 21 del presente ten- 
“go el honor de contestar a U. tocante a mi, que es la 
“clase de francés que regento en esta M. I. Universidad, 
“los autores que sirven de texto son: 

“Jo? El Mecanismo de Pronunciación que publiqué en el 
“año de 1828.— 

“2 La Gramática de Chantreau adicionada y reformada 
“por mi con principios de Gramática General.— 

“32 Las aventuras de Telémaco y los Caracteres de La 
“Bruyere, en sus originales para que los alumnos se ejer- 
“citen en la lectura, traducción y escritura dictándoles. 
“En fin por medio de unos ejercicios que he compuesto 
“en castellano de las Cartas Marruecas originales, hacen 
“composiciones francesas en que ponen en practica las 
“Reglas de Gramática que voy explicando.— 

“Con respecto a la clase de Italiano, se seguirá en el 
“primer curso que se abra, la Gramática que me pro- 
“pongo publicar con este objeto contando con el auxilio 
“de la Universidad para cubrir los gastos de impresión: 
“en ella habrá ejercicios para hacer composiciones ita- 
“lianas y para la lectura y traducción adoptaré para la 
“proga: Le notti romane del Conde Alejandro Verri y pa- 
“ra la Poesía La Gerusalemne liberata del Tasso, dando 
“a traducir al fin varios fragmentos escojidos de los 
“cuatro poetas italianos.— Soy de U. con el más profundo 
“respeto Sr. Rector, el muy humilde y obte servidor. 
“Joseph de Tourreil.— 


COMENTARIOS. 
Por los documentos y notas anteriores podemos apreciar que la 


composición del Profesorado de la Universidad de Caracas, —para 
el año de 1838, cuando tuvo lugar la formación de este expediente, — 
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era homogénea en cuanto a la brillantez del dominio de sus mate- 
rias respectivas y el prestigio científico y profesional de sus com- 
ponentes era el más elevado en el país.— Es particularmente notable 
que la gran mayoría de ellos compusieron sus propios libros de 
texto, iniciando muchos la bibliografía nacional en su género, y des- 
de luego venciendo serias dificultades para su impresión. 


En la Facultad de Ciencias Eclesiásticas el Dr. José Alberto 
Espinosa escribió un texto de Historia Sagrada; en la Facultad Mé- 
dica el Dr. José Vargas redactó sus textos de Anatomía y de Cirujía, 
el primero de los cuales alcanzó dos ediciones, y el Dr. Carlos Ar- 
velo su libro de Patología Interna, iniciándose así la bibliografía 
médica del país.— Es de notar que más tarde el mismo Dr. Vargas 
al regentar la clase de Química, tradujo, compiló y adaptó para sus 
estudiantes la obra sobre esta materia de Brande.— En la enseñanza 
de la Filosofía los Maestros Acevedo é Ibarra publicaron magnífi- 
cos textos que puestos al alcance de sus discípulos les favorecieron 
grandemente en su formación humanística.— El Sr. Tourreil, pro- 
fesor de Lenguas, como se demuestra también publicó sus lecciones 
de francés y luego de italiano. 


Este movimiento bibliográfico hizo escribir al Dr. José Vargas 
las siguientes palabras en una carta que permanece inédita, fe- 
chada en 10 de julio de 1843: “El noble entusiasmo que por el 
“progreso de los conocimientos está animando a muchos venezola- 
“nos, es tan útil y honorífico al país, como digno de aliento, no 
“sólo por parte de los poderes públicos, también de los particula- 
“res que en el bien común puedan ofrecer alguna influencia. A 
“este útil motivo debe atribuirse la frecuencia con que se ven 
“obras traducidas, compiladas Óó formadas con más o menos ori- 
“ginalidad para servir de texto a la educación pública”. 


Por lo demás los textos de enseñanza en todas las cátedras eran 
log reconocidos mundialmente como los más modernos y avanzados 
de la época.— Baste recordar la Fisiología de Magendie, la Higiene 
de Rostan, el Derecho de Gente de Vattel, la Medicina Legal de 
A y Rodrigo, las Instituciones de Derecho Real de Alvarez, etc., 
etc. 


RESUMEN.— Por resolución de la Secretaría del Interior y 
Justicia de 9-4-838, se pidió al Rector de la Universidad de Caracas 
una relación de las clases que se daban en ella, de sus profesores y 
los autores por quienes se enseña en cada una de las cátedras.— Las 
relaciones dadas por cada Profesor sobre los textos de su clase 
formó el expediente que hemos considerado de interés comentarlo y 
transcribir textualmente las notas respectivas, para demostrar que 
gran parte de ellos escribieron sus libros de texto y los que no lo 
hicieron enseñaban por los autores más renombrados de su época. 
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Central de Venezuela.— Caracas, 1924. Tip. Americana. 
Mons. Nicolás E. Navarro.— Anales Eclesiásticos venezola- 
nos.— Caracas, 1951.— Tip. Americana. 

Ambrosio Perera.— Historia de la Medicina en Venezuela. 
Caracas, 1951.— Imprenta Nacional. 

Archivo Universitario.— Expedientes de grados. 

Manuel A. Briceño.— “Homenaje a la Memoria del Ilustrí- 
simo Sr. Dr. Juan Hilario Boset, dignísimo obispo de Mérida. 
Caracas, 1873.— Imprenta La Concordia. 

Felipe Fermín Paul.— Discurso gratulatorio pronunciado por 
el Dr. Felipe Fermín Paul en el acto literario que la Ilustre 
y Pontificia Univesidad consagra al Dignísimo y Rev. Sr. 
Dr. R. Ignacio Méndez, Arzobispo de Caracas, al verle res- 
tituido a su seno, condecorado con aquella dignidad.— Ca- 
racas, 1828.— Imprenta de Valentín Espinal. 

Carlos Arvelo.— Curso de Patología Interna.— Caracas, 1839. 
Imprenta de George Corser. 

Manuel Porras.— Breve reseña biográfica del Dr. Carlos Ar- 
velo.— Caracas, 1864. Imprenta Independiente. 

P. D. Rodríguez Rivero. El Doctor Carlos Arvelo.— Arch. de 
Hist. Med. de Venezuela. Año I. N? 5. 

Memoria del Br. Dn. Carlos Arvelo sobre la fiebre intermi- 
tente que ha reynado en los valles de Aragua desde mayo 
hasta octubre de 1808.— Arch. de Hist. Med. de Venezuela 
Año I. N? 5. 

Jesús Rafael Rísquez.— Doctor Carlos Arvelo.— Revista Var- 
gas.— Caracas. N* 18. 

P. D. Rodríguez Rivero—. Médicos y practicantes que sir- 
vieron en la causa de nuestra Independencia. Gac. Med. de 
Caracas, Número extraordinario. 1929. 

J. Humberto Quintero.— Huesos de Leones. Discurso en el 
Panteón Nacional el 16-12-1942. Imprenta Nacional. 

J. J. Mendoza.— Biografía de Felipe Fermín Paul. En Bio- 
grafías de Hombres Notables de Hispano-América, de D. 
Ramón Aspúrua. 

M. V. Montenegro.— Apuntaciones biográficas de venezola- 
nos notables.— Cartagena. Tip. de García e Hijos. 1903. 
Archivo Universitario.— Libro de Actas de la Junta Guber- 
nativa de la Universidad. ps 

José Vargas.— Memoria acerca de la Medicina en Caracas 
y bosquejo biográfico de sus médicos.— An. de la Univ. Cen- 
tral de Venezuela. Año XXIT. N* 1. 


CARTAS INEDITAS. 
de Andrés Bello 


Andrés Bello sirvió en Londres durante los años de 
su permanencia en la capital inglesa puestos diplomáticos 
de importancia. El año 1810 partió de Venezuela como 
Secretario de la misión formada por Simón Bolívar y 
Luis López Méndez. Después desempeñó el cargo de se- 
cretario de la Legación chilena, y más tarde pasó al servi- 
cio de la Legación de la Gran Colombia de la que fué 
secretario y encargado de negocios por un breve tiempo. 
Tuvo también la representación de la Gran Colombia en 
los asuntos fiscales junto con Santos Michelena, quien 
desempeñaba el Consulado en la Gran Bretaña. 

La documentación de la actividad diplomática de Be- 
llo recogida por la Comisión Editora consta de tres tipos 
de textos: 1) las comunicaciones del secretario de Rela- 


_ ciones Exteriores; 2) las dirigidas al secretario de Ha- 


cienda; y 3) los oficios de trámite y de asuntos relacio- 
nados con sus cargos, que pertenecen exclusivamente al 
mundo administrativo. 

“Con esta inserción terminamos la publicación de los 
textos dirigidos al secretario de Hacienda. : 

Todos ellos son de sumo interés para conocer la per- 
sonalidad de Andrés Bello. Por una parte nos presenta 
al pensador político y al servicio del ideal americano en 
forma muy viva. Arroja mucha luz sobre los años poco 
conocidos de Bello en Londres y permite reconstruir la 
biografía del gran humanista de manera muy completa 
y fiel. En esta sección daremos los documentos que por 
tener datos personales pueden equipararse a las cartas 
de Bello aunque sean oficios relacionados con la vida 
oficial. ] 

Debemos el conocimiento y la posesión de la repro- 
ducción fotográfica de dichos textos al Dr. José Manuel 
Rivas Sacconi, Director del Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá, quien, una vez más, ha comprometido la gratitud 
de esta Comisión con tan señalado servicio. Hacemos 
pública la reiteración de nuestro vivo agradecimiento. 

Toda la documentación existe en el archivo de la 
Cancillería de San Carlos de Bogotá, donde se conservan 
los papeles de la Gran Colombia. 

Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello o a él escritas, para in- 
corporarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
. Obras Completas de 
y Andrés Bello, 
0 Caracas. 


+ 


Al Honorable Sr. Secretario del despacho de Hacienda. 
(De fotografía del original) 


Londres 20 Diciembre 1826. 
Señor 


El Sr. Manuel José Hurtado en oficio de esta fecha 
propone a V. $., con relacion a la ajencia para el pago 
de dividendos del empréstito y amortización de vales, 
que en lugar de dar este encargo a una O mas Casas es- 
tranjeras, gravándose la Republica con un dos por ciento 
de comisión, se le confie a un ciudadano de Colombia 
reduziendo esta comision a la mitad, y propone que lo 
reuna el Gobierno al Consulado General, que aora sirve 
el Sr. Santos Michelena. 


Tal vez V. S. será de opinión que un encargo de esta 
especie se colocaría con mas seguridad en dos personas 
que en una, siguiendo en esto la práctica ordinaria de 
los Gobiernos en los negociados que envuelven ajencia 
y responsabilidad fiscal. 


La comision de £ 3000 a que sube el 1 por 100 del 
dividendo y amortizacion pareceria tambien excesiva 
para un empleado de rango considerablemente inferior 
al de ministro plenipotenciario, que solo tiene asignados 
£ 200 poco mas o menos. Los gastos de oficina y demas 
anejos a este encargo no pueden pasar de £ 200 o 300. 


He debido a V. S. (y lo digo con orgullo) mas de 
una prueba de confianza en la rectitud de mis princi- 
pios. Suplico a V. S. se sirva continuármela recomen- 
dándome para el uno de estos dos empleos, reconpensa 
no desproporcionada a mis servicios, y auxilio por otra 
parte que mejoraria la angustiada situacion de mi ya 
numerosa familia. 


Estando para despacharse la correspondencia no 
tengo tiempo sino de incluir el adjunto memorial para 
S. E. el Vice-Presidente, rogando a V. S. que si aprobare 
con la modificacion insinuada el plan de propuesto por 
el Sr. Hurtado, se sirva recomendar dicho memorial 


a S. E. 


* En otra letra aparece una nota sobre la comunicación de Bello, 
que dice: “El Sr. Bello pide qe lo hagan además Agente fiscal de 


la República”. 
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Con sentimientos de la mas distinguida considera- 
cion, tengo el honor de ser 
De V. $. 


obediente humilde serv. 
A. Bello 


P. D. Pareze que el Sr. H. ha suspendido la remision 
del oficio que cito al principio. 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancille- 
ría de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 
Al Honorable Sr. Secretario del Despacho de Hacienda. 
Londres 3 de Enero de 1827. 


Creo de mi deber esponer a V. S. mi juizio sobre 
la proposicion que han hecho al Gobierno el Honorable 
Sr. Ministro y el Sr. Santos Michelena, relativa a la agen- 
cia para el pago de los dividendos y de los fondos des- 
tinados a la amortización de la deuda contrahida por 
el emprestito de 1824, 

Tres medidas pueden adoptarse para el estableci- 
miento de esta agencia. La primera consiste en darla 
a una o mas casas inglesas de la primera respectabilidad; 
y no debo disimular a V. S. que este plan es el que me 
pareze mas a propósito conforme a los intereses de la 
República, a quien importará siempre mucho tener co- 
nexiones con la parte mas poderosa y de mas viso de 
este comercio, que será lo mismo que tenerlas con todo 
el mundo mercantil. Todos los gobiernos estranjeros 
las apetecen, y no hai otro medio de cimentar estas re- 
laciones que el de la utilidad recíproca. Ademas elejida 
para la ajencia precisamente una casa de las de primer 
concepto, o lo que aun seria mas conveniente, una aso- 
ciacion de casas de esta especie, y depositando los cau- 
dales bajo las firmas unidas del ministro, del Consul 
General y de los ajentes, se lograria a mi parecer una 
superior seguridad a la que presentan los otros dos mé- 
todos que voi a indicar. 

El segundo es el de que hablé a V. S. en mi oficio 
de 21 del corriente, y se reduze a dar la agencia al Con- 
sul General, asociado con otro individuo colombiano. 
Militan a favor de este plan todas las plausibles razones 
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que supongo habran espuesto a V. S. a favor del suyo 
los Sres. Hurtado y Michelena, agregándose la de pro- 
porcionar mas seguridad, respectivamente, a la repú- 
blica. La solicitud que hize en 21 de diciembre del mes 
proximo pasado fue en la suposicion de preferir el Go- 
bierno este método, pero mi interes individual no me 
cierra los ojos a las ventajas del primero, que es el pres- 
crito en las instrucciones que el ejecutivo se ha servido 
comunicarnos por conducto de V. $. 

El tercero es el propuesto por los expresados Sres. 
y consiste en dar la Agencia para el pago de dividendos 
y amortizacion de la deuda al Consul General esclusiva- 
mente. Si el Gobierno para su resolucion en esta ma- 
teria atendiese solo a razones de economía (que segura- 
mente son de mucho peso en todas circunstancias, pero 
no las únicas que se presentarán a su ilustrada consi- 
deración). En tal caso me parece que puede preferirse 
este método, reduciendo la comision al 1% por 100, o lo 
que el Gobierno juzgare conveniente. 

Tengo la honra de ser de V. S. con el mayor respeto 


Su mas obedtt. humilde serv. 
A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancille- 
ría de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


Londres Mayo 18 de 1827. 


Al Hon”". Señor Secret”. de Estado en el Despacho 
de Hacienda. 


Señor: 


Hemos tenido la honra de recibir la comunicación de 
V.S. de 14 de Febrero en que V.S. se sirve insertar la reso- 
lución del Gobierno en la consulta que el Sor Juan Fran- 
cisco Infanson le hizo en 23 de Noviembre del año pasado, 
sobre si podía conferir su poder a los 55. Muñoz y Goytía 
de esta Ciudad para recobrar por el Gobierno la suma 
de £ 1893 19/3 que habia girado contra los 55. B. A. 
Goldschmidt y C?. en virtud de un crédito que le habian 
dado de £ 5000 ests. y que los procuradores de la Casa 
ofrecian reconocerle si se sugetaba á las condiciones que 
habían recibido los demas acrehedores. 
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El Gobierno deja a nuestra decision el convenir o 
nó con las proposiciones segun el estado actual del ne- 
gocio, y nosotros, persuadidos de que es del interes de 
la República cobrar cuanto sea posible de las dependen- 
cias de esta Casa, asi porque los Procuradores de ella 
se valen de todos los recursos legales para evadir el re- 
conocimiento de su acrehencia, como porque dado el 
caso de que al cabo de un litis largo y dispendioso, la 
Cancillería decidiese en su favor, la Casa no tendría con 
qué pagar ni el dividendo que ha pagado a los otros 
acrehedores, hemos determinado dar a los SS. Muñoz 
y Goytía el poder conferido por el Señor Infansón, para 
que representando sus derechos reclamen de los Procu- 
radores de la Casa el dividendo de 6 chelines y 8 peni- 
ques por libra que hicieron el año pasado y el de 2s 41 
que nos han asegurado estan pagándose al presente, 
sobre las £ 1893, 19", 31%, que reconocen y continúen co- 
brando los que en adelante hicieren. Para dicidirnos 
hemos tenido presente ademas, que este asentimiento 
por parte del Sr. Infanson no perjudicará a la República, 
si llega el caso de ser declarada acrehedora, pues ella 
siempre tendrá derecho a cobrar el montante que haya 
dejado de percibir de los fondos que tenía en poder de 
sus banqueros. 

Del resultado de las diligencias de los Señores Mu- 
ñoz y Goytía, tendremos el honor de informar á V. S. 
oportunamente. 

Con sentimientos de distinguida consideración y 
profundo respeto, quedamos de V. S. 


Muy obed'*, humildes Servidores 
S. Michelena 


A. Bello. 


(Parece letra de Michelena; de Bello sólo la firma es autógrafa. 
Se conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 
5" Secret”. de Hacienda. Londres 2 de Agosto de 1827. 


Acaba de salir de Inglaterra el Sr. Santos Michelena 
con destino a Francia donde se propone embarcarse con 
su familia p*". Colombia, dejando los asuntos del Consu- 
lado a cargo del Vice-Consul Sr. Alsop; y el negociado 
y papeles de la agencia fiscal a mi cuidado, hasta que 
V. S. se sirva disponer lo conveniente. 
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A se 


3 


Ha llegado a mis manos el oficio de V. S. de 19 de 
En”. ultimo, avisando haberse dado orden a la aduana 
de Santa Marta p*. el descuento de derechos a favor del 
5". Daniel Bing por el valor de las letras marcadas con 
los num:s. 685, 686, 687, 688, 697, que se le expidieron en 
Set”. de 1825 contra los fondos del emprestito; lo que 
servirá de gobierno para en caso que los actuales tene- 
dores de dichas letras las presenten. 

Los vales colombianos continúan a bajísimo precio: 
el de ayer fué 32 a 32 1/2. 

Con sentimientos, é:c. 

A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancille- 
ría de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 
Sr. Sec”. de Hacienda. Londres 6 de Set*. 1827 


Tengo el honor de acompañar a V. S. los pliegos 
adjuntos que en su oportunidad le dirijió el consul gen!. 
y han sido devueltos de Jamaica por el Sr. Hyslop, a q. 
se encaminaron para su remisión a Cartajena. Ignoro 
el motivo que haya tenido Hyslop para tan extraño pro- 
cedimiento. 

Las obligaciones colombianas decaen cada vez más, 
y han estado ayer a 30. 


Con sentimientos, etc. 
A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancille- 
ría de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 
Hon”, Sr J, F. Madrid. Londres, 2 de Octe. 1827. 


Por ausencia del Sr. S. Michelena llegó a mis manos, 
como V. S. sabe, una letra de cambio a su favor, remi- 
tida por don J. F. Infanzon de Jamaica, contra la Teso- 
reria de S. M. B., por el valor de £ 972, 18*, 81, líquidos 
de $ 5000 que al efecto se le enviaron por el $". Secreto. 
de Rs. Ests. obtenida inmediatamente su aceptacion, pro- 
cedí a negociarla en virtud del poder que con este objeto 
me había conferido el Sr. Michelena, y descontada a 
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razón de 4 por %, produjo £ 969, 14, 8, cantidad que se 
aplicó integramente por disposición de V. 5. a la caja 
de sueldos y gastos de esta legación. 

Posteriormt*. recibí por conducto de V. $. otra letra 
de cambio, remitida por el mismo Infanzon, contra el 
Sr, Samuel Stiebel de esta plaza por £ 1383, 10*, 6%, pro- 
ducto de $ 7227 6 rs. que le fueron enviados por el ejecu- 
tivo. Descontóse al 4 p % y se cobraron £ 1380, 13%. 
Destinado este producto p*. la legacion de Italia segun 
órden del Sr. Sec”. de Rs. Es., se compraron letras contra 
los Sres, Torlonia y C*. de Roma por el valor de 6068 es- 
cudos romanos y 70 buyocos, que a 44 paoli por libra 
esterlina equivalen a £ 1379, 5, y agregado el corretaje 
integran las mencionadas £ 1380, 13*. 

El estado actual de los fondos destinados a la lega- 
cion de Londres, es como sigue: 


El saldo de la cuenta de 1? de julio fué de £  743,10,6 
a que agregadas las antedichas .. .. .. 969,14,8 
resultan a favor del gobierno .. .. .. £ 1,713, 5,2 


Deducidos de esta suma, primeramen- 
te, los sueldos de V. S. y mios hasta 1* 
de Agosto (con exclusion de £ 100 paga- 
das a V. S. en Junio, que figuraron en 
la cuenta anterior), los del Sr. Maitin has- 
ta el 11, y los de los Srs, García y Casas 
hasta el 22 del mismo, todos importts, £ 760. 4. 3 


22 Lo pagado en Julio a Srs, Clayton p". 
mitad del emprestito contraído por mí p*. 
sueldos y gastos de legacion, y por inte- 


reses de un semestre .. .. .. . 420. 

3? Lo pagado al mismo individuo a fi- 

nes de Set'. por la segunda mitad de dicho 

emprestito y por inter. de .. .. .. .. .. 405. 

4% Y la cantidad a que ascienden todos 

los otros gastos de la legación hasta la 

echas. a e MU tn IA AA 97.18. 3% 
1,683, 2, 6% 

Restan, salvo error u omision .. .. .. .. £ 30.2. 71% 


dl 
Z 


. _ De manera que se deben ya a V. S. y a los demas 
individuos de la legacion algunas mesadas de sueldo, y 
apenas hai con que atender a los mas precisos gastos de 
escritorio y portes de correo por algunos dias. El estado 
de la legación de Roma es todavía peor, aun contando 
con la remesa que acaba de hacérsele; y el ajente de 
Madrid no ha logrado cobrar mas que una mui pequeña 
parte de la asignacion que le tiene hecha el gobierno. 


Todo lo cual tengo la honra de esponer a V. S. para 
su conocimiento y que se sirva elevarlo al Sr. Sec” de 
Rs, Es. 

Con sentimientos, ézc. 

A. B. 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancille- 
ría de San Carlos. Bogotá). 


(De fotografía del original) 


Al Hon**, Sr, J. F. Madrid. 
Londres 22 Feb“. 1828. 


Acompaño a V. S. la cuenta de la venta de 125 do- 
blones colombianos, remitidos por el Hon, Sr. Secre- 
tario de R. E. por el buque correo de S. M. B. el Salisbury 
p?. el Hon*e* Sr. Ign* Tejada, y depositados por el co- 
mandante de dicho buque en el banco de Inglaterra. 
Pesados a presencia mia en la oficina del metálico 
(Bullion office) del Banco, se hallaron contener 108 on- 


zas a peso de Troyes, y este mismo resultado produjo 
igual operacion verificada despues por el comprador 
Samuel Thomas (N* 106 Bank Buildings). 

El precio del oro de doblones colombianos el dia 
de la venta que fué el 16 del corrt*, era de 73 chelines 
y 6 peniques la onza de peso de Troyes, segun me infor- 
maron los Sr*. Mocatta y Goldschmid y otros respetables 
corredores de Londres. 

Entregué el producto de la venta, segun las instruc- 
ciones que tengo del S". Tejada, a los Sres, Baring Herm'. 

Cz., deducido al flete, comisión pagada al corredor y 
otros gastos menores. 

En consecuencia tengo el honor de incluir a V. 5. la 
carta de recibo que me han dirigido los Srs, Baring, docu- 
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mento que nuestro ministro en Roma desea se le remita 
para ocurrir con él a los Sr, Torlonia de aquella ciudad. 
Tengo el honor, ézc. 
A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo de la Cancille- 
ría de San Carlos. Bogotá). 


Cuenta de la venta de 125 doblones colombianos, 
remitidos por el Sr, Sec”. de R. E. por el paquete Salis- 
bury para el Hon**, Sr Ign*. Tejada, y depositados en el 
Banco de Inglaterra. 

Por 125 dob. Colomb*., que pesa- 


ron 108 onzas sed peso de Tro- 
A SE £ 399, 5,9 


Pagado al Banco de Inglaterra 
por el flete a razon de 2p %.. £ 7,19,4 


Corretaje de venta a 1/8 p % 10 
Gastos menores .. .. .. E 8,9 


Entregado a los Srs, Baring 


herm" y CA, ,.*.. 390, 7,8 


£399, 5,9]  £399, 5,9 


A. Bello 


Mess"*. Baring, Brothers « Co. 
London 26 F* 1828. 
Gentlemen. 


1 beg to inclose hevewith. 


£-380-11-10 on Mess", Ladbrokes € Co. which I re- 
quest your will encashe place to the credit of Mess, 
Torlonia € Co. of Rome for the use of M*. Ignacio Texada. 


I am, éc. 
A. Bello 


(Autógrafa de Bello. Acompaña a la comunicación de fecha 22 
de febrero de 1.828, dirigida a J. F. Madrid). 
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E AO 


JOSE FERRATER MORA.—“Dic- 
cionario de Filosofía”.— Tercera 
Edición. 1047 páginas. Buenos Al- 
res “Editorial Suramericana”. 1951. 
a 


En 1941 Ferrater Mora publicó 
la primera edición de su “Diccio- 
nario de Filosofía”; constaba aque- 
lla edición de 598 págs. En diez 
años ha multiplicado el material y 
nos ofrece ahora una tercera edi- 
ción del “Diccionario” más usado 
por los estudiantes y por los estu- 
diosos de la Filosofía en los países 
de habla española. Hemos comen- 
tado oportunamente en esta misma 
Revista la primera y la segunda 
edición de este “Diccionario de Fi- 
losofía” de Ferrater Mora. 

La disposición actual de la obra 
es mucho más completa de lo que 
lo fuera en las ediciones preceden- 
tes; no sólo con el aumento del 
caudal de datos y de referencias, 
sino sobre todo por una mejor or- 
denación, especialmente de la Bi- 
bliografía de cada tema. 

Mantendríamos la sugerencia que 
ya hicimos con motivo de la se- 
gunda edición: es decir, la de que 
convendría que en ulteriores pre- 
sentaciones de la obra se dividiera 
ésta en dos volúmenes: uno para 
los conceptos y otro para las por- 
sonas; con el cual el manejo re- 
sultaría mucho más fácil y mucho 
más eficaz. 

No es posible reseñar punto por 
punto la calidad de los innumera- 
bles estudios que componen el Dic- 
cionario, algunos de los cuales 
constituyen verdaderas monogra- 
fías. Sólo cabe en la presente nota 
una perspectiva general. Ferrater 
Mora quiere permanecer, como es 
lógico, a lo largo de las numero- 
sas páginas de su vocabulario, co- 
mo un informador imparcial; lo 
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logra con frecuencia. Pero ello no 
es obstáculo para que en muchas 
ocasiones apunte su peculiar idio- 
sincrasia y su posición filosófica. 
Discípulo de Xirau y del grupo 
originario que este maestro fun- 
dara en la Universidad de Barce- 
lona, Ferrater Mora ha ido pre- 
sentando en obras originales, cada 
vez más rigurosas, una línea de 
vivencialismo y de idealismo fe- 
nomenológico verdaderamente sos- 
tenida. 

Notamos en esta tercera edición 
una referencia más nutrida a los 
filósofos medievales, en especial a 
los que pueden ser tenidos por pre- 
cursores de la línea seguida por 
Ferrater Mora. Lo cual represen- 
ta quizás —y dicho sea entre pa- 
réntesis— un retorno y una tra- 
yectoria parecida a la que siguió 
el propio Joaquín Xirau hasta la 
publicación de su estudio sobre la 
filosofía de Raimundo Lulio. 

Los profesores de Filosofía debe- 
mos acaso dar algunos consejos 
sobre el mejor uso del Diccionario 
de Ferrater Mora. Este no puede 
ser empleado como una simple 
manera de salir del paso y de ha- 
llar algo concreto; es más bien 
sugerente y sugestivo, de modo que 
proporciona lo necesario para que 
el lector pueda ir a donde debe en 
busca de una información propia. 
No se trata de algo semejante al 
comodín de una enciclopedia. Se 
trata de una introducción a la Fi- 
losofía hecha por palabras. 

No se puede hacer mayor elogio 
del Diccionario de Ferrater. No es 
dogmático. Incita a buscar. Pre- 
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senta problemas. Señala las fuen- 
tes indispensables con indicación 
precisa de las que pueden hallarse 
en lengua castellana. No se trata, 
pues, de una mera recopilación, 
sino de una obra de síntesis donde 
aun los elementos tomados de 
prestado se resuelven en una in- 
tención original. 

Advierte Ferrater que su obra 
no lo es de un año ni de diez, 
diríamos nosotros. No sería del 
todo infecundo que en otras edi- 
ciones del Diccionario pudieran 
aparecer colaboraciones de otras 
personas para determinados tér- 
minos; siempre que Ferrater los 


JORGE CARRERA ANDRADE.— 
“Poesía francesa contemporánea”. 
Ediclones de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. — Quito. — 
1951 — 532 págs. 


Hace algunos años, Jorge Ca- 
rrera Andrade, entonces Ministro 
del Ecuador en Caracas, nos ha- 
bía hablado de esta obra en pro- 
ceso de elaboración, en la que po- 
nía todo su cariño de poeta y de 
amante de las letras francesas a 
las cuales quería rendir este va- 
lioso homenaje. Nos hemos ale- 
grado, pues, de verla ahora publi- 
cada, porque sabemos que, hecha 
con sumo cuidado, buen gusto y 
gran honradez intelectual, va a 
ser un gran aporte, irreemplazable 
en cierto sentido para el conoci- 
miento de la moderna poesía fran- 
cesa, no muy fácil por cierto de 
abarcar y conocer en sus aspectos 
múltiples y frondosos. No sólo Ca- 
rrera Andrade ha seleccionado poe- 
tas y poemas, sino que los ha 
traducido al español, presentando 
así al público de lengua castellana 
a un Eluard, a un Claudel, a un 
Aragon, a tantos otros, cuyos tex- 
tos presentan, hasta en francés, 
no pocas dificultades. No olvide- 
mos que el comentario que Gus- 
tavo Cohen ha puesto al “Cemen- 
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escogiera y que no desdibujaran 
su propósito sostenido. 

En éste se destaca un acierto 
especial en la manera de sistema- 
tizar las corrientes y las direccio- 
nes más actuales del pensamiento 
filos5fico, muchas de las cuales no 
han entrado todavía en la madurez 
técnica o en la ubicación acadé- 
mica dentro de las obras usuales 
de exposición general. 

La limpidez de estilo y la con- 
cisión son otros méritos indiscuti- 
bles del “Diccionario de Filosofía” 
de Ferrater Mora. 


Domingo Casanovas 
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terio marino” de Paul Valéry nos 
ayuda afortunadamente a enten- 
derlo cabalmente. Pero nos re- 
cuerda este solo ejemplo que la 
poesía francesa moderna es, en 
gran parte, hermética. Y nos in- 
clinamos con mucho respeto y 
cierta admiración ante quien la 
traduce en otro idioma. 

En su introducción, el antolo- 
gista declara con gran modestia 
que se trata tan sólo de una co- 
lección personal, formada según 
sus gustos e inclinaciones, para su 
propio regalo y deleite. Pero es 
evidente que tratándose de un es- 
critor del valor de Carrera An- 
drade, la parte de capricho per- 
sonal viene a coincidir en una 
significación universal y profunda 
de su obra. Y, en efecto, si echa- 
mos una ojeada sobre el índice, 
veremos que no falta ningún gran- 
de nombre de la época estudiada. 

El libro de Carrera Andrade 
tiene, pues, el mérito de ofrecer- 
nos un buen panorama de la poe- 
sía francesa contemporánea, denso 
y sustancial, con un buen número 
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de representantes de la lírica gala 
y además con una nota bio-bi- 
bliográfica sobre cada poeta, que 
incluye certeras aunque muy con- 
cisas observaciones de carácter 
crítico. 

Jorge Carrera Andrade ama sin- 
ceramente a Francia, “uno de los 
más ricos y maravillosos países 
de nuestro planeta, en donde la 
naturaleza y el arte se unen ar- 
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CHARLES BRAIBANT: “Le Mé- 
tier d'écrivain”. — Ediciones Co- 
rróáa. — París, 1951 — 428 págs. 
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Este libro forma parte de una 
colección antológica: “Las gran- 
des profesiones francesas”, dirigi- 
da por el propio Charles Braibant, 
en la cual han sido publicados ya 
varios volúmenes sobre la diplo- 
macia, la Francia ultramarina, la 
elocuencia sagrada y judicial, el 
cine, la pintura, la medicina y el 
periodismo. No se trata de diser- 
tar sobre las grandes profesiones 
a las cuales se dedican los hom- 
bres, sino de presentar al público 
lector, según el orden establecido 
por el antologista, reflexiones y 
consideraciones sobre el oficio es- 
tudiado, tomadas claro está de sus 
más ilustres representantes o de 
obras significativas por su con- 
tenido. 

Esta fórmula original permite al 
Sr. Charles Braibant ceder, para 
la composición de su libro suges- 
tivo, la palabra a un número bas- 
tante considerable de escritores, 
del pasado o del presente, quienes 
vienen así a presentarnos los as- 
pectos principales, los problemas 
esenciales. ofrecido por lo que po- 
demos llamar la profesión del 
hombre de letras. Por qué es- 
cribir? He aquí una pregunta por 
cierto fundamental a la cual Mon- 
taiene, Boileau, Racine, Voltaire, 
Balzac, Sainte-Beuve, Gide. Sartre, 
y otros, contestan, dejando nues- 


moniosamente para producir las 
más variadas manifestaciones de 
la hermosura”, según sus propias 
palabras. Gracias a este amor y 
a esta simpatía profunda, ha po- 
dido acercarse con maravillosa 
comprensión al espíritu de sus 
poetas y traducir en lengua espa- 
ñiola la flor de sus composiciones. 


René L. F. Durand 
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tra curiosidad satisfecha después 
de la lectura del primer capítulo. 
Este ejemplo nos da cuenta del 
espíritu de la antología, que re- 
quiere una investigación bastante 
minuciosa y paciente, y numero- 
sas consultas: el resultado es para 
nosotros una penetración muy ins- 
tructiva y agradable en los do- 
minios secretos de la literatura, 
abiertos por los escritores en con- 
fidencias, confesiones o simples re- 
flexiones que se deslizaron en sus 
obras, en sus cartas, en sus me- 
morias. Lo mismo que se plantea 
el problema del por qué quiere oO 
desea el autor ofrecer al público 
el resultado de sus lucubraciones, 
se plantean otros no menos inte- 
resantes, que el Sr. Braibant re- 
suelve del mismo modo, es decir 
dejando hablar a los mismos ac- 
tores: así es como se estudian las 
condiciones morales y físicas de la 
creación, la alegría o el dolor de 
escribir, la grandeza de las le- 
tras, el grado de convicción y sin- 
ceridad puesto en la redacción, los 
problemas del lenguaje, las rela- 
ciones con el público, las condi- 
ciones materiales en que se desen- 
vuelve la profesión, las escuelas 
y sociedades literarias, los salones 
y cafés literarios, la crítica, etc... 
Un último capítulo está dedicado 
al escritor y las mujeres. 
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Según vemos, es rica y densa la 
materia, y ordenada en secciones 
bastante numerosas para darnos 
una buena idea de los múltiples 
aspectos de un problema al fin 
y al cabo apasionante. Estas flo- 
res cogidas con tanto amor por 
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JEAN SAVANT. — “Les vrais 
mémoires de Vidocq, presentées, 
annotés et commentés”.— Editions 
Corréa, París, 1950 — 312 págs. 


Uno de los libros que más éxito 
tuvieron durante el siglo XIX es 
el dedicado por el famoso jefe de 
la policía de Seguridad Francesa 
a narrar sus estupendas memo- 
rias. Vidocq, ex galeote, había lle- 
gado a ser, después de una serie 
de aventuras extraordinarias en 
las cuales descuellan sus repetidas 
evasiones, creador y director de 
la policía de seguridad. Como tal 
había prestado inmensos servicios 
a su país. Era un hombre de gran 
fuerza física y aguda inteligencia, 
con ribetes de sentimentalismo y 
caballerosidad. Su propia expe- 
riencia de preso y condenado por 
la justicia en su tormentosa ju- 
ventud le permitió más tarde ejer- 
cer su profesión policial con pleno 
éxito. El relato de sus principales 
actuaciones como perseguidor de 
ladrones y asesinos tenía que ser 
dado su talento, tan apasionante 
como la mejor novela policíaca o 
de aventuras de nuestra época. 

Sin embargo, el acucioso inves- 
tigador Jean Savant nos revela 
ahora que las memorias de Vidocq 
publicadas en la primera mitad del 
siglo XIX por el editor Tenon han 
sido muy adulteradas por este im- 
presor poco escrupuloso. ¿Cómo 
restablacer el texto de las verda- 
deras Memorias? Afortunademente 
Vidocq publicó bajo la firma de 
su colaborador Froment dos volú- 
menes titulados “Historia de Vi- 
doca, jefe de la policía de seguri- 
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Charles Braibant en el jardín de 
las letras francesas son un home- 
naje a una de las más hermosas 
profesiones que existen sobre la 
tierra. 


René L. F. Durand 
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dad, escrita según él mismo”, los 
cuales contienen, nos dice Jean 
Savant, “lo esencial del manus- 
crito original”. Además, Vidocq 
publicó en 1842 otra edición con- 
densada de su Historia y 12 años 
antes había salido la “Historia de 
Vidocq desde 1812 hasta 1827” 
firmada con la inicial “G”, otro 
colaborador suyo. Gracias a un 
trabajo de comparación y rectifi- 
cación de las obras mencionadas, 
Jean Savant ha logrado restituir- 
nos con fidelidad el texto verda- 
dero de las Memorias que ahora 
han sido dadas a la estampa, 
acompañándolas con abundantes 
notas. 


Es grande el interés de este li- 
bro: primero, porque los relatos 
de Vidocq, llenos ora de movimien- 
to y dramatismo, ora de humoris- 
mo, se leen con agrado. No son la 
obra de un literato, sino de un 
hombre que ha llevado una vida 
llena de acontecimientos y peripe- 
cias que podrían ser, cada uno de 
por sí, el tema de toda una novela 
de aventuras. Pero sobre todo su 
autor ofrece gran interés para la 
historia de la literatura. La ex- 
traordinaria personalidad de Vi- 
docq, en efecto, ha servido de mo- 
delo a Víctor Hugo y a Balzac: 
al primero, inspirándole el Jean 
Valjean de “Los Miserables”; al 
segundo, permitiéndole concebir su 
famoso Vautrin. Todos los lecto- 
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res de estos dos maestros de las 
letras francesas y de sus afama- 
das novelas tendrán indudable- 
mente la curiosidad de conocer 
íntimamente en el libro ahora pu- 


EZEQUIEL BUJANDA. — “Poe- 
sías”. — Ediciones “Línea Aero- 
postal Venezolana”. Caracas, 1952. 


Eficiente empresa de comunica- 
ción, la “Línea Aeropostal Vene- 
zolana'” ha venido poniendo al ser- 
vicio de nuestra emoción el dilatado 
paisaje de la patria. Forma, bien 
eficaz por cierto, de enriquecer la 
experiencia de lo nuestro. Conocer 
el país, a través de sus variadas 
latitudes, en cada una de sus re- 
giones, en contacto vivo con su 
paisaje, he aquí una especie de 
objetivo espiritual cumplido simul- 
táneamente con el específico que 
determina el comercio. El viajero 
aéreo, ese huésped transitorio de 
las nubes, tiene, cuando es algo 
más que viajero, así, una viven- 
cia que pudiéramos llamar física. 
¿Cómo agregar a lo nuestro ex- 
terior algo, también nuestro, de 
pura trascendencia espiritual? La 
“Línea Aeropostal Venezolana” ha- 
l1ló en seguida la respuesta. Poner 
en manos del cliente, para su ín- 
timo regocijo, el libro venezolano. 
Así nacieron las Ediciones que 
llevan ahora el nombre de la 
empresa. Y el viaje, en virtud de 
tan bella intención cultural, nos 
resulta completo. Concluído, ¿cuál 
de los dos territorios patrios que 
hemos recorrido nos sedujo más, 
el que pasa, cargado de sorpresas, 
debajo, o el no menos sorprendente 
que nos queda vibrando, merced 
a unas pocas páginas, dentro? 
Felicitémonos de que una empresa 
comercial nuestra inicie tan her- 
mosa labor divulgativa. Y de que, 
al frente de ella, haya espíritus 
tan generosos como Rafael Arráiz 
y Raúl Carrasquel y Valverde. 


blicado por Jean Savant la vida 
verdaderamente prodigiosa del que 
les sirvió de prototipo. 


René L. F. Durand 
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Las poesías —“Poesías” se ti- 
tula el volumen— de Ezequiel Bu- 
janda integran el tercer libro pu- 
blicado por la Aeropostal. Pocos 
libros han de ser tan bien acogi- 
dos como éste. Porque Bujanda, 
entre nuestros poetas románticos, 
es uno de los que más han calado 
en la sensibilidad popular. El bar- 
do larense, fiel hijo de su tiempo, 
poseyó un instrumento melódico 
destinado a la perduración por la 
finura con que supo interpretar 
ciertas vivencias humanas en que 
el sentimiento impone difíciles con- 
diciones de discreción lírica. Claro 
está que el poeta no pudo, hom- 
bre de carne y hueso al fin, sus- 
traerse a las facturas poéticas de 
circunstancias, a los compromisns 
de álbum y a una que otra caída 
lamentable en lo anecdótico cro- 
niqueril. Pero, lo que salva su 
nombre en los anales de nuestra 
contribución a una escuela que se 
fundamentaba en la exaltación 
interior, lo que define su equilibrio 
creador, lo que hace de él un posta, 
a la luz del análisis crítico apa- 
rece suspendido en tan delgada 
niebla de melancolía, en tan de- 
purada atmósfera sentimental, que 
estamos por afirmar que, más que 
un poeta característicamente ro- 
mántico, Bujanda presenta rasgos 
de transición hacia lo modernista. 
Lo cual, a todas luces, vincula 
mejor al poeta con las urgencias 
de su época. Recordemos de paso 
que €l asistió al derrumbe del si- 
glo pasado y a la instauración del 
presente. 
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Entre los mejores poemas del 
libro que nos ocupa, poemas que 
gozan, por otra parte, de mere- 
cida popularidad, bien podemos 
considerar como románticos, en el 
sentido más noble del vocablo, a 


“Senda de Flores”, “Instantánea”, 
“Por la Laguna”, “La Luciérnaga” 
y el tan fervorosamente recordado 
siempre “Sobre las Olas”. Poemas 
de dolorosa resonancia, de apa- 
gado, hondo sentido coloquial: 


“No quieras tú que cese 
mi triste invierno, 
ni que sacuda el alma 
su duelo eterno; 
que en tanto duda, 
nadie sake si existe 
porque está muda”. 
(Instantánea) 


“Mas si la brisa de tu desvío 
susurra el eco sobre esta palma, 

si cual un dardo que hiere el alma 
me trae un nombre que no es el mío; 


cuando cantando tus barcarolas 
feliz regreses en tu barquilla, 

ya no habrá faro sobre esta orilla: 
dormiré yerto sobre las olas”. 


(Por la Laguna). 


O poemas cuyas imágenes, cu- den de una angustiada sensibilidad 
yos más simples adjetivos, proce- fúnebre: 


“Al oir ese vals ¡ay! me imagino 
ver flotando el cadáver del marino 
sobre las aguas lóbregas del mar; 
semeja un ave herida que aletea, 
o el campanario de la humilde aldea 
doblando por un alma al expirar”. 


(Sobre las Olas). 


Poeta de transición, ya lo he- 
mos dicho, fué Bujanda. Los poe- 
mas suyos que revelan tal actitud, 
acaso los más perdurables, nos 
dan al desnudo una sensibilidad 


cromática de imponderable rique- - 
za. El poeta, como si dijéramos, 
pinta. Y logra asociaciones cro- 
máticas de puro sabor idílico: 
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“Un traje blanco lleno de brocados 
que vela un seno mórbido y turgente, 
es neblina flotando transparente 

en un bosque de nardos perfumados. 


++. Y por eso más cándido el rocío 
en el cáliz del lirio nos parece. 


: AUNQUE a través del lino transparente 
se adivinen los mármoles tallados. 
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. Deja que bajen níveas, descuidadas, 
desde el cuello hasta el pié, las ropas leves 
como bajan banquísimas las nieves 

de las gallardas cumbres empinadas”. 


Otras veces, cuando la sensibi- 
lidad fúnebre sustituye a la idílica, 


(El Traje Blanco). 


la armonía se establece por pre- 
dominio de colores fríos: 


“Los recuerdos son pálidos reflejos 
que nos manda la tarde del pasado: 


mariposas que vienen de muy lejos, 
ramillete de flores deshojado. 


Son ráfagas ligeras, tristes brisas 
barriendo un cementerio abandonado; 
son ángeles que pasan; son cenizas 
de un incendio lejano ya apagado. 


Son luciérnagas muertas que despiden 
un último fulgor descolorido; 

son celajes del alma que presiden 
esa noche sin término: el olvido”. 


¿No están ya, a juzgar por es- 
tas ligeras muestras, en Bujanda, 
los elementos, aislados o entrecru- 
zados, que adquirirán categoría 
definitiva en los poemas de color 
—Gautier, Darío, Lugones— de 
las corrientes post-románticas ? 
Huelga toda respuesta afirmativa. 

Así es, pues, Ezequiel Bujanda, 
el poeta que de manera tan ejem- 


PEDRO SOTILLO.— “La Calle y 
los Caminos”.— Ediciones “Línea 
Aeropostal Venezolana”. 
Caracas.— 1952. 
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No siempre, en los libros, el tí- 
tulo correspone al contenido. Hay 
títulos que son verdaderos acier- 
tos. Y de los cuales, en cierto 
modo, depende la fortuna de la 
obra. “La Calle y los Caminos”, 
por ejemplo, es nominación que, 
para nosotros, tiene doble signi- 
ficado: el que le confiere, primero, 
la perfecta adecuación —una €es- 


(Los Recuerdos). 


plar —por lo que tiene de lección 
para tantas instituciones indiferen- 
tes a los productos de la inteligen- 
cia— nos ha entregado la “Línea 
Aeropostal Venezolana”. Un poeta 
que nació en Lara y conquistó 
sitio de afecto en la emoción de 
todos. 


Pedro Pablo Paredes 
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pecie de síntesis— a la poesía que 
ampara; y el que le da la viva 
experiencia del autor, poeta en 
marcha siempre, curioso de todos 
los horizontes, peregrino de una 
nueva juglaría nacional. Porque 
en Don Pedro Sotillo están a lo 
vivo los signos de la venezolani- 
dad. Su poderío vital, adquirido 
desde su origen llanero en con- 


— 359 


tacto con los paisajes, las ciuda- 
des y las gentes de Venezuela, ha 
generado una poesía viril, una poe- 
sía nutrida de agresivos elemen- 
tos autóctonos, una poesía, en fin, 
que siendo definidamente personal 
y ardorosamente venezolana, con- 
serva, como en muy contados au- 
tores nuestros, un hondo sabur 
castellano. Esto último, desde lue- 
go, producto del perfecto equili- 
brio íntimo con que la sensibilidad 
del poeta ha mirado ia aventura 
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creadora. Más que de la aventura, 
en el sentido que a estas palabras 
les dió Guillermo de Torre, Don 
Pedro Sotillo es partidario del or- 
den. Y es este orden lo que vincu- 
la su poesía con mayor fuerza a 
los manantiales de la lengua. 
Abren el libro en referencia los 
“Poemas Municipales”, conjunto 
de cromos líricos donde el hechizo 
poético se logra dentro de la más 
sobria resonancia verbal. Encon- 
tramos allí, desde la ventana: 


“Asidero de tenorios, 
red tendida por la niña 
gentil de los abalorios”. 


hasta los tejados —obligante re- 
cordación a Vélez de Guevara— 


que el poeta contempla de parro- 
quia en parroquia: 


“Hay un tejado que llora 
y otro tejado que mira 
con unos ojos de copla”. 


Y una serie de temas más, de 
puro sentido parroquial, en los que 
nuestro autor les confiere catego- 
ría poética a pormenores ciuda- 
danos. Pero, a lo que se nos al- 
canza, es en el campo abierto, 
lejos de los cercados recintos mu- 


nicipales, donde Sotillo pone en 
juego, en estricto juego creador, 
su verdadera sensibilidad. Enton- 
ces nuestra geografía —pueblo, 
paisaje— integra el milagro defi- 
nitivo: el resplandor poético: 


“Larga mirada de pueblo, 
rica de sentir humano. 


San Carlos se ha puesto triste 
de tanto mirar el llano. 


No busques clara laguna 
ni busques fresco remanso: 


bebe en los ojos inmensos 
con que te mira San Carlos. 


Larga mirada de pueblo 


con que te mira San Carlos”. 


Pueblo, paisaje, repetimos, que, 
a veces, nos sorprenden la emo- 
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ción desde el soneto de inolvidable 
belleza: 


dd 


“Fina la tarde en su lamento. Fina 
la arena en que se baña nuestro paso, 
cuando tiembla en el pecho del ocaso 
el dardo de mii débil golondrina. 


Trina la tarde en su silencio. Trina 
en el dolor de mi nocturno vaso, 

y es vuelo tenso de violento raso 

la palma que la brisa arremolina. 


Barrio del pueblo: voz de la soisola, 
misteriosa quietud de la amapola 
y surco de fantasmas de las greyes. 


Sombra fiel, sin pavura ni confines, 
cuando vuelan callados serafines 
desde el pozo de amor de sus jagileyes”. 
(La Loma). 


¿Nativismo? Y del más puro. Con- 
densado y mantenido a través de 
imágenes que salvan el volumen 
de esta poesía y el nombre de 
este poeta para, certeramente, la 
lírica contemporánea. 


se nos pidiera una definición exac- 
ta bien podría quedar contenida 
así: sobriedad e imagen. O, mejor, 
imagen. Pero la imagen en nues- 
tro poeta, que la maneja con maes- 
tría verdadera, nace de la perfecta 


comunión de la emoción creadora 
con la tierra. De ahí su carácter; 
su garantía de perennidad: 


Escritura poética la de Don Pe- 
dro Sotillo, ésta que nos ocupa, 
de sostenido caudal imaginífico. Si 


“Arrodillada en tu reja 
la virgen noche agoniza. 


e De entre sus dedos volaron 
las raudas aves del día. 
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, El cielo vistió de estrellas 
Y” su espectante lejanía”. 


(Como en las Coplas de Montes). 


“Resoplando y gritando hacia el mundo 


4 ei tropel de quebradas. 

z Convulsiones de oro terral 

q que en espumas convierte la orilla. 
y No te bañes en agua crecida. 


E 
E O TEO O AS 


a En el tongo se quedó tiritando el rocío. 
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Con el sol 


dará suelta a! cantar del jagiúey 
que te enhebra la noche del pelo. 


.ooopoo....... 


.r.ooooo...oo......s 


Si te hañas con adaua crecida 
te me vuelves de oro, muchacha”. 


Hasta aquí, para el espacio de 
que disponemos, el libro “La Ca- 
lle y los Caminos”. Una obra de 
limpia dimensión poética. Un bre- 
viario de belleza cuyo mensaje, tan 
nuestro y tan universal al mismo 


SANTIAGO KEY-AYALA.—“Mo- 
tivos de Conversación. Monosíla- 
bos Trilíteros de la Lengua Cas- 
tellana”. — Ediciones “Línea 
Aeropostal Venezolana”.— 
Caracas.— 1952. 
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Promete, en puridad de verdad, 
el título bien poco. Monosílabos. 
Y, además, trilíteros. Tiene uno, 
desde el primer momento, el te- 
mor de tropezarse con una disqui- 
sición para eruditos, con un tema 
científico en que se desmenuza, 
digamos, la filología. Mas, en 
abriendo el volumen, la actitud ín- 
tima cambia totalmente. No se 
trata de nada intomable. De nada 
áspero. Pero de un libro suculen- 
to, extraordinario, variado testi- 
monio intelectual de un hombre 
entregado por entero al cultivo de 
la lengua. Un cultivo tan extre- 
mo que llega hasta la disección 
de los vocablos más insignifican- 
tes. Todo —motivos de conversa- 
ción, según el autor— para darnos 
las más sorprendentes meditacio- 
nes. Y lo que sospechábamos pe- 
sado de investigación y de exac- 
titudes comprobadas, es, al cabo, 
gracias al dinamismo con que en 
este clima especulativo se desen- 

ld 
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tiempo, debe llegar hasta el cora- 
zón del pueblo. 

Es otro título de las Ediciones 
de la “Línea Aeropostal Venezo- 
lana”. 

Pedro Pablo Paredes 
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vuelven las ideas, una amenísima 
cátedra por donde desfilan la his- 
toria, la anécdota, la filosofía, el 
derecho, la crónica, todo ello, a 
veces, teñido por el más fino hu- 
mor, rodeado de una implacable 
ironia. 

¿Pruebas? Escuchemos al maes- 
tro Key-Ayala en un aparte del ca- 
pítulo dedicado al trilítero “Non”: 
“Guzmán Blanco tomó a Caracas 
el 27 de abril de 1870. Dos sietes 
le abrieron las puertas del poder, 
la riqueza y la gloria. Empero, el 
siete del año era un non embos- 
cado: el cero lo escondía. El año 
de 1877, Guzmán se echó en bra- 
zos de Alcántara. No lo aconse- 
jaron bien los sietes. Vinieron la 
reacción, el derribo de las esta- 
tuas y Otras etcéteras. El impar 
completó el error de Guzmán. Mas 
el impar siguiente reivindicó al 
caudillo. Volvió Guzmán al poder 
y a las etcéteras. En el año de 
1881 (dos unos contra dos ochos) 


de 


llegó al máximo de la fortuna y 
del orgullo. Se casó con la suiza 
y vió de nuevo su imagen sobre 
la colina del Calvario y en la pla- 
za de San Fancisco. Celebró en 
1883 la gloria de Bolívar y la suya 
propia. Tan seguro se sentía que 
ensayó de nuevo el juego del pre- 
sidente tenedor. No salió del todo 
bien ni tampoco muy mal. Pero el 
siete de 1887 fué definitivo: le vol- 
vió para siempre la espalda. Es que 
detrás del siete estaba duplicado 
el terrible ocho, al que le atribu- 
yen los agoreros virtudes trans- 
formadoras. (Guzmán había ex- 
traído todo el jugo de sus nones. 
Sus épocas de esplendor y aciertos 
duraron, una, siete; la otra, cinco 
años: se llaman el Septenio y el 
Quinquenio. La aclamación fué un 
relámpago sordo. El año de 1888, 
riquísimo en pares, le asestó el 


” 


golpe de gracia”. 


Mayor finura no se le puede pe- 
dir a un investigador. Ni mayor fi- 
delidad a la verdad histórica. Qué 
de cosas, qué de sorpresas nos pre- 
senta Don Santiago sólo a propósi- 
to del humilde Non. Veamos, así 
sea de paso, en lo correspondiente 
a Ley, esta pequeña tragedia, tan 
criolla, y en qué atmósfera de hu- 
mor se desarrolla: “Aconteció que 
un gobernante ordenó por su cuenta 
y ningún riesgo la detención de un 
joven ciudadano. Se quería for- 
zar la voluntad del preso en un 
asunto que ninguna relación tenía 
con la política. El funcionario 
carecía de facultad legal para in- 
tervenir. La detención era arbi- 
traria. Un abogado experto, inte- 
resado en favor del preso, y amigo 
del gobernante, fué a abogar por 
el ioven. Explicó al ejecutivísimo 
funcionario los hechos, razonán- 
dolos. 


—Bien, bien, replicó el gober- 
nante. Eso es nada. ¿Sabe usted 
lo que ha hecho además ese jo- 


ven? Una cosa gravísima, de la 
mayor gravedad... —¿Qué ha 
hecho? dijo el abogado, inquieto 
en su fuero interno. Dígame... 
¿qué ha hecho? 


—Ya va a saberlo usted. ¿Qué 
ha hecho? Ha tenido la audacia, 
mejor dicho, la insolencia, de in- 
vocar la ley...” 


Más que motivos de conversa- 
ción, estos monosílabos tr'líteros 
que nos presenta nuestro gran es- 
critor, dan pie para meditaciones 
tremendas. Debajo del inofensivo 
título del libro hay verdaderos 
granos de sabiduría, granos de oro 
que dicen otros. Leemos, otro 
ejemplo, en Red: “La compara- 
ción va en honor de la red de 
pescar. Basta observar que en 
ésta, son los peces mayores los 
atrapados por la red. Suele acon- 
tecer lo contrario en las redes po- 
líticas y sociales: son los peces 
grandes los que se escurren, y 
quedan presos los pequeños. Es 
una diferencia esencial entre lus 
dos tipos de redes”. Y como «ue 
por anular, siquiera en parte, esa 
diferencia se han hecho verdale- 
ras revoluciones, podríamos agre- 
gar nosotros. 


“Monosílabos Trilíteros de la 
Lengua Castellana” es, sin duda 
alguna, uno de los más incitantes, 
finos libros de ensayos escritos 
entre nosotros. Discutible, y mu- 
cho, en algunos conceptos, se leerá 
siempre con entero deleite íntimo. 
No solamente por su riquísimo 
contenido sino por estar escrito 
en el más perfecto lenguaje lite- 
rario. Le ponemos esta nota tan- 
gencial sólo como una invitación 
para que se lea, para que se fre- 
cuente. Y frecuentar una obra yu 
es calificar su hondura. 
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LUIS BELTRAN GUERRERO.— 
“Variaciones sobre el Humanis- 
mo”.— Cuadernos Literarios de la 
“Asociación de Escritores Vene- 
zolanos”. — Caracas. — 1952. 
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La educación, desde las épocas 
más remotas, viene siendo el pro- 
blema fundamental de la cultura 
humana. De ella dependen siem- 
pre la fisonomía espiritual de los 
pueblos y la proyección histórica 
de esos mismos pueblos. Vivimos, 
en medio de las más encontradas 
visicitudes, orientados hacia la gra- 
cia helénica por cuanto aquella 
cultura alcanzó la victoria per- 
fecta: el desarrollo armonioso de 
las facultades integrales de la 
criatura humana. El hombre, para 
los griegos, para esos iluminados 
fundadores del humanismo, fué lo 
que debe ser a todo trance: fin. 
Y qué generoso concepto de la vi- 
da hay que tener para que, como 
fin puro, la criatura sea respetada 
y llevada a su plenitud. 

Acaso en Grecia la filosofía no 
se preguntó: ¿para qué se educa ? 
Esta interrogación, un tanto an- 
gustiosa, recorre la ruta histórica 
encendida de ardor polémico. Y 
debió surgir después de Grecia. 
Como una acusación; y como una 
manera de buscar el camino per- 
dido. Lo primero porque el pre- 
dominio de Roma descaminó ya la 
justa posición humana. El hom- 
bre, de fin que fuera poco antes, 
se transformó —¿ hasta cuándo ?— 
en un medio. Cuando las apeten- 
cias más burdas, acababa de sur- 
gir el imperialismo, se imponen, 
la derrota de la sensibilidad es 
manifiesta. El humanismo, desde 
entonces acá, no ha dejado da ser 
una hermosa teoría, una aspiración 
hacia el equilibrio humano de loa 
pueblos. 

Tal es el tema que les presta 
unidad lógica a estas “Variacio- 
nes” del ensayista Luis Beltrán 
Guerrero. Educación y humanis- 
mo, dos fundamentos de un solo 
problema. 
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Y no se trata, como muy bien 
lo declara el autor, de un proble- 
ma a secas. 
ma, en la hora actual del mundo, 
es la clave del destino humano. 
La barbarie creada por nuestra 
civilización mecánica es el pro- 
ducto de la desviación histórica a 
que se aludió ya antes. ¿Qué ha 
sido la educación que tamaña si- 
tuación determina? ¿Qué postura 
tuvo el espíritu en ese mismo pro- 
ceso educativo? 

A tan sombría pregunta, parece 
responder Luis Beltrán Guerrero 
cuando asienta: “Obra del hom- 
bre, la civilización es a la vez 
motivo de su grandeza y de su 
servidumbre. Los valores mate- 
riales creados por el desarrollo del 
capitalismo y de la técnica, lo han 
convertido en homúnculo, paciente 
de sus propias creaciones. La in- 
dustria y la ciencia, que el opti- 
mismo racionalista del pasado si- 
glo confió lo redimirían de afanes 
y miserias, lo han sojuzgado tanto 
o más que en las épocas más luc- 
tuosas para la libertad moral. A 
cambio del plato de lentejas de 
burguesas comodidades, se ha per- 
dido la primogenitura del espíritu 
libre, y desconocido u olvidado, 
que es peor, hasta la existencia 
misma del espíritu. Más que las 
pestes medievales le ha venido a 
atemorizar la bomba atómica, y 
un Patetas sonriente, chequera en 
el bolsillo y probetas y dinamos 
a la disposición, se burla de su 
eterna presa codiciada: un Fran- 
kestein de frac o de overol, cuyo 
confort exterior no compensa sus 
vacíos íntimos”. Tal es la conclu- 
sión de nuestro autor, escritor y 
maestro al mismo tiempo. 

Es necesario, pues, según se des- 
prende del libro presente, que la 
educación actual practique un se- 


Sino que tal proble- 
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vero examen de conciencia. Que 
ya vendrá después, no ya como 
propósito sino como acción viva 
de enmienda, la reinstauración de 
los valores del espíritu. ¿Existen 
tales posibilidades? Luis Beltrán 
Guerrero, optimista, responde afir- 
mativamente. Aun cuando no acep- 
ta —y aquí ejercemos nuestro 
personal derecho de disentir— las 
direcciones señaladas por una nue- 
va dialéctica que ve en la libera- 
ción socio-económica del hombre 


ARTURO USLAR PIETRI. 
“Apuntes para Retratos”.— Cua- 
dernos Literarios de la “Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos”. 
Caracas.— 1952. 


Creemos, cada vez más, que la 
demagogia, palabreja que tiene una 
frecuente significación política, es 
varia, ondeante, proteica acaso. 
Se la utiliza, al menos entre no- 
sotros, en todos los órdenes de la 
vida. Con ella se hacen las más 
peregrinas justificaciones; con ella, 
que no siempre es aguacero ver- 
bal en la plaza pública, se les 
acerca una cortina de humo a rea- 
lizaciones intrascendentes. Merced 
a ela, tanto en la literatura co- 
mo en la vida, se trafica impune- 
mente. Una sutil niebla demagó- 
gica parece caracterizar el espíritu 
nacional. Y quien sabe si esa 
niebla es la que nos turba la mi- 
rada y nos permite dejar el ca- 
mino franco hacia nuestro destino 
de pueblo. Nos quedamos, nos va- 
mos quedando al margen, en el 
dinamismo social como quien se 
sienta a mirar el paso, tardo o no 
pero paso al fin, de los viajeros 
que llenan la ruta. 

Y hay, en pueblos particular- 
mente ricos en historia como el 
nuestro, una demagogia de esa 
misma historia. Silenciosa, sola- 
pada, va deformando, a gusto de 
quienes la administran, las aris- 
tas, los perfiles, los valores de los 


el único camino hacia un verda- 
dero ambiente espiritual: la paz. 


“Variaciones sobre el Humanis- 
mo” es una hermosa colección de 
ensayos. Lo leemos con el fervor 
que merecen los temas atañederos 
al hombre actual, a su angustia 
presente, a su fe inquebrantable 
en la salvación por la sensibilidad 
y la convivencia. 
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hechos o de las personas que, en 
un momento, debieron conformar- 
nos. Como el polvo impalpable 
que concluye por borrarles el ros- 
tro a las estatuas antiguas aban- 
donadas. ¿ Podremos, al cabo, reac- 
cionar contra tan empeñoso afán 
de convertir todo en informe mon- 
tón de intrascendencias? Rescatar, 
por ejemplo, la fisonomía moral, 
rectora, de nuestros antepasados 
es empresa de redención colectiva. 
Vale tanto como volver la patria 
a su verdadero sitio. 

Tal es lo que propone nuestro 
eminente Arturo Uslar Pietri. Lo 
que propone y lo que realiza en el 
libro “Apuntes para Retratos”. El 
valor intrínseco de la proposición 
reside en el ejemplo personal. Us- 
lar Pietri lo da. Por ello estas 
páginas suyas obligan a la medi- 
tación o a la protesta. O a ambas 
cosas de una vez. Queremos decir 
que ninguna lectura conduce a 
mayor apasionamiento como la de 
estos retratos. Porque estos apun- 
tes, que son verdaderos ensayos, 
realizan, más allá de la mera fi- 
nalidad literaria, dos tareas de pro- 
funda significación venezolanista: 
la de desenterrar de entre esa 
montaña de demagogia y de papel 
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la personalidad humana de nues- 
tros grandes hombres; y, conse- 
cuencialmente, la de poner en claro 
el derrotero señalado por ellos. 
Desde Juan de Ponte, el humilde 
y heroico “fundador de linajes de 
árboles y de bienaventuranzas del 
gusto”, introductor lejano de cul- 
tivos frutales en esta tierra; el 
“Alfarero de Repúblicas”, deshu- 
manizado hasta lo grotesco en el 
diario, implacable tráfico de las 
gentes; Rodríguez, el primero de 
nuestros grandes desterrados, cuyo 
ideal pedagógico aún espera opor- 
tunidad de realización; hasta la 
hermosa y trágica figura de Al- 
berto Adriani, “de la raza de los 
fundadores de imperios, de esos 
hombres que viven para transfor- 
mar y multipicar la vida circuns- 
tante”. Con enconada pasión se re- 
corren estas páginas. Y un aire 
doloroso, al final, nos apabulla el 
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J. A. DE ARMAS CHITTY. — 
“Cardumen”. — Relatos de Tierra 
Caliente. — Cuadernos Litérarios 
de la “Asociación de Escritores 
Venezolanos”.— Caracas.— 1952. 
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A través de la “Asociación de 
Escritores Venezolanos” —es el 
Cuaderno N* 72— J. A. de Armas 
Chitty nos entrega un nuevo tes- 
timonio de su capacidad de crea- 
ción poética. “Cardumen” ha ti- 
tulado el autor este breve libro. 
Y en el subtítulo ha puesto: Relatos 
de Tierra Caliente. Se trata, pues, 
de un conjunto de diez relatos. 
Diez temas, a cual más noético, 
desarrollados en prosa. Tal como 
corresponde, como debe correspon- 
der a la exigencia del subtítulo. 
Pero, ¿existe acaso oposición, des- 
de el punto de vista poético, entre 
la prosa y el verso? Creemos de- 
cididamente que no. La poesía lo 
es. no precisamente por la arqui- 
tectura exterior que traiga; sino 
por el modo de elaboración, de 
combinación interna de sus ele- 
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ánimo. El mismo Uslar Pietri, que 
en otras oportunidades ha hablado 
de las diferentes Venezuelas, nos 
pone aquí, delante, la imagen de 
esa patria auténtica que no ha 
logrado liberarse de sus falsifica- 
dores. 

Otros temas integran este libro, 
siempre menos apasionantes que 
el de la venezolan'dad, por el aire 
personal que los envuelve —espe- 
cie de elegías: “Mi Abuelo Pie- 


tri”, “Diciendo: Buen  Caballe- 
ro”— o por su dimensión humana 
universal. 


“Apuntes para Retratos” reali- 
za, indudablemente, ese diálogo 
con la nación que el gran escritor 
ha preconizado en reciente polé- 
mica. Es una viril invitación a 
meditar sobre nuestro destino de 
culura y de pueblo. 
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mentos definidores. Pruebas para 
esta afirmación sobrarían. Mas, 
debemos ceñirnos a lo que nuestro 
poeta nos pone delante. A sus pre- 
sentes relatos. 

Nuestro poeta es una sensibili- 
dad fervorosamente doblada sobre 
el costado de la tierra. Pocos es- 
píritus nuestros, al menos entre 
las nuevas generaciones, tienen 
tanta pasión por lo nacional. Así, 
el poeta diríase que escucha los 
más hondos latidos del terruño; 
que intuye con sin igual eficacia 
hechos al parecer sin valor; que 
recoge para el afán creador el 
agua popular en su más oculto 
manadero. Y cuando, cumplida la 
tarea estética, nos la pone en las 
manos, la obra, de vital, de fresca, 
de auténtica, se nos antoja sa- 
brosa a leyenda. Queremos, pues, 


referirnos a los relatos más no- 
tables que contiene “Cardumen”. 

En “La Humilde Lección He- 
roica” la verdad poética tiene una 
doble vertebración. Puramente lí- 
rica, de un lado, por el acabado 
contraste psicológico entre los dos 
únicos personajes humanos: Vale- 
riana y Agripina. Serena, medía 
las palabras y las miradas, la 
primera; rápida, nerviosa en el 
opinar, la segunda. Un par de an- 
cianas, las Bastidita, digno de ser 
llevado al elemento plástico por 
la mano de un Rodín. Pero, antes 
hablamos de personajes humanos. 
Ello porque, como símbolo de 
aquella amable existencia, hay, y 
llena todo el relato de dinamismo 
dramático, un “árbol de rosa de 
montaña”. El poeta, desde el pri- 
mer instante, explica que “lo que 
más invitaba a vivir aquella paz 
eran las dos ancianas y el árbol 
de rosa de montaña”. Todo por- 
que “una secreta armonía ligaba 
sus vidas”. ¿Habrá de romperse 
tal armonía entre la doble soledad 
y el árbol? Quién sabe. Lo cierto, 
y ya un helado temor nos invade, 
que a las ancianas se las veía 
siempre “junto a las raíces oscu- 
ras, en la orilla del día”. Algo 
tiende a desatarse entre estas dos 
unidades vitales. Y el autor, que 
intuye nuestra ansiedad, se empe- 
fía en distraernos de ella con al- 
gunas referencias históricas que 
completan la fisonomía espiritual 
de las Bastidita. Y, confiados, vol- 
vemos la página. Y, “una vez un 
rayo arrancó muchas ramas de 
rosa de montaña y las ancianas 
sintieron el desgarramiento como 
en algo propio. Por tierra estaban 
las negras ramas heridas. Cuán- 
tas lágrimas cayeron de los ojos 
azules aquella tarde de agosto. Y 
cuán noble era el duelo de las dos 
viejecitas ante el claro abierto por 
el puñetazo de fuego en la entraña 
verde y frondosa”. El relato con- 


cluye. ¿No mató ese mismo pu- 
ñetazo la vida de las Bastidita ? 
El poeta, cebado en la emoción 
del lector, en una especie de epí- 
logo, agrega: “deben haber muer- 
to las ancianas...”. Verdadera- 
mente intenso, en cualquiera de 
sus dos aspectos, este primer re- 
lato. 

“Una Pausa entre el Hombre y 
el Arbol”, el tercero de estos re- 
latos, es otra trágica armonía 
entre el hombre, en este caso in- 
migrante italiano y de apellido 
Malaspina, y el árbol, un viejo sa- 
mán que nació con el pueblo en 
la plaza de Ipire. Alrededor de 
este árbol anda siempre la sensi- 
bilidad del Malaspina. Es su único 
amparo espiritual cuando, ante los 
fracasos familiares, políticos, eco- 
nómicos, el viejo “con el corazón 
arrugado daba a los suyos voces 
de aliento como un capitán en la 
tormenta con el barco haciendo 
agua”. La simbólica, dramática 
armonía (del cuento culmina cuan- 
do el anciano “oyó un ruido hacia 
la plaza vecina. Inquirió y le res- 
pondieron que habían derribado el 
samán. Trató de incorporarse y 
se desvaneció. Debió sentir como 
un hachazo del lado izquierdo. 
Después se fué apagando. La no- 
che halló en el pueblo de Ipire 
dos árboles caídos”. 

Un trágico pacto entre el hom- 
bre y la tierra, entre el hombre y 
el río —“El Pacto del Hombre y el 
Río” es uno de los siguientes tro- 
zos— entre el espíritu y la co- 
munidad, entre el alma y sus más 
tercas decisiones, les da unidad a 
las diferentes páginas de “Cardu- 
men” Y cuando volvemos la hoja 
postrera, tanto por el conjunto co- 
mo por los elementos analíticos 
que la conforman, tenemos la cer- 
tidumbre de haber leído a uno de 
nuestros más seguros poetas. 


Pedro Pablo Paredes 
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PABLO DOMINGUEZ.— “Treme- 
dal”.— Comedia en dos Jornadas. 
Cuadernos Literarios de la “Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos”. 
Caracas.— 1952. 


Dentro de la poesía dramática, 
la comedia dará siempre la me- 
dida de la existencia, todo ello co- 
mo velado por una fina niebla de 
ironía. Si las criaturas que flotan 
en el clima trágico nos obligan a 
conmovernos profundamente, las 
que llenan esta otra forma tea- 
tral, la comedia, apenas nos fuer- 
zan la risa o ese desencanto que 
la korra eficazmente y que carac- 
teriza el humor. La comedia pone 
a palpitar en las tablas todo ese 
mundo lleno de picarescos ímpe- 
tus que nos rodea. 


Es el caso de “Tremedal”, la 
bella pieza de Pablo Domínguez. 
El autor, con un certero dominio 
intuitivo del mundo que maneja y 
que quiere revelar —y a fe que 
lo logra con entera validez esté- 
tica— a los espectadores, sitúa la 
acción en 1905. El solo título de 
la pieza ya es todo un símbolo. 
S'ntetiza, con ese poderoso juero 
de esencias que genera la metá- 
fora popular. un tiempo histórico 
nuestro. Duro, casi trágico, largo. 
Como que no alcanzamos a supe- 
rarlo. en cierto modo, todavía. 

Entre Don Prudencio, antigvo 
hacendado que abandona la pro- 
vincia para situarse en Caracas y 
cuvo hijo Luis es la person'fica- 
ción del calavera; Julio, criatura 


ds | died a LO lll: et tec e 
NELSON HIMIOB. — “La Gata, 
el Espejo y Yo”. — Cuadernos Li- 
terarios de la “Asociación de 
Escritores Venezolanos”.— 
Caracas.— 1952, 


=> 


Se trata, en este Cuaderno de la 
“Asociación de Escritores Venezo- 
lanos”, de una brevísima colección 
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de vigorosos perfiles humanos, que 
simboliza lo que de grande tiene 
el trabajo y la vida honesta y pro- 
ductiva; y Miguel, psicología des- 
articulada definitivamente por in- 
fluencia de las guerras civiles en 
que tomó parte, corre todo un 
análisis social, se hace, como si 
dijéramos, la radiografía de una 
época venezolana. La acción de 
“Tremedal” es perfectamente fiel 
al tiempo en que está situada. 

Y es más: más allá de la agi- 
lidad del lenguaje, que, a ratos, 
capta con sorprendente exactitud 
la expresión popular, más allá del 
dinamismo en que se desenvuelven 
las dos jornadas, esta comedia lle- 
va en el fondo un esperanzado 
mensaje: la liberación colectiva 
por el trabajo. Se trata de una 
especie de canto a esa fuerza si- 
lenciosa, eficiente que en la ac- 
tividad manual también está lla- 
mada a conformar nuestra cultu- 
ra. El hilo dramático, sostenido 
con viveza y amenidad, desemboca 
en el diario optimismo creador. 

Pieza de específico colorido crio- 
Yo en cada uno de sus aspectos, 
“Tremedal”, que con tan merecido 
éxito se estrenó en 1933, reafirma 
y confirma la labor intelectual de 
Pablo Domínguez. 
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de cuentos. Apenas tres relatos lo 
forman. “La Gata, el Espejo y Yo”, 
desarrollado en primera persona, 


y que tiene lejanas resonancias del 
autor de “El Escarabajo de Oro”; 
“Una Pelea mal Casada”, cuento 
de fuerte, agrio sabor venezolano, 
donde creemos encontrar alguna 
estudiada artificialidad en la aso- 
ciación —¿ oposición, semejanza ?— 
entre el Nevares, poeta de gestos 
brutales, y ese Jefe Civil con hu- 
mos de intelectual; “Historia Na- 
tural de una Emoción”, colocado 
en tercero y último lugar dentro 
del cuaderno, pero que, a nuestro 
juicio, es el que lo justifica. 

En la “Historia Natural de una 
Emoción”, cuento que revela vivas 
experiencias humanas, tropezamos 
con tres puntos de vista de indu- 
dable validez poética. Tres funda- 
mentos para un fino análisis de 
penetración psicológica. Que es lo 
que, al cabo, acontece. 

Es la permanente, digamos fa- 
tal, correspondencia del hombre y 
la tierra. En este ejemplo, la pa- 
tria. Lleno de confianza íntima, 
el protagonista se pregunta: ¿está 
la tierra dentro de mí? Y se res- 
ponde afirmativamente. Sólo que, 
después de años fuera, cargado 
de incoercible desasosiego, una cá- 
lida emoción le embargaba el al- 
ma al regresar al país. “Ahora, 
en cambio, sabía que se la quería 
(a la patria) porque en ella estaba 
una parte de nosotros mismos”. 
Entre la antigua vanidad interior, 
por contraste, y la realidad de la 
vuelta, hay como un dramático 
reconocerse en cada rincón luga- 
reño. 

En una segunda postura espiri- 
tual. el hombre establece compa- 
raciones entre su actual experien- 
cia de la patria y la que aún 
conserva en calidad de recuerdo. 
¿Por qué había cambiado de ma- 
nera tan radical la fisonomía de 
su tierra? ¿Dónde volaron los ras- 
gos de su propio ser que, antes, 


creía reconocer en cada ventana, 
en cada esquina, en esa casa que 
desapareció para dar paso a un 
alto edificio? “Algo de sí mismo 
estaba destruído totalmente, o en 
parte”. Se establece un drama in- 
terno que empuja al hombre hacia 
las afueras de la ciudad, hacia una 
arboleda “donde mayores porcio- 
nes de su espíritu habían queda- 
do”. Se adormece allí, al pie de 
un árbol. Una serenísima paz, 
acaso emanada de la frescura ve- 
getal parece invadirle. 

Creyó escuchar, de pronto, una 
voz —¿de quién, de dónde?— que 
abría paso a su congoja interior. 
“No es que parte de tu ser espi- 
ritual haya pasado al mundo in- 
mediato a tu persona y a tus ac- 
tividades, sino que ese mundo ha 
pasado a tu ser espiritual. No 
eres tú quien está en mí; soy yo 
quien está en ti. No eres tú 
quien está en mí como lo está 
la brizna de hierba, como lo está 
el gusanillo. Soy yo quien está en 
ti, con mis briznas de hierba y 
mis gusan'llos. En ti. ¡En cue 

La correspondencia, repetimos, 
entre el espíritu y la tierra es 
completa. Por algo, parafrasean- 
do a un poeta español, el prota- 
gonista ha podido repetirse: no es 
la tierra quien muere: somos no- 
sotros mismos. La experiencia, de 
hondo sentido espiritual y poético, 
se evidencia: por la claraboya de 
la intuición el universo entra en 
el hombre. Y es éste, precisamente 
éste, quien cambia. Quien, a la 
postre, cuando el dinamismo dra- 
mático del espíritu cesa, muere. 

La peripecia espiritual captada 
en este relato, insistimos, justifi- 
ca, para la emoción personal del 
lector, el presente Cuaderno Lite- 
rario. 


Pedro Pablo Paredes 
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ALVARO CORRADO. — “Quasi 
una Vita”.— Editor, Bompiani.— 
Milano.— 1950. 


¡Entre los libros publicados a fi- 
nes del año pasado en Italia, se 
señala con caracteres especiales 
éste de Corrado Alvaro, “Quasi 
una vita”, en el cual el celebrado 
escritor se propuso utilizar los 
métodos memorialistas, tan en bo- 
ga en los últimos años dentro de 
la literatura europea. Se trata, en 
realidad, de una ordenada selec- 
ción de sus confesiones más re- 
cientes, correpondientes al período 
que va del año 1927 al de 1947, 
quizás uno de los más significati- 
vos para la historia política y so- 
cial de Italia. 


Debemos precisar, por otra par- 
te, que “Quasi una vita” no se 
presenta tan sólo como labor de 
introspección o crónica; mas sí 
como un balance del escritor y 
su medio, como una expresión de 
sinceridad literaria que confiesa 
—ahora en alta voz— el conflicto 
humano sufrido en un tiempo rico 
en acontecimientos históricos para 
la vida del país, y en donde el 
escritor no se conformó con ser 
un espectador pasivo. 

Diario de relieves especiales, 
pues, este es verdaderamente un 
libro excepcional, no sólo porque 
expresa la formación y el desarro- 
llo del arte literario, del persona- 
lísimo estilo de Corrado Alvaro, 
un escritor valioso en la Italia li- 
teraria de nuestros días, sino ma- 
yormente porque en él se refleja 
la vida intelectual y política de 
veinte años riquísimos de aconte- 
cimientos extraordinarios. Por las 
páginas de este diario desfilan los 
más extraños personajes de la po- 
lítica y del arte italianas, desde 
Mussolini hasta Badoglio, desde 
Gentile a Pirandello. 

Se ha dicho muy certeramente 
al enfocar esta obra que Corrado 
Alvaro no se planteó tan sólo —ni 
siquiera sobre todo— problemas de 
estilo, estéticos, o como se dice 
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comúnmente, formalistas. Proce- 
diendo en una forma contraria a 
la habitual en el género (casi 
siempre dedicado a ilustrar al lec- 
tor sobre las inquietudes creadoras 
y sobre la evolución artística del 
escritor), el autor de este vigoroso 
libro se propuso revisar, desde el 
propio punto de vista personal, el 
plano de la cultura sobre el cual 
se ha movido, la sociedad, la vida 
colectiva, en fin, a la cual ha per- 
tenecido y de la cual se ha nu- 
trido durante tanto tiempo, para 
precisar con certera habilidad de 
hombre y de creador sus experien- 
cias, sus búsquedas, sus estudios 
y sus conquistas en relación ínti- 
ma e insustituíble con la época 
misma, con el complejo de las 
pasiones intelectuales, morales y 
políticas de un entero período. 

Ha sido precisamente frente a 
este hecho por lo que se ha dado 
en definir a Corrado Alvaro como 
uno de esos que pertenecen al gru- 
po de los escritores que ven en la 
literatura un instrumento funda- 
mental de la civilización y de la 
cultura, rehuyendo todo individua- 
lismo, todo narcisismo, toda eva- 
sión anárquica. 

La impresión primera, la de más 
fuerza, que se desprende de estas 
páginas es la insobornable actitud 
moral de su autor. Por ellas pasa 
el agudo estilete de un moralista 
que incide sobre los defectos y las 
insuficiencias de la sociedad ita- 
liana; es casi un patético llamado 
a observar las lagunas que presen- 
ta la composición unitaria del país, 
heredada —según el pensamiento 
creador— de los orígenes turbu- 
lentos, anárquicos y heterogéneos 
que conformaron el perfil de la 
nacionalidad. 

“Quasi una vita” abarca, así, 
grandes y vastos temas sociales y 
colectivos relacionados con la pa- 
tria italiana. Y ellos son tratados 


con una profundidad que nace, pre- 
cisamente, de una experiencia hu- 
mana que pensamos solitaria y 
dramática, donde el tono superfi- 
cial, los esquemas o las abstrac- 
ciones dan paso a una elocuencia 
directa y enérgica que tiene su 
base en la oservación concreta, 
real. Pero esto que consideramos 
en su plenitud con suficiencia de 
valores objetivos, se entrelaza agu- 
damente —esto es: literariamen- 
te— con recuerdos y elementos de 
validez y de alcance personal, ha- 
ciendo más vivo el desnudo plan- 
teamiento de los fines morales que 
están en el propósito inicial del 
escritor. Y en este complejo de 
impurezas creadoras, manejadas 
admirablemente dentro de los exi- 
gentes cánones de la veracidad, 
humana y colectiva, reside la 
atracción y la magia que pueblan 
las páginas del libro con ese sabor 
caliente de la cosa desnudadamen- 
te comunicada en voz alta, recia 
y profunda, para que todos oigan 
el tono de la pasión y de la po- 
lémica, llevadas hasta el hueso de 
la sinceridad elemental. 

Esta crítica —porque todo el li- 
bro es una encendida crítica—. a 
pesar de destilar profundos signos 
de amargura y de angustia, no 
está cerrada definitivamente a la 
posibilidad —en el presente y en 
el futuro— de una salida razona- 
blemente constructiva. Quizás, pen- 
samos, éste haya sido el móvil 
heroico que ha impulsado la es- 
cueta y agenda escritura actual del 
maduro intelectual italiano. 

Cuando Corrado Alvaro —nos 
dice en una aguda nota Rolando 
Cristofanelli— comenzó en 1927 a 
anotar pensamientos, hechos de 
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GAETANO TROMBATORE.—“Sa- 

ggi Cnitici”. La Nuova Italia, Edi- 
trice. Flirenze. 1950. 
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Gaetano Trombatore, crítico de 
neta y definida formación crocia- 
na, reúne en este libro, “Saggi 
eritici”, sus más significativos en- 


todos los días, impresiones de via- 
jes, encuentros de alguna impor- 
tancia, cuando en suma comenzó a 
extender su miscelánea de ideas 
y de hechos que debía llevar ade- 
lante por tantos años a través de 
la dominación fascista y la guerra 
y la nueva experiencia democrá- 
tica italiana, no pensaba, cierta- 
mente, que aquel material suyo 
alcanzaría a ser al final como un 
gran cuadro sobre la crisis de la 
vida italiana en el período fas- 
cista, ni pensaba que un día lo 
habría de recoger en volumen. 
Tanto más cuando se trataba de 
un material que según las inten- 
ciones del autor debía servir en 
parte como base para otros tra- 
bajos. Si ahora se ha decidido a 
publicarlo, es porque él debería ha- 
ber visto en eso un significado 
particular, tal vez el testimonio 
de como se puede llevar a la ruina 
un pueblo laborioso y pacífico. 
Porque esto no es tan sólo el diario 
de un escritor, sino —osaría de- 
cir— su acusación, aunque siem- 
pre contenida en los límites de un 
discurso literario, a un sistema 
social que ha dejado el mal y la 
nada como herencia. 


Como una última recomendación 
de este libro de Corrado Alvaro 
debemos decir que en el pasado 
mes de julio le fué adiudicado uno 
de los más importantes premios 
literarios que se revarten anual- 
mente en Italia: el “Premio Stre- 
ga”, a cuyo certamen concurrió 
junto con las mejores obras publi- 
cadas en el período julio, 1950— 
julio, 1951. 
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sayos, publicados ya en revistas 
literarias italianas a lo largo de 
su intensa actividad como escritor. 
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En el epílogo —que tiens la 
fecha del 30 de junio de 1949, es 
decir, mucho tiempo antes de la 
publicación del volumen— el autor 
contribuye a fijar, de propio im- 
pulso, el valor de su selección crí- 
tica, delineando sus perspectivas 
y sus límites. Estos estudios, en 
efecto, según la misma confesión 
de Trombatore, nacen dentro de 
un particular momento de la cul- 
tura italiana y, sobre todo, refle- 
jan la orientación crociana de la 
crítica literaria hasta los comien- 
zos de la última guerra. 


“He reunido en este volumen 
aquéllos que a juicio mío y de otros 
parecen todavía los más significa- 
tivos entre los trabajos críticos 
publicados por mí desde el año 
1925 al 41 y que no han tenido 
larguísima difusión entre los estu- 
diosos. Significativos, se entiende, 
en sentido objetivo, por los resul- 
tados que se alcanzan, si es que 
se alcanzan. Pero significativos 
también subjetivamente, por lo que 
ellos puedan decir de la persona 
del autor, el cual querría ver en 
ellos otros tantos capítulos de su 
biografía; y no capítulos separa- 
dos, sino capítulos que formaran 
una trama homogénea. El propó- 
sito de publicarlos todos juntos en 
volumen no es, en efecto, de hoy; 
retrocede a seis años atrás, cuando 
él advirtió que su vida de estu- 
dioso “había llegado a su primera 
conclusión”. 


En efecto, a juzgar por sus re- 
cientes trabajos, Trombatore pa- 
rece orientado en una dirección 
diversa al “crocianismo”. Por eso 
esta colección de trabajos ha veni- 
do a ser considerada como “la 
obra póstuma” de un crociano que 
ha evolucionado y que está evo- 
lucionando hacia otras concepcio- 
nes del arte y hacia otras formas 
de la crítica, si bien todavía con- 
tinúa considerando fructuosa aque- 
lla experiencia primera y tiende 
a valorar su posición actual como 
un desarrollo, una maduración, una 
profundización, de su antiguo mo- 
do de sentir y de juzgar. 


Me— 


De ahí que se haya llegado a 
afirmar también —en mérito a 
tales razones— que Trombatore 
ha formado su antología de ensa- 
yos con ánimo de “posterociano” 
y no ya de “anti-crociano”. 


El propio autor es terminante a 
este respecto al juzgar el estado 
actual del crocianismo, que se ve 
asediado por nuevas y combativas 
formas de vida, de cultura y de 
crítica literaria. Para él el asalto 
contra el crocianismo viene hoy 
en día dirigido desde dos opuestas 
tendencias, el existencialismo y el 
marxismo. Estas tendencias —tan- 
to la una como la otra—, no son 
nuevas; mas hoy gozan en Italia 
las ventajas de la novedad. Los 
crocianos no se desconciertan de- 
masiado. Ellos confían que se trate 
de una moda pasajera. Ellos pien- 
san por cierto que el existencialis- 
mo no es una verdadera y propia 
filosofía, sino una manifestación 
de la psicología, o mejor aún, de 
la psicosis contemporánea, y un 
estado de ánimo desorientado y 
angustioso; o sea que es una “en- 
fermedad” de la cual el espíritu 
humano sabrá sanar. Y en cuanto 
al marxismo lo crocianos se fun- 
dan sobre la crítica negativa que 
el mismo Benedetto Croce hizo ya 
hace cuarenta años; y de otra par- 
te, llegan a creer que, como no 
existe, no podrá existir jamás una 
estética marxista. Pero, en el fon- 
do, ellos no parecen estar muy se- 
guros de sus planteamientos, y la 
duda se revela en el mismo Trom- 
batore con estas palabras relativas 
al problema: “Puede ser. Mas 
negar la importancia de estos dos 
movimientos sería pueril, sería un 
cerrar los ojos delante de la ver- 
dad”. Y luego añade: “Existencia- 
lismo y marxismo no son hoy en 
Italia sino ocasionales y rudimen- 
tarias manifestaciones de una más 
profunda realidad, esto es, de la 
exigencia de un historicismo, no 
sólo de esquemas y de palabras. 
Sino de un historicismo riguroso, 
que sepa buscar en los hechos el 
origen de las formas. Y particu- 
larmente del marxismo viene hoy 
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a la crítica italiana un fuerte es- 
tímulo que se asienta en la gran 
tradición histórica de Francesco 
De Sanctis y de Giambattista 
Vico”. 

Al final, casi melancólicamente, 
el autor acepta que sólo aquel que 
deliberadamente quiera podrá ig- 
norar la realidad de estas nuevas, 
vitales e impagables exigencias, y 
no darse cuenta de que ha comen- 
zado el lento crepúsculo de la cul- 
tura crociana. 

Y hay que considerar el valor 
de esta confesión cuando quien la 
hace es un crociano de formación, 
cuya vida, cuyo trabajo, cuya toda 
inclinación literaria y artística ha 
estado ligada tantos años a un 
solo movimiento de cultura. 

Para el autor la importancia de 
la celebrada revista de Benedetto 
Croce, “Crítica”, no tiene paralelo 
dentro de la historia literaria ita- 
liana, sobre todo en el período 
correspondiente a sus últimos cua- 
renta años. “Un día alguno narra- 
rá la historia, y entonces se verá 
como toda la cultura italiana de 
este medio siglo ha sido fabricada 
pedazo a pedazo por esta revista, 
que era escrita casi toda por en- 
tero por un solo hombre. Y se 
verá que ha sido una historia de 
luchas gallardas y de resistencias 
tenaces, una historia de batallas, 
de las cuales ella ha tenido la apa- 
riencia de salir siempre victoriosa”. 

Em cuanto a los propios estudios, 
en sí por sí, causan una magní- 
fica impresión al lector. Nada de 
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LUIGI SANTUCCI. “Letteratura 
Infantile”. Seconda Edizione. Fi- 
renze. G. Barbera, Editore. 1950. 
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En este libro, “Letteratura in- 
fantile”, su autor plantea decidi- 
damente el problema del género 
literario infantil, como un arte 
si no distinto completamente de la 
literatura para adultos, al menos 
con características tales capaces 
de individualizarlo desde el punto 
de vista estético. Santucci viene 


vulgares, ni de extremistas posi- 
ciones. Por el contrario, una sutil 
intención de plantear y resolver 
los problemas estéticos dentro de 
los naturales límites del sistema 
crítico a que pertenece el autor, 
por lo menos en este período que 
él mismo, ahora, llega a conside- 
rar superado por sus actuales ini- 
ciativas y cuyos límites tempora- 
les e ideales, representados en sus 
ensayos, podrían aparecer hoy 
ciertamente “como una suerte de 
conmemoración de un tiempo, que 
la violencia de los hechos trans- 
curridos hace aparecer ya como 
lejano”. 

Los ensayos están ordenados a 
tratar las siguientes materias: Ja- 
copone da Todi e le sue laude. 
Cuestiones jacopianas. Referencias 
a la vida y a la obra cumplida 
por Jacopone da Todi, hombre y 
poeta. Un estudio sobre el episo- 
dio de Francesca da Rimini y su 
tratamiento literario en la “Divina 
Comedia”. Un trabajo sobre la 
“sran poesía” vulgar del 300. Otro 
sobre Tasso y dos de sus obras: 
T'Aminta y La Canzone al Me- 
tauro. Asimismo sobre las trage- 
dias de Federico Della Valle y las 
“Mie Prigioni”, de Silvio Pellico. 
Finalizando con “Mastro Don Ge- 
raldo” y dos críticas: Luigi Russo 
(“Ritratti e disegni storice”) y 
Attilio Momigliano (“Impresioni 
di un lecttore contemporaneo” y 
“Studi di poesia”). 
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de la fila de los maestros, y por 
tanto no es de extrañar que su 
primer pensamiento resida sobre 
este punto central: educar al hom- 
bre en sus primeros años. De aquí, 
desde esta base, su tesis gira den- 
tro de las demostraciones que se 
acuerdan a los límites específicos 
de la técnica pedagógica y litera- 
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ria, unidamente. El contenido del 
libro, por eso mismo, está dedica- 
do con preferencia al mundo de 
la oscuela, de los maestros y de 
los escolares. ¿ 

Naturalmente, es necesario apun- 
tar que “Letteratura infantile” 
no representa, en ningún modo, 
un manual orgánico de la historia 
de la literatura para niños; es, sí, 
un estudio consagrado a establecer, 
a la luz de la pedagogía y de la 
estética, el carácter de lo que debe 
ser un verdadero “libro para ni- 
ños”. Intención que se completa 
en su segunda parte con una cui- 
dadosa reseña de los clásicos de la 
infancia, con el objeto de ejem- 
plificar sus postulados teóricos de 
la primera parte con vivas expre- 
siones del mismo género. 

Una  “idea-madre” —como la 
llama el autor— está en el origen 
del libro, lo ha hecho nacer: es 
aquélla que establece la fábula co- 
mo “género único” y como ali- 
mento insuperable para la infancia, 
dirigido no tanto a deleitar al 
muchacho como a educarlo pro- 
piamente; lo que constituye, por 
otra parte, el pensamiento central 
de toda la labor. Pensamiento que 
se define más concretamente con 
esta expresión: “para hacer mejor 
al niño actuando puramente sobre 
sí mismo”. Idea, ciertamente, por 
nada revolucionaria, reconocida y 
antigua, como lo acepta el mismo 
Santucci. “Pero idea sumamente 
impopular, grotescamente anacró- 
nica, sobre todo hoy cuando la 
anti-fábula triunfa entre los lecto- 
res infantiles (si lectores se pue- 
den llamar todavía estos minúscu- 
los cocainómanos de la “historieta 
gráfica”). 

Desde este punto de vista el li- 
bro puede considerarse excelente- 
mente impulsado por el rigor de 
una demostración polémica, Por 
eso, esta “educación poética” del 
niño, esta “pedagogía de la fá- 
bula” que circunscribe el ánimo de 
los pequeños exclusivamente a la 
escuela de la “maravilla” y del 
“encanto” infantil, viene a ser de- 
fendida y rodeada por argumentos 
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valederos, en un tentativo de ri- 
gorismo científico y documental 
orientedo a establecer sus exce- 
lencias, dentro de una sobreenten- 
dida discusión frente a las dege- 
neradas formas de la literatura 
infantil de que tan abundante y 
extraviadamente se muestra orgu- 
llosa nuestra época. 

No puedo menos en este punto 
que referir las propias palabras, 
dolorosas y significativas, del au- 
tor al presentar su libro en la se- 
gunda edición: “...la generación 
presente está “quemada”; guerra, 


y post-guerra mayormente, la han 


en gran parte lanzado a la deriva, 
fuera de todo control pedagógico 
y quizás también fuera de todo 
posible socorro terapéutico. Estos 
adolescentes, estos jóvenes, estos 
mismos hombres que vagan por las 
calles convulsas y opacas de nues- 
tras ciudades sin paz. se salvarán 
singularmente —es cristiano deber 
esperarlo— guiados por las mis- 
teriosas vías de la Providencia. 
Pero la sociedad debe preocuparse 
de un saneamiento pronto y eficaz 
del entero vivero humano”. 

“En estas páginas —advierte en 
igual sentido, precisando más las 
razones de su labor— tornamos a 
enamorarnos de Pollicino, de Pino- 
cho, de Peter Pan, pilluelos que 
nos han enseñado la vida y la fe- 
licidad. Y he aquí que en estos 
años hemos conocido, al contrario, 
en las crónicas de los diarios, pi- 
lluelos homicidas y —algo más 
increíble— pilluelos suicidas: crea- 
turas que son para nosotros otros 
tantos atormentados remordimien- 
tos, porque los hemos dejado robar 
del único “don” intrínseco de la 
vida: la infancia. Yo estoy seguro 
de que a estos niños del "revólver 
empuñado y del alma oscura les 
ha faltado, antes que un decidido 
pulso paterno, una fábula de ena- 
nos bondadosos, de hadas volantes 
y de hongos sapientes. Por eso 
este libro, ya dedicado a mi ma- 
dre, hoy es dedicado también a 
ellos”, : 


7 
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El autor comienza por plantear- 
se el problema de los límites y de 
las razones de la literatura infan- 
til. Esto es: si verdaderamente 
existe una literatura para el niño y 
en qué sentido y con qué derecho 
se debe diferenciar una literatura 
para el niño de la literatura para 
el adulto. En este sentido advierte: 
“Convencidos antes que nada de que 
un texto literario, cuando se rea- 
liza como obra de arte, no enarbo- 
la otra enseña que aquélla del arte 
mismo, pensamos todavía inevi- 
table, considerada la literatura 
como un plano de experiencias, 
seccionar ese plano en su dimen- 
sión horizontal y señalar sus zo- 
nas. La libertad auténtica del ar- 
tista, desvinculada de normas y 
de promesas de apriorísticos es- 
quemas, se explicará por lo tanto 
en la dimensión de la verticalidad 
o, si mejor gusta, de la profundi- 
dad”. Y piensa, sobre todo, que 
estos postulados se refieren con 
mayor grado a la literatura del 
niño, de manera particular en la 
distinción de los géneros, esto es, 
en la individualización de esa di- 
mensión horizontal que aquí se 
considera más legítima. 


Estas son las razones que aduce 
Santucci: la circunscripción de la 
literatura infantil es reclamada 
por los límites que el mismo niño 
se procura. El es un “núcleo” pri- 
vado de experiencias. Pero las ha- 
brá de recoger a través de su 
“mito innato”. La literatura adul- 
ta, precisamente, no tiene límite 
en un “mito”, pero ofrece posibi- 
lidades infinitas de soluciones, de 
cambios, de reclamos, de “pasio- 
nes”. Cualquier mensaje es válido 
en ella, porque el adulto ha con- 
quistado un plano de experiencia 
universal, en el cual toda ulterior 
experiencia es añadible; y por ello 
siempre puede alcanzar, gracias a 
ilaciones y analogías, aquello que 
le falta como experiencia concreta. 
Para el niño, al contrario, la 
experiencia única es la fantasía; 
pero, entendiendo que se trata de 
una fantasía no idónea a todas las 


pruebas (en tal caso el niño se 
identificaría con el artista), sino 
más bien de un “todo creado” cun 
sus propios ingredientes y con sus 
límites naturales. 


Insistiendo sobre estas cons'de- 
raciones fundamentales para su 
estudio, el autor concluye por ex- 
presar que la literatura infantil 
es, en tal sentido, el menos arbi- 
trario de los géneros literarios, 
porque mientras los demás generos 
literarios están circunstanciados 
por el gusto contingente de un au- 
tor, de un público, de una época, 
la literatura infantil está condicio- 
nada única y permanentemente por 
la constitución nuclear e inmutable 
del niño. “Vamos, por lo tanto, a 
concebir la literatura del niño co- 
mo un “mundo cerrado”, aislado 
de la literatura adulta. Esto es: 
puede existir más bien un trueque 
o una usurpación de la segunda 
en la primera, en cuanto el hom- 
bre puede contener y contiene al 
niño. Pero no de la primera en la 
segunda: porque la parte no con- 
tiene el todo; pero más concreta- 
mente porque hay incompatibilidad 
entre el niño que tiene solamente 
su “mito”, y el adulto que habla 
por un plan de experiencias con- 
quistadas”. 

Así, establecida la literatura in- 
fantil como un “mundo cerrado”, 
en base a una pregonada existen- 
cia de diferencias entre el hombre 
y el niño, el autor se dedica pa- 
cientemente a comprobar sus afir- 
maciones, constatando las leyes 
que gobiernan ese mundo y ana- 
lizando los ingredientes de su vida 
cotidiana. 


Interesantes son en este sentido 
afirmaciones como esta: “Una pri- 
merísima tarea se debe a la lite- 
ratura infantil en este aspecto, la 
cual adquiere frente al niño una 
función didáctica que se diferencia 
de la habitual función didáctica de 
la común literatura en eso: mien- 
tras el libro para el adulto educa 
sugiriendo una adecuación a un 
mundo nuevo (el mundo del au- 
tor), la página infantil se preocu- 
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pa de un descubrimiento objetivo 
en un vivero preestablecido de 
temas”. 

Además, “asignada al niño una 
personalidad y un planeta propios, 
la literatura que los refleje se 
empeñará sobre los datos por él 
procurados, con tanta mayor co- 
herencia cuanto no sólo la comu- 
nicación es posible únicamente a 
través de una homogeneidad de 
lenguaje, sino que este lenguaje 
contiene en sí mismo los gérmenes 
de la mejor didáctica”. 

Y apunta: “El único sentido po- 
sible de una literatura para el 
niño es por lo tanto una pura na- 
rración. Todas las otras formas a 
través de las cuales el pensamien- 
to literario suele expresarse, per- 
manecen por tanto posibles si se 
resuelven en una narración”. (En 


DOCTOR J. M. NUÑEZ PONTE. 
“San Francisco de Asís”.— Patro- 
no Universal de la Acción Católi- 
ca.— Caracas.— Imprenta 
Nacional.— 1952. 


€ AS 


La obra. 


El doctor J. M. Núñez Ponte 
acaba de publicar entre nosotros 
su libro acerca de San Francisco 
de Asís, destinado a destacar la 
figura del santo como Patrono 
Universal de la Acción Católica, 
—hecho que tuvo origen en la 
proclamación del Papa Benedicto 
XV.— Es una biografía cálida, 
fervorosa, que se aparta un poco 
de los cánones tradicionaleg para 
trazar la evolución espiritual que 
marca el tránsito terreno del após- 
tol de la humildad y del amor 
creador, colocados como máximas 
fundamentales de la vida, en todos 
sus Órdenes.— De estas páginas 
inatizadas por una prosa sobria, 
crienada, armoniosa, surge en to- 
da su espléndida calidad humans», 
gloriosa de espiritualidad, la vila 
y la obra del santo de Asís, 

Esta es la tercera edición de la 
obra que compartió los honore3 
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y 


este caso coloca, naturalmente, a 
la poesía, es decir, a la “poesía 
como metro”). 

Debemos expresar, por último, 
que el autor agota suficientemen- 
te los mejores planteamientos en 
relación a la literatura infantil 
desde sus dos más altas signifi- 
caciones creadoras: desde el punto 
de vista pedagógico (didáctico), co- 
mo desde el estricto punto de vista 
estético. Este es su acierto y su 
mejor recomendación. 

El lector, acogiendo todas la3 
manifestaciones contenidas en el 
libro, tiene abiertas desde enton- 
ces muy claras perspectivas subre 
el siempre actual problema de la 
literatura infantil. 


José Ramón Medina 


O 


del Primer Premio en el Certamen 


Internacional promovido en Lima 


en el año 1945, con motivo del con- 
greso franciscano americano que 
allí se reunió, por S. E. Mons. Doc- 
tor Fernando Cento, antiguo Nun- 
cio Apostólico de Venezuela.— La 
otra obra galardonada fué la del R. 
P. Agustín Báez O. F. M., de El 
Paso, Texas, Estados Unidos.— En 
el fallo respectivo se expresaban 
estos conceptos: “Después de minu- 
cioso examen comparativo y labo- 
riosa selección, el Jurado halló 
que dos de las composiciones se 
disputaban la primacía, según el 
criterio de cada juez y el punto 
de vista desde el cual se consi- 
deraban: la encabezada con el 
lema “Viva Cristo Rey” y la que 
correspondía al seudónimo “Servus 
inutilis”, las cuales se equiparaban 
en excelencia, pues, aunque osten- 
tan virtudes diversas, la suma de 
éstas alcanzaba grado parejo a 
una y otra”. 


me 


Y refiriéndose ex- 


clusivamene al trabajo del Dr. Nú- 
ñez Ponte apuntaba que su obra 
poseía “el primor exquisito de la 
forma, y el encumbramiento cons- 
tante de las ideas sobre bases no 
exentas de emoción y de doctrina”. 

La publicación trae en su por- 
tada esta cita de S. S. Pío XII: 
“El espíritu franciscano renovará 
el mundo y le devolverá la paz”. 

Y el trabajo lo divide su autor 
en seis capítulos que enfocan con 
suficiencia y precisión el complejo 
de la actividad humana del bio- 
grafiado: 


I.—Amante y Señor de la na- 
turaleza. 

11.—Siervo de Dios y de sus 
semejantes. 

T11.—Paladín de Cristo. 

IV.—Apoyo de la Iglesia. 

V.—Renovador del Evangelio. 

VI.—Actualidad de San Fran- 
cisco. 


El autor. 


En las páginas interiores del li- 
bro aparece un retrato del autor. 
Los rasgos, netamente delimitados 
por la fotografía, dan la firme reve- 
lación de la personalidad del hom- 
bre. La frente es amplia; la boca 
fina presenta los labios entrecerra- 
dos, con algo que quiere ser leve- 
mente una sonrisa; hay un bigote 
blanco, poblado que hace destacar 
las líneas graves de la nariz. Pen- 
samos que los cabellos, que no se 
ven, poseen también esa blancura 
grata que advertimos. Pero del 
conjunto, son los ojos penetrantes 
los que más atraen: unos ojos 
vivos, pequeños, que miran pro- 
fundamente detrás de los espejue- 
los, no se sabe si interrogando o 
asintiendo, pero con una bondad 
que irresistiblemente atrae la sim- 
patía de quien los mira.— Y esto 
me parece que sea la nota defini- 
dora del doctor Núñez Ponte: la 
bondad. Este retrato suyo que nos 
presenta el libro atestigua induda- 
blemente ese carácter. 

No conozco personalmente al 
doctor Núñez Ponte. Pero sé —co- 


mo lo saben la mayoría de los ve- 
nezolanos— de sus ejecutorias. Sus 
alumnos, sus amigos, quienes al- 
guna vez lo han tratado, testimo- 
nian una sincera admiración por 
su persona. En esta coyuntura no 
es necesario el conocimiento per- 
sonal para aceptar los valores de 
su individualidad. Yo me baso en 
esos conceptos, tantas veces oÍ- 
dos, para expresar mis impresio- 
nes, muy brevemente, en estas 
líneas que venían dirigidas a re- 
señar su obra. Porque no es po- 
sible en un caso como el presente, 
hacer abstracción de la personali- 
dad del autor, cuando ésta se im- 
pone netamente a la consideración 
bibliográfica. Permítasenos, por 
eso, la disgresión que viene a reco- 
nocer y a celebrar uno de los ver- 
daderos valores actuales de la ve- 
nezolanidad. 

El doctor Núñez Ponte es un 
maestro, un auténtico maestro: 
vocacional, infatigable, de una 
vasta labor en el campo de la 
docencia venezolana. Por sus ma- 
nos formadoras han pasado mu- 
chas generaciones estudiantiles de 
nuestra patria. Merece, por eso, el 
reconocimiento unánime que se le 
brinda. El es un “clásico” de nues- 
tras actividades educativas. Su 
obra en este campo traspasa los 
límites corrientes. El ha dedicado 
toda su vida a esa ardua labor 
modeladora del espíritu juvenil. 
Lo ha acompañado en esa tarea 
no sólo la preparación pedagógica 
y el conocimiento profundo del al- 
ma humana que posee, sino tam- 
bién la espontánea sencillez del 
trato que revela ese fondo de bon- 
dad que señalábamos como carác- 
ter primordial de su espiritu. Y 
al lado de estos indudables valo- 
res de su personalidad, se ha ma- 
nifestado con destacada jerarquía 
su vasta cultura humanística, den- 
sa manifestación de su inteligen- 
cia orientada hacia el conocimien- 
to integral de los problemas del 
hombre. 

Debemos anotar que a la par de 
su condición de maestro, el doctor 
Núñez Ponte es un fervoroso Ca- 
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tólico. En las prácticas de su fe 
es ejemplo que recoge para su me- 
jor tradición la Iglesia Católica 
Venezolana. 

Nosoí.aos nos complicemus en 
destacar —así sea en la brevedad 
de estas líneas— la calidad hu- 


JUAN OROPESA. — “Sobre In- 
glaterra y los Ingleses”.— (Notas). 
París, 1952. 


El escritor venezolano Juan 
Oropesa ha reunido en un breve 
volumen editado en París un con- 
junto de notas sobre Inglaterra y 
los ingleses. Ya habíamos empe- 
zado a conocer estos trabajos a 
través de sus periódicas publica- 
ciones en el diario “El Nacional”, 
del cual el escritor es un asiduo 
colaborador. Oropesa, actuando co- 
mo diplomático en Londres duran- 
te algún tiempo, tuvo oportunidad 
de establecer esos contactos im- 
prescindibles que le han servido 
para elaborar posteriormente este 
conjunto de escritos. La obser- 
vación, en primer término, ha sido 
su arma más eficaz. A ella ha de 
agregarse, necesariamente, la ca- 
pacidad de análisis que distingue 
al autor de la biografía de Sucre 
y, sobre todo, sus dotes penetran- 
tes de ensayista. En este libro 
reaparece, precisamente, el ensa- 
yista que se manifestara con pe- 
netrante intuición sociológica en 
“Imparidad del Destino America- 
no”, un libro suyo orientado a 
plantear la polémica de las dos 
Américas, de los dos espíritus, a 
veces antagónicos y contradicto- 
rios, que encarnan los dos pueblos, 
racial y culturalmente, del nuevo 
continente. 


Ha de expresarse necesariamen- 
te que uno de los mayores méritos 
del libro y de su autor, está en 
el estilo adoptado: la concisión y 
sencillez, aunados a una ágil pe- 
netración de los elementos princi- 
pales objetos de su observación, 
brindan una lectura agradable y 
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mana de su obra de maestro y su 
singular individualidad entre las 
cifras más ilustres de la intelec- 
tualidad venezolana de nuestros 
días. 


José Ramón Medina 


O 


entusiasta. En el fondo, hay mu- 
chos atisbos de crónica en estos 
escritos. No podía ser de otura 
manera, porque, precisamente, el 
escritor prestaba su función lite- 
raria a la actividad periodística. 


Estos trabajos comportan, por 
otra parte, una interpretación de 
índole sociológica, con unas go- 
tas de fina ironía sabiamente do- 
sificadas. Aquí se nos presentan 
los rasgos sobresalientes de la vida 
de un pueblo, en sus manifesta- 
ciones peculiares, o en aquello que 
tal ha parecido al ensayista, con 
referencias típicamente tempora- 
les, Es una visión, por eso, que 
busca las raíces de la tradición, 
que analiza los valores culturales 
y de civilización en función diná- 
mica, a través de lo que perma- 
nece, de lo que queda como ele- 
mento fundamental, y de lo que 
continuamente cambia dentro del 
tiempo, como notas accesorias de 
la vida y de la evolución humana. 
Esto, aunque no se plantee direc- 
tamente, con suficiente claridad, 
está en la base de la intención 
misma que guió al autor en la re- 
dacción de sus notas. A esos re- 
sultados hay que añadir, por otra 
parte, —y por supuesto muy inte- 
ligentemente— un correcto humo- 
rismo, de neta sanidad espiritual, 
para decir cosas tan serias en un 
tono llano, apropiado, campecha- 
no a veces, como corresponde al 
espíritu de un venezolano que ha 
visto, sentido e interpretado cosas 
y seres dignos de estudios litera- 
rio o sociológico. 


Como hemos dicho, estas notas 
fueron escritas por Juan Oropesa 
alrededor de los años 47 y 48, 
cuando estuvo en Londres en ges- 
tión diplomática. Pero él defiende 
el carácter netamente literario de 
su volumen al advertir: “El tono 
de absoluto desenfado con que las 


presentes NOTAS están escritas 


revelará en seguida al lector que 
no tiene entre sus manos nada que 
pueda emparentarse, ni de cerca 
ni de lejos, con la literatura diplo- 
mática. Acostumbrado a residir 
largo tiempo en el extranjero, 
cuando acepté abandonar la recto- 
ría de la Universidad Central de 
Venezuela para ir a representar en 
Londres los intereses de mi país, 
procuré moverme dentro del car- 
go con idéntica libertad mental a 
la que hubiera podido conservar 
en mi cátedra de literatura espa- 
ñola de la Universidad de Minne- 
sota (U. S. A.), durante los años 
de la guerra, o con la que aún fe- 
lizmente puedo conservar paseán- 


- dome por las calles de París, en 


este año de gracia de su bimile- 
nario”. a 
Y con referencia a juicios que 


- pudieran formularse en sentido dis- 


tinto a las razones que estuvieron 
en la base del propósito inicial del 
autor, éste se adelanta a obser- 
var: “En cuanto a la intención 


"CESAR LIZARDO.— “Clima del 


Sueño”. — Poemas. —- Editorial 
Avila Gráfica.— Caracas, 1952. 


dle 


César Lizardo —joven profesor 
de literatura y médico— ha puesto 


“en circulación este mes de junio 


un libro de poemas que recoge su 
actividad lírica de los últimos 
años.— “Clima del Sueño” fué el 
título escogido por el joven autor 


para designar el conjunto de sus 


A 


versos. Un buen título, indudable- 
mente, que invita a penetrar con 
sosegado impulso en las que se 


misma de las notas, aun cuando 
alguien les haya atribuído la de 
ser no poco malévolas con los in- 
gleses, debo sólo decir que me 
atrevería a hacer de estos jueces 
del cargo que en tal sentido me 
pudiera ser formulado, en la ab- 
soluta seguridad de salir, sobre ab- 
suelto, gratificado por todo cuanto 
acerca de ellos y de su nación me 
he permitido en este libro sentir 
u Opinar”. 

Diremos, finalmente, que se tra- 
ta de un libro que se lee con 
verdadero agrado. Sus páginas re- 
sumen ese paseo que daríamos con 
gusto a través de las estampas, 
descoloridas unas, grises o borro- 
sas, O vivas, deslumbrantes, atra- 
yentes, otras, que guardan los 
viejos álbumes de fotografía. Al 
comienzo está el índice de una 
mano hábil que va descubriendo 
gozosamente las aristas interesan- 
tes de esa existencia encerrada en 
la luz y en la sombra, ganadas 
por el tiempo. Y el conocimiento 
va surgiendo en guien mira con 
lenta simpatía, mientras la voz 
que está en el secreto de la reali- 
dad va desgranando una aprendi- 
da lección, matizada de irónicas 
advertencias. 


José Ramón Medina 
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piensan transparentes aguas lí- 
ricas. 


Lizardo comenzó a escribir poe- 
sía allá por los años 42 y 43. Re- 
cuerdo habernos tropezado una vez 
en Valencia, en una fervorosa reu- 
nión de estudiantes de secundaria, 
y oir de sus labios la lectura de 
una de esas sabrosas glosas que 
integran este libro que comenta- 
mios. De manera, pues, que el 
poeta no es un advenedizo a las 
lides creadoras, ni un iniciado 
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inexperto que busca ahora el ca- 
mino de su expresión. El ya ha ma- 
durado sus conceptos líricos, se 
ha mantenido fiel a un determi- 
nado ángulo de la poesía venezo- 
lana, enriqueciendo, eso sí, su sen- 
sibilidad con los elementos que 
aportan las últimas tendencias es- 
téticas y, lo que es más importante, 
afirmando con certera pupila los 
elementos de su expresión perso- 
nal. César Lizardo, por otra parte, 
es profesor de literatura y esto 
abona singularmente su gestión 
poética. 

Su libro, desde el punto de vista 
estructural, consta de 15 poemas 
distribuídos en dog secciones. En 
la primera, “Arcoiris Terrestre”, 
nos presenta ocho décimas en for- 
ma de glosas, con predominio de 
elementos folklóricos, populares y 
nativistas, con indudable dominio 
del octosílabo, que expresa agili- 
dad y seguras resonancias. En la 
segunda, “Kada del Cielo”, agrupa 
siete sonetos de serena entonación. 
El endecasílabo en esta parte com- 
parte esa típica suavidad aérea 
que es manifestación, entre noso- 
tros, de reciente data. Los versos 
surgen bajo un clima de: tibias 
enunciaciones amorosas. 


II 


Hubo un momento en el pro- 
ceso de nuestra historia lírica en 
que se realizó un movimiento casi 
espontáneo hacia la expresión de 
la realidad venezolana, entendida 
en el ámbito de la poesía popular. 
Muchos de nuestros mejores poe- 
tas de hace veinte o quince años 
se convirtieron a la sana invita- 
ción que les hacía el octosílabo. 
Uno de los capitanes de esa cru- 
zada lo fué sin duda Alberto Ar- 
velo Torrealba. El fué uno de los 
que sefialó el camino, de los que 
explotó los elementos populares 
con emocionada sinceridad, de los 
que puso en el primer plano de 
la creación, por entonces, la ma- 
ravilla latente de esa “poesía viva” 
que resuena poderosamente en el 
alma de nuestro pueblo. Fué éste 


380 — 


un movimiento de netas calidades 
venezolanas, efectivamente. Sur- 
gió así el cultivo directo y apa- 
sionado de la copla, de la glosa 
y del romance, con un nuevo acen- 
to, con un contenido de verdade- 
ras esencias nativistas. Dos libros, 
“Cantas” y “Glosas al cancionero”, 
están en la base de aquel esfuer- 
zo que, visto desde las perspecti- 
vas actuales, permite considerar 
cristalizados, en el mejor sentido, 
sus elementos líricos fundamen- 
tales. 

César Lizardo en la primera 
parte de su libro, “Arcoiris Te- 
rrestre”, se nos muestra como un 
afiliado sincero a esa corriente na- 
tivista. Por lo menos en el impul- 
so, ya que no en toda la resonan- 
cia de la posibilidad. Además, es 
de justicia anotar que Lizardo 
afirma con efectivo donaire su 
personaliddad. Ante el peligro 
—gran peligro en este caso— de 
aparecer como un repetidor, co- 
mo un eco de lo ya expresado por 
los más calificados cultores del 
género, el se yergue poseedor de 
sus propias verdades y moldea el 
octosílabo, dentro de la glosa, 
con segura vocación. Y debe ano- 
tarse, naturalmente que en su fa- 
vor, que no era ésta tarea fácil. 

La segunda parte del poema- 
rio, “Rada del Cielo”, enfrenta la 
eterna temática amorosa, desarro- 
llada con el fino tacto de un tem- 
peramento dulcemente arrebatado 
por las aguas ligeras del endeca- 
sílabo. Aquí el soneto adquiere una 
aérea estructura de singulares cla- 
ridades. Es como un cristal de 
frágiles transparencias, del que te- 
memos se deshaga al menor tro- 
piezo. Quizás sea ésta una de las 
observaciones que se le puedan ha- 
cer a la “manera” expresiva esco- 
gida en este punto por el poeta. 
Sin embargo, bueno es advertir, 
que el tono mismo, la validez es- 
tructural del verso y ese contenido 
de perfumadas esencias, está en 
relación clarísima con la vena 
erótico-intimista que guía los pa- 
sos del creador. La mano enamo- 
rada construye sombras fugitivas, 


inasibles. Hay algo de búsqueda, 
también, en este intento puro de 
recrear las voces del sueño y del 
corazón a través de las rejas neo- 
románticas del endecasílabo. Un 
aire de soledad —¿cierta?— y 
algo del polvo silencioso de un 
olvido, por lo menos poético, rue- 
dan entre las gráciles columnas 
del verso. 


AT 


Debemos mostrar nuestra incon- 
formidad con los títulos de las sec- 
ciones que, en nuestro sentir, no 
corresponden exactamente a la 
verdad expresada en los poemas 
que agrupan, al latido esencial que 
en ellos es nota prevalente. Dan 
la impresión de haber sido elabo- 
rados demasiado en frío, quizás 
con cierto rebuscamiento, en opo- 
sición a la espontaneidad misma 
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MARCO TULIO PAEZ.— “Ritmos 
eternos”.— Poemas.— Avila Grá- 
fica.— Caracas, 1952. 
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En una buena presentación ti- 
pográfica nos llega este pequeño 
libro de versos. Su formato —-32 
avo— era, precisamente, el más 
apropiado para contener estas lí- 
ricas tejidas en un tenue deslum- 
bramiento de antiguas verdades 
personales. Porque el tono predo- 
minante en ellas es aquél que co- 
rresponde a quien hurga en pasa- 
das vivencias, en rememoraciones 
y gratas resonancias del espíritu. 
Hay en este conjunto poemático, 
por eso, un armónico hilo que teje 
sus suaves redes en torno a las 
cálidas huellas del recuerdo. 


Diremos, naturalmente, que en 
este poemario predomina el acento 
erótico. en el ámbito agridulce del 
romanticismo. El amor, O más pro- 
piamente un “estado amoroso” de 
tibias evidencias, preside la manl- 
festación viva de la palabra poé- 
tica. La ensoñación pura brilla en 


del esfuerzo poético. Pero esto, 
claro está, son observaciones ac- 
cesorias que en nada afectan la 
validez de la materia y de la ex- 
presión lírica. 

También manifestamos nuestra 
inconformidad con algunos de los 
conceptos que vierte el poeta José 
Ramón Heredia en las pestañas 
del libro, al juzgar la expresión y 
el lenguaje poético de Lizardo, 
como caducas y en desarmonía 
con la nueva sensibilidad creado- 
ra, porque entendemos que no ex 
en eso donde estriba el verdadero 
nudo de la cuestión artística a dis- 
cutir. Otras son las fuentes de la 
creación. Pero esta es materia que 
se sale del marco de nuestras apre- 
ciaciones y que merece, en todo 
caso, una precisación más a fondo. 


José Ramón Medina 
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el temblor desvaído del recuerdo; 
la ausencia, el olvido, la soledad, 
retoman en este canto sus viejos 
sabores, su olorosa claridad de te- 
mas permanentes, dentro del con- 
cepto romántico. El poeta es un 
ser vuelto hacia sí mismo que va 
descubriendo aquellas huellas que 
el tiempo ha ido dejando sobre su 
espíritu, que es el de un hombre de- 
finitivamente envuelto en las au- 
ras de un clima lírico ya vencido 
por las amarillentas páginas de 
un viejo calendario. 

Libre de prejuicios críticos ma- 
tizados por la urgencia de la ac- 
tualidad, debe reconocerse que este 
libro, dentro de sus específicas 
tendencias, merece aceptación. Es 
verdad que el poeta autor de es- 
tos versos, desde el punto de vista 
formal, de la expresión, del gusto 
y de la sensibilidad nuestra, se 
ha quedado entretenido en viejas 
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formulaciones, en temas distancia- 
dos del fuego de la realidad pre- 
sente y en una actitud poética de 
valores anacrónicos; pero eso no 
quita —y dejaríamos de ser jus- 
tos, si no lo aceptáramos de esta 
manera— sus innegables calidades 
líricas, fieles a cánones específica- 
mente personales, pero siempre va- 
lederos dentro de un orden de 
apreciaciones que conjugue la crea- 
ción con la “realidad”, temporal 
y humana, del autor. Para quie- 
nes tenemos un concepto “crea- 
dor”? de la poesía, desde el punto 
de vista de un sistema estético 
que se basa en lógicos principios 
de relaciones, no es la discusión 
formal propiamente, ni el conjun- 
to temático en sí, ni la pertenen- 
cia a escuelas o tendencias de de- 
terminadas características, lo que 
nos interesa mayormente. Es el 
juego de las verdades poéticas 
fundamentales lo que nos atrae y 
convence. Y si ellas, respondiendo 
a ciertos presupuestos del arte, a 
la conjugación de los elementos 
que son inherentes a la función 
poética, acusan una lógica corres- 
pondencia entre sí, entonces la poe- 
sía posee las condiciones exigidas 
para ser considerada como un 
fruto de vida propia, digno de 
atención. 

En el caso de Marco Tulio Páez 
y ante su libro “Ritmos Eternos”, 
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LALLA ROMANO.— “Le Meta- 
morfosi”.— Giulio Einaudi, editor. 


Novara, 1951. 
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A la misma Colección “I Getto- 
ni”, de la cual hemos comentado 
un volumen desde esta misma sec- 
ción, pertenece este libro de Lalla 
Romano que, con el título de “Le 
Metamorfosi”, recoge una serie in- 
teresantísima de apuntes persona- 
les que no se sabe cómo calificar 
exactamente, si de simples expre- 
siones de un diario o si de orgá- 
nicas manifestaciones de calidad 
cuentística. La unidad que se apre- 
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no cabe duda alguna que poeta y 
poesía se enmarcan en una época 
creadora definitivamente cancelada 
en el ámbito de la sensibilidad y 
de las tendencias literarias de los 
días que corren. Pero a pesar de 
eso, hay que reconocer la jerarquía 
del libro en aquello que, como de- 
cimos, corresponde a las bases 
temporales, a la formación litera- 
ria, a los gustos y a la sensibili- 
dad del autor, dentro de los pos- 
tulados artísticos a que pertenece 
fiel. Es él, entre nosotros, un re- 
presentante genuino de los restos 
del viejo romanticismo venvzolano 
que aún aletea en tardías rememo- 
raciones. 


En el aspecto purament= formal 
se destaca el cultivo del soneto. 
El endecasílabo domina la mayor 
parte del libro. El alejandrino aso- 
ma su acento una que otra vez. 
Los otros ritmos son más fugaces. 

Se anota, también, la precisa- 
ción musical que ha querido im- 
primirle el poeta a su libro: “Rit- 
mos eternos”, tiene sus secciones 
signadas con voces que denotan 
esa intención, como “Preludios”, 
“Acordes”, “Arpegios”, “Concier- 
to”.— Una característica más de 
ese sello romántico de sus líricas. 


José Ramón Medina 
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cia en el conjunto y que responde 
a “una cierta realidad de vida”, 
contribuyen a crear esta duda ini- 
cial, a primera vista. En realidad, 
de diario de cuento y de novela 
hay en este libro de Lalla Roma- 
no. Naturalmente en mayor grado 
hemos de notar aquí los valores 
esenciales de la autobiografía, del 
documento de todos los días que 
delinea y perfila hasta el máximo 
la personalidad del protagonista. 


Esta nueva colección de Einau- 
di, como hubimos de anotarlo 
precedentemente, busca descubrir 
“nuevos talentos” para la narra- 
tiva italiana. Está dirigida por 
Elio Vittorini que a decir de sus 
compañeros es un hombre avisado 
en estos menesteres literarios y 
que cuenta en su haber con una 
labor verdaderamente notable y 
valiosa para las letras italianas en 
este género. Para su nueva fun- 
ción publicista ha escogido los 
nombres de Franco Lucentini, de 
quien ha publicado “I compagni 
seconosciuti”, Lalla Romano, con el 
libro que ahora nos ocupa, y Pie- 
tro Sissa, con “La Banda di Doh- 
ren”, que obtuvo un premio lite- 
rario recientemente. 

Lalla Romano —nos dicen sus 
noticias biográficas— escribe des- 
de cuando era niña, y publica, en 
revistas y periódicos desde su ju- 
ventud. Un libro de versos, “Fio- 
re”, fué editado en el año de 1941. 
Tiene en su haber una traducción 
de Flaubert, que se ha considerado 
como una de las mejores rializa- 
das en Italia. “Es una mujer cul- 
ta, una humanista, y ama traba- 
jar finamente con las palabras, 
como con una materia noble”. Mas, 
su sabiduría de artífice escribien- 
do versos “la ha llevado, en últi- 
ma instancia, a disponer de sus 
propios sueños en el mismo modo 
como se dispone de la realidad 
objetiva”. 

Efectivamente, la propia autora 
define los trabajos de este Jibro 
como “sueños”. Y utiliza como 
pórtico este pensamiento de Tal- 
mud: “El sueño es su propia in- 
terpretación”. Este es el primer 
libro que escribe en prosa. En sus 
“sueños” —digámoslo con su pro- 
pia expresión— se manifiestan con 
gran amplitud y riqueza exquisi- 
tas visiones líricas, que aparecen 
recompuestas según un criterio de 
unidad interna, la propia del libro, 
despersonalizándolo de esta mane- 
ra y ligándolo a una experiencia 
de singulares reflejos exteriores. 

Estos breves trabajos alcanzan 
la cantidad de 58, dispuestos en 5 


partes que corresponden a otras 
tantas unidades moleculares que 
confluyen a expresar el rostro to- 
tal de la intención narrativa. Hay 
en ellos, ciertamente, expresivos 
valores de madurez intelectual y 
un singular acierto que demuestra 
conocimiento del menester literario. 
Se adivina, en el trance de lo que 
la misma autora se empeña en 
afirmar como realidad onírica, el 
vuelo, el alcance de la corriente 
simbólica. Pero ha de entenderse 
que no se trata aquí simplemente 
de un valor que presida, y con- 
funda, hasta cierto punto, la in- 
tegridad expresiva. Lejos se está 
de la cerrada geometría de la poe- 
sía simbólica, entendida en su fun- 
ción escolástica, y lejos, también, 
de la posibilidad romántica; pero 
más distante aún de la esquemá- 
tica experiencia contenida en la 
escritura automática, surrealista, 
tan llena, por otra parte, de inne- 
gables sugestiones líricas. Sin 
embargo, no está demás observar 
que algo de aquella atracción que 
todavía sigue los pasos cercanos 
de muy recientes tentativas nove- 
lísticas, está presente en este libro: 
la sombra de Kafka, por ejemplo. 
Aunque, naturalmente, muy escon- 
dido detrás de las dotes de que 
hace gala con personal manifes- 
tación, la autora. 

Alguien ha afirmado muy breve- 
mente al comentar esta obra, que 
los cuentos (así los llama quien 
escribe) de Lalla Romano son la 
relación, no exenta de habilidad, de 
un orden de sueños, los cuales 
presentan el defecto de una intrín- 
seca necesidad complementaria. Lo 
que vendría a significar que toma- 
dos aisladamente, estos trabajos 
no presentan ningún interés uni- 
tario. Sin embargo, la realidad es 
otra. Porque al examinar, uno por 
uno, estos “sueños”, ha de en- 
contrarse en ellos una base de 
“singularidad”, de originalidad, que 
lleva a identificarlos en sí mismos, 
sin referencias a ningún otro or- 
den de expresión precedente o sub- 
siguiente. Que la autora haya 
ejercido, para lograr un efecto 
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orgánico dentro de su obra, una 
cierta habilidad literaria, sea en 
la presentación o en el tratamien- 
to de los temas escogidos eso no 
quita los valores individuales que 
en ella se revelan. 

Leído y releído este libro, el 
lector encuentra en él un placer 
inmediato y seguro. La habilidad 
creadora ha estado, precisamente, 
en haber sabido dosificar los ex- 
tremos de muy señaladas tenden- 


LUIGI RUSSO. — “Problemi di 
metodo critico”. — Laterza. 1951. 
_ _ _ _ __ 


Luigi Russo es un escritor ita- 
liano que ha dedicado larga parte 
de su vida a los estudios críticos. 
Es, por así decirlo, un intelectual 
hecho a la medida de la crítica. 
O lo que es lo mismo, que toda 
su función creadora se realiza a 
través del examen mismo de la 
obra ajena, en constante trans- 
mutación personal. Vive para el 
análisis literario; ve la literatura 
como un objeto de estudio intere- 
sante, cuya validez crece ponién- 
dola al servicio de otra realidad 
integradora, que hace de la volun- 
tad inicial del escritor, reducida a 
la sola escritura, una vida nueva 
e independiente que busca y con- 
quista su propio aire, su propio 
alimento de vida y trascendencia. 


Los trabajos críticos de este au- 
tor pertenecen por derecho de 
tiempo y de creación a la mejor 
tradición crítica: o sea a aquélla 
que sabe lo que dice, y que lo dice 
con palabras inteligibles, ajenas a 
la involución hermética que ha ata- 
cado, de un buen tiempo a esta 
parte, a toda una vasta y propa- 
gada labor dentro del género, por 
quienes tratan de esconder, en la 
mayoría de los casos, un cierto 
contenido de superficialidad dentro 
de las oscuridades de un lenguaje 
que pretende ser técnico y que se 
ofrece casi siempre como manjar 
destinado a los iniciados. 
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cias que influyen hoy tenazmente 
en casi todas las manifestaciones 
narrativas de Europa (Kafka, el 
surrealismo, la novela norteameri- 
cana, el documento), para realizar 
una experiencia que, en las lindes 
del sueño, logra darnos un cuairo 
entre real y poético. Experiencia, 
claro está, de muy significativos 
valores personales. 


José Ramón Medina 
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La erudición de Luigi Russo se 
escapa para dar paso a una cla- 
ridad elemental en el planteamien- 
to de los problemas críticos, gra- 
ves y complejos problemas de la 
cultura literaria, que en las manos 
de tan bien dotado escritor parecen 
perder aquel peso de reciedumbre 
que los hace inaccesibles a los 
profanos, para trocarse en materia 
de cercana discusión, de simpática 
corriente inteligible. 


Así nos acercamos a este volu- 
men de Laterza que con el título 
de “Problemi di metodo critico” 
ha sido publicado recientemente en 
Italia. Se advierte que no se trata 
de un libro completamente nuevo, 
aunque en él la actualidad cobra 
un sentido especial. En él el autor 
ha vuelto sobre sus pasos, revi- 
sando numerosos trabajos anti- 
guos (algunos publicados hace 
tiempo), corrigiéndolos, agregán- 
doles y poniéndolos al día, al mis- 
mo tiempo que incluye una mues- 
tra de su labor más reciente. Hay 
una ordenación cronológica en todo 
el volumen, que viene a ser una 
especie de espejo de toda su labor 
de histórico de la literatura, pre- 
cisando los más importantes pro- 
blemas que se refieren a una 
interpretación metódica de la mis- 
ma. A través de estos trabajos de 
Luigi Russo asistimos, esto es, a 
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una ordenada revisión de aquellos 
caracteres que fijan definitivamen- 
el desarrollo del arte literario de 
Italia, desde la propia cuestión de 
sus orígenes hasta la angular sis- 
tematización que se revela en la 
crítica estética. Así, desde Jaco- 
pone hasta D'Annunzio, tenemos un 
recorrido panorámico que va po- 
niendo de relieve los valores adop- 
tados por los mismos juicios que 
la crítica ha ido dando de los dis- 
tintos períodos y de las obras que 
los representan. Y en este singu- 
lar afán, el autor se detiene a in- 
dividualizar los métodos seguidos 
por los estudiosos, desde todos los 
puntos de vista, de la literatura 
italiana. 

Sobre tales planos de investiga- 
ción, Russo repasa tanto las vas- 
tas cuestiones literarias en sí, 
cuanto se dedica a determinar los 
elementos, los valores y las in- 
fluencias fijadas en determinadas 
obras definitivas. Crítica de la crí- 
tica, ha llamado estos trabajos 
algún escritor italiano. Interesante 
al respecto —aunque pueda o no 
compartirse— la posición que 
adopta en sus exámenes genera- 
les o particulares, pensando que 
no debe utilizarse una metodolo- 
gía abstracta buena para todos los 
temas, todas las obras y todos los 
escritores, sino atender al princi- 
pio de que cada escritor y cada 
argumento genera de su propia ra- 
zón interna el método que le con- 
viene. Así confirma poco a poco 
su tendencia a desentenderse de la 
abstracta metodología para arribar 
a la concreción histórica manifes- 
tada en la personalidad de los di- 
versos críticos. Se afirma en con- 
tra de aquellas manifestaciones 
críticas que quieren ver la obra 
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LINO CURCI. “Mi rifaró vivente”. 

Guanda, editor.— Módena, 1951. 
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Aquí estamos frente a la nueva 
voz poética que se nos brinda en 
Lino Curci, ganador del “Premio 


de arte como una expresión fuera 
del tiempo y la poesía como un 
algo misterioso y vago, lejos de 
la realidad, en una atmósfera es- 
tática. De allí que su posición, 
siendo esencialmente idealista, im- 
prima a sus indagaciones un sen- 
tido de viva sensibilidad, al mismo 
tiempo poética e histórica, que 
hace próxima a nuestras posibili- 
dades materiales e intelectuales los 
más profundos problemas del arte 
literario. 

Esto quiere decir simplemente 
que el autor hace accesibles al 
presente —con toda su carga de 
actualidad— viejas y seculares 
cuestiones, describiéndolas con un 
calor de inmediatez que presta fue- 
go de polémica a sus intervencio- 
nes, teñidas, por supuesto, de cierto 
dramatismo afirmativo. Al mismo 
tiempo —dentro de sus generales 
exámenes— el autor comprueba la 
continuidad de ciertos problemas, 
que de época en época, aparecen 
bajo formas diversas, pero que en 
el fondo poseen una misma natu- 
raleza. 

El espíritu polémico de Russo 
—juzga Arnaldo Fratelli— le viene 
de su posición historicista. Es cro- 
ciano en su formación, por lo que 
reserva sus más agudas flechas a 
todo aquello que considera una de- 
generación de la estética crociana. 

El libro se lee con particular 
interés y procura al lector puntos 
de vista generales sobre variados 
temas de la literatura italiana. So- 
bre todo presenta una visión pa- 
norámica de los más importantes 
problemas que, en su desarrollo, 
han servido para afirmarla en ori- 
ginalidad y robustez. 


José Ramón Medina 
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Chianciano” correspondiente al año 
1950. “Mi rifaró vivente” es, en 
su conjunto, un canto vibrante, po- 
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tente, pleno de juventud y de re- 
solución tendida hacia el futuro. 
El pasado no entra para nada en 
estas palabras poéticas: todo que- 
dó enterrado con el mismo tiempo 
que lo trajo, ahora sólo vale la 
valiente iniciación que construye. 
Nada de reconstruir, eso sí. Lo 
destruído, destruído queda. El nue- 
vo empeño es el de edificar con 
otro barro, con otros bríos, con 
otras esperanzas la seguridad del 
hombre. Sí, atrás quedó todo: an- 
gustia, padecimientos, soledades, 
tristezas. El hombre tiene con- 
creto, inmediato, urgente, un afán: 
el de abrirse un camino seguro 
para su fe, en estos días sin fe, 


abandonados por la mano de Dios, 
dejados al simple y triste residuo 
de las fuerzas del hombre que 
combate su miseria. Pero entién- 
dase bien: no es olvido del pasado, 
porque en éste también sufrió he- 
rida la sangre del hombre, sino un 
cerrarlo bajo llaves para que no 
pueda interrumpir esta nueva aven- 
tura creadora en que está empe- 
fado el espíritu joven. Esta acti- 
tud, naturalmente, es actitud de 
lucha, porque para ganar la paz, 
la fe, el buen seguro del sueño y 
de la realidad, es necesario luchar 
con más ardor aún que por la gue- 
rra misma: 


“Yo combato. La vida 
se forma y se consume 
en el creciente empeño 
de alcanzar su rescate. 


“Me haré otra vez, en vida. 
Y ardiente, entre cenizas, 
elevo a un cielo libre 

mi fe, mi fe infinita”. 


La de este poeta es una volun- 
tad absoluta de vida, una volun- 
tad de afirmación en la realidad 
misma del hombre, como criatura 
de barro sobre cuyos hombros 
descansa el peso de una grave res- 
ponsabilidad. Y en esto reside el 


valor desafiante de un optimismo 
que no es ciega determinación abs- 
tracta, sino, al contrario, sentido 
y seguridad de los límites terre- 
nos, pero dentro los cuales se pue- 
de alcanzar la eternidad del sueño, 
la salud del corazón: 


“Voluntad, voluntad, mi sola luz, 

fiebre que apaga toda tristeza, lucha 

que recomiienza, superado el punto 

del abandono, ganas de combatir... 

En cada cosa una conquista o un premio, 
una contienda en cada gesto. Arda slempre 
de vivir así hasta el extremo. 

Querer también la muerte a la hora justa, 
entrar triunfando también en aquel reino. 


$ 210/0566 41018 :2 0 9/0 0 4. 0/4 70,200 5 


90/00 0,0:0,0.019,0.0. 00: 0.00 0.90 


Oh vivir en furor, en vastedad, 
soldado libre a todo pecho 

combatiendo los días! Que esta enseña 
brille como un escudo sobre tu frente” 


El amor para el poeta no viene 
a ser otra cosa que la afirmación 
de un sentimiento de eternidad. 
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Pero de eternidad como sucesión 
de vida que no se detiene más. Y 
se da la sorpresa de comprobar 


IA 


cómo están a la mano del hombre, 
aun en sus más simples actos, 
dentro de la propia esfera de la 


realidad cotidiana, los instrumen- 
tos para hacerse a imagen y se- 
mejanza de la eternidad: 


“El alma canta una canción serena 
de alegre religión, grata y sentida, 
en un límpido cielo transportada. 


“Y así, quizás, sea esto el sueño eterno, 
un hondo regocijo sobre el tiempo intacto. 
Musical Palestina, tal vez, para los hombres”. 


En todo lo que rodea el ardiente 
tránsito están las noticias vibran- 
tes de la vida. Por eso todo el 
discurso poético concluye en afir- 
mación, en sincera y honda afir- 
mación, de las posibilidades hu- 
manas. En un deseo infinito de 


bondad, porque en el pensamiento 
del poeta ni los ojos fueron crea- 
dos para el llanto, ni las manos 
encadenadas solamente para ex- 
presar la angustia que pueda caber 
en un corazón solitario: 


“No puedo creer que los ojos 
se hayan hecho para las lágrimas. 


Ni creo que las manos 


se hayan creado para retorcerse, 

sino más bien para evocar mundos de belleza. 

Por eso siempre he pensado en los ojos y en las manos 
como en una clara fuente de dulzura”. 


Lino Curci, entre las últimas 
voces poéticas de Italia, que deso- 
ladamente se interrogan ante la 
oscura y pesada atmósfera de su 
tiempo, que tenazmente buscan a 
un Dios terrible que los ha olvi- 
dado o que estrujan entre sus ma- 
nos las pobres cenizas, aún húme- 
das y sangrantes del corazón, 
viene a traernos una palabra dis- 
tinta, vigorosa, llena de esperanza 
y de fe en el destino del hombre. 


A an 
ANGEL FRANCISCO BRICE. El 


“Bolívar” de Marx ampliado por 
Madariaga. Caracas, 1952. 


El autor de este libro está res- 
paldado por toda una vida dedi- 
cada al estudio de la historia y a 
su interpretación. Es un aquilata- 
do jurista al par que escritor de 
prosa clara, de lógica irrefutable, 
de agudo razonamiento. Creemos 
necesario afirmar lo anterior para 
que se comprende que la obra po- 
lémica que nos ocupa nada liene 


El poeta no ha venido a interro- 
garse, ni a gemir, ni a desnudar 
sus secretas heridas, sino a dar 
respuestas llenas de coraje a aque- 
llos que han olvidado el camino que 
lleva a las más altas evidencias 
que atestiguan la verdad y la cla- 
ridad de la vida. En síntesis: una 
poesía de afirmación, de recia ca- 
lidad humana. 


José Ramón Medina 
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que ver con las explosiones patrio- 
teras, obnubiladas por el senti- 
miento. El doctor Brice no escriba 
con pasión, sino que argumenta, 
enjuicia y maneja las ideas como 
buen litigante, como abogado do- 
blado de polemista. 

Este libro es quizá una de las 
más buídas refutaciones formu- 
ladas a Salvador de Madariaga, 
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el escritor español antibolivariano 
que publicó hace algunos meses 
una biografía del Libertador, con 
la manifiesta intención de equivo- 
carse acerca de Bolívar. Brice en- 
cuentra profundas concomitancias 
entre Madariaga y Marx, cuando 
ambos han juzgado al eminente 
caraqueño. 


Esas concomitancias resultan 
evidenciadas del manejo de las 
fuentes empleadas por ambos co- 
mentaristas. “Según Karl Marx, 
dice el doctor Brice, en las vís- 
peras del 19 de abril de 1810, el 
Libertador se fué a su casa y a 
pesar de la porfía de José Felix 
Ribas no quiso formar parte de la 
revolución que había surgido ese 
día.”. Esto, según Madariaga, fué 
revelado a Level de Goda por Mar- 
tín Tovar Ponte. 

Semejante aserto lo desvirtúa 
plenamente Brice citando el tes. 
timonio de numerosos testigos. 
quienes afirman que la discrepan- 
cia de Bolívar, por el contrario, 
era en el sentido de que era opues- 
to a que se presentase la obedien- 
cia a la Junta Suprema de Sevilla, 
precisamente la que desde España 
representaba en América el poder 
colonial, el que de uno u otro modo 
constituye la égida y el legado 
primordial del sefior Madariaga. 

En igual forma Brice desvanece 
el infundio que inventan Marx y 
Madariaga con respecto a la pér- 
dida de la plaza de Puerto Cabello 
por el Libertador. Mientras aque- 
llos detractores presentan el suceso 
como un acto de cobardía, el autor 
cita historiadores imparciales co- 
mo Larrazábal que prueban que 
Bolívar abandonó la plaza cuando 
no era posible defenderla y cuando 
todo lo que podía esperar allí era 
el amotinamiento de los presos 
realistas que poblaban dicho penal, 
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Bastaría, por lo demás, para ba- 
rrer semejante afirmación de Ma- 
dariaga y Marx aludir a la tra- 
yectoria posterior del Libertador, 
aplicar el método psicológico que 
el propio Madariaga pretende uti- 
lizar a través de su presunta bio- 
grafía. Y ello es el demostrado, 
hasta la saciedad, valor del Liber- 
tador, quien en veinte y cinco o 
treinta años fué el hombre para 
quien los peligros ni las penalida- 
des significaron nada porque las 
afrontó con toda serenidad y he- 
roísmo. 

En forma similar el doctor An- 
gel Francisco Brice va destruyen- 
do los falaces asertos del señor 
Madariaga, tributario indiscutible 
de Marx, a quien sigue fielmente 
cuando interpreta la vida de Bo- 
lívar. Así al referirse a la prisión 
de Miranda, a la guerra a muerte, 
a la Gran Colombia, a las ideas 
políticas del Libertador, al Bolívar 
del sur, Marx y Madariaga coin- 
ciden tanto en las afirmaciones 
como en las fuentes que les han 
servido de abrevadero. 

Angel Francisco Brice reduce a 
pavesas lo dicho por el precursor 
del comunismo y lo que ha ela- 
borado el “aristócrata” y monar- 
quista Madariaga, quienes, por 
motivos distintos llegan a conclu- 
siones igualmente absurdas e igual- 
mente ofensivas para el Libertador 
y para las naciones que nacieron 
bajo la inspiración de su esfuerzo 
y de su rutilante heroísmo, 

No cabe duda de que el doctor 
Brice ha agregado a la bibliogra- 
fía nacional una obra esencial y 
de que, por ello mismo, ha sido 
acertada medida del Ministerio de 
Educación el patrocinar la publi- 
cación de “El Bolívar” de Marx 
ampliado por Madariaga”. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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PEDRO N. PEREIRA, h. En La 
Prisión (Los estudiantes de 1928). 
Caracas. 


Por primera vez en forma his- 
toriada aparece una publicación 
específicamente dedicada a los es- 
tudiantes del año 28, en cuanto a 
su rebelión contra el régimen del 
General Juan Vicente Gómez. Es 
el escritor larense Pedro N. Pe- 
reira, protagonista él mismo de 
dichos sucesos, quien da a la luz 
la relación detallada de aquellos 
hechos e incluso un sugestivo dia- 
rio de la prisión en las Colonias, 
donde estuvieron parte de los es- 
tudiantes cumpliendo trabajos for- 
zados en carreteras. 

Antes Miguel Otero Silva, Nel- 
son Himiob y Antonio Arráiz ha- 
bían novelado dichos acontecimien- 
tos en sus obras “Fiebre”, “La 
Carretera” y “Todos Iban Des- 
orientados”. Esta última apareció 
casi simultáneamente con el libro 
de Pereira, pero también fué es- 
crita hace más de diez años, como 
ha ocurrido con parte del libro que 
comentamos, según confesión de 
los respectivos autores. 

Pedro N. Pereira es un escri- 
tor conocido ampliamente, especial- 
mente en Barquisimeto, donde fre- 
cuentemente publica artículos de 
prensa en “El Impulso”, diario de 
larga y fecunda actuación de aque- 
lla ciudad y en el cual se han ini- 
ciado escritores de diferentes épo- 
cas, como E. Macías Mujica, el 
mismo Pereira y Hermann Gar- 
mendia, dicho sea por vía de 
ejemplo. 

“En la Prisión” empieza por la 
semana del estudiante —+febrero 
de 1928— cuando un grupo de uni- 
versitarios, de empleados, poetas 
y escritores organizó lo que en 
apariencia era sólo una jornada 
artística que luego se convirtió en 
gesto rebelde frente a la dictadura 
del General Gómez. Es la narra- 
ción documentada y minuciosa de 
aquellos acontecimientos, desde las 
primeras palabras pronunciadas 
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en el Municipal por Jacinto Fom- 
bona Pachano, Pío Tamayo y An- 
tecnic Arráiz, hasta la coronación 
de Beatriz Peña, reina de los es- 
tudiantes y la prisión de los orga- 
nizadores del acto. 


Constituye un ciclo de agitación 
comprendido entre aquella semana 
y el movimiento del 7 de abril del 
año siguiente. Dentro de estas dos 
fechas entran las peripecias, los 
sobresaltos, las represiones, el cie- 
rre momentáneo de la Universidad 
Central, las solidarizaciones, las 
traiciones, las retractaciones. Lue- 
go viene el período de las Co- 
lonias, cuya lista de detenidos está 
compuesta por nombres hoy cono- 
cidos en su mayoría nacionalmen- 
te, por la obra y la personalidad 
que han encarnado o realizado du- 
rante los últimos quince o veinte 
años. 


Para entonces todos eran mu- 
chachos, apenas salidos de la ado- 
lescencia, como en el canto a la 
rebeldía de Antonio Arráiz. Salvo 
Pío Tamayo y alguno que otro re- 
volucionario. Parte muy intere- 
sante es, precisamente, el Diario 
que lleva Pereira en las Colonias, 
donde anota todos los detalles, pe- 
queños y grandes, de cada jorna- 
da; todo lo relativo al ambiente, 
a los carceleros, a los compañeros 
e incluso aquello que puede con- 
siderarse de carácter íntimo en 
cuanto a sentimientos e ideas. 


Se trata de una generación ejem- 
plar que sin duda alguna dió 
grandes figuras. Todavía hoy los 
hombres del 28 son representación 
brillante en las letras, en la polí- 
tica, en la ciencia, en el patrio- 
tismo. AMí se fraguó un núcleo de 
venezolanos esforzados que creyó 
cumplir con su deber histórico 
arremetiendo, aunque fuese sim- 
bólicamente, contra el estado po- 
lítico predominante. 
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Incluye el libro de Pereira un 
apéndice con la mayoría de los es- 
critos, poemas, proclamas y mani- 
festaciones que aparecieron cuan- 
do ocurrieron los sucesos del año 
28. Allí está el poema al indio, 
señera producción lírico-épica de 
Pío Tamayo; el canto a la boina, 
de Arráiz; el himno de Andrés 
Eloy Blanco; el Mensaje de Fran- 
cisco Manuel Mármol etc., y tam- 
bién fotografías de los trabajos en 
las carreteras. 

He aquí una obra en extremo 
útil por su documentación, por su 
objetividad —rara cualidad en his- 


MANUEL DIAZ RODRIGUEZ.— 
Cuentos de Color.— Ediciones 
Nueva Cádiz.— Caracas, 


La prosa antológica de Díaz 
Rodríguez y su admirable calidad 
estética están refundidas en este 
pequeño volumen de cuentos, en 
que un alma fina y elevada ima- 
gina situaciones de un profundo 
lirismo, alejadas de las duras rea- 
lidades, de la crudeza inútil, aun- 
que en extremo verídicas dentro 
de un mundo que —no sabemos si 
añorarlo o no— ha ido desapare- 
ciendo lentamente. 

Ya se sabe que nuestro eminen- 
te prosista, tal vez el más elegante 
y correcto que el país ha produ- 
cido, realizó obras de sensibilidad 
que hoy todavía sirven de ejemplo 
de galanura a las nuevas genera- 
ciones de escritores. Es él el au- 
tor de tono claro al par que bri- 
lante, nutrido a los temas del más 
acendrado lirismo. Sus “Cuentos 
de Color” constituyen diálogos ca- 
si siempre entre amigos artistas 
y su material estriba en situacio- 
nes en que el amor sentimental y 
puro juega su rol permanente. 

No es que falten los conflictos 
materiales en estos leves relatos, 
No. Hay en ellos crisis espiritua- 
les engendradas por la desigual- 
dad de razas, por la separación de 
las clases sociales y por la pobreza 
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toria que el propio autor vivió y 
sufrió— que está llamada a servir 
de fundamento para la interpreta- 
ción sociológica de una etapa na- 
cional signada por graves y tris- 
tes circunstancias. Pereira, con 
espíritu de compañerismo ejem- 
plar, dedica su libro a Parparcén, 
Zuloaga Blanco, Daza, Luis Cas- 
tro, Beltrán Gamboa y Stolk, jó- 
venes que cayeron en la lucha ven- 
cidos por la muerte y a quienes 
el país debe perenne homenaje. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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en contraste con la abundancia. 
Pero son simples circunstancias y 
no elementos determinantes de la 
trama, como en la literatura rea- 
lista. No está exagerada la impor- 
tancia de condiciones sociales alea- 
torias. 

Lo predominante en “Cuentos 
de Color” es el acento de quimera, 
de fábula, la espiritualidad amo- 
rosa, que llenan la vida de un per- 
sonaje que a todas luces lleva 
dentro de sí el apremiante impe- 
rativo de la estética. Es ya un 
violinista, ya un poeta, ya un pin- 
tor, ya un cultivado diletanti el 
protagonista de estas narraciones, 
quien por lo general ha sufrido 
desengaños de amor y se halla en 
trance de muerte o de desespe- 
ración. 


El elemento musical y el psico- 
lógico, como lo comprendían los 
artístas finiseculares, especialmen- 
te los de la escuela francesa, sir- 
ven de telón de fondo. De allí esa 
clasificación de relatos usando los 
colores más diversos y que tien- 
den a interpretar el estado de 
ánimo según el texto intrínseco 
del argumento. Cuento azul es fá- 
bula y remota, remembranza; cuen- 
to rojo es voluptuosidad amorosa 
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y virulencia apasionada; cuento 
blanco, inocencia amortajada, via- 
je sin retorno de una pura alma 
de mujer; y así sucesivamente, 
Díaz Rodríguez utiliza los colores 
e incluso los matices para rodear 
de un simbolismo elegante y sutil 
sus labradas y bien depuradas na- 
rraciones. 

Como arriba se dijo, no hay rea- 
lismo, ni positivismo, ni rencor en 
estos hermosos cuentos de nuestro 
excelso prosista. Hay amor y su- 
frimiento. Porque el autor perte- 
nece a una época en que aún no 
han estallado las convulsiones de 
tipo social, aún no se ha envene- 
nado al hombre con los rudos sen- 
timientos que engendran el dolor 
- colectivo y la lucha ideológica. To- 
davía cuando Díaz Rodríguez es- 
cribe, vive en el mundo la galan- 
tería, tiene raíces profundas la 
amistad y el “amor más vive de 
lágrimas que de sonrisas”. 

Lo extraordinario de “Cuentos 
de Color” radica, precisamente, en 


MANUEL DIAZ RODRIGUEZ.— 
Sangre Patricia. Ediciones Nueva 
Cádiz. Caracas. 
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Sangre Patricia apareció por 
primera vez en 1902. Este dato del 
calendario estético de Díaz Rodrí- 
- guez es indispensable para com- 
prender el tipo de novela que es 
Sangre Patricia e, incluso, el tipo 
de novela que no es. 

Se trata, en realidad, de un fino 
y largo relato, que sólo tiene de 
novela la estructura de conjunto, 
vale decir, la forma como abarca 
íntegramente la vida de los per- 
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mo ocurre en los cuentos— frag- 
mentos de esa vida. 

Para los críticos coetáneos de 
Díaz Rodríguez, Sangre Patricia 
marcó una etapa culminante en la 
obra del gran escritor. Está en 
este libro la quintaescencia de una 
prosa que desde “Sensaciones de 


que hoy se lea con deleite. Ello 
se debe a que toca resortes de la 
sensibilidad que aparecen eternos, 
aun cuando lo hace mediante for- 
mas y fórmulas que para un posi- 
tivista, para un hombre del pre- 
sente resultan anacrónicas, pasadas 
de moda. 

Por otra parte, la obra que co- 
mentamos ofrece la particularidad 
de que carece de escenario deter- 
minado. Lo en ella narrado puede 
haber sucedido en cualquier país 
del mundo. Es verdad que a veces 
el lector puede entrever el paisaje 
de la Caracas de 1900, o el de la 
Italia danunziana. Pero en lo esen- 
cial existe un ámbito de universa- 
lidad, de cosmopolitismo quizá, 
que nada tiene que ver con el es- 
pacio o lugar, sino con el tiempo, 
con la historia de aquel momento, 
la cual, para bien o para mal, ha 
sido dejada atrás hace medio siglo. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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Viaje” —obra primigenia— em- 
vieza a advertirse en el autor co- 
mo su característica principal. 
Hay una historia plena de inci- 
dencias. Una vida intensa como la 
de Tulio Arcos, con genealogía y 
raigambre racial, con el escenario 
cambiante de los viajes, con los 
amigos y compatriotas encontrsa.- 
dos en trasatlánticos, en hoteles, 
teatros de todas las ciudades eu- 
ropeas, por donde deambulan perso- 
najes como Borja, Ocampo, Martí. 
Existe también el dolor plató- 
nico, el del amor perdido por la 
muerte, por el adulterio o la des- 
ilusión. Todo esto forma una tra- 
ma que podría juzgarse común, 
si no fuera por la prosa elevada, 
los eufemismos gramaticales; si no 
fuera por la elevación de los sen- 
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timientos, la nobleza de las inten- 
ciones. Son todos gentes correctas, 
en el sentido caballeroso del vo- 
cablo; gentes para quienes la vida 
es pródiga en bienes materiales 
aunque no siempre en obsequiosi- 
dad moral, en felicidad. 

Sangre Patricia conlleva una 
historia de juventud hispanoame- 
ricana. Casi la misma que en lo 
venezolano hizo Gallegos veinte y 
cinco años más tarde en su “Rei- 
naldo Solar”. Es el idealista que 
no sólo quiere superar la existen- 
cia que ha heredado, sino que an- 
hela realizar esa superación a tra- 
vés de una obra resonante, casi 
lindante con el heroísmo. 

Tulio Arcos, Borjas, Martí y 
Ocampo discuten largamente sobre 
religión, filosofía, política y arte. 
Largos diálogos que Díaz Rodrí- 
guez elabora con notable maestría 
hasta hacerlos amenos, a pesar de 
los temas tratados. Esto es el ro- 
manticismo en vías de moderniza- 
ción. Al puro sentimiento, al vago 
y poco preciso ideal se agrega la 
reflexión, la capacidad crítica, la 
cultura adquirida y se tiene la es- 
tampa total de Sangre Patricia; 
dentro de la novelística de la épo- 
ca, gran novela sin duda. 

Pero ¿cómo repercute en la sen- 
sibilidad actual una obra como la 
que anotamos? He aquí que este 
tipo de ideólogo al estilo de Tulio 
Arcos es todavía, en la era del 
avión, una necesidad nacional de 
Latinoamérica. Sólo que se nece- 
sita un programa que organice ese 
ideal, que lo ponga en condiciones 
de realización práctica. 

Lo mismo puede decirse de los 
otros personajes, viajeros, estu- 


reee, 
LINO IRIBARREN CELIS. — La 
Guerra de Independencia en el 
Estado Lara.— Caracas, 1951. 
a. —. o o —— A 


Para contribuir a la celebración 
del cuatricentenario de la ciudad 
de Barquisimeto, ha elaborado esta 
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diantes, artistas. Son la intelec- 
tualidad de estos países. Todavía 
siguen encontrándose en París, en 
Roma y en Bruselas, hombres de 
este continente que han ido allí en 
son de aprendizaje y que luego 
sienten el choque violento existente 
entre Europa y América, dos mun- 
dos distintos. Todavía, por lo de- 
más, a los poetas se les muere a 
veces la novia, pero nunca podrían 
sentirlo de la misma manera co- 
mo lo sentían en 1900, aunque la 
sinceridad y profundidad del dolor 
sean las mismas ayer y hoy. 


Observa Díaz Rodríguez en la 
novela chjeto de esta nota que son 
contados los hispanoamericanos que 
al viajar van a España. He aquí 
una verdad que permanece como 
a principios del siglo, inalterable. 
Tulio Arcos dice que España es 
una reserva de ilusión, lo mismo 
afirma Borja. No van a España 
porque quizren guardarla para un 
postrer viaje, porque no desean 
desvanecer con la realidad el mun- 
do que han imaginado. Otros afir- 
man razón diferente: que temen 
la ida porque tal vez les cautive 
demasiado profurcamente. 


Sangre Patricia, en fin, reedi- 
tada una vez más en pulcro y so- 
brio formato, se desenvuelve en el 
mar, es una obra de travesías oceá- 
nicas, de barcos y playas, de urbes 
y de artistas. Por ello la carátula 
en verde y azul: un mar en ense- 
nada, un barco en el horizonte y 
una playa brillante bajo el azul 
del cielo. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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obra de interpretación histórica el 
escritor larense Lino Iribarren, la 
cual publica la Biblioteca de Cul- 


tura Larense que fundara y sos- 
tuviera en Lara el doctor Carlos 
Felice Cardot, ex-Gobernador de 
dicho Estado. 


Se trata de un libro elaborado 
no sólo con documentos sino con 
reflexiones. Los primeros dan fe 
de hechos para muchos descono- 
cidos, que denotan cómo fué de 
intensa la vida larense con respec- 
to al proceso psicológico y gue- 
rrero de antes y durante la inde- 
pendencia. Bien lo dice el propio 
autor en el prefacio: “...nuestra 
labor no se contrae a una simple 
narración cronológica de los he- 
chos históricos. Se trata más bien 
de un “modo” personal de con- 
templarlos, por mero ensayo de 
interpretación, en lo que conside- 
ramos su más honda significación 
histórica y humana, cual es aqué- 
lla en que reflejan el pensamiento 
militar de los grandes caudillos, 
se relacionan con el panorama ge- 
neral del país en sus luchas por 
la emancipación y ponen de ma- 
nifiesto el espíritu republicano, el 
heroísmo y el sacrificio de nues- 
tros hombres y colectividades”. 


En efecto, al analizar el mundo 
larense durante el desarrollo de 
la independencia, Iribarren Celis 
hace hincapié en lo que podría lla- 
marse el ámbito espiritual de aque- 
lla brava y esforzada región de 
Venezuela, en la actitud espiritual 
del pueblo como grupo social fren- 
te a los hechos que se llevan a 
cabo en toda la República, inde- 
pendientemente de los casos indi- 
viduales de un Lara, un Torres o 
de un Jiménez, quienes descollaron 
por su competencia militar y su 
patriotismo en escala más extensa, 


OFELIA CUBILLAN. — Síntesis 
Creadora. — Tipografía 
La Nación.-- 1952, 


Nuestra poesía femenina, si no 
ha sido muy pródiga en valores, 
al menos alcanza un nivel por en- 


en lo nacional y fuera, incluso, de 
las fronteras venezolanas. 

El poder descriptivo de acciones 
guerreras que exhibe Iribarren Ce- 
lis a través del capítulo relativo al 
combate de “Los Horcones” está 
siempre matizado de una sobria 
elegancia que ningún parecido ofre- 
ce con otro tipo de prosas en que 
prevalece la retórica y lo épico y 
que, por ello, casi nunca logran 
elocuencia verdadera. 

La revolución de 1810 en Bar- 
quisimeto, la expedición del mar- 
qués del Toro, el combate de Caro- 
ra, el Tierritas Blancas y después 
de Araure, cierran este libro en 
un bloque orgánico de reflexión 
histórica que singulariza el autor 
con un estilo personal y distin- 
gido en la bibliografía nacional 
relativa a esta materia. 

Particularmente al destacar el 
significado militar de esta acción, 
ecbre la cual tanto ha especulado 
la imaginación histórica, durante 
más de un siglo, Iribarren Celis 
retiene el tono mesurado y su cons- 
tante dominio sobre las refulgen- 
tes imágenes bélicas que suelen a 
veces oscurecer el juicio histórico. 

En resumen, se trata de una 
obra que exalta con justicia las 
virtudes del pueblo larense, uno 
de los más significativos que en el 
pasado y en el presente ha tenido 
el país. “La Guerra de la indepen- 
dencia en el Estado Lara” logra 
su objetivo de veracidad y de jus- 
ticia, de divulgación y recapitu- 
lación de hechos e ideas. Es un 
libro ameno, de concepción sen- 
cilla y de intención claramente en- 
señadora. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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cima de muchos países hermanos. 
Y, englobado dentro de esas nue- 
vas cifras, aparece el nombre de 
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Ofelia Cubillán, quien ha cultivado 
el predio lírico desde sus primeros 
balbuceos en el mundo de las le- 
tras hasta su obra de más reciente 
fecha. 


No es un poemario, sino un li- 
bro de crítica, donde comienza a 
bosquejarse el ensayo literario, ese 
género sobre el cual han ejercido 
tan escaso dominio los escritores 
venezolanos de las últimas promo- 
ciones. Se debe esta deficiencia, 
si podemos llamarla así, a que el 
crítico de literatura no sólo re- 
quiere amplios conocimientos de 
preceptiva clásica y moderna, sino 
también poseer aquellas cualidades 
que le permitan “intuir” cuando 
formula sus juicios o dictamina 
acerca de una obra. 


Pues la crítica se funda prin- 
cipalmente en intuiciones o adivi- 
naciones: es el “vaticinio” de cuyo 
atributo se creían poseedores los 
augures griegos, y que después en- 
contramos en escuelas como las de 
vanguardia en 1918. Sobre la es- 
tructura de un verso —ritmo, me- 
tro, modalidades musicales o plás- 
ticas— pueden escribir quienes 
hayan adquirido nociones, siquiera 
elementales, en torno a la mate- 
ria. Pero semejantes recursos no 
constituyen por sí solos un medio 
para asimilar ese “algo” inaudible 
de que se compone, como esencia, 
la poesía. 


Ofelia Cubillán en su “Síntesis 
Creadora” nos ofrece varios es- 
quemas de crítica literaria. Nada 
de alardes preceptivos, ningún re- 
toricismo nos es dado descubrir en 
estas páginas donde afloran, des- 
nudos de oropeles, el concepto y 
la imagen. Poeta al fin, suele 
brindarnos un estilo cuya factura 
se distingue por lo espontáneo. 
Poesía, novela, cuento, forman el 
material de estudio. Desde “Hu- 
mano Destino” de Juan Liscano, 
o “La Espiga Amarga” de Luz 
Machado de Arnao, hasta “El Cor- 
cel de las Crines Albas” de Lucila 
Palacios o “Biografía de un Es- 
carabajo” de Oscar Guaramato; se 
nos ofrece el proceso de una crí- 
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tica en la que, sin duda, hay ver- 
daderos aciertos. 


En el poemario de Liscano, ““Hu- 
mano Destino”, Ofelia Cubillán 
descubre elementos en los cuales 
se funden algo de esa serenidad 
que respira la teosofía, las reli- 
giones orientales, y mucho de sub- 
jetivo dramatismo, de pasión es- 
toica. Desglosemos el fragmento: 
“En “Humano Destino” —dice— 
encontramos la pulsación total de 
la existencia, no sólo en su vigente 
presencia, sino antes del inicial 
latido y después, mucho después 
de la suprema inmovilidad. Es 
libro de pasión y muerte. Es libro 
de alta integración. De sereni- 
dad. No hay en él extravío, de- 
sesperación, miedo. Hay un su» 
premo ver y oír. Hay un sublime 
estarse a la orilla del tiempo es- 
cuchando llegar la corriente. Y 
hay otro quedarse fuera de sus 
límites, más excelso todavía, cuan- 
do el hombre con su gran herida 
abierta sobre el costado, heroica- 
mente, dice junto a los seres y 
las cosas la inmensa verdad”. 


No se dicen estas cosas acerca 
de un libro cuando se carece de la 
suficiente capacidad receptiva para 
captarlas, y del indispensable don 
asimilativo para interpretarlas. Y 
más aún si nos referimos a una 
poesía de tan persistente simbo- 
lismo como la de Liscano; e in- 
cluso como la de Luz Machado en 
su “Espiga Amarga”, poemario 
sobre el cual también escribe her- 
mosas frases Ofelia Cubillán. En 
torno al acento lírico de la poetisa 
guayanesa, formula los siguientes 
conceptos: “Es poesía de queman- 
te llama íntima. De arrebatadora 
gracia. Es poesía de metáforas e 
imágenes, producto de una visión 
de doble conjunto, de doble pose- 
sión. De elaboración subconsciente. 
Y por lo tanto, es poesía para ser 
excluída del medio ambiente en 
que sólo satisface la miel halaga- 
dora de las palabras y no aquel 
otro dulzor extraído de entraña- 
bles raíces”. 
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Obsérvese cómo en ambos poe- 
tas Ofelia Cubillán incide sobre la 
nota de lo suprarracional o sub- 
consciente, lo cual, en cierto modo, 
guarda analogía con su propia lí- 
rica, quintaesenciada en imágenes. 
A diferencia de esos “críticos” pa- 
ra quienes un poema es bueno o es 
malo, según el rigorismo con que 
hayan sido observadas las normas 
preceptivas, ella prefiere enjuiciar- 
lo de acuerdo con aquel impulso 
irracional donde se engendra toda 
obra de arte verdadero. Sin caer 
por eso en las brumas O delicues- 
cencias del erotismo literario, mo- 
dalidades en ejercicio de la cual 
no pocas “medianías” han escalado 
cimas que de otra manera les hu- 
bieran sido inaccesibles. 

Junto con los poetas y escritores 
enunciados, Ofelia Cubillán incluye 
en su libro “Síntesis Creadora” los 
nombres de José Ramón Medina 
(“Vísperas de la Aldea” y “Rumor 
sobre Diciembre”), José Sánchez 
Negrón (“Los Limos de la tie- 
rra”), Mireya Guevara (“Pálpito 
y otros Cuentos”) y Ramón Díaz 
Sánchez en su novela “Cumboto” 
donde encontramos un valor folk- 
lórico. Y Ofelia sale airosa en su 
primera incursión al campo de la 


++ 


A 
MARIANO PICON SALAS.— De- 
pendencia e Independencia en la 
Historia Hispano-Americana. Edi- 
ción “Cruz del Sur”. Caracas, 1952. 
<-AA——— 


Dentro del ensayo venezolano ha 
sido frecuente el planteamiento del 
fenómeno cultural e histórico en 
la Colonia. Don Mariano Picón 
Salas, uno de los escritores ver- 
náculos que en forma más acu- 
ciosa han venido estudiando todo 
lo relativo al proceso de nuestra 
vida nacional, desde el siglo XVI 
hasta la fecha, acaba de jalonar 
con un nuevo libro su bien cimen- 
tada trayectoria como indagador 
crítico. 

Ya en otras obras —la última 
de ellas el estudio sobre San Pe- 


crítica literaria. Bien quisieran 
muchos poseer esa certeza en el 
juicio; certeza por lo demás, rela- 
tiva al modo como la autora reac- 
ciona psíquicamente cuando des- 
emboca ante una sensibilidad en 
el verso o en la prosa. 


Sin embargo, conforme queda 
expresado, semejantes atributos li- 
terarios no son exclusivo producto 
ni de una disciplina preceptiva, 
ni de una actitud vocacional; pues 
ambos factores intervienen en el 
manejo de cualquier género de li- 
teratura y principalmente en la crí- 
tica. Lejos de ramificarse en inne- 
cesarias digresiones cuando op na 
sobre este o aquel poema o novela, 
Ofelia Cubillán escribe en un es- 
tilo donde las ideas e imágenes se 
suceden raudas al modo de esque- 
mas; lo cual concuerda, sin duda 
alguna, con lo sumario de la nueva 
literatura. Por eso ha titulado su 
libro “Síntesis Creadora”, dos pa- 
labras en las cuales suelen amal- 
gamarse el esquematismo y la con- 
ciencia de una función llamada a 
crear verdad y belleza. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


dro Claver, escrito en Colombia— 
el ilustre merideño ha realizado 
fructíferas incursiones al campo 
de nuestra historiografía; su mé- 
todo es el positivo o sea el mismo 
sobre cuya base edifican sus ar- 
gumentos algunos intérpretes de la 
“venezolanidad” como Gil Fortoul, 
Lisandro Alvarado y  Vallenilla 
Lanz, aunque en el autor de “De- 
pendencia e Independencia en la 
Historia Hispanoamericana”  ha- 
llemos un sello personal, incon- 
fundible. Su pensamiento asoma 
impregnado con la ideología con- 
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temporánea, producto de la quie- 
bra inmoral que han sufrido los 
principios desde 1914 cuando, al 
influjo de la guerra, vemos agudi- 
zarse el problema de clases y 
acentuarse el desequilibrio de las 
relaciones entre los pueblos. Sin 
intereses cuya pugna ha engen- 
drado un caos del cual el hombre 
suele extraer una nueva concep- 
ción del inurdo, como parecs1 «1e- 
mostrarlo 1as má: recientes escue- 
las: abstraccionismo, casualismo. 
existencialismo, etc. Ocurre hoy 
conforme sucedía con las corrien- 
te estéticas y filosóficas del siglo 
XIX: sobre las simples fórmulas 
donde se moldea el pensamiento 
moderno, debemos aprovechar la 
levadura, el zumo de ese pensa- 
miento. Dice Picón Salas: “Sería 
muy monótona nuestra historia 
ideológica si contuviese tan sólo 
los resúmenes que de las obras de 
Rousseau, de Locke, de Montes- 
quieu, de Adam Smith pudieron 
hacer —casi como trabajo de es- 
colares— algunos hispanoamerica- 
nos más o menos habilidosos. Se- 
mejantes ideas no son sino el ha- 
llazgo lógico de una sensibilidad 
nueva de la conquista de otra pers- 
pectiva histórica”. 

Esa misma “perspectiva histó- 
rica”, pero enfocada desde un nue- 
vo ángulo suele descubrirnos hoy 
una “dimensión” cuya naturaleza 
nos era casi desconocida. Y este 
“casi” lo empleo porque ya el po- 
sitivismo utilitario asoma al decli- 
nar el XIX con el auge de las 
ciencias naturales. En literatura 
los neo-románticos evocan, no la 
apacible Arcadia virgiliana como 
los clásicos, sino una naturaleza 
de la que Humboldt era, hacia 
1.800, un anticipado investigador. 

Cuando finaliza el siglo XIX 
desembocamos ante un “cuadro de 
la naturaleza” mucho menos deco- 
rativo que el de los enciclopedis- 
tas y sus afines como Chateau- 
briand y Rousseau. Refiriéndose al 
período en cuestión, dice el ensa- 
yista: “La naturaleza no es acaso 
aquella consoladora madre univer- 
sal a quien confiaban todas sus 
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cuitas y perplejidades los muy 
sensitivos discípulos de Rousseau. 
La Naturaleza sólo vale en cuanto 
el hombre puede aprovecharla y or- 
ganizarla sin inútil dispendio...” 
Hoy nos interesan menos las or- 
quídeas y demás variedades de la 
flora guayanesa (tan asociada al 
recuerdo de Humboldt!) que las 
aguas aluvionales cuya fuerza debe 
ser canalizada para desarrollo de 
la industria. 

Observa Picón Salas un hecho 
sobre el cual pocos escritores han 
hablado cuando suelen indagar en 
el proceso de nuestra cultura. Si 
recapitulamos cuanto formularon 
en sus programas los humanistas 
e ideólogos del siglo XVIII, desde 
Sanz hasta Yanes o Roscio, nos 
encontramos con que hoy sólo per- 
dura su fondo de utilitarismo. 
“Acaso —añade Picón Salas— por 
avenirse mejor a la índole emo- 
cional del hispanoamericano, Rou- 
sseau ha sido el escritor más leído 
entre los franceses del siglo XVIII, 
y con páginas que recuerdan la 
sensitividad del ginebrino, su na- 
turalismo a la vez melancólico y 
selvático, el diálogo que quiere es- 
tablecer entre la naturaleza y el 
corazón del hombre, nace —aún 
antes que en España— la litera- 
tura romántica hispanoamericana”. 

Sin duda alguna, el siglo XVII 
lo abarcan Rousseau y la Enciclo- 
pedia; nuestros ideólogos asimilan 
sus principios, los cuales se resu- 
men en el derecho natural, base 
del Estado, según el ginebrino. 
Pero si bien el liberatismo es, en 
Europa, un producto de la burgue- 
sía, en nuestras colonias —y aún 
después de establecida la Repúbli- 
ca— la pervivencia del sistema 
feudal demuestra cómo no hubo 
socialmente un régimen similar al 
europeo. Nos hallamos pues, du- 
rante los siglos XVIII y XIX, en 
un medio donde las doctrinas eu- 
ropeas no ejercen sino una rela- 
tiva influencia, con lo cual se logra 
demoler las bases del antiguo co- 
lonialismo, Aquellos libros prohibi- 
dos —Rousseau Mantesquieu, Loe- 
ke, Adam Smith, Raynal— abren 
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un nuevo cauce en nuestra histo- 
ria, pero su papel finaliza allí. Sólo 
queda de ellos, como dice el escri- 
tor, “su emocionado conjuro a las 
artes útiles”. Es decir, las ideas 
más afines con el espíritu de los 
tiempos modernos. 


Admirable es la capacidad de 
síntesis con que el ensayista me- 
rideño nos ofrece los rasgos más 
interesantes del proceso cultural 
venezolano. En su “Tiempo de 
Humboldt” verificamos este aserto. 
Aparece el sabio del “Viaje a las 
Regiones Eauinocciales”, en la do- 
ble dimensión humana del cosmó- 
grafo y del hombre sobre quien 
ejercen imponderable hechizo las 
noches cumanesas. Hay un fon- 
do de romanticismo, inspirado en 
la naturaleza, muy a tono con el 
siglo. Desembocamos en aquel 
linde en que se confina con lo 
puramente emocional. Y por eso 
mismo Picón Salas nos habla tam- 
bién, en alguno de sus otros en- 
sayos, acerca de la Venezuela 
provinciana: la que por el año 
novecientos incubaba las asonadas 
civiles y donde las muchachas —e 
“buríes”, como solían llamarlas 
los poetas finiseculares— se retra- 


MARIO BRICEÑO-IRAGORRY.— 
Alegría de la Tierra.— Biblioteca 
Venezolanista. — Industrias Pam- 
pero S. A.— Avila Gráfica.— 
Caracas, 1952. 
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Ese infatigable cultor de las le- 
tras venezolanas que es don Mario 
Briceño-Iragorry acaba de enrique- 
cer nuestra bibliografía con una 
nueva obra: “Alegría de la Tie- 
rra”, donde se hace, como dice el 
autor, “una pequeña apología de 
nuestra agricultura antigua”; o sea 
de aquella que, durante la Colo- 
nia, aportó los moldes patriarcales 
donde vemos configurarse nuestra 
sociedad desde el siglo XVI o 
XVII. 


taban en grupos, al amparo de sus 
sombrillas multicolores. 

Al leer “Dependencia e Indepen- 
dencia en la Historia Hispanoa- 
mericana” nos hallamos ante un 
panorama fragmentario de los 
acontecimientos que han venido 
sucediéndose desde el siglo XVI; 
pero no delineados al modo de la 
simple crónica, sino diluídos en un 
fondo de vislumbres o intuiciones, 
sin excluir cierta dosis de racio- 
nalismo dialéctico, lo cual no co- 
lide con lo objetivo de su criterio. 
Desembocamos en un ámbito —el 
de la pura historiografía— donde 
cada suceso obedece al influjo de 
causas concomitantes: el medio, la 
teluricidad, y el “momento” como 
diría Taine en sus audaces explo- 
raciones de la historia. 

Pocos han logrado en Venezuela, 
como Mariano Picón Salas, acer- 
tar con el “matiz” o el “acento” 
de nuestra cultura, Pocos han lle- 
gado más hondo al desentrañar las 
raíces cuya savia nos vivifica en 
el tiempo. Un nuevo aporte dentro 
de esa obra que descubre cada día 
filones antes inexplorados, lo cons- 
tituye su último libro. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


Significativamente la dedica don 
Mario a la memoria del isleño 
Juan Francisco de León, quien al 
promediar el siglo XVIII encabe- 
za en Panaquire la primera insur- 
gencia armada contra la Compañía 
Guipuzcoana cuyos privilegios eran 
tales que llegaba, incluso, a influir 
en el gobierno. Frustrado su mo- 
vimiento reivindicativo, León fa- 
llece en el cautiverio de Cádiz 
(igual que después el Precursor 
Miranda) en 1752, siendo Goberna- 
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dor de Caracas aquel Felipe Ri- 
cardos de tan infausta memoria; 
pero ya la simiente de las gran- 
des reformas agrarias comenzaba 
a germinar en el surco. 


Huelgan comentarios en torno 
al procerato cultural de Briceño- 
Iragorry, uno de los más fecundos 
escritores venezolanos y quien sue- 
le constituirse en albacea del hu- 
manismo colonial, de esas tradicio- 
nes en cuya raíz se cifra nuestra 
cultura de pueblo hispánico. Es 
“Alegría de la Tierra” un libro 
donde confluven dos valores esen- 
ciales: el sentimiento de lo tradi- 
cional, y la defensa de nuestra 
economía agraria. Nineún tema 
de más armoniosa concordancia 
con la doctrina del historiador ve- 
nezolano: doctrina o ideologla se- 
gún la cual España continúa sien- 
do para nosotros fuente generosa 
de vida espiritual. Ya en “Mensaje 
sin Destino” hallamos claramente 
esbozado semejante criterio, acer- 
ca del que no siempre hay unidad 
de opiniones. La República, al so- 
brevenir en 1811, no quebró la es- 
tructura patriarcal —feudal— de 
nuestra economía. Esta subsistió, 
si ya no en régimen de las enco- 
miendas, por lo menos en la lla- 
mada nobleza agraria o territor'al, 
de cuvo seno salieron los más es- 
clarecidos varones de nuestra in- 
dependencia. 


Evoca don Mario con mucho de 
mal disimulada nostalgia los bue- 
nos tiempos en que. por un mila- 
gro de la ubérrima zona tropical, 
hubieron de asomar en barbechos 
y sementeras el trigo y el café, de 
procedencia ultramarina. Frente el 
maíz —“iefe altanero de la espi- 
gada tribu”—, los españoles hicie- 
ron elevarse el penacho blondo de 
las mieses. El café, el “arbusto 
sabeo” evocado también por don 
Andrés Bello, es acaso el producto 
agrícola venezolano —junto con el 
cacao— que más estrechamente se 
asocia con el proceso cultural de 
la Colonia. Es en la hacienda de 
Chacao, casona solariera bajo cu- 
ya techumbre discurren los días 
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apacibles de Blandín y de Miohe- 
dano, donde se forman los prime- 
ros compositores nuestros: Oliva- 
res, Cayetano Carreño, Landaeta 
y otros. 

Desde Chacao, en el siglo XVIII, 
salieron hacia Europa los gruesos 
cargamentos de café. Dice Brice- 
ño: “A diez años de distancia, 
más o menos, del día feliz en que 
entre un “adagio” de Mozart y un 
“largo” de Haydn, fué sorbida en 
el risueño valle de Caracas la pri- 
mera taza de café destilada con 
la rica tostadura de las rojas be- 
llotas de los cafetales de Mohe- 
dano y de Blandín, la industria y 
el interés de nuestros mayores ya 
exportaban en 1789, por el puerto 
de La Guaira, doscientas cincuen- 
tiséis mil trescientas libras del gra- 
no. con destino a las colonias ex- 
tranjeras. Tal vez un saco de ese 
buen café pudo llegar entonces a 
Glasgow, Escocia, y algún alegre 
caballero, en brumosa tarde, dejó 
de tocar la gaita familiar para 
embriagarse con todo el aroma de 
nuestro valle familiar, que iba 
auintaesenciado en el verde grano 
donde asentó por más de un siglo 
nuestra riqueza nacional”. 

En cuanto al trigo, ya al de- 
clinar el siglo XVI nuestras fera- 
ces laderas avileñas hallábanse cul- 
tivadas del rico cereal cuyo grano 
se molía en numerosos molinos. Se 
cuenta que el bravo Alonso Andrea 
de Ledesma era propietario de mo- 
liendas de trigo. Durante la Colo- 
nia muchos de los manjares que 
componían la cocina criolla, con- 
feccionábanse con harina de dicho 
cereal. Y aun la propia mitología 
aborigen sufre una transforma- 
ción: las festividades solsticiales, 
con las cuales celebrábase la cose- 
cha de las mieses y en las que se 
ejecutaban danzas religiosas y se 
hacían ofrendas o sacrificios a los 
“dioses lares”, constituyen un tes- 
timonio de cómo en Venezuela se- 
guíanse las antiguas tradiciones 
agrarias y míticas, del mundo gre- 
colatino. 

Junto con estos productos 
—maíz, trigo, café, cacao— debe- 


mos incluir otros como el añil y 
el algodón, acerca de los cuales 
nos habla en su libro don Mario 
Briceño-Iragorry y que formaron 
la base de nuestra economía colo- 
nial. En lo referente al cacao, Ma- 
riano Picón Salas en su ensayo 
“Comprensión de Venezuela”, le 
asigna un valor social, nobiliario, 
dentro del mantuanismo colonial; 
y Briceño nos recuerda al “gran 
cacao” del siglo XVIII venezolano, 
cuando la rica almendra, el teo- 
broma, de los valles barloventeños 
servía para adquirir el derecho a 
esculpir blasones en los portales 
solariegos. Notable es la influen- 
cia que ejerce el cacao sobre la 
estructura social venezolana de los 
siglos XVIII y XIX; pues no sólo 
se constituye en medio de “lim- 
pieza de sangre”, sino que tam- 
bién, en los albores de la Colonia, 
había sido poderoso móvil para el 
consumo de esclavos. 

Briceño-Iragorry rehusa conce- 
der a la Guipuzcoana aquel signi- 
ficado que le atribuyen otros his- 
toriadores, como organismo econó- 
mico del cual procede el mayor 
florecimiento de nuestra agricul- 
tura al finalizar el coloniaje. Si 
bien es cierto que los vascos in- 
trodujeron métodos nuevos de cul- 
tivo, su monopolio llegó hasta as- 
fixiar al pequeño agricultor, lo que 
en 1749 culmina en el movimiento 
revolucionario de Panaquire. Ya en 
el siglo XVII los navíos españo- 
les, en vez de los áureos filones 
llevaban sus bodegas bien henchi- 
das del fruto de la tierra venezo- 
lana. 

Al irrumpir en el panorama de 
nuestra economía los primeros ta- 
ladros del aceite mineral, la vida 
venezolana se encauza por nuevos 
derroteros: quiérase el ritmo agro- 
pastoril y una riqueza avasallante, 
aunque transitoria engendra el éxo- 
do de las masas campesinas hacia 
los centros petroleros. Y este aban- 
dono del campo engendra a su 
vez un agudo problema cuyos ras- 
gos principales los constituve la 
decadancia de nuestras fuentes ori- 
ginarias de riqueza. Una nueva 


clase, e incluso una nueva buro- 
cracia, nacen hacia 1922, cuando 
la taumaturgia del “oro negro” 
comienza a operar milagros en los 
cuadros de nuestra economía. Se 
supervalorizan aquellas tierras cu- 
yo subsuelo esconde el codiciado 
“mene”, y al primitivo terratenien- 
te —vestigio de una economía pa- 
triarcal O feudal— sucédele el 
magnate sobre quien llueven las 
pingies regalías. 

Acerca de este mismo problema 
“oleoso” escribía Alberto Adriani 
cuando demandaba, como solución 
o paliativo, la fórmula: “sembrar 
el petróleo”. Y es también mate- 
ria de estudio, aunque sin humor 
de doctrinismo dialéctico, para don 
Mario Briceño-Iragorry quien, a 
fuer de venezolano e hispanista, 
no puede menos de encarar el pro- 
blema con un sentido que po- 
dríamos llamar “agonista”, de la 
nacionalidad y de la tradición. Se 
distingue, empero, “Alegría de la 
Tierra” en que no plantea el con- 
flicto económico venezolano desde 
el abstruso ángulo de los guaris- 
mos o datos estadísticos. Nada de 
esas enojosas columnas de cifras 
con que los economistas suelen 
ofrecernos los cuadros de cuanto 
producimos y consumimos; nada 
de propugnar esta o aquella doc- 
trina histórica, desde el “laisse- 
faire” hasta la tesis conservadora 
del intervencionismo: el libro de 
Briceño-Iragorry es, sobre todo, un 
libro cuyo texto resume lo útil y 
lo ameno, el buen estilo literario 
y la idea medular en torno a una 
característica de nuestra vida co- 
mo pueblo. 

Ardiente defensor de lo criollo, 
de nuestras costumbres y tradicio- 
nes, Briceño consigna asimismo un 
emocionado recuerdo para la pul- 
pería, esa suerte de institución tan 
profundamente consustanciada con 
nuestra vida nacional. “La pulpe- 
ría de hace cuarenta afios —escri- 
he— testimoniaba una autarquía 
alimenticia. Era el reflejo de una 
Venezuela que no se moría de ham- 
bre en el caso de una guerra in- 
ternacional, Lo sustancial de ella 
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era: criollo, en la misma medida en 
que lo fué durante nuestra depen- 
dencia política de España. Era to- 
davía la pulpería tradicional, donde 
mercaron su diario sustento los 
hombres que hicieron la guerra de 
Emancipación...” 


La pulpería fué, dentro de los 
múltiples rasgos que nos configu- 
ran espiritualmente, lo que el me- 
són para la España romántica y 
andariega de los siglos XVI, XVII 
y XVIII, cuando el juglarismo co- 
mienza a “democratizarse”, si cabe 
la palabra, una vez iniciada la de- 
cadencia del señorío feudal. Sobre 
todo nuestra pulpería rural cuyo 
humilde escenario ha servido para 
que en él, muchas veces se des- 
arrolle el drama de alguna vieja 
enemistad, inspirada en rivalida- 
des amorosas. Surco donde, tam- 
bién, en las tardes domingueras, 
suele espigar la copla al compás 
del “cuatro”, que pulsan manos 
mestizas. 


A 

ALFREDO BOULTON.—“La Mar- 

garita”.— Talleres de |. G.' Seix 

y Barral Hnos. S. A. Barcelona 
España.— 1952, 

PP P_—_ - —»>__—_ 


Después de “Los Llanos de 
Páez”, “una epopeya gráfica”, 
cual entonces me placiera llamar- 
la, Alfredo Boulton enriquece el 
arte de la fotografía con una nue- 
va obra: “La Margarita”, donde 
privan los mismos caracteres de 
aquélla. E incluso de otras como 
“Imágenes del Occidente Venezo- 
lano”, cuyos méritos han exaltado 
dos novelistas: Arturo Uslar Pie- 
tri y Julián Padrón. 


Podemos asegurar que es Boul- 
ton uno de los artistas venezola- 
nos en quienes el estilo constituye 
un sello inconfundible. Difícilmen- 
te nos sería dado fijar dos moda- 
lidades o dos técnicas para dife- 
renciar ambas obras, por ejemplo, 
los rasgos del más encendido tro- 
picalismo se encuentran indistin- 
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Y don Mario Briceño-Iragorry 
ha dicho todo esto en su libro 
“Alegría de la Tierra”; un libro 
sin ínfulas de doctrinarismo radi- 
cal, pero henchido de una agónica 
pasión venezolanista, donde el pa- 
trictismo asoma en cada uno de 
los temas que se van abordando. 
En realidad, el tema es uno solo: 
el proceso de “extranjerización” 
del cual somos objeto los venezo- 
lanos de hoy. Nada encontramos 
en este libro de Briceño-Iragorry, 
de sofisticación y artificio; es una 
obra sincera, como todas las que 
han salido de su bien atildada 
pluma. Con una diferencia: que si 
en sus otros ensayos de historio- 
grafía colonial —pongo por caso, 
“El Regente Heredia”, “Casa León 
y su Tiempo” y “El Caballo de 
Ledesma”— nuestro escritor suele 
evadirse en la cronología, su úl- 
timo libro constituye el enfoque 
de un problema actual, contempo- 
ráneo. 

Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


tamente en “Los Llanos de Páez” 
y en “La Margar'ta”, pues una y 
y otra suelen destumbrarnos con 
sus violentos contrastes de luz y 
de sombra. 

Si Boulton hubiera nacido pin- 
tor, su escuela habría sido la de 
los impresionistas franceses del 
siglo XIX. Con la diferencia de 
que ni aun en tierras provenzales 
adquiere el paisaje esta violencia 
de los países ecuatoriales. Seme- 
jante modalidad o juego de luz y 
sombra captado desde ángulos nue- 
vos, podemos verificarla hasta en 
aquellas fotografías que de los An- 
des “Venezolanos ha publicado 
Boulton en 1940. 

Ya no desembocamos ante esa 
fría bruma de Mucuchíes donde 
los objetos difuminan sus contor.- 
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nos, sino que nos hallamos a me- 
nudo cual en una luminosa Arca- 
dia, con pastores y molinos. Las 
mieses ondulan exuberantes o bien 
aparecen en gavillas sobre el fon- 
do de la vivienda rural. Díganlo 
si no esos deliciosos motivos in- 
sertos en la nomenclatura o fiche- 
ro. También hemos de aquilatar 
los valores puramente plásticos, 
sino todo cuanto significa dicha 
obra como perenne enseñanza de 
una Venezuela agraria, campesina, 
henchida de profundas savias vi- 
tales. Así, dice Julián Padrón: “El 
paisaje es grandioso y deslumbra- 
dor. En cada cumbre el ánimo se 
asombra, y sintiendo latir en las 
venas la sangre que circula gene- 
rosa, el viajero pásmase en la con- 
templación mística y en el éxtasis 
telúrico”. Y la pluma maestra de 
Uslar Pietri bosqueja también, en 
notas marginales, cuanto de suge- 
rente puede encontrarse en cada 
fotografía. Pero esa teluricidad 
a que suelen aludir ambos escrito- 
res debía, necesariamente, ejercer 
alguna influencia sobre lo que lla- 
maríamos la “factura” del último 
volumen. Pues aunque según lo 
dicho, el estudio de Boulton no 
ofrece marcadas variaciones es sus 
cambios de panoramas, nuestro 
cálido paisaje insular constituye 
un escenario más propicio para 
descubrir en él esos maravillosos 
contrastes de luz y sombra tan 
amados por el artista. 

De alí que la presencia del mar 
con sus enhiestos peñascos al pie 
de los cuales se quiebran las olas 
en espumas, o en estiradas playas 
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TERESA DE LA PARRA.— Car- 
tas.— Prólogo de Mariano Picón- 
Salas, edición de la librería Cruz 
del Sur, Caracas, 1951, 
págs. IX.— 138. 
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La librería Cruz del Sur acaba 
de publicar un volumen de cartas 
de Teresa de la Parra como anti- 
cipo de un epistolanio más com- 


donde lz mirada se pierde en soli- 
citud del horizonte, con sus vele- 
ros cuyas proas acuchillan las 
aguas, nos brinde motivos acaso 
de mayor hechizo que los cordi- 
lleranos o los llaneros. Alfredo 
Boulton en “La Margarita” logra 
captar aspectos de verdadero ti- 
picismo. Aunque no se plasman 
ojetivamente, ya la “sinfonía del 
mar” nos evoca la imagen de esos 
pescadores cuyas pupilas vislum- 
bran el grueso cardumen, o de esos 
buzos de primitivas escafandras 
para quienes el molusco de las azu- 
les profundidades submarinas, sig- 
ifica algo así como un mundo de 
embrujos y leyendas, irreal casi. 

Ritmo de las barcarolas o las 
gaitas; estampa sitibunda de los 
cardones; efluvios embreados del 
brisote: evocación en fin, de todo 
aquello que forma la vida marga- 
riteña. La obra de Boulton es un 
camino hacia la geografía vene- 
zolana. Merced a él, en “Los 
Llanos de Páez” conocemos las 
soleadas sabanas apureñas y gua- 
riqueñas, donde los morichales 
abren su paraguas de verde exube- 
rancia vegetal y donde los ríos se 
desbordan impetuosos; conocemos 
en “Imágenes del Occidente Vene- 
zolano”, las mieses y los fraile- 
jones parameños; y conocemos 
ahora, en “La Margarita”, los lu- 
minosos espejismos de ese mar lla- 
mado de las perlas, sobre cuya 
superficie impulsaron su piragua 
los primitivos guaiqueríes. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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pleto. El título mismo parece in- 
dicar la intención de la editorial. 
Se publican once cartas a don Vi- 
cente Lecuna, nuestro gran histo- 
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riador; diez (por la numeración 
romana parece que hay nueve, 
pero se repite el N* XII), al doc- 
tor Luis Zea Uribe, médico co- 
lombiano, autor de un libro “Mi- 
rando al Misterio” con quien la 
autora pensaba escribir una obra 
de divulgación científica, de lucha 
antituberculosa, al regresar a Amé- 
rica; y dieciséis a don Rafael 
Carías, crítico venezolano, colabo- 
rador de “Elite”, secretario del 
congreso y recopilador de los poe- 
mas, cuentos y páginas literarias 
de su hermano Alejandro Carías 
(la última de estas cartas está di- 
rigida a Angel Ruiz, pseudónimo 
de este crítico). Están dirigidas 
desde Panamá, Cartagena, La Ha- 
bana, Roma, Ginebra, el balneario 
de La Baule, en la playa de Bre- 
taña, Vevey, hermoso pueblo vera- 
niego junto al lago Leman, y es- 
pecialmente París y Leysin, su sa- 
natorio de Suiza. La edición está 
precedida de un prólogo de Ma- 
riano Picón-Salas e ilustrada con 
cuatro hermosas fotografías de la 
gran escritora, 

Dentro de las circunstancias pa- 
sajeras, el pedir datos, libros, fo- 
lletos, revistas, recortes de “perió- 
dicos. cartas de Bolívar, etc., se 
percibe una Teresa de la Parra 
sumida en grandes proyectos, en 
cuestiones de cultura, de religión, 
de historia; ansiosa de volver de- 
finitivamente a Venezuela a traer- 
nos libros y consejos llenos de la 
bondad y de las verdades que iba 
encontrando en su camino. Todo 
lo manifiesta con entusiasmo, con 
sinceridad ingenua y con conoci- 
miento de las personas a las cua- 
les escribe. A don Vicente Lecuna, 
cuya amistad y comprensión le 
acompaña como “la presencia de 
algo noble y fuerte: se parece a 
la fe”, le escribe como a un his- 
toriador amigo; al doctor Luis Zea 
Uribe, a quien le descubre las más 
escondidas moradas de su alma, 
como en una especie de “comunión 
de los santos” que “no deshace el 
tiempo, ni la distancia, ni siquiera 
la muerte”, se dirige a un médico 
amigo y maestro, “sabio no sólo 
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de ciencia sino de sentimiento”, y 
a don Rafael Carías, “un místico 
sin religión”, como a un crítico 
que tuvo el acierto y el honor de 
señalarle el camino del éxito li- 
terario. 

De estas cartas surge una infor- 
mación nueva sobre sus activida- 
des y proyectos. A Lecuna le co- 
munica su intención de hacer una 
biografía íntima de Bolívar “en el 
estilo de la colección de vidas cé- 
lebres noveladas”. Creía que esa 
biografía sería, sin salirse de la 
verdad histórica, “mejor novela 
que cualquiera otra que quisiera 
hacerse”. Pensaba “ocuparse más 
del amante que del héroe, pero 
sin prescindir enteramente de la 
vida heroica, tan mezclada a la 
amorosa”. Le resultaba apasionan- 
te “buscar, desenterrar y vivir un 
tiempo en contacto íntimo con la 
bersona de Bolívar cuando vivía”. 
La literatura heroica se lo “había 
encubierto y desfigurado” detrás 
de “una muralla china de adjeti- 
vos”. Quería desenterrarlo y po- 
nerlo :£, vivir humanamente. Ha- 
cerlo “más amable que admirable” 
en “la vida humilde de todos los 
días. sobre el sufrimiento, los amo- 
res, las injusticias, las decepcio- 
nes, mezclado el encanto del paíñ- 
saje yv del ambiente”. Le atraían 
los lugares por donde pasó, la 
época en ouve vivió: “la colonia en 
el siglo XVIIT. vida de la ciudad 
v de la hacienda: la corte de Car- 
los TV; el consulado con el alba 
del romanticismo v el París de 
Napoleón”. No desdeñiaba la anéc- 
dota, el detalle ameno para im- 
pregnarlo de “movimiento y de vi- 
da'” y darlo como ejemplo a una 
Venezuela sin fe, presentarlo más 
que como héroe como “el apóstol, 
el Mesías y el mártir'”. Pensaba 
que el “Bolívar apóstol, profeta y 
sacrificado... es el que más debe 
predicarse y difundirse. Es el más 
sensible al alma, el llamado a des- 
pertar por el ejemplo los más no- 
bles sentimientos de abnegación y 
virtud”. Quería que se dejase en 
paz al “semidiós”, y que nos ocu- 
páramos más “del padre y del 


maestro querido y cercano, hacien- 
do destacar sus grandes virtudes 
modestas: la abnegación, el espí- 
ritu de sacrificio, la rectitud, la 
limpieza del alma, virtudes al al- 
cance de todo el mundo”. A esta 
empresa de regeneración en la fe 
patria quería dar “un granito de 
arena”, y sentirse satisfecha pen- 
sando que no pasó “enteramente 
inútil por la vida”. 

Su devoción por el Libertador lo 
extiende a toda Venezuela, a sus 
paisajes, sus llanos, sus Andes, 
sus costumbres, sus negros y cam- 
pesinos, a la colonia, la que “no 
se descubre en los libros”, a los 
siglos XVIII y XIX, a Caracas 
con “su alma mística” como “un 
gran Monasterio al aire libre en 
ecntacto con la naturaleza”. Todo 
esto quería evocarlo “alrededor de 
Bolívar sin literatura, sin afán 
pintoresco”. No sólo quería resu- 
citarlo, sino hacer una peregrina- 
ción por los lugares en donde 
vivió y realizó sus hazañas: la 
Casa Natal, la del Marqués de 
Casa León, San Mateo, la Quinta 
de Bogotá, San Pedro Alejandrino, 
y recorrer, como “los peregrinos 
y los soldados, pasando trabajos, 
que esos tienen su recompensa”, 
el interior de las cinco repúblicas 
libertadas por el gran hombre, y 
hasta inició esa peregrinación en 
su viaje por Colombia. En Bogotá, 
donde dió cuatro conferencias so- 
bre su héroe (nos gustaría verlas 
publicadas), visitó la Quinta Bo- 
lívar, la cual le pareció “preciosa 
y muy evocadora”, y en San Pe- 
dro Alejandrino nos asegura que 
vió, 2 pesar de la mucha gente 
que le “estorbó la evocación”, a 
“nuestro Bolívar todavía enfermo, 
esperando la muerte” entrar “des- 
ahuciado, triste y dolorido por los 
desengaños” cuando “iba a xmo- 
rirse a la pobre casita”. Una an- 
ciana que a la entrada le tendió 
un ramo de flores y la abrazó en 
su nombre, la “hizo llorar”. 

La pasión que la dominaba en 
el proyecto, que a veces la asus- 
taba y la apocaba, llegaba a los 
caracteres de verdadero culto re- 


ligioso. A Lecuna le dice: “Usted 
es una especie de sacerdote de ese 
culto, y yo quiero ser la “fiel” 
llena de buena voluntad a quien 
usted dirija y enseñe”. En esta 
“especie de religión que une fra- 
ternalmente a los que la practi- 
can” se siente impulsada como por 
“una gracia del cielo”, quemada 
por “la fiebre mística” que la llena 
de “aliento y entusiasmo”. En su 
sanatorio de Leysin, en “la paz y 
la bienaventuranza”, entre pinos 
y nieve, Bolívar acompañaba a su 
fiel devota. 

En las cartas a Zea Uribe, las 
más íntimas, se interna en su es- 
píritu y descubre dentro de sí “un 
equilibrio y comprensión de la vi- 
da” que nos manifiesta con sinceri- 
dad. En su alma no hay nada oscu- 
ro, sólo una llama de amor viva, la 
de los místicos, que ilumina todas 
las cosas. Todo lo que nos dice 
en esas cartas está íntimamente 
relacionado con su vida de Leysin, 
que “tiene de cielo, de prisión y 
de convento”, y en donde se siente 
como “en una especie de paraíso 
búdico” por haber renunciado “a 
toda voluntad y a todo deseo” y 
en “un verdadero estado de gra- 
cia”, en la resignada “dulzura de 
vivir” bajo “el régimen de una 
Providencia” y lejos de “la plai- 
ne”, o mundo material de los sa- 
nos. Libros, recuerdos, lecturas de 
cosas fáciles, de filosofía, de his- 
toria de las religiones de la India, 
de místicos, la sombra de Bolívar, 
generosas amistades y cartas, on 
sus compañeros. Mientras reposa, 
su espíritu trabaja “como los car- 
tujos y los benedictinos”. La muer- 
te la empezaba a llamar cuando 
había entrado en la edad “en que 
el alma está más madura para el 
sacrificio y el misticismo”. 

Fs en esas cartas en donde en- 
contramos una Teresa de la Parra 
en comunión con su alma, tan lle- 
na de religiosidad, peregrina por 
los caminos de perfección. En un 
párrafo suyo, en una simple pa- 
labra que quizás fué un borrón, 
tiembla toda la revelación de su 
drama desgarrador. Lectora de 
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Thomas Mann, comprendía lo que 
vale una palabra escrita en el le- 
cho de enfermo. 

Las cartas a Carías nos dan otra 
dimensión de su espíritu: su credo 
literario. En ellas encontramos 
ideas sobre el snobismo literario 
de la Caracas de su época, la falta 
de buen gusto, el desprecio por lo 
criollo, la incomprensión de sus 
obras por parte de los críticos ve- 
nezolanos, la charlatanería pedan- 
te, el ditirambo y la diatriba en 
la crítica, el énfasis en la litera- 
tura, el espíritu pueblerino, la fal- 
sa moral, la envidia, la injusticia, 
el desdén, el olvido. Amable iro- 
nía salpica estas observaciones. 
También encontramos en esas car- 
tas la eterna peregrina. Nos ha- 
bla de sus impresiones de viaje 
por Sevilla, por Extremadura, 
“tras las huellas de los conquista- 
dores, leyendo a Cieza de León y 
a López de Gómara, cronistas de 
la época que son una delicia”; de 
sus andanzas por el Monasterio 
de Guadaluve, Avila —“tan llena 
de Santa Teresa”—, el Escorial, 
Trujillo, Cáceres, Mérida. Cuenca 
“buscando lo hondo y no la super- 
ficie” de España. Fn Suiza lleva 
“una vida de ermitaña aleo laica”, 
pues en luar de rezar lee sobre 
los siglos XIII, XIV v XV, sus 
preferidos, que contempla presidi- 
dos “por el espíritu de San Fran- 
cisco”. En Italia hace “vida de 


€ 
“SEMANA CECILIO ACOSTA”. 
Conferencias dictadas bajo los aus- 
picios del Ejecutivo del Estado 
Miranda, en Los Teques, durante 
los días comprendidos entre el 1 
y el 7 de febrero de 1952.— Fo. 
lleto limpreso por orden del 
Ejecutivo del Estado en los 
Talleres de la Tipografía 
Londres, 1952, 98 págs. 


En la ciudad de Los Teques, du- 
rante los días comprendidos del 
1* al 7 de febrero del presente año, 
se celebró la “Semana Cecilio 
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peregrina por las pequeñas ciuda- 
des, que se han quedado olvidadas 
del tiempo presente”. San Pedro 
no le habla ni conmueve su alma, 
que siempre busca con cariño las 
cosas sencillas, “como a Dios”. En 
todas sus andanzas Caracas la 
acompaña, en ella piensa “con dul- 
zura infinita”, y el Avila va en 
su espíritu como las colinas pla- 
teadas de Soria en el corazón de 
Machado. 

Estas cartas vienen a llenar un 
vacío en la literatura venezolana. 
Son un trozo de vida literaria 
contemporánea. Es lástima que 
no sean todas, y que los nombres 
propios de las personas a que se 
refieren no estén completos. Es- 
peramos que la editorial, con su 
gran preocupación por nuestros 
valores, se lance a la empresa y 
nos dé pronto la primicia del epis- 
tolario completo. Urge que se pu- 
blique todo lo que brotó de esta 
pluma milagrosa: cuentos, cróni- 
cas, conferencias, apuntes. La gran- 
deza de Teresa de la Parra recla- 
ma que nos ocupemos con cariño 
y devoción de toda su obra lite- 
raria. Junto a las Memorias de 
Mamá Blanca e Ifigenia, las Car- 
tas son también obra fundamental 
suya. Es hora de que regrese to- 
tal y definitivamente a su Vene- 
zuela. 


Marco Antonio Martínez 


Acosta”, auspiciada por el Ejecu- 
tivo del Estado, con la finalidad 
de reivindicar la memoria y la 
obra de este humanista “del ám- 


A 


bito reducido en que temporánea- 
mente viven, para dispersarlas co- 
mo semilla fecunda hacia el pródigo 
corazón de los venezolanos”. Con 
motivo de esta celebración se de- 
cretó la construcción de un museo 
en San Diego de los Altos, su 
pueblo natal; la edición de sus 
obras completas, que supla la an- 
tigua ya agotada de 1908, como 
también una antología de su pen- 
samiento como jurista, filólogo y 
humanista. De todos los actos que 
se efectuaron durante esa semana, 
el más resaltante fué el ciclo de 
conferencias, que en el Grupo Es- 
colar “República del Paraguay”, 
dictó una serie de intelectuales 
venezolanos y extranjeros, aman- 
tes todos de su pensamiento. Estas 
conferencias están publicadas en 
un pequeño folleto ilustrado, pre- 
cedidas de una Advertencia y una 
carta del Dr. E. Agudo Freytes a 
don Ramón Díaz Sánchez. Se pu- 
blican, no en el orden en que fue- 
ron dictadas, sino divididas en dos 
categorías, la primera, sobre as- 
pectos generales de su vida y su 
obra, incluye las de Ramón Díaz 
Sánchez, José Fabbiani Ruiz, Jo- 
sé González González y Luis Bel- 
trán Guerrero; la segunda, sobre 
ideas y valores estéticos de su poe- 
sía, las de Oscar Rojas Jiménez, 
Eduardo Arroyo Alvarez y don 
Edoardo Crema. Es de advertir 
que esta división no está expresa 
en el folleto. 

Díaz Sánchez nos hace una evo- 
cación de Cecilio Acosta, de tal 
manera que casi le vemos dialo- 
gar, caminar por las calles rum- 
bo a la Universidad, al Seminario, 
a los tribunales o a la redacción 
de algún periódico, escribir en su 
cuarto lleno de libros y hasta re- 
zar en los templos. Su figura en- 
vuelta en capa española, se cruza 
altiva, polémica, virtuosa y serena, 
retraída y solitaria y casi aluci- 
nada, entre las marejadas políti- 
cas que azotaban la República. Su 
espíritu tiene por cualidades esen- 
ciales la fidelidad a las ideas, el 
sentido renovador, libre y fecun- 
do ante la lengua, la educación, 


la economía, la política; el criterio 
liberal, semejante al de Fermín 
Toro, aunque con diferencia “más 
formal que substancial” y la vi- 
sión práctica de todos los proble- 
mas, de todas las teorías, que su 
erudición pudo abarcar. Acosta 
analiza los problemas del país re- 
visando el funcionamiento de la 
Universidad, de la cual fué profe- 
sor, la economía, la doctrina de 
los partidos, la educación, la con- 
dición social del obrero y del maes- 
tro, y en todos ellos da su criterio 
para solucionarlos. 

Beltrán Guerrero, en tono ora- 
torio, nos presenta un Acosta en 
un pueblo de égloga, apolíneo, en el 
sentido nietzscheano, bondadoso, 
modesto, humilde y pobre; pero 
dentro de este espíritu tan cando- 
roso hace arder palpitantes pro- 
blemas nacionales: la inmigración, 
las sociedades cooperativas, la in- 
dustria, la difusión de la cultura 
popular, nuestra evolución política, 
de la cual hablaba “profetizando 
siempre”. Fabbiani Ruiz nos co- 
loca a Acosta en un ambiente de 
crisis económica, moral, adminis- 
trativa y política, como producto 
de la anarquía de la Guerra Fe- 
deral. En este caos surge la Aca- 
demia de Bellas Letras, como una 
sociedad patriótica que pretende 
remediar los males del país. Entre 
sus asociados se cuentan Bolet Pe- 
raza, Pérez Bonalde y Acosta, que 
es como la figura más pura y se- 
rena. Habría que estudiar bien las 
ideas que sustentaba esta Acade- 
mia para ver su influencia en mu- 
chos hombres ilustres que formaron 
parte de ella y por consiguiente fi- 
jar su aporte en la evolución histó- 
rica de la nación. En los aspectos 
generales que trata Fabbiani des- 
cuellan la valoración del estilo de 
Acosta y el análisis de algunas de 
sus ideas sobre inmigración, moral 
y crítica. La charla de González 
González nos da un bosquejo de 
las ideas económicas y sociales del 
humanista sobre la inmigración 
unida a la colonización, sobre el 
proteccionismo industrial y la edu- 
cación de aquel tiempo, llena de 
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reglamentos y formalidades y ale- 
jada de los problemas nacionales, 
de la industria, de la técnica, de 
las artes y de la agricultura. 

Oscar Rojas Jiménez se refiere 
concretamente a la lírica de Acos- 
ta y su influencia neoclásica. El 
humanista, contemporáneo de la 
generación romántica venezolana, 
se va por otros caminos a susten- 
tarse en el neoclasicismo. En la 
Casita hlanca se encuentra esta 
influencia saturada de la nativis- 
ta, que cuajará “en la robusta y 
trascendental poesía de Francisco 
Lazo Martí”. Arroyo Alvarez ha- 
ce unos comentarios a las ideas 
estéticas del gran mirandino, ana- 
liza su tesis de la influencia de la 
historia en la fisonomía de una li- 
teratura, especialmente en el dra- 
ma y la novela. 

Don Edoardo Crema, en su con- 
ferencia “Valores relativos y ab- 
solutos en Casita blanca”, nos pre- 
senta, pudiéramos decir, la historia 
estética de la descripción del pai- 
saje venezolano desde Bello, pa- 
sando por Baralt. Yépez, Maitín 
y Pérez Bonalde hasta Acosta y 
Lazo Martí. Destaca los valores 
de cada uno para llegar al fin a 
ubicarnos al poeta mirandino como 
el cantor de un paisaje concreto 
armonizado por una sensibilidad 
idílica, pacífica. Esta historia se 
compara con la evolución de la 


pintura medieval, en donde Bello, 
llevado por una finalidad didáctica 
y patriótica, extra-artística, es Co- 
mo uno de los primitivos de nues- 
tra poesía, como uno de aquellos 
artistas de la Edad Media que sólo - 
contemplaban los episodios bíblicos 
o evangélicos desde el punto de 
vista del dogma o del mandamien- 
to. La revolución que Acosta trae 
en su “Casita blanca”, sería seme- 
jante a la del Giotto. Los valores 
relativos que se señalan a este poe- 
ma son: el cantar directamente y 
enlazados entre sí elementos y 
aspectos de la naturaleza venezo- 
lana, el haber abandonado el viejo 
contraste de ciudad y campo y la 
finalidad didáctica, moral o prác- 
tica, y como valores absolutos el 
haber contemplado el paisaje “des- 
de una pura emoción lidílica”, que 
por medio de una imagen femeni- 
na “atrae en el foco de la ima- 
ginación sólo aspectos y elementos 
risueños, hermosos y pacíficos”, 
enlazados todos para crear “una 
única armonía sintética”. 

Todas estas conferencias nos dan 
a conocer diversos aspectos del 
pensamiento de Cecilio Acosta y 
sobre todo lo actualizan, en lo que 
llenan un cometido esencial y pa- 
triótico, y lo llevan al alma po- 
pular venezolana. 


Marco Antonio Martínez 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 


ración inédita expresamente solicitada, y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontánea. 
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PGE SAS, 


CONFERENCIAS 


10 de enero: En el Centro Vene- 
zolano-Americano, el escritor Alejo 
Carpentier dictó una conferencia 
sobre La Evolución del Teatro Lí- 
rico en el siglo XX.— De Ravel a 
Menotti. 


11 de enero: En la Sociedad Ve- 
nezolana de Ciencias Naturales, el 
doctor J. Baugartner dictó una 
conferencia sobre Expediciones a 
las Regiones Indígenas del Ori- 
noco. En esta misma oportunidad 
el Dr. Martín Vegas hizo una breve 
exposición sobre una de dichas ex- 
pediciones. A continuación se pro- 
yectó una cinta sobre el mismo 
tema. CR 


12 de enero: En el Colegio Ame- 
ricano se inició un ciclo de confe- 
rencias a cargo del doctor Jorge 
P. Howard, representante en Sur 
América del Comité de Coopera- 
ción de la América Latina. El ciclo 
se tituló Bases para la Formación 
de una Nueva Humanidad y esta 
primera conferencia versó sobre 
El Hombre Hormiga y el Universo 
Gigante. bes 


17 de enero: Conferencia del es- 
critor Alejo Carpentier en el Cen- 
tro Venezolano Americano. Esta 
conferencia formó parte del ciclo 
Explicación y Apreciación de la 
Música Moderna. 


18 de enero: En el Colegio Ame- 
ricano continuó el ciclo de confe- 
rencias sobre Bases para la For- 
mación de una Nueva Humanidad 
a cargo del doctor Jorge P. Ho- 
ward. Esta conferencia se tituló 
Un siglo que muere de Grandeza 
Material y Pobreza Espiritual. 


CENAS 


PITUD AR DS 


22 de enero: Continuación del 
ciclo Bases para la Formación de 
una Nueva Humanidad. El doctor 
Howard habló esta vez sobre La 
Vida, Enigma, Pena o Gloria. En 
el Centro Venezolano-Americano 
continuó el ciclo Explicación y 
Apreciación de la Música Moderna, 
a cargo del escritor Alejo Car- 
pentier. 


23 de enero: Conferencia sobre 
venereología del Dr. Sven Hellers- 
trom en la sede de la Sociedad de 
Dermatología. Conferencia del doc- 
tor Paul Hbschmann sobre Pa- 
togenia de la Tuberculosis biliar 
generalizada en el Sanatorio An- 
tituberculoso Simón Bolívar. 


25 de enero: El geólogo José 
Royo dictó una conferencia sobre 
El Paisaje de Galicia en el Lar 
Gallego. 


6 de febrero: En el Colegio Mé- 
dico, organizadas por la Sociedad 
Venezolana de Psiquiatría, se Or- 
ganizó un ciclo de conferencias con 
motivo de la Semana de Defensa 
Social. La primera de estas con- 
ferencias fué dictada por el doctor 
Raúl Castillo y versó sobre La 
simulación, problema del examen 
médico-psiquiátrico del delincuente. 
A continuación hablaron, durando 
cada exposición sólo diez minutos, 
los siguientes científicos: 


El doctor Abel Sánchez Peláez: 
Criminogénesis, Factores oxógenos; 
el doctor J. M. Hirch: Alcoholls- 
mo y Delincuencias; doctor Alberto 
Mateo Alonso: Importación de la 
investigadión de los antecedentes 
del sujeto; Dr. Moisés Feldman: 
Examen médico - psiquiátrico del 
delincuente; Dr. J. R. Velásquez 
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Reyes: Examen de la situación 
actual del delincuente desde el 
punto de vista socia!; Dr. Eduardo 
Quintero Muro: Tratamiento de las 
diversas formas anti-sociales; Dr. 
José Rafael Mendoza, El Organis- 
mo de Observación en el Sistema 
de Defensa Social; Dr. José Luis 
Vethencourt, Crimlinogénesis, Fac- 
tores Endógenos; Dr. Raúl Ramos 
Calles, Psicoanálisis Criminal; Prof. 
Miguel Acosta Saignes, Noticias 
sobre la Antropología Criminal. 


7 de febrero: En el Colegio de 
Ingenieros de Venezuela dictó una 
conferencia el doctor Ezequiel 
Monsalve Casado sobre el tema 
Petróleo Venezolano y Nuevas 
Concesiones. 


8 de febrero: Continuando el 
ciclo organizado con motivo de la 
Semana de Defensa Social, diser- 
taron sucesivamente por espacio 
de diez minutos cada uno, los si- 
guientes científicos: 


Dr. José Agustín Méndez, sobre 
El menor en situación de peligro 
y el juez; Dr. Pedro Reyes Es- 
pinoza, sobre Prevención de la 
delincuencia infantil; Dr. Gabriel 
Trómpiz, sobre Encefalosis Crimi- 
nógenas; Dr. Jesús Mata de Gre- 
gorio, sobre Bio-Criminogénesis; 
Dr. Guillermo Teruel, sobre El pa- 
pel de la Psiquiatría en una insti- 
tución para niños con trastornos de 
conducta; Dr. Juan Pastor Calistrí, 
sobre Oligofrenias y Delincuencia; 
y Dr. Pedro Ponce Ducharne, so- 
bre Electro-Encefalografía y Tras- 
tornos de Conducta. 


En el Museo de Bellas Artes el 
doctor Arturo Uslar Pietri dictó 
una conferencia sobre La Aven- 
tura Americana de Tres Libros 
Franceses. 


15 de febrero: Conferencia del 
doctor Arturo Uslar Pietri sobre 
La Aventura de Lope de Aguirre, 
en el Centro Vasco de Caracas. 


18 de febrero: Conferencia del 
escritor Alejo Carpentier sobre 
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Nuestra América en el Libro Fran- 
cés en la sede del Centro Vene- 
zolano-Francés. En el Colegio La 
Salle, el doctor Eduardo Quintero 
Muro disertó sobre Importancia de 
la Higiene Mental en la Sociedad. 


19 de febrero: En el Colegio de 
Ingenieros, patrocinada por la Aso- 
ciación Venezolana para el Avance 
de la Ciencia, dictó una conferen- 
cia el doctor Erico G. Molnar 
sobre Ultimos Adelantos en la 
Mitigación de la Corrosión Indus- 
trial. 


21 de febrero: Conferencia del 
escritor Mariano Picón Salas en el 
Club de Telecomunicaciones sobre 
Cuando Nacía la Conciencia de 
América. . 


25 de febrero: Conferencia del 
capitán Félix Cardona Puig en el 
Centro Venezolano-Americano so- 
bre Viajes a las regiones de las 
Sierras de Parima y Pakaraima. 


6 de marzo: En la Academia de 
Ciencias Físicas, Matemáticas y 
Naturales el doctor Tobías Lasser 
dictó una conferencia sobre Origen 
de las Holorrhagáceas en Vene- 
zucla. En el Centro Mérida el doc- 
tor Manuel González Vale dictó 
una conferencia sobre El Parque 
Nacional Simón Bolívar. 


12 de marzo: Conferencia del 
capitán Félix Cardona Puig sobre 
Viajes a las Regiones Fronterizas 
con el Brasil en el Centro Vene- 
zolano-Francés. 


14 de marzo: Se inició un ciclo 
de conferencias promovido por la 
Casa Carabobo sobre La persona- 
lidad del doctor Miguel Peña. El 
ciclo fué abierto por el Dr. Gus- 
tavo Manrique Pacanins, Presi- 
dente del Colegio de Abogados del 
Distrito Federal, y el Dr. Antonio 
Reyes Andrade disertó sobre Peña 
hasta la Capitulación de Miranda. 
En el Centro Mérida el doctor Al- 
berto Arria Salas dictó una con- 
ferencia sobre cel tema De la Vida 


del Derecho: Lagunas en la Ley 
del Trabajo Venezolana. 


17 de marzo: Se inició un ciclo 
de conferencias médicas a cargo 
de distinguidos médicos norteame- 
ricanos pertenecientes a la World 
Medical Association. En esta opor- 
tunidad hablaron el doctor Irving 
Kane en el Sanatorio Antitubercu- 
loso Simón Bolívar sobre Pliagnós- 
tico Diferencial de Enfermedades 
Mediastínicas. Placas de Linterna 
Mágica, en el Centro Médico de 
Caracas el doctor De Witt Daugh- 
try sobre Cirugía de Lesiones Car- 
díacas Congéniitas, y el doctor Ed- 
gard Mayer en el Colegio Médico 
del Distrito Federal sobre Ade- 
lantos en el Tratamiento del Enfi- 
sema Pulmonar. 


18 de marzo: Continuación del 
ciclo médico a cargo de médicos 
pertenecientes a la World Medical 
Association. En esta oportunidad 
hablaron el doctor Arthur Craco- 
vaner sobre Broncoscopias en las 
Enfermedades Pulmonares y el 
doctor Irving Kane sobre Contribu- 
ción de la Planografía al Diagnós- 
tico de las Enfermedades Pulmo- 
nares. Placas de Linterna Mágica, 
ambos en el Sanatorio Antitu- 
berculoso Simón Bolívar. Además, 
en el Hospital Vargas de Caracas 
dictó una conferencia sobre Ciru- 
gía de Defectos Cardíacos Adqui- 
ridos el doctor De Witt Daughtry, 
En el Colegio Médico de Caracas 
el doctor Robert Wallis dictó una 
conferencia sobre Obesidad y en 
el Centro Médico el doctor Edgard 
Mayer disertó sobre Tratamiento 
del Cáncer Inoperable del Pulmón. 


21 de marzo: Continuación del 
ciclo La personalidad de Miguel 
Peña. En el local de la Casa Ca- 
rabobo dictó una conferencia el 
doctor Eduardo Machado Rivero 
sobre Peña en los Llanos. 


24 de marzo: Conferencia del 
intelectual español Don Eugenio 
Montes en la Academia Venezo- 
lana de la Lengua. 


26 de marzo: Conferenci.. del 
padre Vincent de Paúl Rande so- 
bre El hombre en la obra de Geor- 
ge Duhamel en el Centro Vene- 
zolano-Francés. 


27 de marzo: Conferencia del 
Dr. Humberto Cárdenas Becerra, 
Director de la Administración del 
Impuesto sobre la Renta, en la 
sede de la Federación Venezolana 
de Cámaras y Asociaciones de Co- 
mercio. Versó sobre aplicación de 
la Ley de Impuesto sobre la Renta. 


28 de marzo: Conferencia del 
doctor Angel Francisco Brice so- 
bre Peña y el juicio de Francisco 
Infante en la Casa Carabobo. Esta 
conferencia pertenece al ciclo La 
personalidad de Miguel Peña. Inau- 
guración del ciclo de conferencias 
organizado por la Escuela Nacio- 
nal de Arte Escénico. El doctor 
Arturo Uslar Pietri dictó la pri- 
mera de ellas sobre el tema Des- 
arrollo del Teatro en Venezuela. 
Sus posibilidades. 


4 de abril: En la Casa Carabobo 
el doctor Daniel Guerra Iñiguez 
dictó una conferencia titulada Pe- 
ña y los Acontecimientos del año 
1826, perteneciente al ciclo La Per- 
sonalidad de Miguel Peña. 


5 de abril: Continuando el ciclo 
de conferencias organizado por la 
Escuela Nacional de Arte Escéni- 
co, la señora Juana Sujo habló 
sobre El Alejandro Casona de La 
Sirena Varada, de Nuestra Nata- 
cha y de Las Misiones Pedagó- 
gicas. 


18 de abril: Ultima conferencia 
del ciclo La personalidad de Miguel 
Peña, patrocinado por la Casa 
Carabobo. Habló el Profesor Nés- 
tor Luis Negrón sobre Ultimos 
Años de la Vida de Peña. 


24 de abril: El Prof. Manuel 
Malechini dictó su primera confe- 
rencia del ciclo patrocinado por la 
Sociedad Venezolana de Radiolo- 
gía. Versó sobre Semiología Radios 
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lógica del Mediastino y se realizó 
en el Colegio Médico de Caracas. 
El doctor Neal Owens dictó en el 
Colegio Médico una conferencia 
sobre Tratamiento quirúrgico de las 
úlceras de las piernas. El doctor 
Owens, profesor de cirugía plás- 
tica de la Universidad de Nueva 
Orleans, vino invitado por la Di- 
visión de Oncología del Ministe- 
rio de Sanidad y Asistencia Social 
y por la Sociedad de Cirugía. Con- 
ferencia del doctor Tomás Peire, 
en el Centro Cultural del Ministe- 
rio del Trabajo, sobre Los Monte- 
píos Laborales en España. Confe- 
rencia del Dr. Alberto Arria Salas 
en el Colegio de Abogados, sobre 
Los Contratos Colectivos en la 
Legislación del Trabajo Venezo- 
lana. 


25 de abril: Conferencia del doc- 
tor Bernardo Grzimet, Director del 
Jardín Zoológico de Frankfurt. 
sobre La Vida de los animales 
salvajes en cautiverio en la Socie- 
dad de Ciencias Naturales. En el 
Colegio Médico el doctor Manuel 
Malechini dictó una conferencia 
sobre Radiología de las Glándulas 
Suprarrenales. Continuando el ci- 
clo patrocinado por la Escuela 
Nacional de Arte Escénico el es- 
critor Alejo Carpentier dictó una 
conferencia. 


27 de abril: Conferencia del doc- 
tor Marcel Roche sobre el Uso 
Clínico de la Cortisona y de la 
ARO T: Hi enel Colegio Médico. 


28 de abril: Conferencia del doc- 
tor Neal Owens sobre Labio Le- 
porino y Paladar hendido en la 
Cruz Roja de Caracas. 


29 de abril: Conferencia del doc- 
tor Neal Owens sobre Rinoplastia 


y Prognatismo en el Centro Mé- 
dico de Caracas. 


30 de abril: Conferencia del doc- 
tor Tobías Lasser sobre Nueces 
de Venezuela en la Universidad 
Centra!, patrocinada por la Acade- 
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mia de Ciencias Físicas, Matemá- 
ticas y Naturales. 


7 de mayo: Conferencia de Mme. 
Arlette de Pitray, nieta de la cé- 
lebre novelista La Comtesse de 
Ségur, titulada Ma Grand” Mere 
Ségur, en el Centro Venezolano 


Francés. 


8 de mayo: Conferencia del doc- 
tor Albert Harkness Jr., Agregado 
Cultural de la Embajada de E. E. 
U. U., sobre Interés de lo Hispá- 
nico y su influencia en la Cultura 
Norteamericana, en la sede del 
Centro Venezolano Americano. 


13 de mayo: Conferencia del 
Prof. Miguel Acosta Saignes sobre 
Eisquema General del desarrollo de 
la Antropología—Antropologfa bio- 
lógica y antropología cultural. Al- 
gunas concepciones antropológi- 
cas de la Sociedad. Sede: Colegio 
Médico. | 


23 de mayo: En la Escuela Na- 
cional de Arte Escénico dictó 
una conferencia la escritora Ida 
Gramcko. 


30 de mayo: En el Colegio Santa 
María dictó una conferencia el doc- 
tor Espíritu Santos Mendoza sobre 
Los Menores ante la Medicina. 


6 de junio: En el Colegio Santa 
María dictó una conferencia el 
profesor Olinto Camacho sobre El 
Menor ante la Pedagogía. 


10 de junio: En la Asociación 
Venezolana para el Avance de la 
Ciencia, en el Museo de Ciencias 
Naturales, dictó una conferencia 
el Dr. E. Molnar sobre Ultimos 
progresos de las técnicas para im- 
pedir la corrosión. 


11 de junio: En el Ateneo de 
Caracas dictó una conferencia la 
señora Adelaida G. de Díaz Un- 
gría sobre América Latina ante 
la influencia antropológica de Es- 
paña. 


13 de junio: En el Colegio Santa 
María dictó una conferencia la 
Dra. Lya Imberg de Coronil sobre 
El Trabajo del Menor y la Asis- 
tencia Social. 


18 de junio: En el Centro de 
Hombres de la Acción Católica 
dictó una conferencia el periodista 
Enrique Díaz Ruíz sobre Influen- 
cia de las Sociedades Secretas en 
Hispanoamérica. 


21 de junio: En el Centro Social 
de Telecomunicaciones, el poeta 
Manuel Rodríguez Cárdenas dictó 
una conferencia titulada Palabras 
sobre la Tradición. 


25 de junio: En el Centro Ve- 
nezolano-Francés dictó una confe- 
rencia el Reverendo Padre Paúl 
de Rande sobre Le Petit Monde 
de don Camilo, l'Humour Chrétien. 


27 de junio: En el Museo de Be- 
llas Artes, patrocinada por la Es- 
cuela Nacional de Arte Escénico, 
habló el escritor Juan Liscano so- 
bre el teatro. 


1 de julio: Conferencia del Padre 
Vicent Paul de Rande sobre L” 
Esprit Francais en el Centro Ve- 
nezolano-Francés. 


11 de julio: Conferencia del Pro- 
fesor Dionisio López Orihuela so- 
bre un tema de teatro, en el Museo 
de Bellas Artes. Esta conferencia 
pertenece al ciclo organizado por 
la Escuela Nacional de Arte Es- 
cénico. 


13 de julio: Conferencia del 
Musicólogo Luis Felipe Ramón y 
Rivera en la Biblioteca Nacional 
sobre La Música a Través del cri- 
terio antropológico. 


17 de julio: Conferencia del doc- 
tor Manuel Luis Sánchez Martín 
en el Colegio de Abcgados sobre 
El Narco-Análisis en su Aplicación 
Psiquiátrico Forense. 


18 de julio: Conferencia del Dr. 
Carlos Pi Sunyer sobre Raons per 


a Esperansar en el Centro Ca- 
talán. 


_20 de julio: Conferencia del mu- 

sicólogo Luis Felipe Ramón y Ri- 
vera en la Biblioteca Nacional 
sobre El Joropo, síntesis de su 
historia, su música y su función 
social. 


24 de julio: Conferencia del poeta 
Fernando Paz Castillo sobre Los 
viejos libreros de Caracas, en la 
librería “Viejo y Raro”. Conferen- 
cia del escritor español Eduardo 
Blanco Amor, sobre El Día de Ga- 
licia, Historia y Perspectiva, en el 
Centro Gallego de Caracas. 


27 de julio: Conferencia del 
escritor español Eduardo Blanco 
Amor sobre La Poesía de los Pre- 
cursores y su mensaje, en el Centro 
Gallego. 


31 de julio: Conferencia del doc- 
tor Alfredo Planchart sobre Diia- 
betes y Metabolismo de los grupos 
SH en el Colegio Médico. Confe- 
rencia del periodista cubano Ri- 
cardo York sobre Poetas Cubanos 
de Ayer y de Hoy en el Hogar 
Americano. Conferencia del Dr. 
Otto Lima Gómez sobre Anemias, 
su clasificación, diagnóstico y úl- 
timas adquisiciones terapéuticas 
en la sede del Seguro Social. 


4 de agosto: Se inauguró un Ci- 
clo de Conferencias en el Colegio 
Médico sobre Cirugía del Cáncer. 
En esta oportunidad hablaron res- 
pectivamente sobre cirugía del 
cáncer del cuello, de la tiroides, 
de la laringe y del aparato visual, 
los doctores Jorge González Celis, 
Víctor Brito, Franz Conde Jahn 
y Oscar Beaujon. 


6 de agosto: Conferencia de la 
escritora mexicana Luz María Du- 
rand sobre Impresiones de un viaje 
alrededor del mundo, en el Club 
Venezuela. 


8 de agosto: Conferencia de la 
escritora mexicana Luz María Du- 
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rand sobre La India y sus costum- 
bres, en el Club Venezuela. Confe- 
rencia del escritor español Eduardo 
Blanco Amor sobre García Lorca, 
Genio y Figura. Se realizó en la 
Casa de España. Conferencia del 
escultor Armando Urbina sobre 
Tanagra y sus Tanagras, en el 
Teatro Carnac. 


9 de agosto: Conferencia del pe- 
riodista cubano Ricardo York sobre 
Poetas Cubanos de Ayer y de Hoy, 
en el Hogar Americano. 


15 de agosto: Conferencia del 
escritor español Eduardo Blanco 
Amor sobre Granada en el teatro 
de Federico García Lorca. Esta 
conferencia fué patrocinada por la 
Eiscuela Nacional de Arte Escénico 
y se realizó en el Museo de Bellas 
Artes. 


MUSEOS 


6 de enero: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del Maestro Sergiu 
Celibidache. Programa: Obertura 
de Gulilllermo Tell, G. Rossini; Suite 
Cascanueces, P. Tschaikowski; Dos 
Músicas de Ballet, F. Schubert; El 
Aprendiz de Brujo, P. Dukas; y 
Marcha Húngara, H. Berlioz. En 
el Teatro Municipal. 


26 de enero: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección de Sergiu Celibidache. 
Programa: Obertura de El Franco 
Cazador, de Weber; Sinfonía In- 
conclusa, de Schubert; Sexta Sin- 
fonía (Patética), de Tschaicowski 
se realizó en el Teatro Municipal. 


27 de enero: En la Biblioteca 
N acional se realizó un concierto de 
música de cámara a cargo del pia- 
nista polaco Andrés Wasowski, 
quien ejecutó composiciones de 
Brahms, Scriabin, Rachmaninoff 
y Chopin. 
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1 de febrero: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de Sergiu Celibidache 
y presentación del pianista Fran- 
cis Poulenc quien interpretó su 
obra Concierto Campestre. Com- 
pletaron el programa la Obertura 
de Don Juan, Mozart; y la Sépti- 
ma Sinfonía, Schubert. Se realizó 
en el Teatro Municipal. 


10 de febrero: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de Sergiu Celibidache. 
Programa: Una Noche en el Monte 
Calvo, de Mussorgski; Danzas Pol- 
votzianas, Borodin; Rapsodia Ru- 
mana, Enesco; Obertura del Tan- 
hauser, Wagner. Este concierto se 
realizó en el Teatro Municipal. 


16 de febrero: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de Sergiu Celibidache. 
Programa: Oberon, de Weber; Rap- 
sodia Rumana. de Enesco: Sexta 
Sinfonía (Patética), de Tschai- 
kowski. Se realizó en el Teatro 
Municipal. 


3 de marzo: Concierto del pia- 
nista Esteban Nadas en la Biblio- 
teca Nacional. Programa Sonata 
Apassionata, de Beethoven; Sonata 
op. 11, de Schumann; y Sonata 
op. 35, de Chopin. 


4 de marzo: Concierto del barí- 
tono italiano Anton Marco, acom- 
pañado al piano por Ricardo Foul- 
kes, en el Colegio Americano 


8 de marzo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del Angel Sauce. Progra- 
ma: VI Sinfonía (Pastoral), de L. 
Van Beethoven; Fantasía Sinfóni- 
ca, de Luis Calcaño Díaz (Primera 
Ejecución); Moldava, de B. Sme- 
tana. Local: Teatro Municipal. 


10 de marzo: Concierto del Or- 
feón Valencia, bajo la dirección 
de Esteban Nadas. Se cantó el 
Réquiem, de Mozart y la parte del 
órgano estuvo a cargo del Prof. 


Alejandro Valdés Goicochea. En 
la Biblioteca Nacional. 


16 de marzo: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de Angel Sauce, en 
el Teatro Municipal. Programa: 
Obertura de las Bodas de Fígaro, 
Mozart; Suite Caraqueña, Gon- 
zalo Castellanos; Concierto N* 1 
para piano y orquesta, de Tschai- 
kowski. 


20 de marzo: En el Ateneo de 
Caracas fué presentado el barítono 
lituano Roman Jonis, acompañado 
al piano por el Dr. Willy Mager. 
El programa comprendió compo- 
siciones de Haendel, Beethoven, 
Brahms, Gratchaninov, Schuman, 
Schubert, Wolf, etc., y además 
arias de las óperas Paglacci, Baile 
de Máscaras, Barbero de Sevilla, 
Trovador y Traviatta. 


Concierto del Orfeón Infantil 
Mexicano en la Biblioteca Nacio- 
nal. El programa estuvo integra- 
do así: 


Música sacra: Aleluya, Haendel; 
Angelus And Pastores, Montever- 
di; Adorámoste, Christi, Lassus; 
O Bone Jesús, Palestrina; Panis 
Angelicus, Franck. Actuó como 
solista Andrés Lino Peralta. Ave 
María, Schubert. Solista, León Au- 
diffred. 


Canciones mexicanas: Las Chia- 
panecas, anónimo; Canto Sublime, 
Mier y Terán. Solista, Raúl Barra- 
gán. Las Posadas (Siglo XVIII); 
La Bamba (Siglo XIX); La Pa- 
loma, Iradier. Solistas, Sergio Gon- 
zález y Camilo Soto. Las Golon- 
drinas (yacatecas), Palmerín. 


Canciones universales: Canción 
de cuna (alemana), Brahms; India 
Bella (peruana), Ayarza; Torna 
Sorrento (italiana), Curtis; Solis- 
ta, León Audiffned. Auld Lang 
Syne (escocesa), Burn; De Cuba 
para La Habana (cubana), popu- 
lar; Oh, Susana (norteamericana), 
Foster. 


21 de marzo: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de Angel Sauce. Fué 
estrenado el Concierto de Aran- 
juez, estando la parte de solista 
a Cargo del guitarrista Regino 
Sainz de la Maza, Completaron el 
programa: la sinfonía El Reloj, de 
Haydn y Fantasía Sinfónica, de 
Luis Calcaño Díaz. Fué en el Tea- 
tro Municipal. 


23 de marzo: En la Biblioteca 
Nacional se presentó por segunda 
vez el Orfeón Valencia bajo la 
dirección de Esteban Nadas. Se 
cantó el Réquiem, de Mozart, y 
dos obras de J. S. Bach. En la Bi- 
blioteca Nacional fué presentado 
el guitarrista Regino Sainz de la 
Maza. 


25 de marzo: En el Ateneo de 
Caracas realizó su último concierto 
en esta ciudad el guitarrista es- 
pañol Regino Sainz de la Maza. 


4 de abril: Concierto de Música 
Sagrada Venezolana a cargo de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del Maestro Vicente 
Emilio Sojo. El programa estuvo 
integrado con Pedro Nolasco Co- 
lón, Cayetano Carreño, José An- 
gel Lamas y José Angel Montero. 
Tntervinieron también el Orfeón 
Lamas y un grupo de solistas. Se 
realizó en el Teatro Municipal con 
ocasión de la Semana Santa. 


25 de abril: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección de Friedrich Gulda: 
Programa: Concierto en La Mayor, 
de Mozart; Concierto N* 4, de 
Beethoven, ambos para piano y 
orquesta. Luego, actuando solo el 
pianista Gulda: Hammrklavier, de 
Beethoven. Este concierto se efec- 
tuó en el Teatro Municipal. 


4 de mayo: Concierto de piano 
a cargo de Esteban Nadas, en la 
Biblioteca Nacional. El concierto 
estuvo integrado por música de 
Hindemith, Stravinski y Bartok. 
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6 de mayo: Bajo los auspicios 
de la Asociación Venezolana de 
Conciertos fué presentada en el 
Teatro Municipal la pianista vene- 
zolana de once años Carmencita 
Moleiro. 


16 de mayo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela en el 
Teatro Municipal. Actuó como di- 
rector el Maestro Joseph Rosens- 
tock y se interpretó el siguiente 
programa: 4* Sinfonía, de Dvorak; 
La Condenación del Fausto, de 
Berlioz; Danza de El Sombrero de 
Tres Picos, de Manuel de Falla. 


17 de mayo: En la Biblioteca 
Nacional el violoncellista español 
Ernesto Xancó ejecutó el siguiente 
concierto: Sonata en la mayor, de 
J. Barriére (siglo XVII); Sonata 
en fa mayor, de Strauss; Arioso, 
de J. S. Bach, Allegro Spiritoso, 
de Sanallié; Intermezzo, de E. 
Granados; y Requiebros, de Gas- 
par Cassadó. 


25 de mayo: En la Biblioteca 
Nacional el violoncellista belga 
León Roy ejecutó un concierto in- 
tegrado por música de Bach, Bre- 
val, Bela Bartok y otros autores 
modernos belgas y checoeslovacos. 


26 de mayo: En el Teatro Muni- 
cipal la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela, dirigida por el maestro Pri- 
mo Casale ofreció un concierto 
integrado por Tres Estampas Slin- 
fónicas, de Blanca Estrella de 
Méscoli; Sinfonía N* 41 en Do 
mayor Júpiter, de Mozart; Danzas 
Rumanas, de Bela Bartok y una 
suite de Arcangelo Corelli. 


29 de mayo: La Coral Venezue- 
la, dirigida por el Maestro Angel 
Sauce, ofreció un recital folklórico 


integrado por música venezolana y 
extranjera. 


1 de junio: Concierto en la Bi- 


blioteca Nacional a cargo de la 
cantante belga Nelly Mousset, 
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acompañada al piano por la pro- 
fesora Nina Golus. 


2 de junio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del Maestro Desiré 
Defauw. Actuó como solista el 
pianista Jorge Sandor. El progra- 
ma consistió en el Concierto para 
Piano y Orquesta, de Rachmani- 
noff; la Obertura del Carnaval Ro- 
mano, de Berlioz; Las Siestas del 
Fauno, de Debussy; y Till Eules- 
piegel, de Strauss. Se realizó en 
el Teatro Municipal. 


7 de junio: En la Biblioteca Na- 
cional se ofreció un concierto a 
cargo de la Coral Polifónica de 
Venezuela, dirigida por el Profesor 
José Antonio Calcaño. 


11 de junio: En la Escuela Su- 
perior de Música ofreció un con- 
cierto la soprano lírica venezolana 
Carmen Aguirre. Interpretó com- 
posiciones de Vivaldi, Monteverde, 
S. de Lucca, Schubert, Debussy, De 
Falla, Antonio J. Ramos, Guridi 
y Chaussone. 


12 de junio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, dirigi- 
da por el Maestro Desiré Defauw. 
Actuaron como solistas los pianis- 
tas Camila Pérez Carreño y Even- 
cio Castellanos. El programa es- 
tuvo integrado por el Concierto en 
do menor para dos pianos y or- 
questa, de J. S. Bach; Quinta Sin- 
fonía, de Beethoven; Las Torres 
Desprevenidas, de Rhazés Hernán- 
dez López. 


15 de junio: En la Biblioteca 
Nacional la pianista belga Suzana 
Detroz de Shader interpretó los 
Veinticuatro Preludios de Chopin. 


20 de junio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela. bajo la 
dirección del Maestro Desiré De- 
fauw, en el Teatro Municipal. Ac- 
tuó como solista el pianista belga 
Albert Ferber, quien interpretó el 
Concierto N?* 3, de Beethoven. 
Completaron el programa Festival 


Académico, de Brahms; La Siesta 
del Fauno, de Debussy; y Un Ame- 
ricano en París, de Gershwin. 


22 de junio: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección de Desiré Defauw, en 
el Teatro Municipal. Programa: 
Obertura Carnaval Romano, de 
Berlioz; Romeo y Julieta, de 
Tschaikowski; Sinfonía N* 5 en 
do menor, Beethoven. 


1 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección del maestro Angel Sauce, 
interpretó el siguiente programa: 
Obertura de las Bodas de Fígaro, 
Mozart; Concierto en re mayor, 
Opus 101, para violoncello y or- 
questa, Haydn; Quinta Sinfonía, 
Tschaikowski. Actuó como solista 
el violoncelista español Ernesto 
Xancó. Se efectuó en la Escuela 
Militar. 


4 de julio: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del maestro Angel 
Sauce. Actuó como solista el pia- 
nista Albert Ferber. 


6 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un concierto la can- 
tante venezolana Flor Gómez, 
acompañada por el profesor An- 
tonio José Ramos. 


10 de julio: En el Centro Mérida 
se realizó un concierto a cargo de 
la pianista Flor de María León y 
del tenor Almero de Carlo. 


11 de julio: En el Teatro Muni- 
cipal, Concierto de la Orquesta 
Sinfónica Venezuela bajo la di- 
rección del maestro Primo Casa- 
le. Programa: Apertura, Paisello; 
Concierto para Violín y Orquesta, 
Beethoven (Solista: Antonio Urea); 
Idilia de Sigfridd, Wagner; y 3 
Estampas Sinfónicas, Mescoli. 


13 de julio: Concierto de piano 
en la Biblioteca Nacional a cargo 
del pianista suizo Albert Ferber. 


Ejecutó música de Schubert, Cho- 
pin, Schumann, Debussy, Grana- 
dos y Chabrier. 


En la Escuela de Artes Plásticas 
y Artes Aplicadas, el Quinteto Clá- 
sico conducido por, el Prof. Napo- 
león Sánchez Duque, director de 
la Academia de Música del Estado 
Lara, ejecutó un concierto con mo- 
tivo de la clausura de la exposi- 


ción de las obras de los alumnos 


de la Escuela de Artes Plásticas y 
Artes Aplicadas de Barquisimeto. 


28 de julio: En la Biblioteca Na- 
cional el pianista checo Eric Lan- 
derer ofreció un concierto con el 
siguiente programa: Seis Momen- 
tos Musicales Op. 94, Schubert; 
24 Preludios Op. 28, Chopin; una 
fantasía de Cámara sobre Carmen, 
Busoni; Tocata Op. 11, Prokofieff; 
Tres Preludios, Bach; Jira, Juan 
Bautista Plaza. 


EXPOSICIONES 


6 de enero: Apertura de la Ex- 
posición de Paisajes del Zulia en 
la sede de la Institución Zuliana. 
Todas las obras expuestas fueron 
pintadas por el pintor chileno Pe- 
dro Martínez Sancho. 


19 de enero: Inauguración de la 
Exposición del Libro Francés, en 
la cual se exhibieron más de 2.200 
volúmenes, enviados por 72 edito- 
riales y que abarcaron todas las 
ramas del conocimiento humano. 
Se realizó en el Museo de Bellas 


Artes. 


1 de febrero: Exposición de fo- 
tos de arte del señor Alfredo Boul- 
ton. La exposición se tituló Espa- 
ña y el Matador y presentó fotos 
de la ruta de Don Quijote. 


En la sede del Curso de Capaci- 


tación Teatral (Edificio Casablan- 
ca) presentó una exposición de 
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dibujos y grabados el señor Pedro 
León Castro. 


2 de febrero: Inauguración de la 
Exposición Robert en la Gran 
Avenida. Estuvo integrada por 
cuadros de maestros brasileros 
contemporáneos. 


16 de febrero: Apertura de la 
exposición de arte abstracto del 


señor Frantz Laforest en la Libre- 


ría “Barrio Latino”. 


17 de febrero: Inauguración de 
una exposición sobre la danza folk- 
lórica Los Diablos de San Fran- 
cisco de Yare, con fotografías de 
Ricardo Razetti. 


Inauguración de la exposición 
de obras pictóricas del pintor es- 
pañol José Rovira. con 30 obras, 
en el Museo de Bellas Artes. 


9 de marzo: Apertura de la ex- 
posición del periodista y carica- 
turista venezolano Arturo Linero 
en el Ateneo de Caracas. 


16 de marzo: Apertura del X!!! 
Salón Oficial de Arte Venezolano 
con un total de 190 obras, después 
de haber rechazado el Jurado 220 
obras aspirantes. En la sección de 
Premios y Concursos se informa 
acerca de los resultados de este 
Salón. 


23 de marzo: Exposición del 
pintor Antonino Traverso, con 25 
cuadros y 50 miniaturas con mo- 
tivos venezolanos, en el Club Ve- 
nezuela. 


28 de marzo: Exposición del 
pintor español Cuenca Muñoz en 
el Hotel El Conde. 


30 de marzo: Exposición de Pin- 
tores Modernos en la Casa del 
Orinoco, con 130 Obras, entre ellas 
de Aníbal Villacis, M. Tejero, 
Orozco, H. Gausachs, Jorge Levo- 


yor, Mantilla, Morelli, Zanpotte, 
etc. 
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26 de abril: Exposición de Ce- 
rámicas Chinas Antiguas, presen- 
tadas por el señor Albert R. Louis 
en el Museo de Bellas Artes. Se 
exhibieron más de 300 piezas entre 
cerámicas y piezas de cuarzo, ja- 
de, mármol y madera tallada. La 
exposición llegó hasta el siglo 
XIII, finales de la dinastía Ming. 


28 de abril: Inauguración de una 
exposición del joven pintor vene- 
zolano Mateo Manaure en La Casa 
Moderna. Presentó pintura neofi- 
gurativa. : 

1 de mayo: Inauguración de la 
Exposición de Artistas Plásticos In- 
dependientes. Se presentaron obras 
de Antonio Alcántara, Pablo Be- 
navides. Mireya Blanco de Moreau, 
Pedro Centeno Vallenilla, C. Egea 
López, Eduardo Fischel, Horacio 
González, José Rovira, etc. 


3 de mayo: Exposición de los 
mejores libros norteamericanos del 
año 1951 en el Centro Venezolano 
Americano. 


4 de mayo: Inauguración de la 
exposición del pintor Antonio Al- 
cántara en el Museo de Bellas 
Artes. 


Inauguración de la Exposición 
de Caricaturas del artista ecuato- 
riano Armando Avendaño Regatto, 
en la Casa Ecuatoriana. 


18 de mayo: Apertura de la ex- 
posición del pintor chileno Manuel 
Cuevas Silva en el Ateneo de Ca- 
racas. 


20 de mayo: Inauguración de la 
Exposición de Medio Siglo de Car- 
teles Franceses (80 afiches de 1895 
hasta nuestros días), preparada 
por el señor Gastón Diehl. 


21 de mayo: Inauguración de la 
Exposición Científica de la Unes- 
co, en el Instituto Pedagógico. 


25 de mayo: En el Museo de 
Bellas Artes se inauguró la ex- 


A A 


ió: 


posición del pintor letón Harijs 
Ebersteins, integrada por retratos, 
paisajes, flores y figuras. En el 
Museo de Bellas Artes se inauguró 
también una Exposición de Pinto- 
res Catalanes, en la cual tomaron 
parte los pintores Juan Serra, Ra- 
fael Llimona, Sisquella y J. M. 
Mallol Suazo. Presentaron un to- 
tal de 38 cuadros. 


Acto inaugural de la Exposción 
de Pintura Ecuatoriana Contempo- 
ránea en el Museo de Bellas Artes. 
Se presentaron un total de 87 cua- 
dros y 8 esculturas. Esta Exposi- 
ción, la más completa y represen- 
tativa enviada por el Ecuador al 
extranjero, fué patrocinada por el 
Ministerio de Educación de Vene- 
zuela y por la Embajada del Ecua- 
dor en Caracas. 


20 de junio: En la Galería “Cua- 
tro Muros” presentó una exposi- 
ción de doce Esculturas Móvilles y 
Estables el artista González Bogen. 

21 de junio: Exposición del Li- 
bro Italiano en la Casa de Italia. 

22 de junio: En el Club Los Cor- 
tijos se inauguró una exposición 
del pintor venezolano Rafael Ra- 
món González con 33 cuadros. 


29 de junio: En el Museo de 
Bellas Artes presentaron una ex- 
posición los alumnos de la Escuela 
de Artes Plásticas de Barquisime- 
to, con 36 obras. 


15 de julio: La Biblioteca “Fe- 
derico Dasa Pereira”, de lla Ju- 
ventud Católica de Santa Teresa, 
inauguró una exposición de fotogra- 
fías sobre los Diablos del Corpus. 

16 de julio: En las Galerías de 
Arte Karger se inauguró una ex- 
posición de litografías de Pablo 
Picasso, realizadas en el taller de 
imprenta de los hermanos Mourot, 
Rue de Chabrol, en París, de no- 
viembre de 1945 a marzo de 1947. 


1 de julio: En la Biblioteca del 
Ministerio de Obras Públicas se 
inauguró una exposición de Es- 
tampas de Francia, organizada por 
el escritor Alejo Carpentier. 


25 de julio: En el Museo de Be- 
llas Artes se inauguró una Expo- 
sición de Paisajes Retrospectivos 
de Caracas, organizada por el es- 
critor Mario Briceño Iragorry, 
Cronista de la Ciudad de Caracas. 
Entre las obras presentadas figu- 
raron los paisajes de los aledaños 
de Caracas pintados por el Barón 
J. B. Louis Gross en 1835 y 1836, 
así como paisajes de Martín Tovar 
y Tovar, Cristóbal Rojas, Ramón 
Bolet, Cabré, M. Vidal, José M. 
Betancourt, Federico Brandt, Ma- 
rius Sznajderman, Armando Reve- 
rón, Luis Alfredo López Méndez, 
Carlos Otero, M. V. Gómez, Ar- 
mando Lira, César Prieto, etc. La 
exposición comprendió también pia- 
nos, grabados y litografías de la 
vieja Caracas. 


30 de julio: El pintor chileno 
Alfredo Araya Gómez inauguró 
una exposición de 37 de sus obras 
en “La Casa Moderna”. 


2 de agosto: Apertura de la ex- 
posición del pintor italiano Anto- 
nio Traverso en la Casa de Italia. 


12 de agosto: En “Cuatro Mu- 
ros” se presentó la Primera Mues- 
tra Interaacional de Arte Abs- 
tracto, organizada por José Her- 
nán Briceño y patrocinada por 
Alfredo Boulton, Dr. L. Martínez 
Olavarría y Dr. Inocente Palacios, 


14 de agosto: Apertura de la 
Exposición de las nuevas genera- 
ciones de pintores venezolanos en 
el Taller Libre de Arte. Partici- 
paron entre otros Mario Abreu, 
Oswaldo Vigas, Enrique Sardá, 
Héctor Poleo, José Fernández Cas- 
tro, Feliciano Carvallo, Alirio Ora- 
mas, Carlos Cruz Diez, Carlos 
González Bogen, Lourdes Armas 
Alfonzo, Luis Guevara Moreno, 
Pascual Navarro, Mateo Manaure 
y otros muchos pintores jóvenes 
venezolanos. 


15 de agosto: Inauguración de 
la exposición de la pintora ecua- 
toriana Yolanda de Miranda Es- 
cala en el Hogar Americano. 
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RAMON DIAZ SANCHEZ 


Se ausentó recientemente para 
Europa en viaje de descanso el 
ilustre escritor venezolano Don Ra- 
món Díaz Sánchez, Director de 
Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación y Presidente 
de la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos, a los pocos días de ha- 
ber obtenido el Premio Nacional 
de Literatura 1951 y de recibirse 
como Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Lengua, 


Es Don Ramón Díaz Sánchez 
una de las más prominentes figu- 
ras de la intelectualidad hispano- 
americana contemporánea. Nacido 
en Puerto Cabello (Estado Cara- 
bobo) el 14 de agosto de 1903, Ra- 
món Díaz Sánchez ha luchado con 
incomparable tesón para elevarse 
a la distinguida posición que hoy 
ocupa. Antes de iniciarse en el pe- 
riodismo (a los 18 años de edad), 
había desempeñado oficios como 
el de aprendiz de mecánica, Obre- 
ro de una tabaquería y pintor de 
carteles. Su vocación al estudio 
lo llevó, sin embargo, a convertirse 
en un notable periodista y, al fin, 
en uno de los más altos valores 
de las letras venezolanas de todos 
los tiempos. Ha publicado: CAM 
(1932), MENE (1932), TRANSI- 
CION (1937), AMBITO Y ACEN- 
TO (1940), HISTORIA DE UNA 
HISTORIA (1941), CAMINOS DEL 
AMANECER (1942), DOS ROS- 
TROS DE VENEZUELA (1948), 
CUMBOTO (1951), LA VIRGEN 
NO TIENE CARA (1951), y GUZ- 
MAN, ELIPSE DE UNA AM- 
BICION DE PODER (1952), obra 
monumental esta última, que le 
ha consagrado como uno de los 
más impresionantes escritores con- 
temporáneos. Como periodista ha 
colaborado en los principales dia- 
rios de Caracas y del interior de 
la República, habiendo desempe- 
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ñado la dirección del diario cara- 
queño “El Tiempo” durante algu- 
nos años. Cultiva el cuento, la 
novela y el ensayo, géneros lite- 
rarios en los que ha sobresalido. 
En 1948 obtuvo el Premio de No- 
vela “Arístides Rojas” con su obra 
Cumboto. Es Presidente de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos, 
Director de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, Indi- 
viduo de Número de la Academia 
Venezolana de la Lengua, miem- 
bro del Ateneo de Caracas y per- 
tenece además a gran número de 
sociedades intelectuales de Vene- 
zuela y de América. Ha desempe- 
fiado altos cargos en la adminis- 
tración pública venezolana, entre 
otros los de Director de Gabinete 
del Ministerio de Educación, Di- 
rector de la Oficina Nacional de 
Prensa, Diputado al Congreso Na- 
cional, etc. 


Don Ramón Díaz Sánchez por 
sus extraordinarios méritos como 
intelectual y como venezolano es 
ya una figura que pertenece a la 
más bella y limpia historia de 
nuestra patria. 


VICENTE EMILIO SOJO 


El Maestro Vicente Emilio Sojo 
obtuvo recientemente el Premio 
Nacional de Música 1951, según 
informamos en nuestra sección 
PREMIOS Y CONCURSOS. Na- 
cido en Guatire (Estado Miranda) 
en 1887, se inició como músico 
bajo la dirección del maestro de 
capilla de la iglesia parroquial de 
su pueblo natal, señor Régulo Rico. 
En 1906 ingresó en la Academia 
de Bellas Artes y fué discípulo 
del profesor Delgado Pardo y del 
maestro Primo Moschini. Compuso 
su primer cuarteto en 1913 y en 
1914 su primera misa para tres vo- 
ces y órganos. Desde entonces ha 
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tenido una intensa actividad. Su 
producción que es vastísima com- 
prende desde música religiosa, 
corales, el Réquiem a la memoria 
del Libertador, himnos y salmos, 
tres misas, un tedeum y varias 
cantatas y motetes. En 1921 fué 
nombrado Profesor de Teoría de 
la Escuela de Música; en 1930 
fundó la Orquesta Sinfónica “Ve- 
nezuela” que dirigió ininterrum- 
pidamente por veinte años y así- 
mismo el Orfeón Lamas. Ha sido 
también Director de la Escuela 
Nacional de Música. 


El Maestro Vicente Emilio Sojo, 
además de ser él mismo uno de 
nuestros más distinguidos compo- 
sitores e intérpretes de música, ha 
sido verdaderamente un maestro 
para las varias generaciones de 
músicos venezolanos que ha con- 
tribuído a formar. 


MESSEDANASS 
JULIO MORALES LARA 


Durante el mes de marzo fa- 
lleció en Nueva York (Estados 
Unidos de Norteamérica) el dis- 
tinguido escritor y diplomático Ju- 
lio Morales Lara. Con tal motivo 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, institución de la cual fué 
miembro fundador, publicó el si- 
guiente acuerdo de duelo: 


La Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos 


Considerando: 
que ha fallecido en la ciudad de 
Nueva York el notable escritor ve- 
nezolano Julio Morales Lara, miem- 
bro fundador de esta Asociación; 


Considerando: 
que este dintinguido intelectual de- 
dicó su vida íntegra a enaltecer 
las letras patrias; 


Considerando: 
que es deber de la Asociación de 
Escritores Venezolanos honrar y 
hacer honrar la memoria de sus 
miembros fallecidos: 


ACUERDA: 
1*—Enviar a la viuda e hijos del 
poeta Julio Morales Lara su 

palabra de pésame. 


2%—Declarar duelo de la A. E. V. 
por ocho días. 


32— Nombrar una comisión com- 
puesta de tres miembros de 
la Junta Directiva para que 
concurra a La Guaira a reci- 
bir el cadáver y presente el 
pésame a los deudos. 


4% —Depositar una corona a nom- 
bre de la A. E. V. en la opor- 
tunidad del entierro, y 


59—Enviar copia del presente 
acuerdo a la viuda señora 
Ana Mercedes de Morales 
Lara. 


En Caracas, a los diez días del 
mes de marzo de mil novecientos 
cincuenta y dos. 


El Presidente, 
Ramón Díaz Sánchez 


El Secretario, 
Pablo Domínguez. 


Don Julio Morales Lara se dis- 
tinguió.como.unos de nuestros más 
finos pioetas nativistas y había 
publicado, entre otros, los siguien- 
tes libros: SAVIA, MUCURA, EN 
LA HONDA UN LUCERO, ES- 
TANCIA CANARIA, todos ellos 
libros de poemas, y HUELLA 
ERRANTE (Crónica). Había na- 
cido en Villa de Cura (Estado 
Aragua) en 1894 y durante su fe- 
cunda vida sirvió lealmente a su 
patria en diversos cargos diplo- 
máticos, 


PUR 
— 419 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 
Mn e A E DE DiR IT 


CELEBRACION DEL 5 DE JU- 
LIO EN LA UNIVERSIDAD 
DE STANFORD 


El 7 de julio se realizó un acto 
solemne en el Instituto Hispano- 
americano de la Universidad de 
Stanford, Estados Unidos de Nor- 
teamérica, para celebrar el ani- 
versario de la Independencia Ve- 
nezolana. El acto estuvo regido 
por el siguiente programa: 1* Pre- 
ludio 24, Chopin; 2do0. Movimiento 
de la Patética, Beethoven; ejecu- 
tados al piano por la señora Isabel 
Magana de Schevill; 2% Discurso 
del Profesor Luis Beltrán Guerre- 
ro, de la Universidad Central de 
Venezuela, sobre El día nacional 
de Venezuela; 3? Mi Delirio sobre 
el Chimborazo, de Simón Bolívar, 
leído por el Prof. Luis Beltrán 
Guerrero; 4% Asturias, Albéniz; 
Capricho árabe, Tárrega; por la 
guitarrista Esperanza Fernández 
de Guerrero. 


En esta misma oportunidad se 
inauguró una Exposición Boliva- 
riana en la Biblioteca de la Uni- 
versidad Central. En esta exposi- 
ción se presentó una iconografía 
de Simón Bolívar y una colección 
de libros relativos a él. 


HECTOR POLEO EN PARIS 


Héctor Poleo es el primer pin- 
tor venezolano que ha sido incluído 
en la monumental “Historia del 
Arte” que viene editando en París 
la Editorial Hyperion, seleccionada 
por los más eminentes críticos 
europeos y dirigida por Germain 
Bazin, conservador del Museo del 
Louvre. 


PINTORES VENEZOLANOS EX- 
HIBEN EN PARIS 


Con el título de Espacio y Luz 
la galería Suzanne Michel de París, 
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presentó un conjunto de pinturas 
de artistas jóvenes representativos 
de obras no objetivas. Figuraron 
en esta exposición los pintores ve- 
nezolanos Alejandro Otero, Mer- 
cedes Pardo, Luis Guevara Moreno 
y Rubén Núñez. 


DOCTORADO EN SUECIA HUM- 
BERTO FERNANDEZ 
MORAN 


El Agregado Cultural de la Em- 
bajada de Venezuela en Suecia, Dr. 
Humberto Fernández Morán, de 
28 años de edad, doctorado suce- 
sivamente en Alemania y en Ve- 
nezuela, es ahora el primer vene- 
zolano que obtiene el grado de 
Doctor en Suecia. El Dr. Fernán- 
dez Morán presentó una tesis ti- 
tulada The submicroscopic orga- 
nization of vertebrate nerve fibres 
as revealed by electron microscopy, 
resultado de tres años de investi- 
gaciones en la Sección de Citolo- 
gía del Instituto Carolino, a cuyo 
frente se encuentra el profesor T. 
Caspersson. Al acto asistió una 
selecta concurrencia de investiga- 
dores, presidida por el Profesor 
Siegbahn, Premio Nobel. 


CULTURA VENEZOLANA 
EN CHILE 


El presidente de la República 
de Chile ha puesto el ejecútese 
a una ley por la cual se ordena 
la erección de un monumento al 
Precursor Generalísimo Francisco 
de Miranda. 


En las escuelas “Simón Bolívar”, 
“Venezuela” y “Panamá” de San- 
tiago de Chile y en la Casa del 
Estudiante Americano de la mis- 
ma ciudad, ha sido presentada su- 
cesivamente una Exposición de 
Fotografías sobre la Casa Natal 
del Libertador. Esta exposición ha 


sido patrocinada por la Sociedad 
Bolivariana de Santiago de Chile 
en colaboración con la Embajada 
de Venezuela en Chile. 


El día 4 de julio, en el Salón 
de Honor de la Universidad de 
Chile, ofreció un recital de su poe- 
sía la escritora y poetisa venezo- 
lana Luz Machado de Arnao. 


El notable poeta y pedagogo ve- 
nezolano Félix Armando Núñez 
publicó un poemario titulado El 
Poema de la Tarde, editado en la 
Editorial Nascimento, de Santiago 
de Chile, 


La Embajada de Venezuela en 
Chile publicó un cuadernillo con 
un trabajo del escritor venezolano 
Antonio Arráiz titulado Geografía 
Física de Venezuela. Esta publica- 
ción forma parte de la selección 
que en Buenos Aires realiza el 
poeta Manuel Felipe Rugeles, Con- 
sejero Cultural de nuestra Emba- 
jada en la Argentina, 


Un acto especial se realizó en 
la Academia de Guerra de San- 
tiago, con motivo de entregar el 
Embajador de Venezuela, Dr. Ati- 
lano Carnevali, un óleo del Liber- 
tador a dicha Academia, donde 
un grupo de oficiales venezolanos 
sigue estudios de  perfecciona- 
miento. 


INFANTE VELASQUEZ 
EXPONE EN MEXICO 


El escultor venezolano Infante 
Velásquez expuso 26 trabajos: 4 
temples, 17 gouaches, 1 creyuela, 
3 pasteles y 1 dibujo en el Kiosko 
de la Alameda Central de Ciudad 
de México. El crítico mexicano 
Pedro Duno comentó la exposi- 
ción así: 


“Raúl Infante Velásquez es, en- 
tre los pintores venezolanos, uno 
» de los que muestra más definitiva- 
mente su esencia americana. Hay 


en él una intensa búsqueda de nue- 
vas formas y maneras en el des- 
arrollo de la plástica. El colorido 
exuberante y cálido de la región 
ecuatorial americana ha encontra- 
do en Infante un intérprete de 
aguda captación que recoge los 
mensajes plásticos de sus elemen- 
tos naturales... 


“Donde se nota su mayor cua- 
lidad de creador es en el uso del 
color. Sus composiciones, resuel- 
tas muchas veces en planos mo- 
nocromos, consiguen un gracioso 
equilibrio y una sensación violen- 
ta de movimiento cromático...” 


TRIUNFA VENEZOLANO 
EN MEXICO 


Un ensayista venezolano, Fila- 
delfo Linares, residente en México, 
acaba de obtener el Primer Pre- 
mio en los Juegos Florales con 
los que la Universidad Autónoma 
del país azteca celebró su cuatri- 
centenario. 


El trabajo premiado es La Des- 
humanización del Héroe, capítulo 
de un ensayo titulado Héroe y 
pueblo. 


Linares es autor de La Filosofía 
de San Agustín, ensayo filosófico 
que fué publicado con prólogo del 
doctor Domingo Casanovas. 


ANTONIO ALCANTARA 
EN MADRID 


En el catálogo de la Primera 
Exposición Bienal Hispanoameri- 
cana de Arte, celebrada en Ma- 
drid en octubre del año pasado, 
cuyos primeros ejemplares han 
llegado a Caracas, se reproduce 
su paisaje “San José del Avila”, 
entre las 160 ilustraciones de esa 
obra, siendo el único pintor vene- 
zolano que tuvo ese honor. 
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HOMENAJE AL GENERAL 
DIEGO IBARRA 


Con motivo de conmemorarse el 
Centenario del fallecimiento del 
General Diego Ibarra, Ilustre Pró- 
cer de la Independencia, primo y 
primer edecán del Libertador Si- 
món Bolívar, se efectuaron varios 
actos en su honor. La Academia 
Nacional de la Historia en sesión 
solemne que se verificó el día 29 
de mayo rindió un homenaje es- 
pecial a la memoria del distingui- 
do prócer y de su esposa Mercedes 
Mutis de Ibarra, de la familia del 
sabio bogotano José Celestino Mu- 
tis. En el acto intervinieron los 
académicos Antonio Alamo y Jesús 
Arocha Moreno, quien dió lectura 
además a la biografía del General 
Ibarra escrita por el historiador ve- 
nezolano Francisco González Gui- 
nand. 


DIRECTIVA DE LA ACADEMIA 
DE CIENCIAS POLITICAS 
Y SOCIALES 


Los miembros de la Junta Di- 
rectiva de la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales fueron reelec- 
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tos durante una sesión celebrada 
en esa institución el día 30 de 
mayo pasado. Los directivos ree- 
lectos son los siguientes: Presi- 
dente, Dr. J. M. Hernández Ron; 
ler. Vicepresidente, Dr. Alonso 
Calatrava; 2? Vicepresidente, Dr. 
Angel Francisco Brice; Secretario, 
Dr. Rafael Martínez Mendoza; Te- 
sorero, Dr. José Ramón Ayala, y 
Bibliotecario, Dr. J. Blanco Uz- 
táriz. 


HOMENAJE AL GENERAL 
DANIEL FLORENCIO 
O'LEARY 


En sesión solemne celebrada el 
24 de junio en la Academia Na- 
cional de la Historia se realizó un 
acto en homenaje al General Da- 
niel Florencio O'Leary, Ilustre 
Prócer de la Independencia e his- 
toriador clásico de la gesta eman- 
cipadora, con ocasión de cumplirse 
el sesquicentenario de su nacimien- 
to. Intervinieron en este acto los 
académicos Antonio Alamo, Mon- 
señor Nicolás E. Navarro, Jesús 
Arocha Moreno y J. A. Cova. 


CONCURSOS 


PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA 1951 


Por veredicto unánime del Ju- 
rado, obtuvo el Premio Nacional 
de Literatura 1951 el ilustre es- 
critor Ramón Díaz Sánchez, Di- 
rector de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación “por 
ser —dice textualmente el Vere- 
dicto— el que reúne las más altas 
dotes de escritor en tres distintos 
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historia, que corresponden a sus 
obras: “La Virgen no tiene Cara”, 
campos, el cuento, la novela y la 
“Cumboto” y “Guzmán: Elipse de 
una Ambición de Poder”. 


El Jurado estuvo integrado por 
los escritores Eduardo Carreño 
(Premio Municipal de Prosa 1948), 
Mario Briceño-Iragorry (Premio 
Nacional de Literatura 1947), Ma- 
nuel Rodríguez Cárdenas, Pedro 
Sotillo y Edoardo Crema. 


Entre los concurrentes se conta- 
ron además los siguientes: 


Dr. Vicente Lecuna, “Crónica 
Razonada de las Guerras de Bolí- 
var” (3 tomos); Clotilde C. de Ar- 
velo, “Hacia una Meta de Luz” y 


“América al Vuelo”; Kip, “Esa 
Bella Humanidad” y “Venezuela 
vista por un Humorista”; Angel 


Grisanti, “El Proceso contra Don 
Sebastián Francisco de Miranda”, 
“El Precursor Miranda y su Fa- 
milia” y “El Precursor Neograna- 
dino Vargas”; Gabriel Segundo 
Básper, “Misioneros”; Pedro Flel- 
tas, “El Reclamo”; Lucila Pala- 
cios, “El Corcel de las Crines 
Albas”, y “Cubil”, y Juan Uslar 
Pietri, “Historia de la Filosofía del 
Derecho y del Estado” y “La Es- 
tructura Social y Política”. 


En la sección FIGURAS ofre- 
cemos algunos datos sobre este 
gran escritor contemporáneo, que 
es orgullo de las letras hispano- 
americanas. 


El Jurado acordó también darle 
una Mención Especial y Medalla 
de Oro a don Vicente Lecuna por 
su obra histórica Crónica Razo- 
nada de las Guerras de Bolívar 
y una Mención Honorífica al es- 
critor Angel Grisanti por su libro 
El Precursor Neogranadino Vargas. 


PREMIOS DEL XIII SALON 
OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO 


Premios del Ministerio 
de Educación 
Premio Nacional de Artes 
Plásticas 
5.000 bolívares y pasaje de ida 
y vuelta a Europa: al conjunto 
de óleos en tela (4 trabajos) de 
Oswaldo Vigas, presentados bajo 
los nombres siguientes: La Gran 
Bruja, Mujer, Bruja N* 4 y Bruja 
N? 3. El jurado para este premio 
fué constituído así: Carlos Raúl 
Villanueva, Pedro Angel González, 


Juan Rohl, Pedro Vallenilla Eche- 
verría, Alfredo Boulton, Edoardo 
Crema y Gastón Diehl. 


Premios de Pintura 
2.000 bolívares y Medalla: al 
conjunto de óleos en tela (4 traba- 
jos) de Elisa Elvira Zuloaga, pre- 
sentados bajo los siguientes nom- 


bres: Petróleo, La Laguna del 
Bosque, Tronco y Estudio en 
Blanco. 


Premio de Escultura 
2.000 bolívares y Medalla: al tra- 
bajo enviado por Elisabeth Evans 
bajo el mote de Muchacho Sentado. 


El Jurado para estos premios fué 
integrado por Manuel Cabré, Juan 
Rohl, Pedro Angel González, Ra- 
fael Ramón González, Francisco 
Narváez, Ernesto Maragall y Ra- 
món Martín Durbán. 


Premios particulares 
Premio para pintura 
“John Boulton” 

3.000 bolívares y diploma, crea- 
do por la señora Catalina de Boul- 
ton: al cuadro de Oswaldo Vigas 
intitulado Mujer. El Jurado estuvo 
formado así: Ramón Díaz Sán- 
chez, Juan Rohl, Margot Boulton 
de Bottome, Gastón Diehl, Fran- 
cisco Narváez, Eduardo Schlageter 
y Alfredo Boulton. 


Premio para palsaje 
“Arístides Rojas” 

1.000 bolívares: al cuadro de 
Carlos Cruz Diez titulado Paisaje. 
Jurado: María Luisa Zuloaga de 
Tovar, Alfredo Boulton, Arturo 
Uslar Pietri, Gastón Diehl y En- 
rique Planchart. 


Premio para pintura 

“Antonio Esteban Frías” 
1.000 bolívares y diploma: al 
óleo en tela de Rafael Monasterios 
titulado Desnudo. El Jurado fué 
así: Armando Reverón, Pedro Angel 
González y Carlos Eduardo Frías. 
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PREMIO NACIONAL DE 
MUSICA 1951 


El Premio Nacional de Música 
1951 fué ganado por el Maestro 
Vicente Emilio Sojo con una her- 
mosa cantata. El premio consiste 
en cinco mil bolívares, un diploma 
y un pasaje de ida y vuelta al ex- 
tranjero. 


El Premio Oficial de Música, 
consistente en mil bolívares y un 
diploma, fué otorgado al joven 
compositor Rhazés Hernández Ló- 
pez por un poema sinfónico para 
gran orquesta de cuerdas. 


El Premio Oficial de Música Vo- 
cal, consistente en mil bolívares, 
medalla y diploma, fué concedido 
al profesor Antonio Esteves por 
una canción para soprano y piano. 


Se confirió además una Mención 
Honorífica al compositor Carlos 
Figueredo. 


PREMIO DE NOVELA 
“ARISTIDES ROJAS” 


El Jurado designado para deci- 
dir sobre el otorgamiento del pre- 
mio de novela “Arístides Rojas”, 
correspondiente a la mejor novela 
venezolana publicada durante el 
bienio 1950-1951, declaró desierto 
el concurso por considerar que nin- 
guna de las obras concurrentes 
reunía los méritos sobresalientes 
exigidos por las bases de dicho 
Concurso. 


El Jurado estuvo integrado por 
los siguientes escritores: Ramón 
Díaz Sánchez, en representación 
de la donante del premio señora 
Anita Boulton de Phelps; José Sa- 
lazar Domínguez, por la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos; 
Antonio Reyes, por la Academia 
Nacional de la Lengua; Luis Bel- 
trán Guerrero, por la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad Central; y José Mélich Or- 
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sini, por la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. 


El Premio de novela “Arístides 
Rojas”, ha sido creado por la se- 
fora Anita Boulton de Phelps, y 
hasta el momento lo han obteni- 
do: en 1948, Arturo Uslar Pietri, 
con su obra titulada Camino del 
Dorado; en 1949, Ramón Díaz Sán- 
chez, con Cumboto y en 1950, Lu- 
cila Palacios con El Corcel de las 
Crines Alhas; en 1951, no se rea- 
lizó el concurso, y por ello la se- 
ñora Phelps, aunó a los 5.000 
destinados por ella para el año en 
curso, los correspondientes al año 
en que no se disputó. 


Las obras concurrentes fueron 
18, y fueron las siguientes: Todos 
Iban Desorientados, de Antonio 
Arráiz; El Rastro de los Dioses 
por Alejandro García Maldonado; 
Este Mundo Desolado, por Julián 
Padrón; El Haiton de los Coyotes, 
por Angel S. Domínguez; La Mu- 
jer del Hombre, por José Moncada 
Moreno; Lo que Dejan los Días, 
cuyo autor se desconoce; Biogra- 
fía Gris de un Personaje Azul, 
también de autor desconocido; Una 
Luz en el Bosque, por Gabriel Bas- 
per; En Bongo Hacia San Fernan- 
do, por P. L. Blanco Peñalver; 
Caín Adolescente, Manuel Trujillo; 
Mañana es Otro Día, Antonio Plan- 
chart; Beatriz Palma, por Enrique 
Muñoz Rueda: Arco Iris suscrito 
por Ganímedes; Mi Coronel, por 
Luis E. Prato; La Flor de Mii Cam- 
piña, a la cual no se le conoce el 
autor; Fermín Estrena, Abel Mon- 
tilla; La Voz Ahogada, por Ale- 
jandro Lasser y una obra suscrita 
por Gloria Stolk. 


PREMIOS MUNICIPALES DE 
PROSA Y DE POESIA 1951 


El Premio Municipal para Poe- 
sía fué ganado por Lucila Velás- 
quez por su obra Amada Tierra y 
el de Prosa por Julio Garmendia. 
por su obra La Tuna de Oro. 
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El Jurado del Premio de Poesía 
estuvo integrado por los escritores 
Luis Pastori, como representante 
del Concejo Municipal, Luis Yepes, 
como representante de la Gober- 
nación del Distrito Federal, y Pas- 
cual Venegas Filardo, como re- 
presentante de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. Este Ju- 
rado, a más del premio concedido 
a Lucila Velásquez acordó mencio- 
nes especiales a las obras La Lám- 
para Enigmática y otros Poemas, 
de Roberto Montesinos, y Reitera- 
ciones del Bosque y otros Poemas, 
de Rodolfo Moleiro. 


El Jurado para el Premio de 
Prosa lo formaron los siguientes 
escritores: Mario Briceño-Irago- 
rry, como representante del Con- 
cejo Municipal, Carlos M. Lollet, 
representante de la Gobernación 
del Distrito Federal y J. A. Esca- 
lona-Escalona, representante de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. 
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"PREMIO DE CUENTOS DE 
“EL NACIONAL” 


El Jurado designado para otor- 
gar los premios del VII Concurso 
Anual de Cuentos, organizado por 
el diario caraqueño “El Nacional”, 
dictó el siguiente veredicto: 


Los suscritos, miembros del Ju- 
rado designado para conocer de los 
cuentos presentados al VII Con- 
curso Anual de Cuentos de “El 
Nacional”, después de haber leído 
con la debida atención los 323 tra- 
bajos recibidos, y de haber efec- 
tuado sucesivas selecciones hasta 
escoger 32 cuentos que consideran 
de innegable valor literario han 
procedido a señalar de entre ellos 
los que han de recibir los premios, 
en la siguiente forma: 


Primer Premio: Como Dios!. 
Pseudónimo: Adonay. Abierto el 
sobre respectivo resultó ser su au- 
tor Antonio Márquez Salas. 


_ Segundo Premio: El Hombre que 
limpió su arma. Pseudónimo: Au- 
gusto Pascal. Abierto el sobre 
correspondiente resultó su autor 
César Dávila Andrade. 


Tercer Premio: Uno al cuento 
Mira la puerta, y dice. Pseudóni- 
mo: Alfredo Vegetal. Autor: Ma- 
nuel Trujillo; y el otro La Guita- 
rra, pseudónimo: Zalacaín. Autor: 
Manuel Mejía Vallejo. 


El Jurado ha resuelto, igual- 
mente, en consideración de sus 
méritos sobresalientes, adjudicar 
una mención honorífica a cada 
uno de los siguientes trabajos: 
Todo esto antes era agua. Pseudó- 
nimo: “Miracabrias”. Autor: Gus- 
tavo Díaz Solís. 


Demetrio y el niño. Pseudónimo 
“Albus”. Autor: Pedro Berroeta. 

Su mala estrella. Pseudónimo: 
Ingrimo. Autor: Raúl Valera. 


Firman: Arturo Uslar Pietri, 
Alejo Carpentier y Miguel Otero 
Silva. 


Caracas: 29 de julio de 1952. 


PREMIO A LA MEJOR BIOGRA- 
FIA DEL DOCTOR 
LUIS RAZETTI 


El primer premio correspondien- 
te al certamen sobre biografía del 
sabio Luis Razetti ha correspon- 
dido al Dr. Ricardo Archila, por 
su trabajo Luis Razetti o Biogra- 
fía de la Superación. Consiste el 
premio en la suma de 10.000 bo- 
lívares y la publicación de la obra. 


El segundo premio corresponde 
al trabajo intitulado Razetti, Po- 
liedro de Actividades, del cual re- 
sultó ser autor el Dr. Joaquín 
Quintero Quintero. Este galardón 
consiste en la publicación del tra- 
bajo por cuenta del Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social. 
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Suscriben el veredicto los miem- 
bros del Jurado en el siguiente 
orden: doctores Leopoldo García 
Maldonado y Miguel Zúñiga Cis- 
neros, en representación del Mi- 
nisterio de Sanidad y Asistencia 
Social; doctor Domingo Luciani, 
en representación de la Academia 
Nacional de Medicina; doctor Pe- 
dro Blanco Gásperi, en represen- 
tación de la Facultad de Ciencias 
Médicas y doctor Demerio Casti- 
llo, por la Federación Médica Ve- 
nezolana. 


El resultado favorece al esfuer- 
zo de dos distinguidos profesio- 
nales de la Medicina. El doctor 
Ricardo Archila es un extraordi- 
nario divulgador de asuntos mé- 
dico-sociales, así como un destaca- 
do servidor de la Sanidad Nacional. 
Además de numerosos artículos en 
diarios y revistas, es autor de más 
extensas publicaciones como Bio- 
grafía Médico-Venezolana; Alma- 
naque de la Historia Médica Vene- 
zolana; El Problema Sanitario en 
Venezuela; Luis Razetti, Datos 
Blográficos. Su influencia en la 
Historia del Paludismo en la anti- 
gua provincia de Apure y “otros 
libros y folletos, Ha estudiado con 
gran fervor la vida y obra del doc- 
tor Razetti, culminando en el va- 
lioso trabajo que acaba de merecer 
honroso galardón. El doctor Ar- 
chila desempeña en la actualidad 
el cargo de Médico-Jefe de la Di- 
visión de Unidades Sanitarias del 
A A 


El doctor Joaquín Quintero 
Quintero, médico especializado en 
Geriatría, es un profesional de 
largo y fecundo ejercicio. Ha es- 
crito varios libros: El Médico y yo; 
Ha llegado el Médico (Recopila- 
ción de cartas de divulgación cien- 
tífica); Muros y Esbozo Psicoso- 
mático del Gral. Juan Vicente 
Gómez. Durante su permanencia 
en el exilio fué nombrado Miem- 
bro de la Asociación Médico-Qui- 
rúrgica del Atlántico, residente en 
Barranquilla. Enviado por el Mi- 
histerio de Sanidad realizó estu- 
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dios de Geriatría (Enfermedades 
de los ancianos) en Estados Uni- 
dos de Norteamérica. 


Desempeña el cargo de Médico 
Asesor del Patronato de Ancianos 
e Inválidos y es Director Interino 
del Asilo de Ancianos de esta ca- 
pital. Pertenece a la Sociedad de 
Geriatría Norteamericana y a la 
Sociedad Internacional de Geron- 
tología de San Luis, Missouri. 


PREMIO NACIONAL “JUAN 
ITURBE” 


El doctor Luis Barrios Díaz 
ganó el Premio Nacional para los 
mejores trabajos médico-sociales 
publicados en 1951, con su obra 
Tinaquillo, que es una geografía 
médico-sanitaria y una encuesta 
general de geografía social. 


Los trabajos realizados en equi- 
po, enviados a concurso, no llena- 
ron los requerimientos del caso, por 
lo que el Jurado resolvió no conce- 
der el Premio respectivo. 


El Premio Nacional Juan Iturbe, 
consiste en medalla de honor y 
cuatro mil bolívares en efectivo. 


El veredicto que otorga el pre- 
mio Iturbe al doctor Barrios Díaz 
fué firmado por los doctores A. 
Castillo Plaza y L. Briceño Ira- 
goO0rry, en representación del Minis- 
terio de Sanidad; el doctor J. A. 
O'Daly, en representación de la 
Academia Nacional de Medicina; 
doctor Alfredo Borjas, en repre- 
sentación de la Facultad de Cien- 
cias Médicas y doctor A. Arreaza 
Guzmán, en representación de la 
Federación Médica Venezolana. 


CERTAMEN DE PINTURA 
“SINFONIA DE PARIS” 


El Jurado designado para otor- 


gar este premio, dictó el siguiente 
veredicto: 


AAA 


“Hoy, 8 de abril de 1952, reuni- 
dos en el local del Centro Vene- 
zolano-Francés los señores Gastón 
Diehl, Miguel Otero Silva, Arturo 
Uslar Pietri, Carlos Otero y San- 
tiago Poletto, designados para for- 
mar el Jurado del Certamen de 
Pintura “Sinfonía de París”, or- 
ganizado por la Metro Goldwyn 
Mayer, después de considerar de- 
bidamente las obras que concu- 
rrieron, decidieron conceder logs si- 
guientes premios: 


“Primer Premio al cuadro Lám- 
para y Silla, de Jacobo Borges. 


“Segundo Premio al cuadro Pai- 
saje, de Louys Rawlinson. 


Y el Tercer Premio, consideran- 
do el Jurado con igual mérito los 
cuadros Pescador, de Rafael Sylva, 
y Composición, de Enrique Sardá, 
fué sorteado entre ambos, resul- 
tando favorecido el primero de los 
nombrados. Firman: Arturo Uslar 
Pietri, Miguel Otero Silva, Gastón 
Diehl, Santiago Poletto”. 


Estas obras serán enviadas al 
Certamen Internacional que se 
efectuará en Bogotá. Al Certamen 
de Bogotá irán obras enviadas por 
la Metro-Goldwyn-Mayer desde to- 
dos los países de la América La- 
tina. La obra que resultare con el 
Premio Principal en el Certamen 
de Bogotá obtendrá para su autor 
la Beca Internacional M-G-M de 
Bellas Artes. Esta Beca da a su 
ganador el derecho a estudiar pin- 
tura en París un afñío con todos 
sus gastos y pasajes pagados por 
la Metro-Goldwyn-Mayer. 


LA MEDALLA DE INSTRUC- 
CION PARA MERITORIOS 
EDUCADORES 


Por «sus meritorios servicios 
prestados a la educación, el Mi- 
nisterio de Educación concedió la 
Medalla de Honor de la Instruc- 
ción Pública, a María Magdalena 


Monasterios, Sor Isabel Cecilia, 
Trina Luzardo, María Landaeta 
Bello, Elba Salesi, María de Lo- 
zano, Ana Teresa Briceño, Guada- 
lupe Román Colmenares, Elisa de 
Izquierdo Rodríguez, María de 
Lourdes de Filomena Castro, Te- 
niente Coronel Raúl Castro Gó- 
mez, Dr. Neftalí Duque Méndez, 
Pbro. Carlos G. Plaza, Pbro. Cos- 
me Felipe Alterio, Reverendo Her- 
mano Benito, Profesor José Alejan- 
dro Rodríguez, Profesor Francisco 
Alvarez Sotillo y Ramón Contre- 
ras Sánchez. 


PREMIO MUNICIPAL DE 
EDUCACION 


El Jurado encargado de dicta- 
minar acerca del educador más 
indicado para el Premio Munici- 
pal de Educación falló en favor 
de la señora Carmen Acacio de 
Martínez, maestra normal con 
dieciocho años de trabajo al ser- 
vicio de la educación municipal, 
actual Directora de la Escuela 
“Ramón Pompilio Oropeza”. 


La señora Carmen Acacio de 
Martínez obtuvo el grado de edu- 
cadora en la Escuela Normal de 
Maestros, en 1933. Desde su gra- 
duación de maestra se dedicó a la 
docencia municipal. Trabajó co- 
mo profesora en diversos plante- 
legs de Caracas y hace diez años 
fué elevada a la categoría de Di- 
rectora de la Escuela Municipal 
“Ramón Pompilio Oropeza”, de la 
cual es también fundadora. 


El Jurado Clasificador, tormad > 
por los profesores Ovalles, Medi- 
na Sánchez, Scannone y la señora 
Margot Boulton de Bottome, por 
el Concejo Municipal, el profesor 
Armitano por la Gobernación, el 
profesor Orozco por el Ministerio 
de Educación y un representante 
de la Federación Venezolana de 
Maestros, resolvió otorgar el pre- 
mio a la señora Martínez después 
de estudiar detenidamente la ho- 
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ja de servicios de diez maestro3 
que habrían sido seleccionados por 
su meritoria labor educacional. 


El Jurado resolvió, además, re- 
comendar al Ministerio de Educa- 
ción la creación de la medalla 29 
a fin de que sea otorgada este año, 
en su debida oportunidad, a los 
maestros Hlena Alvarez y Luis 
Matos Arreaza, quienes formaban 
parte de los diez educadores que 
habían sido seleccionados. Los 


LA CULTURA EN EL 


otros maestros que estaban com- 
prendidos entre los diez seleccio- 
nados eran Vicente Guerra, Emi- 
lia Maiolino, Emérita Carrero de 
Otto, Virginia Perera, Isolda Me- 
dina de Mérvwiez, Thelma Oropeza 
de Arriaga, Guadalupe Alfonzo y 
la ganadora del premio, señora 
Carmen Acacio de Martínez. 


El premio ganado por la señora 


Martínez comprende una medalla 
de oro, un diploma y mil bolívares. 


INTERIOR 


EXPOSICION DE GABRIEL BRA- 
CHO EN BARQUISIMETO 


Durante el mes de enero se rea- 
lizó en el Instituto Mosquera Suá- 
rez de Barquisimeto una exposición 
pictórica de Gabriel Bracho, con 
39 obras. 


CONCIERTO DE LA ORQUESTA 
SINFONICA VENEZUELA , 
EN VALENCIA 


El 2 de enero en el Teatro Mu- 
nicipal de Valencia ofreció un con- 
cierto la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela, bajo la dirección de Sergiu 
Celibidache. El programa estuvo 
integrado por la Obertura de los 
Maestros Cantores, de Wagner; 
El Aprendiz de Brujo, de Dukás; 
y la Quinta Sinfonía, de Tschai- 
cowski. 


CONFERENCIA DEL DR. 
HELLERSTROM EN 
MARACAIBO 


El Dr. Sven Hellerstrom, profe- 
sor de Venereología y Dermatología 
de la Universidad de Estocolmo, 
dictó una conferencia en el Hos- 
pital de Nuestra Señora de Coro- 
moto sobre Tuberculosis Cutánea 
de Origen Hídrico. 
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ACTO CULTURAL EN 
LA VICTORIA 


El Teatro del Pueblo del Minis- 
terio del Trabajo presentó la obra 
Joaquina Sánchez, de César Ren- 
gifo, en el Teatro Ribas de La Vic- 
toria y la Coral “Venezuela”, di- 
rigida por Angel Sauce, interpretó 
diversas composiciones clásicas y 
folklóricas. Este acto fué organi- 
zado para conmemorar el 12 de 
febrero, aniversario de la Batalla 
de La Victoria, Día de la Juventud 
Venezolana. 


CONFERENCIA DE USLAR 
PIETRI EN VALENCIA 


En el Ateneo de Valencia dictó 
una conferencia el escritor Arturo 
Uslar Pietri sobre Perspectiva de 
la Verdadera Historia de Vene- 
zuela, 


CONFERENCIA DE MIGUEL 
ACOSTA SAIGNES EN 
BARQUISIMETO 


Durante el mes de febrero el es- 
critor Miguel Acosta Saignes dictó 
en el Instituto Mosquera Suárez de 
Barquisimeto una conferencia so- 
bre Folklore e Historia y otra so- 
bre Historia de la Escritura: de la 
Pictografía al alfabeto Morse. 
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LA SEMANA DE CECILIO 
ACOSTA EN LOS TEQUES 


Por decreto del Gobernador del 
Estado Miranda, doctor Raúl Agu- 
do Freytes, se dedicó la semana 
comprendida entre el 31 de enero 
hasta el 7 de febrero a honrar la 
memoria del ilustre hijo del Es- 
tado Miranda, Cecilio Acosta. La 
celebración de esta “Semana Ceci- 
lio Acosta” fué ocasión para rea- 
lizar una serie de actos culturales, 
entre ellos, una exposición de obras 
del gran pintor venezolano Cristó- 
bal Rojas y diversas conferencias 
a Cargo de los escritores Ramón 
Díaz Sánchez, Eduardo Arroyo Al- 
varez, Oscar Rojas Jiménez, José 
González González y otros quienes 
hablaron sobre diversos aspectos 
de Cecilio Acosta y de su obra. 


EXPOSICION PICTORICA 
EN MATURIN 


La Asociación Venezolana de Ar- 
tistas Plásticos Independientes pre- 
sentó una exposición con cuarenta 
obras en el Grupo Escolar Repú- 
blica del Uruguay de la ciudad de 
Maturín, capital del Estado Mona- 
gas. En el acto de apertura de 
esta exposición el pintor y profe- 
sor Manuel Vicente Gómez disertó 
sobre la Importancia de las agru- 
paciones artísticas en Venezuela. 


NUEVAS BIBLIOTECAS SE 
FUNDAN EN EL 
INTERIOR 


En Porlamar (Estado Nueva Es- 
parta) se inauguró una biblioteca 
especial para trabajadores deno- 
minada Luisa Cáceres de Arismen- 
di. En Punto Fijo (Estado Falcón) 
se inauguró la Biblioteca Esteban 
Smith Monzón. En Coro (capital 
del Estado Falcón) se reorganizó 
la Biblioteca David Curiel, traspa- 
sándose su administración a la Sec- 


cional de la Asociación Venezolana 
de Periodistas. 


DANIEL GUERRA INIGUEZ 
EN EL ATENEO DE 
VALENCIA 


El doctor Daniel Guerra Iñiguez 
dictó una conferencia en el Ateneo 
de Valencia sobre Miguel Peña en 
la Historia de Venezuela. 


CUERPO DE BALLET CREADO 
EN BARQUISIMETO 


El Ejecutivo del Estado Lara dis- 
puso la creación de un Cuerpo de 
Ballet para el Teatro Juárez de 
Barquisimeto. A tal fin ha creado 
diez becas para jóvenes que de- 
seen seguir estudios en la Acade- 
mia de Ballet que dirige en dicha 
ciudad la profesora Taormina Gue- 
vara. A fin de garantizar el ser- 
vicio artístico que estas ¡jóvenes 
rendirán al Teatro Juárez, el Eje- 
cutivo ha firmado en cada caso 
con sus padres o representantes 
un contrato por el cual las beca- 
rias se comprometen a actuar en 
las representaciones que se lleven 
a efecto en dicho Teatro. 


CENTRO DE ESTUDIOS 
LITERARIOS EN 
MERIDA 


Un grupo de alumnos del Liceo 
de Aplicación de Mérida instalaron 
recientemente un Centro de Estu- 
dios Literarios e Históricos bajo 
el nombre de Tulio Febres Cor- 
dero. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
ESCOVAR SALOM EN 
BARQUISIMETO 


El 5 de marzo, en el Instituto 
Mosquera Suárez de Barquisimeto, 
dictó una conferencia el escritor y 
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abogado Dr. Ramón Escovar Salom 
sobre Direcciones Fundamentales 
de la Historia Venezolana. 


ACTO CULTURAL EN CURIEPE 


El 2 de marzo se realizó un acto 
cultural en Curiepe (Estado Mi- 
randa) en homenaje al fallecido 
folklorista Juan Pablo Sojo, nativo 
de esa población. El acto fué pre- 
sidido por el Gobernador del Es- 
tado Miranda, doctor Esteban Agu- 
do Freytes, y participaron en «¿l 
los intelectuales Arístides Parra, 
Eduardo Arroyo Alvarez, Antonio 
Rivero, Pedro Antonio Acosta y 
Angel Rafael Acosta. 


CENTRO HISTORICO LARENSE 
DE BARQUISIMETO 


En sesión extraordinaria celebra- 
da el día 19 de abril por los miem- 
bros del Centro Histórico Larense, 
en la ciudad de Barquisimeto, se 
efectuó el acto de incorporación 
del Dr. Elías Losada y Corrales 
como Individuo de Número de di- 
cha Institución. El discurso de 
incorporación del nuevo miembro 
versó sobre El Doctor Héctor Parra 
Márquez y sus trabajos académi- 
Cos, y fué contestado por el Dr, 
Virgilio Torrealba Silva, actual Vi- 
cepresidente del Centro. 


HOMENAJE A DON ANDRES 
BELLO EN LA UNIVERSIDAD 
DE MERIDA 


El 11 de abril se realizó en la 
Universidad de Mérida un acto so- 
lemne en homenaje a Don Andrés 
Bello. En este acto llevaron la 
palabra el Rector de la Universi- 
dad de Mérida, doctor Renato Es- 
teva Ríos, el escritor Mario Bri- 
ceño-Iragorry y el Embajador de 
Chile en Venezuela, Dr. Alberto 
Serrano Pellé, 


CONFERENCIA EN EL LICEO 
DE GUANARE 


El Profesor Pedro Luis Arcila- 
gos dictó una conferencia sobre 
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Leonardo de Vinci en el Liceo 
“José Vicente Unda” de la ciudad 
de Guanare (Estado Portuguesa). 


ORQUESTA FILARMONICA DEL 
ESTADO ZULIA 


La Orquesta Filarmónica del Es- 
tado Zulia, integrada por 36 pro- 
fesores y que ha sido organizada 
por la Universidad del Zulia, pre- 
sentó tres conciertos en el Teatro 
Baralt de Maracaibo durante los 
meses de abril, mayo y junio. La 
Orquesta fué dirigida por el Pro- 
fesor Julio Bando. 


EXPOSICION DE PINTURA 
EN ARAGUA 


En el Centro Experimental de 
Educación Básica, que funciona en 
Palo Negro de Aragua, dependien- 
te del Servicio de Alfabetización y 
Cultura Popular, se inauguró una 
exposición pictórica del aragileño 
Sótero Arteaga Migueleña, con 37 
obras, y la exhibición de fotogra- 
fías del señor Ricardo Razetti. 


MUSEO “CECILIO ACOSTA” EN 
SAN DIEGO DE LOS ALTOS 


Por Decreto N9 145 de fecha 1* 
de junio de 1952 el Gobernador 
del Estado Miranda, Dr. E. Agudo 
Freytes, ordenó la creación del 
“Museo Cecilio Acosta” en la po- 
blación de San Diego de los Altos, 
cuna del sabio mirandino. Este 
Museo recogerá todos los efectos 
personales, obras manuscritas, reli- 
quias y objetos que pertenecieron 
al ilustre intelectual mirandino. 
Para el mejor cumplimiento de es- 
te Decreto se creó una comisión 
ad-honorem integrada por los Dres. 
Héctor Parra Márquez y Amador 
Octavio y por los señores JA. 
Cova, Cecilio Acosta Gadea y An- 
drés Pacheco Miranda. 


SEMANA CULTURAL EN 
FALCON 


Por Decreto N? 84 de 5 de mayo 
pasado, el Gobernador del Estado 
Falcón, Coronel Luis Vega Cárde- 


nas, ordenó la celebración de la 
Semana FRAY AGUSTIN DE QUE- 
VEDO Y VILLEGAS, en honor a 
este ilustre hijo de Coro y con 
ocasión de cumplirse doscientos 
años de haberse iniciado la Edi- 
ción de la OPERA THEOLOGICA 
del notable sabio. En cumplimien- 
to de este Decreto se realizaron 
numerosos actos culturales. 


X SALON DE ARTE “ARTURO 
MICHELENA” DE VALENCIA 


El día 27 de julio se inauguró el 
X Salón de Artes Plásticas “Artu- 
ro Michelena” que organiza anual- 
mente el Ateneo de Valencia para 
artistas plásticos venezolanos y ex- 
tranjeros residentes en Venezuela. 


Este año concurrieron 131 cua- 
dros entre pintura y dibujo, firma- 
dos por los artistas Héctor Poleo, 
Antonio Alcántara, Aníbal Lisan- 
dro Alvarado, Mario Abreu, Gabriel 
Bracho, González Boggen, Manuel 
Cabré, Pedro León Castro, Federi- 
co Fischel, Leopoldo La Madriz, 
Braulio Salazar, Oswaldo Vigas, 
Rafael Monasterios, Elisa Elvira 
Zuloaga y otros. Además presen- 
taron trabajos 86 alumnos de la 
Escuela de Bellas Artes, para op- 
tar al premio especial donado por 
el Rotary Club de Valencia. 


De acuerdo con las Bases que ri- 
gen el Salón se otorgaron los si- 
guientes premios: 


El Premio Popular, donado por 
el Rotary Club y otorgado por vo- 
tación entre los concurrentes al 
Salón, fué ganado por Leopoldo 
La Madriz por su paisaje Puente 
Páez (Bs. 1.000). 


El Premio Arturo Michelena 
(Bs. 4.000, Medalla de Oro y Di- 
ploma, donado por el Ejecutivo del 
Estado) fué otorgado por el Jura- 
do a Oswaldo Vigas por su obra 
Mujer Maternal. 


El Premio Andrés Pérez Mujica 
(Bs. 1.000, donado por el Concejo 


Municipal de Valencia), fué otor- 
gado por el Jurado a Héctor Poleo 
por Erosión. 


El Premio Antonio Edmundo 
Monsanto (Bs. 2.000, donado por la 
Cámara de Comercio y la Unión 
de Industriales de Valencia), fué 
otorgado por el Jurado a Antonio 
Alcántara por su obra Caracas y 
el Avila. 


Además se otorgaron el Premio 
Rotary Club reservado a los alum- 
nos de la Escuela de Bellas Artes, 
Sección de Pintura y Dibujo, a 
Rafael Arvelo; y el mismo premio, 
correspondiente a la Sección Escul- 
tura a Manuel Mérida. El Premio 
Club de Leones a Mauro Mejías, y 
otros varios premios a diversos ar- 
tistas concurrentes. 


CONCIERTO DE JULIO BRAGA 
EN MARACAIBO 


El pianista brasilero Julio Braga 
ofreció un concierto en el Club 
Unión de Maracaibo el día 26 de 
julio. 


CONCIERTO EN BARQUISIMETO 


El 5 de julio, en el Liceo “Li- 
sandro Alvarado” de Barquisimeto, 
el Quinteto de Conciertos de la 
Academia de Música del Estado 
Lara ofreció un concierto a base 
de compositores regionales, a 5a- 
ber: Serenata de Pascua, para vio- 
lín y piano, por Antonio Carrillo; 
Madrigal, para violín y piano, por 
Arturo Ramos Maggi; Romelia, val- 
se, por Hildebrando Rodríguez; 
Noches Larenses, bambuco, por 
Juan Ramón Barrios; .Amorosa, 
valse, por Juan Pablo Ceballos, y 
Alma que Gime, valse, por Napo- 
león Lucena. Completaron el pro- 
grama Canción de Solveigs, de 
Grieg; El Lago de los Cisnes, de 
Tschaikowsky, y Minuet y Final 
de la Suite N?* 2 (La Arlesiana), 
de Bizet; Salve Reina, valse, por 
José Angel Rodríguez. 
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BALLET EN EL TEATRO 
MUNICIPAL DE 
VALENCIA 


La Escuela de Ballet del Insti- 
tuto de Bellas Artes de Valencia 
presentó una exhibición de fin de 
curso en el Teatro Municipal de 
Valencia, montando las obras Cape- 
rucita Roja y El Dios del Bosque. 


E D I C 


CONFERENCIA DE PASCUAL 
VENEGAS FILARDO EN 
BARQUISIMETO 


En el Salón Bolívar del Institu- 
to “La Salle” de Barquisimeto dic- 
tó una conferencia el escritor y 
periodista ¡Pascual Venegas Fl- 
lardo. 


O N E Ss 


Libros de autores venezolanos publicados durante 
los últimos meses. 


POESIA: 


Aristiguieta, Jean: 
hundo en tu fiebre”. 
pana, 1.952. 

Aristiguieta, Jean. 
del secreto” 
Nación, 1.952, 

Blanco, Andrés Eloy: “A un año 
de tu luz”. Poema. Caracas. Avila 
Gráfica, 1.952. 

Butrón Olivares, J. A.: “Voces 
Ingenuas”. Publicaciones de ¿la Di- 
rección de Cultura de la Universi- 
dad del Zulia, 1.952. 

Croce, Arturo: “Bolívar, el Hom- 
bre”. Editorial Venegraf, Caracas, 
1.952. 

Del Bosque, Rafael: “Versos a 
Venezuela”. Poemas. Avila-España. 
1.952. 

Bujanda, Ezequiel: “Poesías”. Se- 
lección. Caracas. Ediciones LAV, 


“Poesía me 
Lírica his- 


“Las puertas 
(poemas). Tip. La 


1.952. 

Domínguez, Angel $S.: “Anagli- 
fos”, Poemas. 1.952. 

Ferrer, Jesús Alfonso: “Rumor 


de frondas”. Maracaibo, Cuadernos 
Universidad del Zulia, 1.952, 

Itriago, Pedro Leonidas: “Canto 
al Orinoco”. Caracas, Avila Gráfi- 
ca, 1.952, 

Leyseaga, Isabel: “Desde mis 
sombras”. Poemas. Caracas, Avila 
Gráfica, 1.952, 

Lizardo, César: “Clima del sue- 
ño”. Caracas, Avila Gráfica, 1.952, 

Martínez, Rosa Virginia: “Viento 
ebrio”. Poemas. 1.952. 
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Montesinos, Roberto: “La lámpa- 
ra Enigmática y otros poemas”. 
Biblioteca de Cultura Larense. Vo- 
lumen III, 1.952. 


Muñoz, Rafael José: “Antología 
Poética”. Caracas, Lírica hispana. 
1.952. 


Núñez, Félix Armando: “El poe- 
ma de la tarde”. Santiago de Chile, 
1.952. 

Oropeza Giliberto, J. A.: “Musgo 
y naufragio”. Poesías. 1.952, 

Pastori, Luis: “Poesías”. 
ción. Buenos Aires. 1.952, 

Pimentel, Nicolás: “El Corazón de 
América”. Poemas, Caracas, 1.952, 

Reyes Yépez, Ada: “Quejas del 
alma”. Poemas. Maracaibo. 1.952. 

Sola, Otto de: “El desterrado en 
el Océano”. Poemas. Oslo, 1.952. 

Ugarte Pelayo, Alirio: “Espacio 
de mi tiempo”, Caracas, Avila Grá- 
fica, 1.952. 


Selec- 


NOVELA: 


Arráiz, Antonio: “Todos iban de- 
sorientados”. Buenos Aires, Edito- 
rial Losada, 1.952. 

Blanco Peñalver, P. L.: “En bon- 
go hacia San Fernando”. Novela. 
Caracas, 1.952. 

Bruzual, Narcisa: “Guillermo 
Mendoza” (Historia de un hombre 
atormentado), 1.952. 

Carías Sisco, Germán: “El Pre- 
cio del crimen”. Caracas, Ed. Co- 
lección Arca, 1.952, 


a O a e 


ds 


Gallegos, Rómulo: “Una brizna 


de paja en el viento”. La Habana, 
1.952. 


CUENTO: 


De Armas Chitty, José Antonio: 
“Cardumen”. Relatos de tierra ca- 
liente. Cuadernos de la AEV N>» 77, 
1.952. 

Blanco de Moreau, Mireya: “Ca- 
chito”. Cuentos infantiles. España, 
1.952. 

Díaz Rodríguez, Manuel: “Cuen- 
tos de color” y “Sangre Patricia”. 
Reediciones. España. Ed. Nueva 
Cádiz, 1.952. 

Himiob, Nelson: “La gata, el es- 
pejo y yo”. Cuentos. Caracas, 1.952. 

Morales, Lourdes: “Marionetas y 
Antonio Díaz”. Cuentos. Ediciones 
Mi novela, 1.952. 

Palacios Vegas, Lucila: 
tos fantásticos. 1.952. 

Trujillo, Manuel: 
reloj”. Madrid. 1.952. 


“Cuen- 


“Tiempo sin 


ENSAYO: 


Arvelo Torrealba, Alberto: “Ca- 
minos que andan”. Ensayos. Ed. 
Don Bosco. La Paz, Bolivia. 1.952. 

Arráiz, Antonio: “Bolívar”. 32 
lecciones para jóvenes americanos”, 
(Nueva edición de “Culto Boliva- 
riano”). Ed. Cultural S. A. La Ha- 
bana, 1.952. 

Briceño-Iragorry, Mario: “Alegría 
de la tierra”. Caracas, Avila Grá- 
fica. 1.952. 

Colmenares Díaz, Héctor: “La 
Valencia de todos”. Ensayo. 1.952. 

Cubillán, Ofelia: “Síntesis crea- 
dora”. Caracas, Tip. La Nación. 
1.952. 

Díaz Seijas, Pedro: 
venezolana”. Caracas, 
miento vivo. 1.952. 

Febres Cordero, José R.: “Excep- 
ta”. 1.952. 

Guerrero, Luis Beltrán: “Varia- 
ciones sobre el humanismo”. Cara- 
cas. Ed. Cuadernos de la AEV, 
1.952. 

Góngora, Amelia: 
venezolanas”. 1.952. 


“Literatura 
Ed. Pensa- 


“Semblanzas 


Guerrero, Luis Beltrán: “Anteo”. 
(Escritos de varia ocasión), Biblio- 
teca de Cultura Larense. Volumen 
VILLE 1:952; 

Góngora, Amelia: 
bondad”, Caracas, 
gora, 1.952. 

Key-Ayala, Santiago: “Motivos de 
conversación: .Monosílabos  trilíte- 
ros de la lengua castellana”. Cara- 
cas. 1.952. 

León, Ramón David: “Hombres 
y sucesos de Venezuela”. Ensayos. 
Caracas. 1.952. 

Moncada Moreno, José: “Magni- 
tud Científica y Moral de Karl 
Vossler”. Caracas, 1.952. 

Morantes, Pedro María (Pío Gil): 
“Los Felicitadores” y “Cuatro años 
de mi cartera”. Caracas, Tip. Ga- 
rrido, 1.952. 

Morantes, Pedro María (Pío Gil); 
“Amarillo, azul y rojo”. Caracas, 
Tip. Garrido. 1.952. 

Núñez Ponte, J. M.: “San Fran- 
cisco de Asís”. 3% Ed. Caracas, Im- 
prenta Nacional. 1.952. 

Picón Lares, Roberto: 
gías”. México. 1.952, 

Pérez de Vega, Francisco: “Alfi- 
nidades lingúísticas entre el japo- 
nés y el karibe”. Caracas, Ed. Gra- 
folit, 1.952. 

Picón Salas, Mariano: “Depen- 
dencia e independencia en la his- 
toria hispanoamericana”. Caracas, 
1.952. 

Ratto-Ciarlo, José: “El Mito del 
toro”. Caracas, Avila Gráfica, 1.952. 

Reid, John T.: “13 ensayos sobre 
literatura de los EE. UU.”. Caracas, 
Tip. La Nación, 1.952. 

Reyes, Antonio: “Los 
del «séptimo Leonardo”. 
1.952. 

Rosenblat, Angel: “La lengua y 
la cultura de Hispanoamérica”. 
Edit. Librairie des editions espag- 
noles, 1.952. 

Rojas, Armando: “Ideas educati- 
vas de Simón Bolívar”. Madrid. 
1.952. 

Sambrano Urdaneta, Oscar: 
“Apuntes críticos sobre Cumboto”. 
1.952. 

Spinetti  Dini, Mario: Versión 
castellana de la obra “Leonardo de 
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“Semillas de 
Ediciones Gón- 


“Apolo- 


sofismas 
Madrid, 


Vinci, Anatomista y Fisiólogo”, de 
Arturo Castiglione. 

Uslar Pietri, Arturo: “Apuntes 
para retratos”. Caracas, Cuadernos 
AEV. 1.952. 


Vargas, Francisco A.: “Temas 
americanistas y otros ensayos”. 
1.952. 


Yepes, José Macario: “Defensa de 
la Iglesia y de su patrimonio”. 
Biblioteca de Cultura Larense. Vo- 
lumen IV, 1.952. 


HISTORIA, CRONICA 
Y BIOGRAFIA: 


Anzola, David: “Barquisimetanos 
ilustres”. Biblioteca de Cultura La- 
rense. Volumen IX, 1.952. 

Archila, Ricardo: “Luis Razetti, 
o biografía de la superación”. Ca- 
racas. Imprenta Nacional, 1.952. 

Brice, Angel Francisco: El “Bo- 
lívar” de Marx ampliado por Ma- 
dariaga. Caracas. Imprenta Nacio- 
nal. 1.952. 

Díaz Sánchez, Ramón: “Guzmán, 
Elipse de una Ambición de Poder”, 
2% Edición. Madrid, Edime, 1.952. 

García de Sena, Manuel: “Histo- 
ria concisa de los EE. UU.”, Ed. 
Fundación Mendoza, 1.952. 

González, Eduardo Antonio: “Epí- 
tome histórico de la Diócesis de 
Calabozo”. 1.952. 

García Chuecos, Héctor: 
cho colonial venezolano”, 
Imprenta Nacional. 1.952. 

Gabaldón Márquez, Joaquín: “Don 
Gerardo Patrullo y otros ensayos”. 
1.952. 

Iribarren Celis, Lino: “La gue- 
rra de Independencia en el Estado 
Lara”. Biblioteca de Cultura La- 
rense. Volumen V, 1.952. 

Jiménez Arráiz, Francisco: “La 
Ciudad de los Crepúsculos”. Bi- 
blioteca de Cultura Larense. Volu- 
men VII, 1.952. 

Mudarra, Angel: “Esbozo biográ- 


“Dere- 
Caracas. 


fico sobre Sánchez Pesquera”. 
1.952, 
Navarro, Nicolás E.: “Anales 


eclesiásticos venezolanos”. 3* 
1.952. 

Nectario María, Hermano: “His- 
toria de la fundación de la ciudad 
de Nueva Segovia de Barquisime- 


434 — 


Ed. 


to”. Biblioteca de Cultura Larense. 
Volumen VI, 1.952. 

Pereira, Pedro N.: “En la pri- 
sión”. Relato Histórico. 1.952. 

Pereira, Pedro N.: “Río Tocuyo, 
Aspectos de su Pasado y su Pre- 
sente”. Biblioteca de Cultura La- 
rense. Volumen X, 1.952. 

Russo, Nery: “La Mujer del cau- 
dillo”. Caracas, Avila Gráfica. 1.952. 

Villanueva Uralde, F.: “Orígenes 
Alaveses del Libertador”, Imprenta 
Nacional, Caracas, 1.952. 


DERECHO: 


Arvelo Torrealba, Rafael: “He- 
chos delictuosos, su calificación y 
otros escritos”. Imprenta Nacional. 
1.952. 

Cova García, Luis: “Monografía 
del homicidio”. España. 1.952. 

Luciani, Jorge: “Los principios 
constitucionales del Libertador”. 
1.952. 

Machado, José Enrique: “Juris- 
prudencia de la Corte Federal y 
de Casación”. Caracas. Imprenta 
Nacional. 1.952. 

Sánchez, Jesús Leopoldo: “Ante- 
proyecto de estatuto provisorio de 
las universidades nacionales”. Mé- 
rida. Imprenta de la Universidad 
de los Andes. 1.952. 

Sanavia, Víctor: “Decisiones de 
la Corte Federal y de Casación en 
materia de registro público”. Cara- 
cas, 1.952. 

Tovar Lange, Silvestre: “El cua- 
sicontrato de comunidad en el con- 
cubinato, según la legislación vene- 
zolana”. España. Ed. Edime. 1.952, 


MEDICINA: 


Conde Jahn, Franz: “El Cáncer 
en la otorrinolaringología”. Cara- 
cas, Tip. La Nación, 1.952, 

Espinoza Marcano, Eduardo: “Me- 
moria”. (Ensayo sobre Pediatría). 
El Tigre. (Venezuela). 1.952. 


GEOGRAFIA: 


Boulton, Alfredo: 
tas 
1.952. 


“La Margari- 
Album fotográfico y texto. 


e. o 


DÍNO. A ir A RA Po 


EAS 


Jones Parra, Juan: “Atlas Esco- 
lar de Venezuela”. 2* Ed. Litogra- 
fía Miangolarra, 1.952. 

Jones Parra, Juan: “Atlas de bol- 
sillo de Venezuela”. 6* Ed. Litogra- 
fía Miangolarra, 1.952. 

Mudarra, Angel: “Geografía físi- 
ca del Estado Sucre”. 1.952. 

Ramírez León, David G.: 
grafía postal universal”. 1.952, 

Sifontes, Ernesto: “Temperatura 
y presión atmosférica. El Orinoco, 
Climas comparativos y Aguas”. (4 
folletos). Caracas. Imprenta Nacio- 
nal, 1.952. 

Venezuela. Cámara de Comercio 
de Pto. La Cruz. 

La puerta del Oriente de Vene- 
zuela. Puerto La Cruz, 1.952. 

Vila, Marco Aurelio: “Aspectos 
geográficos del Estado Bolívar”. 
Caracas. Imprenta Nacional, 1.952. 
* Vila, Marco Aurelio: “Aspectos 
geográficos del Estado Zulia”. Ca- 
racas. Imprenta Nacional, 1.952. 


“Geo- 


DIDACTICA: 


Francis, Ramón: “Apuntes peda- 
gógicos”. 1.952. 

Vásquez, Pedro Tomás y Siso 
Martínez, J. M.: “La enseñanza de 
la historia en Venezuela”. México, 
Instituto panamericano de geogra- 
fía e historia, 1.952. 


ANTOLOGIA: 


Calcaño, Antonio Simón: (Com- 
pilador), “Antología poética de 
Guayana”. 1.952. 

Grases, Pedro: “Antología del 
Pensamiento de Cecilio Acosta”. 
(selección, prólogo y notas de Pe- 


dro Grases). Ediciones del Ejecuti- 
vo del Estado Miranda, Editorial 
Avila Gráfica, 1.952. 

Grases, Pedro: “Pensamientos y 
Sentencias de Cecilio Acosta”. Edi- 
ciones del Ejecutivo del Estado 
Miranda. Editorial Avila Gráfica, 
1,952. 

Morón, Guillermo y Garmendia, 
Hermann: (Compiladores). “La 
Poesía Larense”. Barquisimeto, Bi- 
blioteca larense, 1.952. 


FOLKLORE: 


Vera Izquierdo, Francisco: “Can- 
tares de Venezuela”. Ediciones de 
LAV, Caracas, Imprenta Nacional, 
1.952, 


VARIOS: 
Barrios Cruz, Luis: “Romancero 
de la Coromoto”. Caracas. Tip. 


Vargas. 1.952. 

De Bellard, E. P.: “Una taza de 
chocolate”. Monografía. 1.952. 

Escobar, María Luisa: “La luz de 
mi ciudad”. Música impresa. Cara- 
cas. Ediciones musicales Arco, 1.952. 

Garmendia, Hermann: “Estampas 
del humor criollo. Barquisimeto. 
1,952, 

Grases, Pedro: El Primer Libro 
Impreso en Venezuela: “Calendario 
manual y guía universal de foraste- 
ros. 1.810-1.952”. Colección A. Bello, 
1.952. 

Martínez, Martín y Scotto, Luis: 
“Gente de clisé”. Caracas. Ed. Leo. 
1.952. 

Oropeza, Pastor: “A las madres 
venezolanas”. Barquisimeto. Biblio- 
teca larense, 1.952. 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 


en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 
plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción 
de esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección. 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


Nuestra Señora de Caracas 


Oleo sobre tabla, pintado por artista anónimo, el 
año de 1766, para concurrir al certamen abierto con mo- 
tivo de representar la nueva advocación de la Virgen: 
Santísima, derivada del patronazgo concedido por Car- 
los III a la Ciudad de Caracas. La Imagen figura a la 
Virgen María como Reina de los Angeles, entre Santiago 
el Mayor, Patrono de la ciudad; la Señora Santa Ana, 
titular de la Catedral; Santa Rosa de Santa María, Pa- 
trona y titular de la Universidad Real y Pontificia, y 
Santa Rosalía, abogada de las pestes. (La presencia del 
Arcángel San Rafael debe corresponder a un patronazgo 
especial del pintor). Esta imagen, que fué la favorecida 
por el voto del Ilustrisimo señor Obispo Diego Antonio 
Diez Madroñero y del Cabildo, permaneció con culto en 
la esquina de la Catedral hasta 1876. Hoy pertenece a 
la Municipalidad de Caracas. La representación de la 
ciudad, en la cual se destaca el cerro del Avila, es la 
más antigua que se conoce de la Capital. 


Autorretrato de Tovar y Tovar 


Martín Tovar y Tovar nació en 1828 y murió en 
1902. Estudió en ca bajo la dirección de los pin- 
tores Carmelo Fernández, Carranza y Mutis. Completó 
sus estudios pictóricos en Madrid, donde tuvo por maes- 
tro a Don José de Madrazo y en París donde fué dis- 
cipulo de Coigniet. En la Real Academia de San Fer- 
nando, en Madrid, se especializa en el retrato, en lo que 
llegó a ser un maestro indiscutible. Lo inmortalizaron 
los cuadros históricos, especialmente “Carabobo” y la 
“Firma del Acta de la Independencia”. Estas dos obras, 
ha dicho alguien, “justifican la veneración con que en 
Venezuela se conserva la memoria de este artista”. 


El Tambor 


El tambor es instrumento musical de los de más 
acentuado sabor folklórico en Venezuela. Adopta por 
eso variadas formas que le dan, como quien dice, una 


436 — 


IAS A ta AS ces. 


personalidad sobresaliente dentro de la expresión del 
alma popular. Existen el Mina, tambor grande, con un 
solo parche y que se toca golpeando el parche con dos 
baquetas de madera y el cuerpo con los laures, estacas 
de madera dura; la Curbata o Curveta, que también se 
toca con dos baquetas y que acompaña al anterior; el 
Pujao, el Cruzao y el Corrido, que se tocan juntos con 
un palito delgado; la Tambora, que es pequeño y re- 
dondo; y el Furruco, que ya es tambor de pata y se toca 
pasando la mano humedecida a lo largo del asta que 
perfora el parche. — El baile de tambor, cargado de 
esencias populares, expresión de jubilosos estados aní- 
micos o de fúnebres aconteceres domésticos, llena de 
fuerte colorido la noche venezolana. 


Caracas Antigua 


La ciudad, nuestra ciudad capital se transforma, y 
estamos de acuerdo en que tal proceso se realiza con 
asombrosa velocidad. La piqueta demoledora que, en el 
afán de abrirle ancho paso al progreso, hasta ardorosas 
polémicas ha suscitado, funciona con igual eficacia en el 
centro de la urbe que en los más apartados barrios. No 
obstante, como si la vieja fisonomía se negara a des- 
aparecer del todo, algunos barrios muestran impasibles 
la calle angosta, el balcón volado, el alero ancho y, 
dentro, un patio lleno de plantas limitado por penum- 
brosos corredores. Otros barrios, como Tiro al Blanco, 
están siendo demolidos para edificar modernas vivien- 
das destinadas a los trabajadores. 


Caracas Moderna 


Contra la resistencia de la antigua fisonomía urbana 
y hasta contra nuestra propia sensibilidad, que cada día 
tropieza con un adusto edificio nuevo que ha desaloja- 
do, de pronto, las estructuras históricas, una Caracas 
moderna se va imponiendo. Es el triunfo de las líneas 
rectas, de las paredes lisas, de las azoteas altísimas, de 
los cubos de cemento armado: la evolución de la ca- 
pital, antes de tan apacible sabor pueblerino, hacia su 
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verdadera configuración de ciudad. Un ejemplo de ello 
es este grandioso edificio que se levanta hacia el Este 
de Caracas. 


La Lapa 


La lapa (Cunículus paca) es animal venezolano que 
goza de mucha popularidad entre nuestros cazadores. 
Tiene “la apariencia de un conejo grande y es de for- 
mas redondeadas”. Es de pelo liso y corto; de color 
pardo-amarillento; salpicada de manchas redondas de 
color amarillo-claro; de cabeza grande y cuello muy 
corto; de patas robustas y cortas terminadas en pie de 
cinco dedos. Tiene el abdomen y las partes internas de 
las piernas de color blanco-amarillento.— La cola es 
un corto mechón de pelos.— La lapa vive en las ha- 
ciendas cerca de los árboles frutales que le sirven de 
alimento. Prefiere los mangos y las frutas oleosas. Ha- 
bita en madrigueras cuya longitud puede alcanzar los 
dos metros. Sale de noche en busca de sus alimentos. 
Su carne es excelente. Una variedad de este animal 
habita en las montañas de Mérida “de pelo más largo 
y fino y de color marrón-oscuro”. 


Flor del Sisal 


El sisal, henequén o maguey, que con estos nom- 
bres se conoce en el país, se encuentra en casi todo nues- 
tro territorio. Pero donde crece más vigorosamente es 
en los climas templados y cálidos y en los terrenos 
secos. Es planta de la familia de las Liliáceas. Especie, 
según el sabio Pittier, introducida de Yucatán. Se cultiva 
extensamente en Carabobo y Lara. En el “Manual de 
Plantas Usuales de Venezuela” Henri Pittier, ya citado, 
asienta que “hay entre nosotros grandes extensiones de 
terrenos improductivos que son adaptados al cultivo del 
sisal que es de gran porvenir”. Y agrega: “las pencas 
del sisal tienen, según el vulgo, propiedades depurativas 
y antileprosas”. 


Piedra de Moler 


Piedra que se usaba para moler cacao. Se acostum- 
braba a calentarla por debajo con leña. Estas piedras 
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son exactamente iguales a las que se usan en México 
para moler el nixtamal hasta convertirlo en la masa de 
maíz con que se hacen las tortillas, el pan nacional de 
aquel país hermano. La tortilla tiene exactamente la 
misma forma y el tamaño de nuestra cachapa de buda- 
re; su sabor es bastante semejante a la arepa que se 
hace aquí sin pilar el maíz, el cual se pela con ceniza 
y por eso se llama pan pelado. En México no se pila 
el maiz; se le pela con una especie de cal que sacan 
del lago Texcoco y llaman tequezquite. Estas piedras 
de moler son llamadas en México, metate y la piedra 
larga o “mano de moler” que llamamos aqui, tiene el 
nombre de “metlapilli”. El metate o metatl es, después 
de su indio y sus chamacos, lo que más quiere una india 
mexicana. Muy posiblemente, casi seguro, que la piedra 
que aparece en la fotografía, y otras iguales que se en- 
cuentran en Venezuela fueron traidas de México. 


“So SSISIDS SISSI SONIDO 
CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 
la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 


dirigidas a Bello. 

Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 
cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 
ditas de Bello o dirigidas a Bello, las faciliten a la Comisión Editora 
a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 


—debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


ARTURO USLAR PIETRI: Vene- 
zolano.— Es de los más altos ex- 
ponentes de la literatura nacional 
y americana. Su obra de cuentista, 
novelista y ensayista lo sitúa en- 
tre los primeros grandes escritores 
del Continente. Ha publicado: Ba- 
rrabás y Otros Relatos, (cuentos), 
1928; Las Lanzas Coloradas, (no- 
vela), 1931; Red, (cuentos), 1936; 
Esquema de la Historia Monetaria 
Venezolana, 1937; Sumario de Eco- 
nomía Venezolana, (ensayo econó- 
mico-jurídico), 1945; Las Visiones 
del Camino, (ensayos), 1945; El 
Camino de El Dorado, (novela), 
1947; Letras y Hombres «: Vene- 
zuela, (interpretación crítica de 
la Literatura Venezolana) 1948; 
Treinta Hombres y sus € mbras, 
(cuentos), 1949; De una a Gtra Ve- 
nezuela, (ensayos sobre la realidad 
nacional), 1951; Apuntes para Re- 
tratos, (ensayos biográficos), 1952.— 
Se ha distinguido en la vida polí- 
tica de nuestro país; entre otros 
altos cargos administrativos ha de- 
sempeñado los de Ministro de 
Educación, de Hacienda y de Re- 
laciones Interiores. Ha sido profe- 
sor de la Universidad de Caracas. 
Ha residido en Nueva York, donde 
dictó por varios años la Cátedra 
de Literatura Hispanoamericana en 
la Universidad de Columbia. En 
1947 obtuvo el Premio Nacional de 
Novela “Arístides Rojas”.— Entre 
sus obras inéditas se cuentan His- 
toria y Pasión de Venezuela y Las 
Nubes. Esta última será editada 
por el Ministerio de Educación pa- 
ra su “Biblioteca Popular Venezo- 
lana”.— El Doctor Uslar Pietri 
reside actualmente en Caracas. 


C. PARRA-PEREZ: Venezolano. 
Gran escritor e historiador de di- 
latada obra. Académico y diplomá- 
tico de renombre internacional. 
Entre sus principales obras cita- 
remos: Quelques pages sur Bolívar, 
París, Collection du Gropement, 
1920; Miranda et la Révolution 
Frangaise, Paris, Librarie Pierre 
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Roger, 1925; Delphine de Custine, 
belle amie de Miranda, 1927; Bo- 
lívar, contribución al estudio de 
sus ideas políticas, 1928 (Tradu- 
cida al inglés en 1928 y al italiano 
en 1930); El Régimen Español en 
Venezuela, 1932; Historia de la 
Primera República de Venezuela, 
1939; Bayona y la política de Na- 
poleón en América, 1939; Páginas 
de Historia y de Polémica, 1943. 
Uno de sus más recientes libros 
se titula Miranda y Madama de 
Custine, escrito con ocasión del 
bicentenario del Precursor de la 
Independencia Hispanoamericana. 
La Revista Nacional de Cultura 
publicó en su número 80 un capíÍ- 
tulo de su obra inédita “El Gene- 
ral Mariño”, compuesta de cinco 
tomos, de los cuales cuatro están 
ya en prensa y el quinto muy avan- 
zado. Se trata de una ojeada sobre 
cuarenta años de la historia de 
Venezuela.— El Dr. C. Parra Pérez 
ha sido encargado de la Presiden- 
cia de la República, Ministro de 
Relaciones Exteriores y Embaja- 
dor en diversas ocasiones. En la 
actualidad reside en París, donde 
representa a Venezuela como De- 
legado permanente al Consejo Cen- 
tral de la UNESCO.— La Cuarta 
Conferencia General de dicha Or- 
ganización lo reeligió, en 1950, 
Miembro del Consejo Ejecutivo de 


la misma para un nuevo período 
de tres años. 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA: 
Español.— Reside en Buenos Aires. 
Escritor ampliamente conocido en 
todos los países de nuestro idioma, 
no sólo por ser el padre de la 
greguería, sino también por su no- 
table condición de novelista, bió- 
grafo y crítico de arte.— Publicó 
a los 16 años su primer libro, En- 
trando en fuego. Debe andar ahora 
por los 63 años, y son ya más de 
cien sus libros publicados. Fué el 
primero en dar estilo moderno a 
la biografía. Sólo citamos sus prin- 
cipales: Ruskín (1918); Oscar Wil- 
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de (1921); Azorín (1923); Goya 
(1928); Efigies (1929); El Greco 
(1935); Lope de Vega (1944); Re- 
tratos Contemporáneos (1942-45) ; 
Valle Inclán (1947).— Casi todos 
sus libros han sido traducidos a 
todos los idiomas modernos. Es 
asombrosa la difusión de sus gre- 
guerías, “virutas de pensamiento, 
chispas ígneas de un cerebro en 
perpetua incandescencia”.— Uno de 
sus libros más originales y profun- 
dos es Automoribundia.— La Re- 
vista Nacional de Cultura se honra 
en contar a Don Ramón Gómez de 
la Serna entre sus más constantes 
colaboradores. 


MARIANO LATORRE: Chileno. 
Figura entre los más destacados 
valores de la literatura americana 
de este siglo.— Su obra publicada 
abarca desde la novela y el cuento 
hasta el ensayo interpretativo de 
la realidad de su país, género en 
el que es un indiscutible maestro. 
También son notables sus investi- 
gaciones críticas sobre la literatura 
chilena.— Entre otras obras ha pu- 
blicado: Chile, País de Rincones, 
colección de novelas y cuentos; 
Literatura de Chile, Bret Harte y 
el  Criollismo Sudamericano, La 
Chilenidad de Daniel Riquelme, El 
Paisaje en la Poesía Chilena, El 
Huaso y el Gaucho en la Literatura 
Popular, y Manuel Rodríguez, Sím- 
bolo de Chile, ensayos de singular 
penetración crítica.— Ha desarro- 
llado además una fecunda labor 
pedagógica en la cátedra de Lite- 
ratura Chilena e Hispano-america- 
na de la Universidad de Chile. Re- 
side en Santiago. 


ERWIN PALM: Alemán.— Resi- 
denciado actualmente en Haití. 
Notable especialista en Arqueolo- 
gía e Historia del Arte. — Na- 
ció el 27-8-1910 en Frankfurt 
(Main), Alemania. — Estudió ar- 
queología y filología clásicas, his- 
toria de arte y filosofía en las 
Universidades de Góttingen y Hei- 
delberg (Alemania); y en las Uni- 
versidades de Roma y Florencia 
(Italia), Doctor por la Facultad 


de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Florencia.— Catedrá- 
tico de Arqueología e Historia del 
Arte de la Universidad de Santo 
Domingo, Ciudad Trujillo.— Jefe 
de la Sección de Arqueología Co- 
lonial del Instituto Antropológico 
Dominicano.— Miembro de la Co- 
llege Art Association of America, 
New York; de la Société des Ame- 
ricanistes, París; de la Society for 
the Promotion of Roman Studies, 
Londres; del Instituto de Investi- 
gaciones del Arte Peruano y Ame- 
ricano, Lima; de la Sociedad de 
Geografía e Historia, Potosí; de la 
Academia Franciscana, Washing- 
ton; etc.— Extensos viajes de es- 
tudio por América del Sur, Amé- 
rica Central, Las Antillas, Estados 
Unidos y el Canadá. Dió confe- 
rencias en la mayor parte de las 
universidades y en otros centros 
culturales de Hispano-América así 
como en universidades y museos, 
(Columbia, Harvard, Yale, Chica- 
go, etc.), de los EE. UU.— Autor 
de numerosos trabajos acerca del 
arte italiano, arte y mitología ro- 
manos, y del Arte hispano-ameri- 
cano, publicados en Hispano-Amé- 
rica, Estados Unidos y Europa. 
Colaboró en Boletín del Instituto 
de Investigaciones Históricas y los 
Anales del Instituto de Arte Ame- 
ricano de la Universidad de Buenos 
Aires; Arquitectura de La Habana; 
de Las Moradas de Lima; Arqui- 
tectura, Cuadernos Americanos, y 
Revista de Historia de América, de 
México; las revistas científicas de 
la República Dominicana; Acta 
Americana, Art Bulletin, Art Quar- 
tenly, Hispanic American Histori- 
cal Review, IHtalica, Journal of The 
American Society oí Architectural 
Historians, de Estados Unidos; 
Man, del Royal Anthropological 
Institute; Burlington Magazine de 
Londres; Gazette des Beaux Arts 
y Revue de lHistoire des Reli- 
gions, París; Zeitachrift fur Denk- 
malpflege, Viena; etc.— Está por 
publicar, próximamente, una obra 
acerca de Los Monumentos Arqui- 
tectónicos de la Española. Con una 
Introducción a América; y, en co- 
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laboración con Hilde de Palm, El 
Diario Indiano de Philipp von Hu- 
tten. 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ. 
Argentino.— Uno de los poetas 
americanos más eminentes del pre- 
sente siglo. Nació en Buenos Ai- 
res en 1900. Se reveló, aún en la 
adolescencia, como poeta de perso- 
nalísimo acento. En España, donde 
residió por algún tiempo, publicó 
sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció 
al grupo “Martín Fierro” de reno- 
vador aliento en la literatura de 
entonces: 1925. Pertenece a la Aca- 
demia Argentina de Letras y des- 
arrolla una vasta labor literaria en 
la prensa continental. Es colabo- 
rador actual de nuestro diario “El 
Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el 
sentimiento colectivo, consta de los 
siguientes títulos: Orto, (Madrid, 
1922); Bazar, (Madrid, 1922); Kin- 
dergarten, (Madrid, 1923); Alcánda- 
ra, (Buenos Aires, 1925), Premio 
Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 4* edición, 1947); 
Cielo de Tierra, (Buenos Aires, 3* 
edición, 1948); La Ciudad sin Lau- 
ra, (Buenos Aires, 4* edición, 1947); 
Poemas Elementales, (Buenos Ai- 
res, 3* edición, 1950); Poemas de 
Carne y Hueso, (Buenos Aires, 3* 
edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 
nos Aires, 1945); Antología Poética, 
(Buenos Aires, 1946); Las Estre- 
llas, (Buenos Aires, 1947); Poemas 


Nacionales, (Buenos Aires, 1949); 
El Angel de la Guarda, (Buenos 
Aires, 1949); y La Flor, (Buenos 


Aires, 1951),— Al poeta le fué otor- 
gado en 1944 el Premio Nacional 
de Poesía. 


MANUEL RODRIGUEZ CARDE- 
NAS. Venezolano.— Poeta, profe- 
sor, periodista y abogado: aspectos 
en los cuales ha conquistado me- 
recida nombradía. Su libro de poe- 
mas Tambor lo señala entre los 
mejores cultivadores de la poesía 
negra en el continente. La docen- 
cia nacional le debe veinte años 
consecutivos de apasionada consa- 
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gración. Ha sido: Senador de la 
República, Director fundador del 
Servicio de Cultura Obrera del Mi- 
nisterio del Trabajo, Director del 
Instituto Libre de Cultura Popu- 
lar y Presidente de la Comisión 
Organizadora de la Universidad 
Obrera Nacional. Ha publicado en 
volumen: Historia de la Legisla- 
ción del Trabajo en Venezuela; 
El Abandono de Menores; El Li- 
notipista en la Jurisprudencia del 
Trabajo; y Exaltación de José Mar- 
tí. Mantiene inédito el poemario 
Las Canciones de Nacarid. Es ac- 
tual Director de Cultura y Bienes- 
tar Social del Ministerio del Tra- 
bajo y colabora con asiduidad en 
los principales diarios caraqueños. 


PABLO VILA: Español.—Notable 
profesor y geógrafo. Llamado a Ve- 
nezuela por el Ministerio de Edu- 
cación se hizo cargo, desde 1946, de 
los estudios de su especialidad en 
el Instituto Pedagógico, donde pro- 
fesa las cátedras de Geografía Ge- 
neral y de Geografía Regional, a la 
vez que regenta el Departamento de 
Ciencias Sociales.— De 1921 a 1946 
fué catedrático de Geografía en 
varias instituciones de enseñanza 
superior de Barcelona y Bogotá.— 
Sus publicaciones son varias; pero 
las más importantes son: Geogra- 
fía física y astronómica, texto es- 
colar, 1915; La Cerdanya, estudio 
monográfico comarcal, 1926; Resu- 
men de Geografía de Catalunya, 
nueve volúmenes de vulgarización, 
1929-1935; Nueva Geografía de Co- 
lombia, manual para la enseñanza 
geográfica, 1915.— Aprovechando 
los breves ocios que le dejan sus 
funciones docentes y directivas, se 
ha dedicado al estudio de la Isla 
de Margarita, con el propósito de 
dar un libro monográfico de ella. 
Anticipaciones de este trabajo son: 
“La Destrucción de la Nueva Cá- 
diz. ¿Terremoto o Huracán?”, pu- 
blicado en el Boletín de la Acade- 
mia Nacional de la Historia, 1943; 
Introducción a un estudio de “Mar- 
garita. Cubagua”, en los Anales del 
Instituto Pedagógico, 1949; y el 
trabajo que publicara esta Revista 
en su número 81,— Además, tiene 
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en preparación sendos manuales de 
Geografía: uno sobre Geografía Re- 
gional de América y el Pacífico y 
otro sobre Geografía Regional de 
Europa, Asia y Africa. Fué comi- 
sionado por el Ministerio de Edu- 
cación para redactar una nueva 
Geografía de Venezuela. 


ANGEL GRISANTI: Venezolano. 
Uno de nuestros más autorizados 
y acuciosos historiadores. Sus obras 
abundan en documentos inéditos, 
lo que constituye su principal ca- 
racterística. Ha escrito también 
cuentos y poesías.— Vivió dos años 
en Europa y ha recorrido asimis- 
mo casi toda la América del Sur.— 
Ha sido Director en el Ministerio 
de Educación y Delegado al Se- 
gundo Congreso Indigenista del 
Cuzco. Académico Correspondiente 
de la Historia, Miembro de la 
Asociación de Escritores y Artis- 
tas Americanos, del Grupo América 
y de otras instituciones nacionales 
y extranjeras.— Su bibliografía se 
expresa del siguiente modo: 

Miranda y la Emperatriz Catali- 
na la Grande, Caracas, Empresa 
Gutemberg, 1928; Miranda y su 
Familia, (Folleto), Caracas, Edito- 
rial “La Esfera”, 1929; Apuntes 
Inconexos, (Folleto), Caracas 1931; 
La Instrucción Pública en Vene- 
zuela, Barcelona, (España), Casa 
Editorial Araluce, 1932; La Uni- 
versidad de Mérida y Carlos IV, 
Caracas, 1933; El Máximo Proble- 
ma Educativo de Venezuela, Cara- 
cas, Cooperativa de Artes Gráficas, 
1936: Relación Biográfica de la Fa- 
milia del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, Quito, Ecuador, Imprenta 
Municipal, 1945; Juan Pablo Ma- 
riano Vizcardo y Guzmán, Visto al 
través de Documentos no conoti- 
dos en el Perú, Arequipa (Perú), 
Sobretiro de la Revista N* 27, de 
la Universidad de San Agustín. 
Arequipa, 1948; El General Sucre, 
Precursor del Periodismo Continen- 
tal, Quito, Ecuador. Editorial Ple- 
nitud, 1946; Repercusión del 19 de 
abril de 1810 en las Provincias, 
Ciudades, Villas y Aldeas Venezo- 
lanas, Editorial Avila Gráfica, Si 
A. Caracas, 1949; El Proceso Con- 


tra Don Sebastián de Miranda, 
Padre del Precursor de la Inde- 
pendencia Continental, Editorial 
Avila Gráfica, S. A. Caracas, 1950; 
El Precursor Miranda y Su Fami- 
lia (Primera Biografía General de 
la Familia Miranda), Impreso en 
España. Artegrafía L. Agustín de 
Betancourt N* 19 Madrid. (España) 
15 de marzo de MCML, 1950; Re- 
sumen Histórico de la Instrucción 
Pública en Venezuela. (Segunda 
Edición con una Segunda Parte y 
las Primeras Monografías sobre el 
Contrato Social de Rousseau y el 
Estudio del Francés en Venezuela), 
Editorial Iqueima. Bogotá, 1950; 
El Precursor Neogranadino Vargas, 
Una Vida Real que es la más Apa- 
sionante Novela de Aventuras, Edi- 
torial Iqueima, Bogotá, Colombia, 
1951.— Por Publicar: Vargas Inti- 
mo. Biografía del Sabio Vargas, 
Mención Honorífica en el Concurso 
Panamericano de 1942.— El Gran 
Mariscal de Ayacucho y su Esposa 
la Marquesa de Solanda.— Hacia 
Berruecos.— En Torno al Asesina- 
to del Gran Mariscal de Ayacucho. 
Vida Gráfica del General en el 
Ecuador.— Genealogía del Gran 
Mariscal de Ayacucho. 


CARLOS DORANTE: Venezolano. 
Nació en Caracas en 1926. Amplia- 
mente conocido en nuestro medio 
por su labor periodística que inició 
a la edad de 17 años en el diario 
“Panorama” de Maracaibo, conti- 
núa luego en otros periódicos y 
revistas, y cumple actualmente con 
acierto en “El Nacional”. Pertene- 
ce a la Promoción “Leoncio Mar- 
tínez”, primera promoción de Pe- 
riodistas Titulares egresada de la 
Universidad Central en 1948. — 
Cultiva el cuento y la novela: en 
lo primero edita ahora en Buenos 
Aires un volumen titulado “Los 
Amos del Cielo”, cuyo “Danú Es- 
peraba” se publica en este número 
de la Revista Nacional de Cultura; 
prepara una novela con el título 
provisional de “Sésamo”. 


TEOFILO TRUJILLO DOMIN- 
GUEZ: Venezolano.— Escritor es- 
pecializado en Estadística y Geo- 
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grafía, materias sobre las cuales 
ha publicado ensayos de notable 
mérito.— Nació en San Felipe, Es- 
tado Yaracuy, el año de 1904. Efec- 
tuó estudios menores en el “Cole- 
gio Montesinos” de aquella ciudad 
y luego en Caracas adquiere cultu- 
ra general en varias instituciones 
oficiales y particulares. Más tarde 
sigue los cursos de Estadística pa- 
trocinados por el Ministerio de 
Fomento, dictados por el eminente 
científico español José Antonio 
Vandellós, materia en la cual ob- 
tuvo especialización. 

Ha desempeñado las siguientes 
funciones públicas: Fiscal del VII 
Censo Nacional de Población, 1941- 
42; Jefe de Servicio y Secretario 
de la Dirección General de Esta- 
dística, 1943-44; Director Seccional 
de Estadística en el Estado Lara, 
1945. En 1946 ingresa a formar 
parte del personal del Banco Agrí- 
cola y Pecuario y en la actualidad 
es Sub-Jefe del Departamento de 
Estadística y co-redactor de la Re- 
vista trimestral del expresado ins- 
tituto bancario. Es miembro de la 
Asociación Venezolana de Estadís- 
tica y tiene ficha de inscripción en 
el Instituto Interamericano de' Es- 
tadística. En 1950 asistió como de- 
legado al Centro Latinoamericano 
de Estadística Agrícola, auspiciado 
por la Organización de las Nacio- 
nes Unidas en la Universidad de 
San José de Costa Rica, y en 1952 
formó parte de la delegación del 
Gobierno de Venezuela ante la Ter- 
cera Consulta Panamericana de 
Geografía celebrada en Washing- 
ton. 

Ha redactado algunos trabajos 
de índole geográfica, entre ellos 
un Informe Monográfico del Es- 
tado Yaracuy (Contribución a la 
Geografía Económica de Venezue- 
la), publicado en la Revista N* 15, 
julio de 1949, del Banco Agrícola 
y Pecuario. Nuevo aspecto de sus 
actividades investigadoras es «su 
ensayo biográfico acerca de la diá- 
fana personalidad de ese gran duc- 
tor de juventudes que se llamó el 
doctor José María Domínguez, in» 
serto en el presente número de la 
Revista Nacional de Cultura. 
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JOSE IZQUIERDO: Venezolano. 
Nació en Caracas en 1887 y goza 
de dilatada nombradía en el cam- 
po de la Medicina, a cuya espe- 
cialidad se ha dedicado tanto en 
la profesión como en la cátedra.— 
Cursó Primaria y Bachillerato en 
los Colegios San Vicente de Paúl 
y San Agustín y se doctoró en 
1912 en la Universidad Central.— 
Ha representado a Venezuela en 
los Congresos de Cirujanos Milita- 
tes de San Antonio de Texas, Nue- 
va York, Filadelfia, París y Lieja. 
Es miembro de la Sociedad de Ci- 
rugía y de la Sociedad de Antro- 
pología de París. Médico Militar 
durante 21 años, primero como 
Cirujano, luego como Director del 
Hospital Militar de Caracas y fi- 
nalmente como Jefe del Servicio 
de Sanidad Militar. Ha sido Pre- 
parador de Anatomía por concurso, 
Jefe de Trabajos Prácticos y Ana- 
tomía y Profesor de la misma ma- 
teria en la Universidad Central. 
Ha realizado extensos viajes de in- 
terés científico y sostenido una 
intensa actividad médica desde 
1912.— Es autor de un procedi- 
miento de Prostatectomía extra- 
vesical de empleo corriente hoy. 
Ha estudiado lenguas antiguas y 
modernas. Ha publicado un estu- 
dio sobre Don Juan Manuel de Ro- 
sas y tiene inéditas las siguientes 
obras: Manual de Embriología, una 
traducción del Fausto de Goethe y 
otra de la obra de Kempis. Prepa- 
ra también una novela estudiantil. 


FELIX ARMANDO NUNEZ: Ve- 
nezolano.—Notable poeta, educador 
meritísimo y excelente ensayista 
de indiscutible autoridad crítica.— 
Reside en Chile, donde ha sabido 
enaltecer el gentilicio nuestro mer- 
ced a una estupenda labor docen- 
te y literaria, desde la cátedra y 
la prensa, paralela sólo a la rea- 
lizada en México por Humberto 
Tejera, ese otro acreditado y per- 
manente representante de la cul- 
tura venezolana en el Continente. 
Félix Armando Núñez ha sido: 
Secretario General de la Universi- 
dad de Concepción (Chile), Deca- 
no de la Facultad de Filosofía de 
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de la revista Atenea, desde su fun- 
la misma Universidad y Secretario 
dación hasta 1945. Tan elevadas 
funciones representan un cuarto 
de siglo de constante actividad, 
sostenida por una apasionada con- 
sagración, digna del aplauso sin 
reservas.— Entre sus libros publi- 
cados, recordamos: La Luna de 
Otoño, La Voz Intima, El Corazón 
Abierto, Canciones de Todos los 
Tiempos y Moradas Imprevistas, to- 
dos de poesía. Sus trabajos en pru- 
sa permanecen, en gran parte ins- 
ditos, o dispersos en periódicos y 
revistas de Hispanoamérica.— En- 
tre ellos se encuentra un volumen 
de ensayos críticos, intitulado Fas- 
tos del Espíritu, que proyecta edi- 
tar la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Educa- 
ción. 


ALARICO GOMEZ: Venezolano. 
Es uno de los mejores poetas de 
la juventud nacional. Nació en Ba- 
rrancas (Estado Monagas) el 23 de 
junio de 1922. Hizo estudios hasta 
bachillerato en Ciudad Bolívar. Es 
periodista profesional. Ha publica- 
do: “Júbilo del Regreso” (Antolo- 
gía) en 1947, y “Poema para In- 
migrantes y Turistas”, en 1949. 
Obras inéditas: “Poemas”  (1948- 
1952), “La Canción de los árboles”, 
que contiene seis obras de Teatro 
Infantil, y “Ciudad Febricitante” 
(novela caraqueña). Escribe (pro- 
sa y verso) para los principales 
diarios de la Capital. Su nueva 
poesía está constituida por largos 
cantos a la tierra venezolana. Ha 
colaborado en la Revista Nacional 
de Cultura y en otras publicacio- 
nes venezolanas y del exterior. 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: 
Venezolano, por naturalización.— 
Filósofo y pensador eminente. Uno 
de los expositores más claros y fe- 
cundos del pensamiento filosófico 
contemporáneo. — Se doctoró en 
Filosofía y Letras, con Premio Ex- 
traordinario, en la Universidad de 
Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico 
de sus anteriores estudios, hizo la 
carrera de Ciencias Físicas y Ma- 


temáticas en la Universidad de 
Munich. Completó estos elevados 
estudios siguiendo cursos especia- 
les de ciencias en las Universida- 
des de Zurich, Lovaina, Friburgo y 
París.— Su obra condensada en Ji- 
bros de estudio, interpretación y 
divulgación, es verdaderamente no- 
table.— Ha publicado: Introducción 
a la lógica matemática, dos volú- 
menes, Barcelona; vol. I (1934), 
vol. II (1935).— Ensayos modernos 
para la fundamentación de las ma- 
temáticas, Barcelona, 1936.— intro- 
ducción a la lógica moderna, Bar- 
celona, 1936.— Introducción al fi- 
losofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, 
desde Hesíodo hasta Kant, Univer- 
sidad de Tucumán, 1941.— Invita- 
ción a filosofar, Vol. I México, 
1940,— Invitación a filosofar. Pla- 
tón, Aristóteles, Euclides, México, 
1942,— Filosofía de las ciencias, 
Vol. I. Relatividad. México, 1940. 
Obras Completas de Aristóteles, 
Universidad Nacional de México, 
vol. 1, Poética, de Aristóteles. Tex- 
to griego, castellano, introduccio- 
nes y notas. — Presencia y expe- 
riencia de Dios, en Plotino, Edito- 
rial Séneca, México. 1940, — El 
Poema de Parménides, Universidad 
de México, 1943. — Presocráticos; 
vol. 1. Fondo de Cultura Econó- 
mica, México, 1943; vol. II, ibid. 
1944,— Obras completas de Platón. 
Vol. 1. Apología, Eutifron, Critón; 
Vol. II. Banquete, lón.— Vol. 1II. 
Hipias Mayor, Fedro.—Texto Grie- 
go. Castellano, introducciones y 
notas. Años 1944-1945.—Obras com- 
pletas de Euclides, vol. I. Libros 
I, II. Universidad de México, Texto 
griego, castellano, introducción y 
notas. 1915.— dJenofonte. Memora- 
bles, Apología, Banquete. Universi- 
dad de México, Texto griego, caste- 
llano, introducciones y notas. 1945. 
Esencia de la Poesía y Esencia del 
Fundamento, de Heidegger; traduc- 
ción con notas. México. 1944, — 
Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945,— Nueve grandes 
filósofos contemporáneos y sus te- 
mas. Bergson, Husserl, Hartmann, 
Unamuno, Ortega, Whitehead, Sche- 
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ler, Heidegger, James.— Ministerio 
de Educación, Venezuela, 1947. Dos 
volúmenes.— Introducción general 
a las Enéadas, de Plotino. Vol. L. 
Losada, Buenos Aires, 1948. Vol. 
II. Enéada I, ibid. 1948.— En Amé- 
rica, García Bacca ha continuado 
desde la cátedra su labor científica, 
dictando cursos en varias Univer- 
sidades del Continente. Actualmen- 
te es profesor en nuestra Univer- 
sidad Central y en el Instituto 
Pedagógico.— La Revista Nacional 
de Cultura se honra en contarlo 
entre sus colaboradores  perma- 
nentes. 


H. de MONTBAS: Francés.— El 
conde de Montbas pertenece a una 
vieja familia francesa de la provin- 
cia de la Marche, que se ilustró 
ejerciendo cargos de la Iglesia, del 
estado y del ejército. Nació en 1592; 
se batió en la infantería durante la 
Guerra Mundial de 1914-18; entró 
después en la carrera diplomática. 
Ha sido Secretario y Consejero de 
Embajada, y Encargado de Nego- 
cios en Bruselas, Viena y Berlín.— 
Agregado en 1939 al Ministerio del 
Bloqueo, fué nombrado en octubre 
de 1940 Ministro de Francia en Ca- 
racas. Aquí residió hasta 1942. En 
la actualidad distribuye su tiempo 
entre la gestión de sus tierras y 
los estudios históricos que le han 
merecido siempre gran interés. Ha 
hecho investigaciones especialmen- 
te sobre el Siglo XVIII. Su último 
libro sobre el período pre-revolu- 
cionario ha tenido un vivo éxito. 


VICTORINO TEJERA: Venezola- 
no.— Otro de nuestros jóvenes va- 
lores, perteneciente a lag nuevas 
promociones universitarias que se 
especializan en Filosofía y Letras.— 
Licenciado en Artes de la Univer- 
sidad de Columbia en Nueva York, 
con honores en Filosofía. Especia- 
lizado en el Departamento de Gra- 
duados de la misma Universidad, 
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completa su disertación doctoral in 
absentia.— Ha sido consultor lin- 
gúístico de la O. N. U. y editor 
de la revista literaria “Columbia 
Review”. — Ha colaborado en la 
sección de crítica de varias revis- 
tas trimestrales de Estados Unidos. 
En el “Journal of Philosophy” han 
visto la luz varios escritos suyos 
sobre estética. En la actualidad di- 
rige un curso de seminario “Em- 
piristas Ingleses” en la Facultad 
de Filosofía y Letras de nuestra 
Universidad Central. 


BLAS BRUNI CELLI: Venezola- 
no.— Nació en Anzoátegui, Estado 
Lara. Después de cursar el Ba- 
chillerato en El Tocuyo se graduó 
de Médico-Cirujano en 1950 en 
nuestra Universidad Central.— Sin 
descuidar sus actividades profesio- 
nales desarrolla una fecunda labor 
docente en las cátedras de Anato- 
mía Normal y Anatomía Patológi- 
ca, (Facultad de Medicina), y de 
Histología Normal y Anatomía 
Normal, (Facultad de Odontolo- 
gía), de la citada Universidad. — 
Actualmente es Jefe de Servicio de 
Anatomía Patológica en el Hospi- 
tal Psiquiátrico de Caracas y en el 
Hospital “Carlos J. Bello” de la 
Cruz Roja. Es asistente del Ser- 
vicio de Oftalmología del Hospital 
“Vargas” de esta ciudad.— Ha pu- 
blicado algunos trabajos científi- 
cos, entre ellos una Monografía 
sobre Tumores de Glándulas Sali- 
vares en colaboración con el Doc- 
tor J. A. O'Daly, presentada en el 
Primer Congreso Venezolano de 
Cirugía.— Realiza también, además 
de su labor científica, valiosa in- 
vestigación histórica. En este cam- 
po publicó un folleto sobre Pró- 
ceres Tocuyanos y prepara un 
ensayo sobre la Revolución de las 
Reformas. — Actualmente el Doc- 
tor Bruni Celli trabaja en la re- 
copilación de las Obras Completas 
del sabio Dr. José María Vargas. 
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